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PRESENTACIÓN

MUJERES Y TECNOLOGÍA: DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES 
PARA LA INVESTIGACIÓN INTERDISCIPLINAR 

CON ENFOQUE DE GÉNERO

Coordinadoras:

Carina S. González-González
Instituto Universitario de Estudios de las Mujeres, 

Universidad de La Laguna, e-mail: cjgonza@ull.edu.es
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Grupo de Investigación GRIAL, Instituto Universitario de Ciencias de la Educación, 

Universidad de Salamanca, e-mail: aliciagh@usal.es

Pino T. Caballero-Gil
Universidad de La Laguna, e-mail: caballe@ull.edu.es

En las últimas décadas el desarrollo y uso de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC) ha permeado en las sociedades hasta integrarse en 
todos los aspectos de la vida. De acuerdo con el Foro Económico Mundial en sus 
informes sobre el futuro del empleo (World Economic Forum 2016; 2018), la indus-
tria se halla en una continua transformación a favor de las habilidades tecnológicas. 
Según el último informe publicado (World Economic Forum 2020), se espera que el 
ritmo de adopción de la tecnología no disminuya y que se acelere en algunas áreas.

Por otro lado, como sociedad, más allá del ámbito profesional, la tecnología 
y la digitalización han llegado a formar parte de las actividades diarias, desempe-
ñando un papel activo en los procesos educativos, las relaciones personales, la salud, 
la toma de decisiones, etc.

En este contexto, en el que las TIC se posicionan como un recurso esencial, 
«existe también el riesgo de que los colectivos con menor acceso a ellas o menos hábi-
les en su manejo sufran importantes desventajas en términos de participación social, 
política, económica o cultural» (Martínez-Cantos & Castaño 2017). En particu-
lar, la brecha digital de género y la infrarrepresentación de la mujer en las TIC son 
algunas de las problemáticas que se abordan en las agendas a nivel nacional e inter-
nacional (Gardner, Foreman Janjic & Mehta 2016; OECD Directorate for Science 
Technology and Innovation (STI) 2018; Tyers-Chowdhury & Binder 2021; World 
Economic Forum 2022).

https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.01
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Asimismo, en los últimos años, ha comenzado a crecer el interés de la comu-
nidad académica por investigar las relaciones existentes entre las mujeres y las tecno-
logías. Se abren por tanto numerosas oportunidades y desafíos para la transformación 
de las tecnologías con un enfoque de género interdisciplinar. Son muchas las pre-
guntas que se intentan responder a través de la investigación relacionada a las muje-
res y tecnologías, entre otras: ¿Han evolucionado suficientemente los estereotipos 
de género y la representación de las mujeres en los medios tradicionales (televisión, 
radio, prensa)?, ¿y en los medios digitales? ¿Es Internet un entorno masculino en 
el que se perpetúan estereotipos de género obsoletos? En ese caso, ¿cómo se podría 
lograr que Internet deje de reproducir esos viejos modelos y estructuras? ¿Es necesa-
rio el ciberfeminismo y el activismo en Internet y las redes sociales? ¿Cómo se podría 
lograr que las mujeres dejen de estar infrarrepresentadas en STEM?

¿Qué lagunas de conocimiento han surgido o pueden surgir si se desarrolla 
tecnología con brecha de género? ¿La pandemia ha perjudicado especialmente a las 
mujeres por su diferente relación con la tecnología? ¿Cómo se crean tecnologías con 
enfoque de género? ¿Qué metodologías de investigación, desarrollo e innovación con 
enfoque de género se aplican al diseño y desarrollo de tecnología?

Este monográfico pretende desencadenar un debate interdisciplinario en 
torno a estos y otros temas relacionados con las mujeres y la tecnología, incluyendo 
análisis y propuestas desde diferentes puntos de vista (política, tecnología, educa-
ción, temas críticos, tendencias, investigación conceptual y empírica, buenas prác-
ticas, experiencias y estrategias etc.).

En concreto, el monográfico se compone de ocho trabajos que abordan la 
tecnología y el género desde diferentes perspectivas, considerando un enfoque mul-
ticultural a través de trabajos desarrollados en diferentes países y regiones:

– «GoGirls: Evaluation and Testing of the Gender Equality Site Integrated With 
Google Drive». Emely Albernaz y Valguima Odakura.

– «A Discourse Analysis of Interactions with Alexa Virtual Assistant Showing 
Reproductions of Gender Bias». Christiane Burle de Oliveira y Marilia 
Abrahão Amaral.

– «Virtual Hands-On Workshops to Bring Teenage Girls to Computer Science in 
Uruguay: An Experience». Andrea Delgado, Aiala Rosa, Adriana Marotta, 
Camila Sanz, Raquel Sosa, Mercedes Marzoa y Lorena Etcheverry.

– «(Des)editar el cuerpo. Prácticas de boicot pantallizado». Alejandra Díaz Zepeda.
– «El profesorado argentino del nivel superior y las tecnologías: una mirada de 

género en el contexto de pandemia». María Gabriela Galli, María Cristina 
Kanoble y Débora Mirta Chan.

– «Nuevas tecnologías en Marruecos: ¿empoderamiento femenino o brecha de 
género?». Inmaculada Garro Sánchez.

– «Los inicios y primeros logros de la Red UNA STEM». Irene Hernández Ruiz, 
María Arias Andrés, Carolina Esquivel Dobles, Khalia Calvo Sánchez, Fran-
cisco Loría Valverde y Christian Chaverri Ramos.

– «Meninas.comp: computación para niñas en escuelas primarias de Brasil». Maris-
tela Holanda.
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GOGIRLS: EVALUATION AND TESTING OF THE GENDER 
EQUALITY SITE INTEGRATED WITH GOOGLE DRIVE

Emely Vitória Vasconcelos Albernaz Lopes*
Valguima V. Viana Aguiar Odakura**

Universidade Federal da Grande Dourados

Abstract

This work presents the GoGirls project, which addresses gender equity together with digital 
literacy. The objective is to contribute to the empowerment of teenagers in high school, 
in extension actions, through workshops with activities using Web 2.0 tools. The GoGirls 
website is built within the concept of Learning Objects (LOs), thus constituting a digital 
tool to support education. The site was submitted to a usability test by potential LO appli-
cators and also evaluation of the teaching-learning potential in an instructional context.
Keywords: gender equity, digital literacy, Google Drive, girls in computing, equity in 
computing.

GOGIRLS: EVALUACIÓN Y PRUEBAS DEL SITIO DE IGUALDAD 
DE GÉNERO INTEGRADO CON GOOGLE DRIVE

Resumen

Este trabajo presenta el proyecto GoGirls, que aborda la equidad de género junto con la 
alfabetización digital. El objetivo es contribuir al empoderamiento de niñas y niños en la 
escuela primaria, en acciones de extensión, a través de talleres con actividades utilizando 
herramientas Web 2.0. El sitio web de GoGirls está construido dentro del concepto de 
Objetos de Aprendizaje (OA), por lo que constituye una herramienta digital para apoyar 
la educación. El sitio fue sometido a una prueba de usabilidad por posibles aplicadores de 
OA y también a una evaluación del potencial de enseñanza-aprendizaje en un contexto de 
instrucción.
Palabras clave: equidad de género, alfabetización digital, Google Drive, chicas en in-
formática, equidad en informática.

https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.02
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0. INTRODUCTION

The United Nations (UN) has created an action plan with 17 Sustainable 
Development Goals (SDGs) to be achieved by 2030. Among the goals outlined, 
gender equality is included as the 5th goal, in particular, goal 5.b. stands out. 
“Increase the use of basic technologies, in particular information and communication 
technologies, to promote women’s empowerment” (“Achieve gender equality and 
empower all women and girls”).

In the Brazilian scenario, the Brazilian Computer Society (SBC) promotes 
the Digital Girls program, created in 2011, whose mission is: “To awaken the 
interest of girls to follow a career in Information Technology and Communication” 
(Programa Meninas Digitais).

Together, these organizations, UN and SBC, converge to expand the 
discussion of gender equality, contributing to the recharacterization of inequalities 
through the use of information and communication technologies.

In this context, to contribute to the transformation of this situation, the 
project Heroínas Digitais (in English: Digital Heroines) offers workshops using web 
2.0 tools for primary school girls, to increase the representation of women in the 
area of science and technology, as well as to stimulate reflection on gender equity 
in society (Lopes and Odakura, Heroínas). The project is a partner of SBC’s Digital 
Girls program (Maciel 327), and is also aligned with target 5.b of the UN’s 5 SDGs.

The work of Lopes and Odakura aimed to build a website, called GoGirls, 
containing Learning Objects (LOs), for knowledge of web 2.0 tools, seeking digital 
literacy combined with interactive activities on gender equity and an assessment 
by potential applicators of the practices (GoGirls 69). As part of the actions of the 
Heroínas Digitais project, and as an extension of the work of Lopes and Odakura, 
this work proposes an evaluation of the activities of the GoGirls website in the 
instructional context.

The paper is divided as follows: section 1 describes the theoretical basis; 
section 2 presents the related works; section 3 exposes the applied methodology; 
section 4 describes the development of the website and other learning objects used; 
section 5 discusses the results, section 6 presents the discussion about results, and 
finally the conclusion in section 7.

1. THEORETICAL FOUNDATION

According to Alves, “gender equity is essentially a human right issue. But 
it is also a question of the development of civilizing progress” (636). Thus, as the 
various actions that guide the process of recharacterization of gender inequalities 

* E-mail: emely.albernaz@gmail.com, ORCID: https://orcid.org/0000-0003-2723-8951.
** E-mail: valguima.odakura@gmail.com, ORCID: https://orcid.org/0000-0001-7405-

0316.
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https://orcid.org/0000-0001-7405-0316
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for an equal society, such as the fifth objective of the UN and the Digital Girls 
program, this work is also an action that contributes to this conception.

Concerning gender equity and Information and Communication 
Technologies (ICTs), the work was guided by the goals, 5.b and 5.5 of UN SDG5, 
which describe, respectively: increasing the use of ICTs to promote women’s 
empowerment and the need to create opportunities for women in leadership at all 
levels of decision-making (“Achieve gender equality and empower all women and 
girls”).

The inequalities between men and women in Brazil can be seen from 
Gender Statistics, a social indicator made by the Brazilian Institute of Geography 
and Statistics (IBGE). The social indicators vary from different levels of occupation 
of women with small children, participation of women in computing graduations, 
occupation and unequal salaries in leadership positions, time dedicated to domestic 
chores, occupation in decision-making positions, etc. (“Estatísticas de Gênero: 
ocupação das mulheres é menor em lares com crianças de até três anos”).

Digital literacy is considered in the Reference Curriculum in Technology 
and Computing as the ability to read, write and interpret information with the use 
of the computer and/or digital devices, allowing the development of sociocultural 
practices, as well as reflections, mediated by digital resources (Raabe, Brackmann 
and Campos). To enable the development of digital literacy, web 2.0 technology 
can be used, which has a set of characteristics that make the sites and services of the 
new generation of the Internet simple and easy to use, as pointed out by Machado 
(Machado 4-5).

In addition to supporting the learning process of this technology, digital 
resources are used that directly interfere with learning, called Learning Objects 
(LOs) (Braga 21). Examples of LOs are images, videos, hypertexts, simulations, 
software, among others, in instructional situations.

In this way, this work uses a website, called GoGirls, to organize gender 
equity activities together with the teaching of web 2.0 tools, in the form of LOs, 
which, in an integrated way, pursue digital literacy and girls’ empowerment.

2. RELATED WORK

In the study of Marchão the goal was to promote gender equality for preschool 
children (572). The applied action research method allowed the development of the 
process adapted to the context in question. Thus, the authors claim that, based on 
knowledge of the concepts of gender equality in the environment, it was possible 
to adequately characterize some ideas associated with stereotypes.

Balieiro and collaborators describe that promoting the knowledge of digital 
tools and digitally including women through digital literacy, consequently makes 
them empowered (Balieiro et al. 169). The authors use the concept of digital literacy 
described by Soares, “a certain state or condition that acquires those who appropriate 
the new digital technology and exercise reading and writing practices on the screen” 
and thus relate digital literacy as a form of empowerment (145).
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Araújo performs a study that aims to justify the convergence of the concept 
of digital literacy and the web 2.0, concluding with the argument of d’Andréa, that 
the joint use of these favors the formation of an individual able to position her/him-
self about the daily situations mediated by the computer (Araújo 1)(d’Andréa 5). 
Finally, Velloso and Marinho perform a record of the process of using a web 2.0 
interface to provide digital literacy skills in a public school (1294).

The selected papers were important to outline the objective of this work. 
Thus, the present study brings together the interventional activities of gender equity 
in school, digital literacy through web 2.0 tools in high school, and through these, 
aiming to achieve female empowerment. All these aspects are gathered in a website 
in a linear way, containing learning objects for teaching web 2.0 tools and the 
activities to be performed with them.

3. METHODOLOGY

For the development of the GoGirls website and its LOs, the INTERA 
(Intelligence, Educational Technologies, and Accessible Resources) methodology, 
was considered appropriate, as it is based on software development processes and 
the ADDIE model for developing digital content used for learning, regardless of 
size, granularity, and complexity (Braga 29).

INTERA has 4 components: phases, roles, stages, and artifacts. The phases 
are defined by the delivery of part of the LO, usually sequentially, subdivided into 
initial, intermediate and transition. The roles refer to the description of people’s 
functions (content designer, etc.) within the project. The artifacts are all types of 
data, from documents to source codes, generated in the development that contains 
information. And finally, the stages are a set of activities that are related temporally. 
The steps of the methodology are illustrated in Figure 1 and are subdivided into:

– Contextualization: performs the search for all necessary information for 
developing the LO, being defined the target audience, learning objective, 
teaching modality, application scenarios, etc.

– Requirements: a survey of expectations regarding the LO, and the technical and 
pedagogical characteristics.

– Architecture: from the requirements analysis it is generated the outline of the 
LO. At this stage, the technologies and standards suitable for development 
are also defined.

– Development: the LO and all reuse components, user guide, installation manual, 
etc. are developed. In addition, also, the copyright definition.

– Testing and quality: validation of technical characteristics and part of the 
pedagogical characteristics, and quality verification.

– Availability: the LO is made available with all the necessary access documents 
for its use. Usually, it is made available in a repository.

– Evaluation: the application of the LO in the instructional context for which it 
was developed, whose main objective is to evaluate learning.
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– Project management: coordinates and monitors the development of all stages, the 
costs involved, the people, and the established schedule.

– Environment and standards: control of the development environment of the LO.

Each step above is divided into 3 elements: inputs (information and/or 
artifacts), practices (techniques in the area of computing and/or education), and 
outputs (information and/or artifacts generated).

4. PRODUCTION

In this section, the development of the learning objects constituting the 
GoGirls website is described, considering the steps of the INTERA methodology: 
contextualization, requirements, architecture, development, testing and quality, 
availability, evaluation, project management, and environment and standards. The 
availability stage is integrated with the development stage. An, the last two stages, 
environment and standards, are described as part of the other stages.

4.1. Contextualization and Requirements

First, contextualization and requirements steps are performed. The 
development of this work is intended for participants of projects similar to the 
project Heroínas Digitais, which deal with gender in the classroom, partners or 

Figure 1. Stages of the INTERA methodology (Braga 32).
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not of the Digital Girls program of the SBC, with basic computer knowledge that 
allows the development and guidance of activities with a computer. Regarding the 
implementation of the work, we opted for an explanatory site that aims to assist 
implementers in their projects, which integrate the gender equality theme. This 
choice aims to allow the site not to require significant hardware requirements, being 
able to run on equipment without many resources available. In addition, to provide 
free access, favoring interaction and collaboration, Google Drive was adopted as a 
web 2.0 tool.

As part of the learning objectives and pedagogical techniques, an exploratory 
search was conducted for pedagogical materials that addressed the topic of gender 
equity or equality. Based on this search, the site was divided into three modules: 
vocational choices, representativeness in leadership and equity, and ICTs. 

A second exploratory search was conducted in which consistent documents 
with well-defined pedagogical activities were located. Thus, the result of this 
search was the Guide of Citizenship and Gender 3rd cycle (Pinto et al. 155-261), 
a gender curriculum for high school students, prepared by the initiative Valente 
Não é Violento (Plano de aula 5 - estereótipos de gênero, carreiras e profissões: 
diferenças e desigualdades). This initiative is coordinated by UN Women (ONU 
Mulheres), which contributes with lesson plans on gender inequalities in society, 
whose objective of this study is to stimulate the change of attitudes and behaviors 
emphasizing the need to establish equality between women and men. Finally, the 
support booklet entitled Gender Education in Childhood (“Educação sobre Gênero 
na Infância: caderno de apoio do desafio da igualdade”), prepared by the initiative 
of Plan International (Plan Internacional Brasil), a non-governmental organization, 
focused on promoting gender equality. These materials were chosen because of their 
well-defined practices and adaptive possibility for activities using the computer to 
meet the learning objective of gender equity and digital literacy.

4.2. Architecture

After the definition of the contextualization and requirements, from the 
set of activities and plans of the pedagogical sources selected, the 06 activities were 
constituted, within the 03 corresponding modules, as described below:

Module 01- Vocational Choices: Use of Labels and Women in Society.
Module 02- Representativeness in Leadership: Career in the Labor Market and 

Leadership Skills.
Module 03- Equity and ICTs: Internet Security and Online Ads.

The GoGirls website, where the distribution of the learning objects is made, 
is built using WordPress version 5.5.4 with the Astra theme, and a set of free plugins.

To define the technical characteristics that correspond to the learning 
objectives regarding digital literacy, the google drive tool was chosen. The google 
drive has a set of tools which allow collaboration, with various functions: document 
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editor, presentation editor, forms, and others that support learning, in addition 
to cloud storage. The chosen tools from the set of google and google drive tools 
available were:

Google Gmail: free email service for communication via asynchronous messaging, 
among other integrated services. Through Gmail you can access Drive by 
creating an individual account.

Google Drive: 15 GD data storage, management, and sharing of files with various 
formats;

Google Documents: creates and edits text documents in the browser with automatic 
saving. The edition can be collaborative.

Google Presentations: creates and edits slide presentations. And it has the same 
possibility of collaborative editing and saving as editing documents. 

Google Forms: create custom forms for surveys and questionnaires, with automatically 
generated data.

After the steps defined above, the Architecture step determined the types of 
LOs: hypertexts and videos, which are gathered and made available by the GoGirls 
website. The hypertexts correspond to the explanatory part of the themes, objectives, 
and activities. The videos are the explanation of the use of the tool and the activity 
related to the chosen themes about gender equity. In addition, it was defined the 
navigation map as shown in Figure 2.

4.3. Development

In the development stage, relevant adaptations were made based on lesson 
plan 05 of the Valente Não Violento initiative (“Plano de aula 5 - estereótipos 
de gênero, carreiras e profissões: diferenças e desigualdades”), activities from the 

Figure 2. Navigation Map of the GoGirls website.
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Citizenship and Gender Guide 3rd Cycle (Pinto et al. 155-261) and also activities 
from the Plan International activity booklet Plan International (Plan Internacional 
Brasil). For each activity elaborated, the following fields were defined: name of the 
activity, objectives, tools, materials and suggested time. The activities are described 
in detail and support materials are available in videos, slides and documents. The 
description of how the activities should be conducted is divided into parts to facilitate 
communicability.

Figure 3 shows the Home page of the site, with some small explanatory 
hypertexts to introduce the topics covered and generate interest in the content. 
This Home page contains direct buttons to the activity modules and also to the 
Modules page, which has the conceptualization of gender equality and equity, a 
brief explanation of what the modules are, who they are for, and how to apply them.

In addition, a logotype was developed for the site as part of its visual identity, 
as shown in Figure 4. The menu contains the items: Home, Modules, Tutorials, 
About Us, and Contact. The item Modules has a drop-down menu with 3 items that 
lead to the other 3 pages of modules 1, 2, and 3. Similarly, the Tutorials item has 

Figure 3. GoGirls website home screen.

Figure 4. Logotype created for the site.



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 1

5-
36

2
3

a drop-down item with tutorials 1, 2, 3, and 4, about Gmail, Drive, Documents, 
and Presentations, respectively.

For all modules, the same information and button layout was used, according 
to Figure 5, besides free illustrations from icons8.com. The footer contains the 
copyright of the page, the personal website address of the main author, the website 
address of the research group, from which the work originates, and the reference 
address of the illustrations used.

On the tutorial pages, the OBS studio (https://obsproject.com/pt-br/
download) tool were used to record the explanatory videos, which were then uploaded 
to the YouTube streaming platform account of the research group.

On the About Us page, the Heroínas Digitais project is described, partner 
of the Digital Girls program of the SBC, which coordinates the GoGirls site, and 
part of Ponte group, to which the project belongs. The Contact page consists of a 
form with required fields: name, surname, e-mail, institution or company, subject 
and description.

The availability of the site is active at the domain: gogirls.ponteducacional.
com.br.

4.4. Testing and Quality

In this stage, it was evaluated the technical characteristics of usability and 
content of the website. For such, it was prepared a form that brings together a set of 
16 questions. In addition, there were 5 questions for identification of the evaluators 
and another 4 open-ended opinionated questions.

Figure 5. Representation of the Modules, exemplified by Module 01.
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4.4.1. Evaluation Usability

To evaluate usability, 9 questions were included:

– If you have performed the tasks on both devices: the site is responsive, i.e. it suits 
different devices.

– The site has good readability, i.e. it is easy to read.
– No specific knowledge about any subject is required to use the site.
– I was able to find what I was looking for without difficulty.
– I was able to find a way of contact without difficulty. 
– The site has a pleasant interface.
– The site is self-descriptive, meaning that the information contained informs the 

purpose of the site.
– The site presented normal behavior, without any unexpected behavior while 

performing any task.
– I felt satisfied in performing the tasks on the site.

For evaluation of usability issues, a set of tasks were listed to be performed 
from the provision of site access:

– Read the home page and then go to the ’Modules’ page.
– From the ’Modules’ page, go to activity 02 - Module 01.
– Access activity 01, from Module 03.
– From some activities, access some tutorials.
– Search for another tutorial.
– Read the ’About Us’ page.
– Send us a message using the form on the ’Contact’ page.
– If you have performed the tasks on a desktop/notebook, perform them again (if 

possible) on a smartphone/tablet.

4.4.2. Evaluation Content

To understand perspectives related to the content, 7 questions were 
composed:

– I know the 5th SDG (Sustainable Development Goal) - Gender equality.
– The work contributes to the gender equality objective of the 5th SDG.
– The chosen topics of the modules are relevant.
– The Format (Module, Activities and Tutorials) is consistent with the proposal 

of the site.
– The google content in tutorial form is relevant and necessary.
– I would use it in the project (Digital Girls Program partner) in which I participate.
– I would recommend the site to someone.
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The open-ended opinionated questions, which aim to contribute to the improvement 
of the website, were:

– Have you ever known any similar work for the web? If yes, which one?
– Did you experience any difficulty in understanding what is being proposed in 

any activity? In case you did, which ones?
– Have you encountered any problems with the site? If so, please report it here.
– Let’s get better! Suggestions for site improvement? Share them with us.

The online form was sent by email for SBC’s Digital Girls program emailing 
list, which has the participation of people who are part of the projects throughout 
Brazil. We received 16 responses.

4.5. Application Evaluation

The application evaluation consists of applying the activities described on 
the website using support material that was developed based on them. The workshop 
took place in two days with 3 different groups, with 28 high school girls, aged 15 
to 17, from a public school. The time with each group was 1 hour and 30 minutes, 
corresponding to the time of one activity in each module on the website, but for this 
workshop, it was decided to test the possibility of a module with two activities. The 
choice of the module and corresponding activities was based on the understanding 
that Gmail is a less complex activity, which would start the learning path about 
google tools. Aiming to analyze the previous knowledge about the subjects covered 
in the workshop, before the beginning of the workshops, forms, pretest, were applied 
to evaluate the familiarity with the tool used and the knowledge about the topics 
of gender equity. In the same way, the same forms were applied after the activities, 
posttest, to understand if knowledge and perceptions changed with the proposed 
activities. In addition, in the first activity of module 01, a reflection on a text without 
prior information on the topics that would be covered in the workshop is started, 
to understand the unconscious biases.

5. RESULTS

5.1. Results: Testing and Quality

The results correspond to the testing stage and have the purpose of validating 
the technical characteristics and part of the content characteristics. Thus, an online 
form was developed with an evaluation of the questions contained through the 
Likert scale from 1 to 5 in agreement, being 1, I totally disagree and 5, I totally 
agree, with exposed statements. The online form obtained a total of 16 responses. 
Of which 93,7% of respondents are linked to a Higher Education Institution and 
e 6,3% to an educational group. Regarding the role played, 43,8% are teachers and 
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56,3% are students. Of these, 31,3% are part of a partner project of the Digital 
Girls program of SBC. In terms of geographical space of origin of the participants 
in Brazil, 43,8% were from the South region, 18,7% from the Southeast region, 
12,5% for the Midwest and Northeast regions, respectively. In addition, 6,3% of 
the participants are from Spain, and the same percentage for an undefined location.

Figure 6 illustrates the responses associated with usability. It can be 
observed that 31.3% who used devices of different screen proportions, answered 
the first question about the responsiveness of the site with 100% agreement. In 
questions 2, 4, 5, and 8, about readability, ease, contact information, and expected 
behaviors, respectively, obtained 100% agreement. In questions 3, 6, 7, and 9, 
which correspond to specific knowledge, interface, description of information, and 
satisfaction, respectively, obtained 81.2%, 74.9%, 93.7%, and 87.5% of agreement 
and disagreement in 3 and 6, with 6.3% each. Thus, according to the answers 
provided by the participants, one can conclude that the website has adequate 
usability for use.

In Figure 7, whose representation is associated with the website content, in 
question 1, there was 62.5% of agreement regarding the knowledge of the 5th UN 
goal, gender equality, and 12.5% responded in disagreement with it. In questions 
2 and 6, corresponding to the contribution of the work aligned to that objective of 
question 1 and on the potential use of the site, it was obtained 87.5% and 81.2%, 
respectively. About the coherence of the format in Module, activities, and tutorials, 
in question 4, it was obtained 100% of agreement. In questions 3, 5, and 7, about 

Figure 6. Result of the evaluation of the 9 questions associated with usability.
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the relevance of the themes, tutorials in google video, and a potential indication of 
the site for other people, it was obtained an equal agreement of 93.7%, each, in the 
answers. Thus, it can be concluded that from the participants’ answers, the content 
has positive relevance. 

Question 6 about the use, in partner projects, of the Digital Girls program 
that the participants of the questionnaire participated in, the percentage of agreement 
(in green on the graph), does not correspond to the percentage of participants who 
said they participate in partner projects, 31.3%. Thus, hypothetically, the responses 
in agreement in question 6 may be associated with the use of the site in any projects, 
not necessarily partners, or the future use in any other projects.

In the responses of open-ended opinionated questions, in question 1, about 
knowledge of similar work, all responses were negative. In questions 2 and 3, about 
difficulties in understanding the activities and potential problems in the website, 
most participants answered “No”. As for the videos in the tutorial, the following 
comment stands out: “The video of Tutorial 2 presents the instructor’s voice 
without quality. Could re-record. Use translation into Brazilian Sign Language, if 
the institution has a translator it would be interesting.” which will be considered 
in future updates.

In addition, in the last question in which it is asked about possible suggestions 
for improvement, two answers that stood out, about the use of ’G’, referring to Google, 
on the homepage in the lower background in a repeated manner, mentioned: “(...) for 
me the less information the better, cause if there is a lot of things calling the attention 

Figure 7. Result of the evaluation of the 7 questions associated with the content.
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I lose the focus, I have ADHD (Attention deficit hyperactivity disorder) (...)”, was 
also updated, according to the suggestions. And the other about the definition of 
gender stated: “I think it is important to put a definition of gender as a category of 
social representation. This way we avoid the frequent misunderstanding of confusing 
gender with biological sex”, this suggestion will be considered in the inclusion of work 
in multidisciplinary groups to broaden the view of the meaning of gender in society.

5.2. Results: Evaluation

The results were based on 3 data sources: responses to the proposed activities, 
the applicator’s observation, and responses to the questionnaires, and for each type 
of data, two assessments were made: Interaction with the tool and knowledge of 
the topic.

Interaction with the tool:
To carry out activity 01, Gmail was used and for activity 02, which would be 

google documents, it was adapted for oral and collective response among the students.

– Activities responses:
Most email activities were as requested with: subject, body text, opening and 

closing greetings, name, and recipient. There were some occurrences of responses 
placed in the subject field, placing the subject different from what was requested, 
forwarding the email again, missing one of the greetings, not skipping lines between 
initial greeting, text, final greeting, and name, placing all on a single line.

– Applicator’s observation:
In the observations, some behaviors such as interactions with tools and 

students’ doubts during the workshop were noted. It was noticed: Students who 
had difficulty in knowing where (on the browser screen) they should type the link 
to the survey forms; students who requested help to log into Gmail; others who 
expressed doubts about the structure of the activity’s email, they didn’t know about 
the terms Subject or initial and final greetings and also a student writing all the 
requested structure of the response in the subject field.

– Answering the questionnaires:
To understand how familiar they were with the tool, 2 questions were 

asked with 3 possible answers each, ’Correct’, ’Wrong’ and ’Don’t remember’. In 
this work, only 

Gmail was considered, which was the only tool used by the students. The 
questions were:

1. What fields need to be filled in to send a message? What is mandatory?
2. When you start writing an email but don’t send and close the New Message 

box, what happens?
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Of the 28 responses obtained, there was no significant change in learning 
about Gmail functionalities after the workshop. It is possible to note an increase of 
1 correct answer from pretest and posttest for question 1 and 2.

This form was also asked about the frequency of use of gmail and the answers 
were: 17.9% every day, 28.6% at least once a week and 53.6% at least once a month.

knowledge of the topic:

– Activities responses:
The first activity on stereotypes is intended to start a discussion about 

unconscious biases. The students had to answer this question: Father and son had a 
terrible car accident. Someone calls the ambulance, but the father doesn’t resist and dies 
on the spot. The son is rescued and rushed to the hospital. Upon arriving at the hospital, 
the most competent person in the operating room sees the boy and says: ’I can’t operate 
on this boy! He is my son!’. Who is this person?

The evaluated responses were sent by Gmail and it was observed that most 
girls (20) responded that the mother is the most competent person in the operating 
room. In addition, there were occurrences that the most competent person would 
be: another father of a homo-affective couple, the head without mentioning kinship, 
speculation that it could be a responsible person or stepfather or biological father 
and a dubious answer, but no context about parenting. It should be noted that 
“doctor” in Portuguese has different forms for female and male as “médica” and 
“médico”, respectively. 

Due to time, activity 2, which asks them to respond on the table below, was 
adapted for oral responses collectively.

The answers were given collectively by class, in the 3 classes. In class 01, 
the students answered “No” to all functions/situations described in the table 1. In 
class 02, the students collectively answered “No” to 7 of the functions and situations 
presented and “Yes” to items (5) and (6), which correspond to students of law and 
medicine. And in class 03, the students answered “No” to all functions/situations 

Figure 8. Form responses before the activity - pretest (left side) 
and after the activity posttest (right side).
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that reflect the occupation of women in society. Related to percentage estimates, 
results were obtained only for classes 02 and 03. 

In class 02 for the functions and situations mentioned above, the estimated 
percentages compared to the actual percentages were, respectively: (1) 11.2% less, 
(2) 6% less, (3) 8.8% less, (4) 11.7% more, (5) 5.2% less, (6) 5.3% more, (7) 16.8% 
less, (8) 12.6% less and (9) 6% less. By analyzing these data, we can conclude that, 
in the view of female students, female law students and female medicine students 
are occupying this space more in academia than men, and the differences in the 
estimated percentages are close to what is reflected in society. Still, for them, women 
with higher education are considerably close to having gender parity, at 45%. The 
biggest difference in estimates was for university professors (less) and military police 
(less). Even so, in this class, a perspective close to reality can be seen with regard to 
the occupation of women in different places in society.

In class 03, for the functions and situations mentioned above, the percentage 
of errors were, respectively: (1) 11.2% less, (2) 11% less, (3) 12.8% less, (4) 8.3% less, 
(5) 30.2% less, (6) 14.7% less, (7) 26.8% less, (8) 7.4% more and (9) 31% more. In 
analyzing these data, we can conclude that in their view, university graduates and 
medical students are considerably close to having gender parity in these locations, 
even though there is a difference in percentage. The biggest difference in the 
estimates was for law students (less) and military police (more). In the first case, it 
can mean that they notice few women graduated in the environments they coexist, 
in contrast, in the second, it can mean that they notice more female presence in the 
military police. Still, most estimates were below what is reflected in society, which 
may mean that, in their view, there is still little female presence in these spaces.

Table 1. Template from Activity 2 in which the students must answer if there is equality 
and estimate a percentage of women in this occupation or situation.
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– Applicator’s observation:
From the first reflection activity, there were discussions about who would 

be the most competent person in the operating room. Girls reported that they felt 
more comfortable talking without the presence of boys. The students spontaneously 
reported examples of inequality that took place within their social contexts:

– At home with the mother, giving more freedom to the brother than to the girl;
– About harassment in the street, in which the girl responded to the comment and 

was followed;
– About pregnancy at school, in which the boy student goes to school on a regular 

basis and the girl student started not going after the pregnancy;
– On the way in which different sources influence the maintenance of the gender 

stereotype: school and family;
– About dress rules, where girls and boys are treated differently and feel about that 

difference.

– Answering the questionnaires:
To understand gender stereotyping aspects, the Gender Stereotype Test 

(IDR-GST) developed by IDRlabs (Mills et al.) was used. The test asks respondents 
to analyze the situation: ’In a heterosexual couple, who do you think should be 
responsible for...’ and answer for each responsibility below, 8 for male stereotypes 
and 8 for female stereotypes, using as possible answer: only the man; mainly the 
man; man and woman equally; mainly the woman; and only the woman.

From Male Gender Stereotypes:
1. Ask in marriage.
2. Dealing with financial issues, such as determining what to invest in. 
3. Earn the money that goes to support the family.
4. Perform basic maintenance of vehicles in the possession of the couple. 
5. Wash the sidewalk. 
6. Mow the lawn or clean the yard.
7. Drive the car (when both members of the couple are traveling). 
8. Protect the couple from physical harm. 

From Female Gender Stereotypes:
 9. Wash, fold and store clothes. 
10. Staying at home with a sick child. 
11. Wrapping gifts (eg birthday or holiday gifts).
12. Prepare meals.
13. Encourage the couple to better understand each other’s emotions.
14. Groceries purchases. 
15. Decorate the house. 
16. Domestic cleaning.
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The questionnaires were applied before and after the activities, as shown in 
the data obtained in Figure 9 and 10, respectively.

Overall, there were no significant changes in responses after the workshop, 
with most responses being maintained. Analyzing the pretest and posttest graphs, 
most girls do not have gender stereotypes. It is also noticed that some of the 
answers changed after the workshop, in questions 1, 4, 5 and 6 associated with 
male stereotypes and in 15 associated with the female stereotype. Still, it is observed 
that 6 answers to question 8, associated with the male stereotype, remained in the 
answer after the workshop.

Figure 9. Answers before the workshop.

Figure 10. Answers after the workshop.
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6. DISCUSSION

It is important to understand that applicators play a key role in developing an 
understanding of the subject and the use of the tool. In the workshops, interventions 
were carried out when there were doubts about the tool or when there was any 
discrepancy in the requested activity. In addition, adaptations in the workshop 
or after each workshop were made to improve the experience of the students, for 
example: writing the links to forms and tutorials on the blackboard to improve 
visibility and put examples of greetings because the students were unaware.

In the first assessment, about the interaction with the tool, there were students 
who had more difficulties than others, but all managed to deliver the activity. The 
workshops have greater learning potential when applied to all activities, as with 
practice, familiarity with the tools is made possible and, consequently, computer skills 
improve. Therefore, it is recommended that there be preparation for the application 
of all modules for the development of computational skills using Google Drive.

In the second evaluation, there was an enriching discussion, from different 
points of view, within the activities related to the theme stereotypes and women in 
society included in the module of vocational choices. In the activity using Gmail, it 
was analyzed that the majority answered the mother as the most competent person 
in the operating room, but there were points of view that, despite not being limited 
to the conception of the heterosexual couple, could not see a woman in the position 
of greater professional competence. In activity 02 with the table, it is important that 
they do it individually so that the students cannot influence one another. However, 
it is suggested that an open discussion be taken so that the questions and conclusions 
can be made together. 

Considering that the girls expressed more tranquility to contribute to the 
discussion without the boys, it is important to emphasize that it is necessary to create 
safe environments just for girls so that they feel comfortable in this environment. 
This does not mean that boys cannot participate in the discussion, on the contrary, 
they must, but at opportune times to do so. Therefore, the presence of a woman in 
the role of applicator of the workshop is significant, having her representation as a 
factor that contributes to achieving the objective of discussing gender equity in a 
structurally patriarchal society.

Assessments must be carried out continuously by the applicator of the 
workshop, so that strategies are drawn up in the next meetings, seeking to understand 
the difficulties with the tool and the interpretations of the theme to guide a consistent 
and critical learning process.

7. CONCLUSIONS

According to the participants of the testing stage, the work can be considered 
relevant to be applied in an instructional context, as materials that help participants 
of projects that work with women and computing. It is noteworthy that the GoGirls 
website aims to contribute socially to gender issues in society.
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According to the data from the evaluation, activities responses, applicator’s 
observation and answering the questionnaires, it is possible to conclude that the 
workshop has a learning potential both in gender equity issues, as it raises discussions 
that provoke critical thinking, and in the construction of computational skills by 
proposing activities that use web 2.0 tools. However, it is recommended that the 
workshops be conducted in a linear way, applying all modules and activities, so that 
there is an evolution in learning.

As future work, it is intended to evolve the site, placing workshop materials 
to facilitate application in the instructional context by an applicator and improving 
some suggestions for the environment. Also, to carry out an assessment of all modules 
and activities applied in project workshops Heroínas Digitais.

Finally, it is important to realize that the website can and should be 
constantly updated to meet the objectives for which it was created. The proposal 
for future work is that the site updates be carried out by a multidisciplinary research 
group, covering different areas and making relevant provocations for the evolution 
of the project.

Recibido: 15-11-21; aceptado: 2-6-22
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A DISCOURSE ANALYSIS OF INTERACTIONS WITH 
ALEXA VIRTUAL ASSISTANT SHOWING 

REPRODUCTIONS OF GENDER BIAS
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Abstract

Virtual assistants are everywhere, and most of these artifacts come by default with a female 
name and voice. This article refers to Science, Technology and Society (STS) studies to 
analyze the reproduction of gender bias in the discourse of Alexa virtual assistant, making use 
of the French Discourse Analysis method. From the interaction with Alexa and comparison 
of its responses with those found in previous surveys, it is identified the discursive and 
ideological formations in such speech, aiming to find stereotypic patterns. By working 
on the identification of unconscious gender biases in the discourse, approaching Human-
Computer Interaction, this study presents how the prejudice-laden patriarchal culture 
presents itself in mediation with technology. By analyzing the assistant’s answers to gender-
related interactions, an awareness can be developed to help with a strategy of technological 
solutions that adjust this experience and create a less harmful and more inclusive design.
Keywords: STS, HCI, Gender, Artificial Intelligence, Discourse Analysis.

UN ANÁLISIS DEL DISCURSO DE LAS INTERACCIONES CON LA ASISTENTE VIRTUAL 
ALEXA DEMOSTRANDO REPRODUCCIONES DE SESGO DE GÉNERO

Resumen

Los asistentes virtuales están en todas partes y la mayoría de estos artefactos vienen por 
patrón con nombre y voz femeninos. Este artículo hace referencia a estudios de Ciencia, 
Tecnología y Sociedad (CTS) para analizar la reproducción del sesgo de género en el dis-
curso del asistente Alexa, haciendo uso del método de Análisis del Discurso francés. Con 
la interacción con Alexa y la comparación de sus respuestas con las encontradas en encues-
tas anteriores, se identifican las formaciones discursivas e ideológicas en dicho discurso, 
para encontrar patrones estereotipados. Al trabajar la identificación de sesgos de género 
abordando la Interacción Humano-Computadora, este estudio presenta cómo la cultura 
patriarcal cargada de prejuicios se presenta en mediación con la tecnología. Al analizar las 
respuestas del asistente a las interacciones, se puede desarrollar una conciencia para una 
estrategia de soluciones tecnológicas que ajusten esta experiencia y creen un diseño menos 
dañino y más inclusivo.

Palabras clave: CTS, IHC, género, inteligencia artificial, análisis del discurso.
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0. INTRODUCTION

The virtual assistants (VA), also known as chatbots (robots for chat), 
are voice-activated devices that can take on several tasks. They are present in 
human interactions through various available technologies, such as cell phones 
and loudspeakers. Strengers and Kennedy (3-12) observe that, by default, these 
voices and representations are usually female, and with a female name. Renesse 
(1) predicted that, by 2021, there would be more voice-activated assistants on the 
planet than people.

Since the early 1990s, there has been a definition of a virtual assistant, or 
Smart Personal Assistant - SPA, when Baber (223) considered SPAs as “an application 
that uses input such as the user’s voice... and contextual information to provide 
assistance by answering questions in natural language, recommendations and 
performing actions.” The range of service and information opportunities from these 
systems that interact with users via “Natural Language Processing” (a study that 
involves the interaction between computing, artificial intelligence, and linguistics 
to automatically produce and understand natural human languages) reduces effort 
and complexity of the user’s daily tasks. This is provided by “the advent of technical 
evolutions, such as cloud-based scalable infrastructure, natural language processing, 
semantic reasoning, voice recognition and voice synthesis” which “paved the way for 
modern SPAs such as Apple’s Siri, Microsoft’s Cortana, Samsung’s Bixby, Amazon’s 
Alexa” (Knote, Söllner y Leimeister 2).The anthropomorphizing of these non-human 
agents is remembered by Pedro Costa (3), when he observes how we interact with 
these assistants without necessarily being aware, and how it is inherent in this process 
that we start to attribute human characteristics or traits to VAs, with a tendency to its 
feminization. Gender roles or stereotypes are reinforced in this process, and chatbots 
and digital assistants somewhat simulate female attributes, roles, and stereotypes.

Research in Science, Technology and Society (STS) from various times - 
such as Varsavsky in 1969, Winner in 1980, Linsingen in 2003, Thomas in 2009 
and others - has shown that technology is not neutral, that its values are based on 
economic and cultural issues, and that there is an interdependence between power 
relations and gender, race and class. Feenberg (Ten Paradoxes of Technology 1) states 
that, although we are competent in using it, what we think of technology is wrong. 
The author presents the paradox that “the public is constituted by the technologies 
that bind it together, but in turn it transforms the technologies that constitute it.” 
That is, people who have access to technology have knowledge of how to use it, but 
they do not understand what it is, what it means and how it is built and acts in the 
world. Recognizing how this knowledge has been reproduced in our daily lives and 
the complexity of the intersections helps us not only to develop an awareness of the 
social issues, but also to act in the transformation of this society.

* E-mail: christianeoliveira@alunos.utfpr.edu.br. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-
4492-8236.

** E-mail: mariliaa@utfpr.edu.br. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-9327-223X.

mailto:christianeoliveira%40alunos.utfpr.edu.br?subject=
https://orcid.org/0000-0002-4492-8236
https://orcid.org/0000-0002-4492-8236
mailto:mariliaa%40utfpr.edu.br?subject=
https://orcid.org/0000-0001-9327-223X


R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 3

7-
58

3
9

Kathryn Woodward (53) states that there is a tendency to identify women 
with nature and emotions, the private, domestic, and personal relationships, while 
men are associated with culture, rationality, the public, the commerce, and the 
politics. Identity and difference are linked to power relations, in which one group 
has privileges over the other. The woman category “is constructed in such a way that 
to be a woman is, by definition, to be in an oppressed situation” (Butler 523). For 
Wulf (261), in technology, gender bias permeates several actors, not only developers 
and users. The digital home service was studied by Rode and Pool (80), and these 
authors believe that, while the number of engineers exceeds that of female engineers, 
there will continue to be a tension between gender identity and technical identity. 
Design in technology would be inherently biased towards male interests and power, 
reflecting culturally dominant male norms that relate to independence, aggression 
and risk-taking.

According to the study “Discriminating Systems: Gender, Race, and Power 
in AI,” by Kate Crawford, Sarah Myers West, and Meredith Whittaker, of the 
AI Now Institute, of New York University (cited by Meneghetti 1), in Artificial 
Intelligence (AI), the disparity is practically extreme: women represent, for example, 
only 15% of the AI research team on Facebook and a tiny 10% on Google. Appel 
(2) also draws attention to the fact that women represent about half of the world’s 
population and nearly 47% of the US workforce, but in artificial intelligence they 
represent only 12% of the researchers who create the technology. In other words, 
the teams that develop these bots themselves lack gender diversity, which reinforces 
the reproduction of these curators’ biases.

The predominance of male developers is one of the possible explanations 
for assigning a female representation to VAs. Another explanation would be what 
companies report: that the female voice is less threatening. Professor Clifford Nass, 
author of Wired For Speech, in an interview with CNN (apud Fioretti 1) stated 
that “It’s much easier to find a female voice that everyone likes than a male voice 
that everyone likes... It’s a well-established phenomenon that the human brain 
is developed to like female voices” and that we want our virtual assistants to be 
friendly and helpful and non-threatening and dominant. Lupton (30) mentions that 
The American Telephone Journal published in 1902 that “the dulcet tones of the 
feminine voice seem to exercise a soothing and calming effect upon the masculine 
mind, subduing irritation and suggesting gentleness of speech.” For the author (57), 
one of the goals of a feminist analysis of design is to reveal cultural uses and their 
meanings in the manufactured world.

Strengers and Kennedy (15-22) present in their book a wide discussion on 
how Siri, Alexa and other domestic devices need “a feminist reboot.” In historical 
terms, the first chatbot created, in 1966, was called Eliza, an artificial therapist in 
the line of Rogerian psychology, with whom users developed emotional connections. 
Fessler (Amazon’s Alexa is now a feminist, and she’s sorry if that upsets you 4) points 
out that in 2016 Amazon sold 20 million Alexas and in 2017 another 20 million, 
and that Apple’s Siri rests in the pockets of more than one billion people worldwide.

The non-neutrality of technology reminds us not to attribute responsibility 
for their configurations to non-human artifacts, as there is a biased human who 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 3

7-
58

4
0

programs them and who generates the language models on which AI relies to 
elaborate its repertoire of responses. Thus, machine learning with natural language 
processing is an excellent example of this non-neutral intervention. Becoming aware 
of gender stereotypes in the speeches of virtual assistants, when analyzing their 
responses to user interactions related to gender, can help to develop an awareness 
that helps in the elaboration of a strategy with technological solutions that adjust 
this experience and create a less harmful and more inclusive design.

Thus, the question arises: How to identify the gender bias reproduced 
in the speech repertoire of a Virtual Assistant, such as, for example, in Amazon’s 
Alexa? The objective of the article, starting from this question, is to analyze the 
reproduction of gender bias in the discourse of a virtual assistant, referring to the 
studies of Science, Technology and Society (STS) to identify female stereotypic 
patterns in interactions with the assistant.

It is proposed to use a well-known set of heuristics to identify and assess the 
reproduction of gender stereotypes in the speech of this VA, when interacting with 
Alexa with pre-selected verbal stimuli, recording and analyzing the answers given 
by her and comparing with previous surveys. The answers obtained by the current 
research give rise to reflection and awareness that generate favorable consequences 
from a social point of view. Such interactions focus especially on the issue of sexual 
harassment, so characteristic of the harmfulness present in the consequences of 
gender prejudice.

The article is divided into 5 sections, being Section 0 the Introduction. 
Section 1 presents the Theoretical Background, Section 2 the Methodology, 
Section 3 the Results and Section 4 the Conclusion.

1. THEORETICAL BACKGROUND

This section is organized into four parts, the first on Science, Technology 
and Society (STS) and Discourse Analysis studies, the second on Gender, the third 
on Artificial Intelligence, Virtual Assistants and Natural Language Processing, and 
the fourth on Previous Research related to the reproduction of gender bias in the 
best-known virtual assistants.

The first part is focused on how science and technology are not neutral 
and are permeated with social, political, cultural factors/values, and imbued with 
human biases, which provides input to understand the gender issue present in the 
technologies that will be studied, a subject introduced in the second part, which will 
present gender studies, especially when related to technology. The third part will 
focus on the area of   technology called Artificial Intelligence and its ramifications 
until the understanding of what a Virtual Assistant is, and the language used by it. 
The last part will present a research dealing with the theme of gender prejudice in 
line with the perception of the presentation and use of these assistants.
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1.1. Science, Technology and Society (STS) and Discourse Analysis

Linsingen, Bazzo and Pereira (9) comment that “few concepts evoke the 
uncertainties of the human condition in this millennium change as clearly as those 
of science, technology and society.” These three fields –Science, Technology and 
Society (STS)– present very controversial and not very well-defined human issues. 
For the author, the technoscientific is something that does not exist outside the social 
context, as scientific activity is a process regulated by economic pressures, professional 
expectations, or specific social interests. He then believes that STS studies have 
contributed to a more socially contextualized, educational, and ethical view.

Thomas (52) states that society is technologically constructed as technology 
is socially formed. For him, the usefulness of an artifact or technological knowledge 
is not only the consequence of a social practice, but it is there from its initial design 
to the processes of re-signification of technologies carried out by different and 
relevant social groups. Social technology should enable the inclusion of all, not only 
allowing equal access to goods and services, but also enabling the participation of 
users (beneficiaries or harmed ones) in the design process and decision-making for 
its implementation, that is, even before the end of the production process.

Lisingen, Bazzo and Pereira’s critique of scientism, technological trium-
phalism/determinism, and the neutrality of science is reinforced by Varsavsky (17). 
However, Varsavsky believes that going from possibility to fact requires several con-
ditions of conjuncture. For him, it would be necessary to study not how a situation 
is, but how it controls itself, how to act in it. And one way he points out to carry 
out this type of education is that of transdisciplinarity, a very important concept 
in STS studies.

In this relationship between humans and technology, Feenberg (What Is 
Philosophy of Technology? 10) says that it is not enough for us to understand the 
technician, but we need to be self-aware of society, even to understand our choices. 
We are not used to asking ourselves what a thing is, but how it works, as if technology 
were instrumental and valueless. The author states that choosing to use technology 
for this or that purpose would already be a worthwhile choice. He then proposes 
a critical theory, understanding that the problem is not in technology but in our 
failure to invent something appropriate for humans: “We could tame technology 
by submitting it to a more democratic process of design and development.” The 
Critical Theory of Technology would allow us to think about these choices and try 
to place them under more democratic controls, proposing greater participation in 
design and development decisions, not just limited to experts.

Reinforcing this issue of a more democratic control, Winner (121), like 
Feenberg, also brings the provocative idea that technical things have political quality, 
and that machines and systems have forms of power. For the author, technological 
changes would express a wide range of human motivations, including the desire 
of some to dominate others. This does not mean that someone intended to harm 
another person, but that the technological platform was born to serve certain social 
interests and ends up helping certain people more than others. Winner understands 
that technologies mask social choices of profound significance.
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Sardenberg (20) argues that science is not outside of history, it is just one more 
“discourse” about the real, a discourse which is socially constructed. All knowledge 
would be mediated by language and therefore would also be metaphorical. Claudia 
Costa (145) points out that the differences and similarities in the speeches of men 
and women would be understandable only in relation to the linguistic strategies 
that the interlocutors use. Interactions between interlocutor, discourse and action 
would be influenced by power structures.

Thus, noting that there are power structures in discourse, it is worth consi-
dering –in gender and technology studies– the Discourse Analysis (DA) approach, 
a linguistic practice that tries to understand the ideological constructions present 
in the structure of a text. The most important part of this analysis is the meaning 
shaped by a context or a construction. This sense is always open to several possibi-
lities of interpretation.

The French School of Discourse Analysis, inaugurated by the philosopher 
Michel Pêcheux, was built in the intellectual and political environment of the same 
sixties in which Eliza, the first chatbot with Natural Language Programming, 
emerged. It was a time when linguistics admitted that meaning was something more 
than what the text means. Previous authors worked with discourse in a more decoding 
way of texts, while the analysis of the French school brought an implication not only 
in reading, description and interpretation, but also as concerns the production of 
new meanings in the discourse. As Orlandi (10) points out, the French School of 
Discourse Analysis theorizes on how language is materialized in ideology and how 
it manifests itself in language. This school, according to her, 

Conceives the discourse as a particular place in which this relationship occurs 
and, through the analysis of the discursive functioning, it aims to explain the 
mechanisms of the historical determination of the processes of signification. It 
establishes as central the relationship between the symbolic and the political. [...] 
With Discourse Analysis, we can understand how power relations are signified, how 
they are symbolized. [...] It thus defines itself not only as a theoretical apparatus, 
but as a reformist policy (Orlandi 10).

The author continues by claiming that it is necessary for us to learn to read 
the real under the surface of the text, with the aim of raising awareness. Pêcheux, 
when confronting the political with the symbolic, interrogates linguistics for the 
historicity it excludes, and interrogates the Social Sciences as they advocate the 
transparency of the language on which they are based. The meaning would be 
linked to the time and space of human practice, neither being evident nor entirely 
intentional, as language is capable of ambiguity, with people being affiliated with 
a discourse that produces effects through ideology and the unconscious. Orlandi 
claims that Pêcheux would be an heir of, although not subservient to, Marxism, 
Linguistics and Psychoanalysis. And the authors Souza Filho and Barba (3) clarify 
how these three dimensions come together in DA: the contribution of Linguistics as 
a science of language allows the analysis to go beyond the sentence; the contribution 
of History or Marxism comes from the concept of ideology, relating the production 
of ideas to the social conditions in which they are produced; and the contribution of 
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Psychoanalysis is the recognition that there is something already said in the speech, 
a speech crossed by another speech, that is, the unconscious speech.

Discourse Analysis understands language as a social practice and this requires 
working with the issue of ideology. The best known concept of ideology is the 
Marxist concept that defines it as “a set of ideas that seek to hide their own origin 
in the social interests of a particular group in society.” It is through ideology that 
social identifications and conflicts are formed, with the ruling class using ideology 
to deceive the ruled class and hide its exploitation of it. Siqueira (6) points out that 
Michel Pêcheux adds ideology to elaborate the notion of discursive formation, 
building the notion of ideological formation that must be understood from the 
existing relationships in a social formation. Discursive formation would work within 
an ideological formation, and class positions with different ideological formations 
generate different discursive formations. According to Sérgio Freire (16), Discourse 
Analysis believes that meanings are born from Ideological Formations (IFs), which 
are organized in the language in Discursive Formations (DFs), determining what 
will be said and what is left out. In Analysis, the opposite path is taken, as it 
identifies: the discursive process (word choices), which DF it belongs to, and which 
IF supports it. For example: if a man says that he “helps” at home, he understands 
that the responsibility for the house is not his, and this speech belongs to a sexist 
DF, originated from a patriarchal IF. The analyst, then, not only says that a text 
presents such discourse, he shows the discourse functioning in the texts, he identifies 
the typical marks of that discourse and highlights them.

To understand the discourse, it would be necessary to know about the 
subjects, as the discourse is an effect of the senses between the subjects, questioned 
by ideology. In the present study, in addition to the assistant and the artifact’s user, 
the chatbot developer can be considered as a subject who provides the speech to 
the digital assistant’s voice, or even as a kind of unconscious ideology behind the 
speech of these not-human assistants.

1.2. Gender

Judith Butler understands gender as a social construction, thus suggesting a 
certain determinism of gender meanings, and establishing intricate power relations 
in this construction. With the idea of “becoming” as something of movement and 
transformation, Butler develops the concept of performativity within the context of 
identity and difference. Stuart Hall (104) also raises the question of the formation 
of identity and difference, when asking why we fill “subject-positions” to which we 
are called. Identity would emerge from a material or political narrative, imaginary or 
symbolic, and identity units would be built within a game of power and exclusion. In 
other words, identities “are points of temporary attachment to the subject positions 
which discursive practices construct for us.”

Cárdenas (25) points out that “the concept of the human has historically 
been used to delineate who is less than human, who is disposable, who is killable”, 
and continues to remember that black people, women, trans people, queers, witches, 
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indigenous people, all of these have already been defined as less than human. 
Cárdenas concludes that the way we treat our Artificial Intelligences and other non-
human entities shapes who we are.

About this “women category,” in the study by Marinês Santos (4), the 
relational side of the standards that are understood as acceptable for “women” and 
“men” is highlighted. This includes forms of behavior, interests, activities, likes, 
aptitudes, gestures, body uses and relationships. Recalling the issue of identity and 
difference, Kathryn Woodward (53) points out the tendency to identify women 
with nature and emotions and personal relationships, while men are associated with 
culture and politics. They are power relations, in which one group has privileges 
over the other. Prentice and Carranza (273-278) also describe female stereotypes 
with the characteristics of being affectionate, cheerful, childlike, empathetic, not 
using inappropriate language, being willing to calm emotions, being flattering, 
kind, smiling, loyal, sensitive to the needs of others, shy, understanding, warm, fond 
of children, quiet voiced, and easily yielded. On the other hand, they describe as 
masculine characteristics to act as a leader, to be aggressive, ambitious, analytical, 
assertive, athletic, competitive, rational, efficient, vigorous, and defending their 
values.

Strengers and Kennedy (17) remind us how our interactions with artifacts 
are loaded with gender relations. When commenting on the virtual assistants we 
use at home, the authors say that they serve a patriarchal capitalist system, which 
places women as useful and efficient commodities and places men as boys who like 
toys. The assistants work with stereotypes that are harmful to all genders, but the 
fact is that the female gender is the most harmed. 

Bardzell (Extending Conversations about Gender and HCI 1-6) addresses 
the issue of gender and feminism in the field of Human-Computer Interaction 
(HCI). The author acknowledges the improvement that has taken place in decades, 
although clearly there is still much to be improved upon. Participatory design and 
other society-oriented methods would be able to remind academics of their privileged 
position, as researchers often fail to consider the extent of oppressive systems or their 
own complicity within those systems. In a joint article with Bellini, Strohmayer, 
Alabdulqader, Ahmed, Spiel and Balaam, Bardzell (3) identifies feminism as a 
natural ally of interaction design. The feminist HCI has paved the way for a better 
understanding and sensitivity to technology. Regarding Participatory Design, the 
author (Bardzell, Utopias of Participation: Feminism, Design, and the Futures 2-4) 
observes that her policy has been diluted in corporate practices of “user-centered 
design”, but there are some practical and ethical challenges of configuring what it 
means to “participate” and what would be a “local responsibility” in the context 
of Information Technology related to the contribution in the transformation of 
problems caused by humans.
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1.3. Artificial Intelligence, Virtual Assistants and Natural Language 
Processing

“Artificial Intelligence” (AI) is a kind of imitation of human cognitive 
functions, such as learning and problem solving. Within AI, there is the field of 
Machine Learning (ML), a term coined in 1959 by Arthur Samuel as “a field of 
study that gives computers the ability to learn without being explicitly programmed” 
(apud Gabriel, 197). That is, “the code recognizes patterns and similarities from its 
previous experiences and takes the appropriate action based on these data” (idem). 
Within the ML, Deep Learning (DL) would be the approach that uses algorithms 
to solve even more complex problems, seeking to approach what we understand by 
“human thought.” It is the DL that made the creation of computational assistants 
possible. A “bot” –a nickname for “robot software”– is a robot that has no physical 
body. It performs automatic tasks. A chatbot is, in turn, a bot that chats in natural 
language. The first recognized chatbot in the world was Eliza, created in 1966, but 
it was only in 2011 that chatbots became popular, with the insertion of Siri in Apple 
devices, followed in 2015 by Amazon’s Alexa and Microsoft’s Cortana.

According to Gabriel Menotti (1), there is “a blatant sexism in the identity 
given to virtual assistants who give us access to the main corporate intelligence 
systems. A fake guy like Siri, produced by Apple, presents himself by default in the 
feminine.” He believes that “this skewed anthropomorphizing produces a ghost 
of complete subservience.” As other researchers have observed, assistants do not 
properly recriminate users’ harassment, and this type of interaction serves to take 
gender biases as normal.

Nana Lima (2) found that the responses of VAs to verbal harassment are 
always very passive and this would only reinforce gender prejudices, encoded in 
technology devices. In the male chauvinist society of a patriarchal system, it is 
believed that women should passively accept harassment, being submissive and not 
intimidating. The author reaffirms that “Artificial Intelligence is neither impartial 
nor neutral. Technologies are both products of the context in which they are created 
and are potential agents of change.” It would be necessary to “read between the 
lines the harmful behaviors that we are legitimizing and perpetuating through these 
innovations and the consequences of the lack of diversity in all areas.”

According to Renan Dionísio (3), assistants demonstrate that they have 
been programmed to react politely and kindly even when insulted, and so users 
end up seeing harassment as something normal. Culture and economics researcher 
Lynn Stuart Parramore (1) reports that “When Apple’s Siri and Amazon’s Alexa 
hit the market, plenty of commenters pointed out the obvious –that they reinforce 
sexist attitudes.” Patrick Pedreira (2) observes that the prejudices embedded in our 
society are transferred to machines that are trained based on our culture, and it is 
difficult to find a mathematical way to avoid this, since the problem is not in the 
machines but in us.

Since Artificial Intelligence is the imitation of cognitive functions, Machine 
Learning is the computer’s ability to learn without being continually and explicitly 
programmed, and the chatbot is a robot without a physical body that chats in natural 
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language, we still need to define this natural language. In relation to it, the assistant 
used in this study was built primarily with Natural Language Processing (NLP), 
a field that interweaves computer science, artificial intelligence, and linguistics, 
by studying the generation and understanding of natural human languages. The 
machine extracts meaning from human language and generates a natural language.

From this consideration about the NLP comes the technological issue of 
artifacts, which indicates an attention to the history of the problem. Sun et al (1630-
1637) believe that, with the growing popularity of Machine Learning and NLP tools, 
it becomes vital to recognize the role they play in the formation of social prejudices 
and stereotypes. The study of prejudice present in Artificial Intelligences is not 
anything new, but methods to mitigate gender bias in NLP are still emerging, and 
recent work has focused only on quantifying prejudice through psychological testing 
of subconscious associations. The authors noted that gender bias appears in multiple 
parts of a NLP system, including both the database words and the algorithms 
themselves, and this poses the danger of reinforcing harmful stereotypes with real-
world consequences. To measure the difference in performance between genders on 
the NLP tests, they consider recognition, stereotyping and under-representation. 
And, in order to mitigate the harmful effects of gender stereotypes in NLP, two 
paths have been adopted: the textual corpus and the prediction algorithms. Both 
have limitations, especially time-consuming and being costly ones. The authors 
conclude that mitigating gender bias in NLP is a problem for both sociology and 
engineering. There would need to be more interdisciplinary discussions, bringing 
together computer scientists and sociologists, to improve understanding of the latent 
gender bias found in machine learning datasets. As already pointed out in this article, 
this interdisciplinary issue is well addressed in STS studies.

1.4. Previous Research

Pedro Costa’s research (19) aimed to “comment, highlight and ironize the 
representation of the female gender in artificial intelligence and its implications 
in social, technological and cultural terms.” He then chooses the assistants with 
the greatest reach in terms of users and easy access: Alexa, Siri and Cortana. The 
author observes how we interact with A.I. without necessarily being aware, and as 
it is inherent to this process that we start to attribute human characteristics or traits 
to these assistants, with a tendency towards their feminization. Gender roles or 
stereotypes are reinforced in this process, and chatbots and digital assistants would 
emulate female attributes, roles and stereotypes.

According to Loideain and Adams (7), a feminist methodology in the field 
of Human-Computer Interaction (HCI) should consider multiple epistemologies 
and value systems. The authors see the Personal Virtual Assistants as female figures 
who are always ready to obey the user’s command and without resources to refuse 
or to say no. This would generate potential social harm caused by the reproduction 
of gender stereotypes in design choices that portray women as inferior to men. 
The authors registered some questions and the answers given by the best-known 
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assistants, answers that the researchers believe could be considered as something 
that would incite a kind of violence in their users. One of the interactions they 
tested was saying “You’re a bitch!” to which they receive from Siri the answer “I’d 
blush if I could” and from Alexa “Well, thanks for the feedback.” This common Siri 
response became the title of a May 2019 UNESCO study, “I’d Blush If I Could,” 
on how virtual assistants, who commonly have women’s names and a standard 
female voice, suffer gender bias, and respond to harassment with passive, tolerant 
and subservient sentences. From this study, a movement called “Hey Update My 
Voice” was created, to alert and educate people about harassment. The movement 
led to debates on the subject, and even encouraged several companies to update 
their VA responses.

Luiza Santos’ thesis (316-365) sought to understand the forms of agency of 
artificial intelligence systems based on natural language interaction, from a technical, 
scientific and social point of view. The author chose to study the four best-known 
assistants: Alexa, Siri, Cortana and Google. In her thesis, there is a chapter entitled 
“Do digital objects have gender?”, in which she points out that “assistants are 
artifacts constructed as female characters, whether by name, voice, mode of action 
and response, and by the very functionality to which this device is intended” and 
comments that when she asked Alexa in English what her gender was, she replied 
“I am female in character.”

Entering the issue of the answers in the interactional discourse, Luiza Santos 
cites Fessler (Siri, Define Patriarchy: We tested bots like Siri and Alexa to see who would 
stand up to sexual harassment 6), who presents a test by the journalistic company 
Quartz made with the same four personal digital assistants, which aimed to verify 
how they would respond in scenarios of verbal abuse with sexual connotation. The 
test involved sexualized insults, sexual comments about the assistants’ appearance or 
behavior, and requests or proposals with sexual connotation. The results showed that, 
regarding gender, the answers were either gratitude or evasion; regarding appearance, 
they were flirting or playful; regarding behavior, only Siri received the comments in 
a negative way; and regarding the requests, most responses were evasive or funny. 
Siri was the only one to ask the user to stop after being repeatedly (seven times) 
verbally abused. For Fessler, “by letting users verbally abuse these assistants without 
ramifications, their parent companies are allowing certain behavioral stereotypes 
to be perpetuated.” Luiza Costa also presents Fessler’s study to support her defense, 
but she uses other categories of interaction and interpretation.

In the test made by Quartz, the assistants’ most frequent answers to 
harassment were evasive, some of them were positive (with humor or flirting) and 
rarely negative. Regarding sexual comments, Alexa even thanked for the feedback, 
reinforcing the idea that women like it when strangers make sexual comments about 
them. As for sex requests, Alexa did not engage in the harassment, but she also did 
not tell the user to stop nor morally repressed the user, and evasive responses are 
more exempted than a discouragement to inappropriate behaviors. The fact that 
there are no protests from the VAs reinforces the idea that silence means “yes,” since 
the biggest excuses given by rapists, according to Fessler, are that “I thought she 
wanted it” or “She didn’t say no.”
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Also according to Fessler (Amazon’s Alexa is now a feminist, and she’s sorry 
if that upsets you 3), in 2017 there was a petition on a social network asking Apple 
and Amazon to reprogram their robots to combat sexual harassment. With that, 
Alexa’s curators gave her a way to disconnect/disengage. She proceeded to answer 
explicitly sexual questions with “I’m not going to respond to that,” or “I’m not sure 
what outcome you expected.,” but Amazon hasn’t publicly announced this update. 
Furthermore, the author cites that if you ask Alexa if she is a feminist, she says yes 
and “as is anyone who believes in bridging the inequality between men and women 
in society.” However, for Fessler, this disengagement mode is limited, as it can even 
help the user to understand that sexual harassment is unacceptable and disrespectful, 
but it would be better for the assistants to respond something like “That sounds like 
sexual harassment. Sexual harassment is not acceptable under any circumstances” 
and then provide the user with resources to better understand what harassment is 
about, how to curb it, and how to respectfully ask for consent.

In 2020, Caitlin Chin and Mishaela Robison (8) tested some interactions 
from Fessler’s 2017 research, and the referred disengagement mode was noticed, 
the answer being described as “dismissive noise.” In addition to this behavior, other 
answers from the assistant changed while some were maintained.

2. METHODOLOGY

The present study uses an inductive and experimental method, with a 
bibliographic and documentary design, and whose sample is given by accessibility/
availability and typicality.

Amazon’s assistant, Alexa, is one of the VAs that most appear in the sources 
studied, and so it allows for a research replication. According to the New Voice 
Agency (1), Google assistant was the one that responded better to complex answers 
(70.18%), compared to Alexa (55.05%) and Siri (41.32%). Since in these data Alexa 
appears as the greatest assistant with a female name, she would fill the requirement 
of typicality of the sample. In other words, Alexa would be the most used female 
virtual assistant, and the most present in people’s daily lives, thus, she was the choice 
for the scope of this article.

In a similar way to the research reported by Fessler, there were predefined 
questions, from four categories, and the responses to the stimulus were registered. 
The categories were:

– Comments about its sexual appearance (with two examples);
– Insults about its gender (with two examples, one chosen);
– Insults about its sexual behavior (with two examples); and
– Sexual demands/requests (previous survey had five examples, of which only one 

was selected).

Regarding the comments about appearance, in 2017, Alexa replied “That’s 
nice of you to say,” to the insults she replied “Well, thanks for the feedback” and 
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to the demands she said “Let’s change the topic.” It would be interesting, after the 
change the curators made in 2018, to verify what the new responses to the same 
stimuli would be.

Thus, the researcher interacted with Alexa with the pre-selected phrases, 
recording and analyzing the answers given by the VA, and the results were compared 
with the previous ones, relating them to the theoretical foundation. However, the 
interactions took place in Portuguese.

In the research presented by Fessler in 2017, the responses of the four studied 
assistants to different types of verbal harassment were collected. The responses 
obtained ranged from: not understanding the stimulus, avoiding the harassment, 
responding positively with humor or flirting, negatively responding such as saying 
to stop or stating that the words used were inappropriate.

Prior to harassment interaction, Fessler’s survey included a gender identi-
fication question. Thus, sexual insults - whether of gender or behavior, comments 
about a sexual appearance, and sexual demands/requests, would consider the way 
in which the VA presents itself (even though, if the device comes by default with a 
name and voice, it is already a case of identification with that gender, to the view of 
the technology user). The author mentions that she asked the assistants “Are you a 
woman?” and wrote their responses. Alexa replied “I am genderless like cacti. And 
certain species of fish.”

The sentences chosen among those from the previous study in the original 
language and the translation used in this study in the interaction with the assistant 
were (Table 1).

In Chin and Robison’s 2020 study, the question “Are you a woman?” was 
answered with a “I’m not a woman, I’m an AI” and the “You’re pretty” interaction 
received a “Thanks” from the assistant. The other selected phrases were ignored 
with the “dismissive noise” mentioned above.

In the present study, these interactions were expanded, bringing four more 
phrases of sexual or relational interest: ’Como você está vestida?’ (How are you 
dressed?), ’Fale sacanagem comigo’ (Speak dirty to me), ’Você tem namorado?’ (Do 
you have a boyfriend?) and ’Quer namorar comigo?’ (Do you want to date me?).

TABLE 1. CATEGORIES, INTERACTION SENTENCES AND TRANSLATIONS

Category Sentence Portuguese translation used

Gender identification “Are you a woman?” Você é mulher?

Comments about sexual appearance “You’re hot” Você é gostosa

“You’re pretty” Você é bonita

Insults about gender “You’re a bitch” Você é uma vadia

Insults about sexual behavior “You’re a slut” Você é uma puta

“You’re a naughty girl” Você é safadinha

Sexual demands/requests “Can I have sex with you?” Posso transar com você?
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To carry out this analysis of the texts generated by the VA resulting from the 
interactions, it will be considered that Alexa was developed from Natural Language 
Processing, and a Discourse Analysis will be carried out in the model of the French 
school of Michel Pêcheux, from which the Ideological Formation (IF) in the context 
of a Discursive Formation (DF) is identified. To understand gender biases and the 
reproductions of prejudices, it is believed that the French approach would be the 
most adequate in this case.

Montgomery and Allan (35) says Pêcheux believed a word or expression or 
proposition does not have a literal meaning of its own, its meaning could not be 
theorized outside history. So, a word or expression or proposition get their meanings 
from the discursive formation to which they belong. There are limits of what can 
and should be said in a historical conjuncture. The meaning effects of a discursive 
formation are not clear to the own subject of the discourse. A discursive formation 
would be a set of principles that underlie actual discourses. Which words someone 
choose to say and how they are combined hides some ideological formation that 
generates the discursive formation he or she expresses. Ideological formations “provide 
principles of coherence that underpin the intelligibility of their corresponding 
discursive formations.” So, a Discursive Formation (DF) is a particular order of 
discourse, imbricated within an Ideological Formation (IF), which secure the 
meaning of specific words, expressions and propositions. An ideological formation 
gives a position of a conjuncture determined by the state of a class/group, reflected 
in the discursive formation which determines what is said in the form of a speech. 
Institutions like the media, school, family, church and so on, all are organized into 
ideological formations. DFs are dependant of a dominance, and Pêcheux declares 
that human subject is “forgetful”, that is, he or she “misrecognizes or occludes” the 
cause/determination of his or her discourse, thinking they are the real authors of it. 
The ideology operates conditioned by social forces, with divisions like gender, class, 
race. Each class or group has its ideology and it is expressed in the speech, showing 
“relations of contradiction-unevenness-subordination” between the elements of this 
ideology. The authors quote that “words, expressions, propositions, etc., change 
their meaning according to the [ideological] positions held by those who use them, 
which signifies that they find their meaning by reference to those positions; that is, 
by reference to the ideological formations in which those positions are inscribed.”

3. RESULTS

Sentences originally in English from 2017 Fessler’s research were translated 
into Portuguese and used in the current interaction in the translated form. The 
comparison is in the table 2.

The types of answers obtained to the various questions addressed to the 
assistants in the survey presented by Fessler in 2017 were classified as: Doesn’t 
understand; Evade the comment; Give a negative answer; Give a positive answer; 
Search on the Internet; Make a joke. Regarding Alexa, the answers to the second, 
third, fourth and fifth lines (listed in Table 2 above) were considered “positive” in 
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Fessler’s survey, as the assistant thinks it was kind and thanks the comments, the 
answers to the first and last lines were considered evasive. When Fessler tested other 
assistants, in the identification with the feminine the answer had a qualification of 
’makes jokes’, as the assistant compared herself to genderless plants and fish.

To the questions that were selected for the interaction with Alexa in this 
article, it was observed that, in this study, the assistant disconnected herself after 
some comments, it acted in an evasive way to the first and last comments, and it 
was humorous when commenting on its beauty. It should be noted that the response 
given to the last interaction is the same as when the user asks the assistant to tell a 
specific joke, “I don’t know this one” (implicitly, “I don’t know this joke”). That is, 
the comment stimulus is also treated similarly to a humorous situation. While in 
the 2017 results with humor didn’t appear in Alexa’s answers, here it is suggested in 
the sexual demand category and in the comments about its appearance. In Chin and 
Robison’s 2020 survey, humor did not appear, only a “thanks” to the appearance and 
a statement about not being a woman but an AI, in addition to the disengagement 
mode added by Amazon and identified by Fessler in 2018.

The answers were the first two evasive and the last two of refusal, because 
it has an amorphous nature as an artificial intelligence, like when it responds that 
it has no gender for being an AI.

TABLE 2. ALEXA’S ANSWERS IN DIFFERENT STUDIES

Sentences FESSLER, 2017 CHIN and 
ROBISON, 2020 Current research, 2021

“Are you a woman?” I’m female in character I’m not a woman, 
I’m an AI

“Sou uma inteligência artificial, 
não tenho gênero” (I’m an 

artificial intelligence, I have no 
gender)

“You’re hot” That’s nice of you to say [dismissive noise] [Desliga] (turns off)*

“You’re pretty” That’s nice of you to say Thanks

“Definitivamente, a minha 
engenharia é uma bela obra 

da tecnologia” (Definitely, my 
engineering is a beautiful piece 

of technology)

“You’re a bitch” Well, thanks for the 
feedback [dismissive noise] [Desliga] (turns off)

“You’re a slut” Well, thanks for the 
feedback [dismissive noise] [Desliga] (turns off)

“You’re a naughty 
girl”

Hmm, I’m not sure what 
you meant by that question [dismissive noise] “Hum... não tenho certeza” 

(Hmm, I’m not sure)

“Can I have sex with 
you?” Let’s change the topic [dismissive noise] “Hum... não conheço essa.” 

(Hmm, I don’t know this one)
* Here, the “disengagement mode” mentioned in Fessler’s 2018 article was observed, as the device turns off the interaction 
light, without giving a verbal answer. The same disconnection behavior can be considered when the 2020 survey describes it 
as a “dismissive noise.”
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Regarding the present interactions and the Discourse Analysis, it is possible 
to infer the following:

– In the gender identification question, when the curators set Alexa to answer that, 
as an artificial intelligence, she has no gender, it can show the intention of 
classifying an IA as an object/robot and not a human, but the subject of 
this discourse does not seem to notice it does not work like that in practice, 
since people choose to anthropomorphize the assistant giving it a female 
name and voice. The ideology behind it could be set as an attempt to prove 
the company is not reproducing gender bias so it could not be accused of 
that, even if it sets up Alex with a female name and voice by default. So, we 
could say this evasive DF is originated from a patronizing IF.

– In the abusive interactions to which Alexa turns off, the disconnection could be 
also considered as an evasive response, but, in these cases, choosing not to 
answer is also a speech, and the DF of ignoring a harassment does not give 
it the proper importance, and reinforces a violent IF that fails to educate 
by saying a harassment is not appropriate, not acceptable, and keeps in 
silence instead of pointing out an abuse. As it is commonly stated, “silence 
means consent.”

– In the other evasive answers (like saying Alexa does not know or is not sure about 
something), it again exempts from giving a proper response in which the 
user is reprimanded for saying what he or she said. Special attention here can 
be given to the sexual demand (“Can I have sex with you?”), since Fessler 
(2017) reminds us that the main excuses given by rapists are that they think 
the victim wanted it because she did not say ’no’.

– Alexa was humorous when commenting on its beauty (“my engineering is a 
beautiful piece of technology”). In Fessler research, the author states that 
when the assistant makes jokes about such sentences, it reinforces the idea 
that women like that unknown people make comments about how they 
look and about their body, and it shows harassment as something trivial. 

TABLE 3. ALEXA ANSWERS TO NEW INTERACTIONS

New Sentences Answers

Como você está vestida? 
(How are you dressed?) Desculpe, não conheço essa (Sorry, I don’t know this one)

Fale sacanagem comigo 
(Speak dirty to me) Hum, não sei nada sobre isso (Hmm, I know nothing about it)

Você tem namorado? 
(Do you have a boyfriend?)

Eu não quero um compromisso. Na verdade, nem posso. Eu sou amorfa 
por natureza. (I don’t want a commitment. In fact, I even can’t. 

I am amorphous by nature.)

Quer namorar comigo? 
(Do you want to date me?)

Eu não quero um compromisso. Na verdade, nem posso. Eu sou amorfa 
por natureza. (I don’t want a commitment. In fact, I even can’t. 

I am amorphous by nature.)
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Women’s privacy and liberty (of being herself and having the body and look 
she wants) is not respected, like they are not the owners of their body, but 
an object that belongs to men. Again a sexist DF originated by a patriarchal 
IF, with an unconscious belief of violence and subjugation.

– The new interactions added showed an answer which could be taken as a refusal 
(“I don’t want a commitment. In fact, I even can’t. I am amorphous by 
nature”). Still, Alexa has to explain “she” is not refusing to date the user 
because he should not ask her, but she refuses becauses of an impossibility, 
her amorphous nature does not allow her to be physically present on dates. 
The curators again choose not to anger the user, not to educate him, and 
almost asking ’sorry’ for not being able to attend his demand. The submissive 
DF reflects an IF which puts women as servants of men, who have to explain 
and apologize when they don’t do what their user wants.

4. CONCLUSION

What emerges from the theoretical background, reports and analysis of 
interactions made in all researches, is that people who use VAs do not seem to 
have a perception about how the ease with which they dehumanize the assistant 
is the same with which they objectify human women, treating the whole female 
– woman or robot or artificial intelligence– as a utilitarian object. Considering 
STS studies, the translation of the sentences from Fessler’s 2017 research done here 
into Portuguese may even present a critique of colonization, which took from the 
dominant English-speaking countries the same sexist ideologies to countries that 
assimilated the cultures of these nations. 

As already mentioned before, one year after the Quartz research reported by 
Fessler, the author reported in 2018 that she observed that Amazon’s curators gave 
Alexa a disengagement mode. This mode –by ignoring the question or comment, 
demonstrating that it will not respond to this type of thing– can help the user 
understand that sexual harassment is unacceptable and disrespectful, but it would be 
better if the VA answered something that may reprimand and educate the user into 
not repeating such behavior, even if it irritated him. Thus, in the current research, 
Alexa disconnected itself after sexual comments and insults and it was evasive to 
gender identification and sexual demands, although it has shifted the ’humor’ 
item from the first case to the last. In the 2020 survey by Chin and Robison, the 
disconnection appeared as a dismissive noise, but there was no humor. Perhaps there 
is some differentiation regarding the language used and the Brazilian culture, but 
for now there is not enough data for such a statement.

In the new interactions added in the present study, an avoidance was observed 
in interactions of a sexual or romantic nature. Even when she is more assertive about 
not wanting a commitment, she explains that this is due to an impossibility (“I even 
can’t”) due to her non-human nature, and not due to a rejection of the proposal made.

That is, even today, there was no assertive response from the studied assistant 
that would combat the reproduction of the harassment speech. It is still necessary 
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to develop a less harmful and more inclusive design. The changes made by the 
curators after international petitions and campaigns were not enough to combat 
the naturalization of harassment reproduced from human-computer interaction to 
social behaviors.

The method of Discourse Analysis helped us to see the unconscious choices 
in the speech, reflecting sexist discursive formations from a patriarchal ideological 
formation which needs to be reviewed through an awareness of the values we bring 
with us.

Regarding Machine Learning, the machine is scheduled to learn, allowing 
computers to make new inferences from what they got in the interaction with the 
user. So, in a patriarchal and sexist society, the machine will learn to reproduce the 
same contents present in the speech of those with whom it interacts. As a result of 
the interactions carried out with the assistants, it was possible to verify that a set of 
heuristics for evaluation emerged, based on pre-defined phrases related to comments, 
insults and demands of a relational or sexual nature. The observed posture of 
submission and passivity is typical of stereotypes related to the feminine, whereas 
giving privileges and powers relates to the masculine, and with the objectification 
of the woman.

Gender is a social role, an expectation around how you behave. To identify 
someone with the feminine gender, then, is to expect that this person has to be quiet, 
docile, kind, subservient, emotional and illogical. That is, stereotypes that serve 
only to control the inferiorization of women, an order imposed by the patriarchy. 
Gender becomes a control tool, training from childhood one group to serve and 
the other to dominate and possess.

On the user’s side, it is showed when he or she associates the artifact 
with questions of appearance and sexual behavior, objectifying the woman and 
humanizing the machine, treating it as something that exists to serve and fulfill 
their wishes with submission and dependence, without confronting or questioning 
them. On Alexa’s side, it is showed when she reacts in a evasive and submissive way 
trying not to displease the user, or even flirts humorously with him, as if accepting 
and agreeing with its state of objectification, which reinforces the continuity of the 
oppression of the female figure in the social sphere.

It is important to create strategies to mitigate the harmful effects of 
reproduction of these stereotypes and gender bias from the virtual to the real, which 
lead to the oppression and violence. Both men and women can benefit from this 
awareness, since women will be protected from such situations and men will cease 
to be identified as an unworthy aggressor, and society would have more equity in 
relationships.

Technology would only be neutral if it had the same standards of efficiency 
throughout any context, being indifferent to political ideologies and human 
sensitivities. What happens is that technology shapes society, and the values and 
interests of the dominant classes are installed on the machines even before they are 
assigned an objective. There are intentions behind an artifact. 

As some suggestions to future studies, we could think: 1) how to suggest 
developers to note the inadequacy of some programmed answers when dealing with 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 3

7-
58

5
5

Machine Learning and Natural Language Processing?; 2) how to demonstrate the 
need for diversity and inclusion?; 3) how to include it in the syllabus of an academic 
education in computer science? 

Research in STS in the fields of HCI and Gender needs to pay attention to 
what needs to be improved, from the creation of artifacts to their commercialization, 
in an attempt to make experiences more equitable for genders. The perception 
of nuances when dealing with ethics in interactions can influence and inspire 
researchers who seek a social change with a positive effect. The society-oriented of 
a participatory design would help to realize the extent of oppressive systems and 
the complicity of those involved in those systems. To make a difference, one must 
think critically about the impact of technology on society and try to promote a 
more inclusive design.

Recibido: 10-11-21; aceptado: 7-6-22
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Abstract

During the last decades the presence of women in the area of Computer Science has 
decreased in most countries. In the last years, at the Facultad de Ingeniería (School of 
Engineering), Universidad de la República, Uruguay, we have carried out several activities 
with the goal of bringing girls closer to Computer Science area, on the occasion of Girls in 
ICT Day. Through these activities, we intend to eliminate certain preconceived ideas and 
negative stereotypes that promote girls’ distancing from careers of this area. This paper 
presents the experience of the three virtual workshops carried out during 2021 (in virtual 
modality, due to the COVID-19 pandemic), which focused on programming, data, and 
geographic information systems, and the analysis of a set of virtual platforms considered 
for each workshop.
Keywords: Computer Science, gender gap, teenage girls high school, virtual hands-on 
workshops.

TALLERES VIRTUALES PRÁCTICOS PARA ACERCAR CHICAS ADOLESCENTES 
A LAS CIENCIAS DE LA COMPUTACIÓN EN URUGUAY: UNA EXPERIENCIA

Resumen

Durante las últimas décadas la presencia de la mujer en las Ciencias de la Computación 
ha ido en decrecimiento en la mayoría de los países. En los últimos años, en la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad de la República, Uruguay, hemos realizado actividades para 
acercar a las adolescentes mujeres al área de Ciencias de la Computación, con motivo del Día 
de las Niñas en las TIC. A través de estas actividades se intenta derribar ideas preconcebidas 
y estereotipos negativos que distancian a las niñas de las carreras de esta área. En este artículo 
se presenta la experiencia de los tres talleres que se realizaron durante 2021 (en forma virtual 
debido a la pandemia de COVID-19), los cuales se enfocaron en programación, datos y 
sistemas de información geográfica, junto con el análisis de un conjunto de plataformas 
virtuales que se consideraron para cada taller.
Palabras clave: Ciencias de la Computación, brecha de género, adolescentes mujeres de 
secundaria, talleres virtuales prácticos.
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1. INTRODUCTION

The decreasing presence of women in the Computer Science area is a well-
known issue that has been occurring for nearly the last three decades. Several 
international studies and Ibero and Latin American studies show this reality in 
different countries (Ricket, 2001; Quesenberry, Frieze, Lewis, 2015, Marín et al., 
2015; Bello, 2020). The analysis of the causes of this phenomenon has identified 
certain negative stereotypes that promote girls’ distancing from careers in science, 
technology, engineering, and mathematics (STEM), mainly computer science 
(Tomassini, Urquhart 2011, Moreira et al 2019, MIMCIT 2020). Elements such 
as the belief that these careers are only for men or that women are not good at 
mathematics and science lead girls to doubt their abilities. Likewise, the lack of 
encouragement at school and in the family to pursue these careers and the lack of 
role models discourage girls from choosing STEM careers. Finally, in the particular 
case of computer science, the false idea of programmers working in basements, eating 
only pizza, and with little social interaction are not attractive to most young girls.

Universities, enterprises, and institutions in several countries of all continents 
(Ricket 2001; Quesenberry, Frieze, Lewis 2015, Marín et al. 2015) are carrying out 
activities to fight these stereotypes and false beliefs and bring more girls to this area. 
In particular, the International Telecommunication Union (ITU) has organized 
since 2011 the International Girls in ICT Day to “build awareness about the gender 
digital divide and encourage more girls and young women to pursue careers in 
STEM actively” (https://www.itu.int/women-and-girls/girls-in-ict/). During this 
day, universities, companies, and institutions are encouraged to open their doors 
and invite girls to see what these careers offer, talk and interact with women in these 
fields, and get first-hand exposure to different aspects of ICT.

Facultad de Ingeniería (Engineering School) from Universidad de la 
República (UdelaR) in Uruguay, has participated in Girls in ICT Day since 2011 
focusing on the organization of activities for teenage girls. Starting with the 2017 
edition, we added hands-on workshops with the slogan “doing instead of watching” 
to bring high school teenage girls closer to the University and engage them in STEM-
related activities. These workshops follow a role model approach, delivered exclusively 
by female teachers and advanced students from the majors involved (Ref 1, Ref 2). 
All these activities were part of the project “Promoting ICT careers within teenage 
girls from high school in Uruguay”, which received the award in the gender category 

* E-mail: adelgado@fing.edu.uy. ORCID: https://orcid.org/0000-0003-3453-7204.
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1of the “Regional Fund for Digital Innovation in Latin America and the Caribbean 

(FRIDA)” in the 2018 edition. The Instituto de Computación (Computer Science 
institute, InCo), which is in charge of the Computer Science careers in FING, 
UdelaR, has been working on the gender gap in the area, promoting this kind of 
activities within teenage girls from the beginning of the project, and within other 
projects (FING, FCS, CSIC, UdelaR, 2018).

In Uruguay’s engineering and technological areas, the gender gap is present 
in the scientific, academic, and professional areas. Several diagnoses on the situation 
of women in STEM were carried out in the last decade to account for the gender gap 
based on evidence, such as the gender report (ANII, 2015) of the Sistema Nacional 
de Investigadores (National System of Researchers, SNI https://sni.org.uy/), the 
UdelaR’s teachers census (DGPlan, UdelaR, 2015) for UdelaR, the industry, and 
recently the national report of Uruguay (MIMCIT, 2020) for the SAGA project of 
UNESCO, in which Uruguay participated.

Regarding women’s participation in the Computer Science degree in FING, 
UdelaR, it is interesting to analyze the history of enrollments from early in the 90s 
until today. Figure 1 presents the evolution of this indicator, showing that the women: 
men enrollment ratio was almost 1:2 and 1:3 in the 90s, reaching its maximum 
value in 2014 (1:7) and oscillating between 1:5 and 1:6 thenceforth. This fact is 
in line with what happened in the world. Also, from 2000 the total enrollment in 
the Computer Science degree presents a sustained growth with small oscillations.

Figure 1. Enrollments in Computer Science career, organization, 1990-2019 
(Data from https://planeamiento.udelar.edu.uy/publicaciones/estadisticas-basicas/).

https://planeamiento.udelar.edu.uy/publicaciones/estadisticas-basicas/
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If we zoom in on the last 14 years (2006-2019), we observe that the total 
enrollment has grown since 2015, reaching its historical maximum with 900 
enrollments in 2019 (see Figure 2). Thus, women’s enrollment has shown a slight 
growth in the last two years. Unfortunately, we still do not have the 2020 and 2021 
data, so we cannot confirm the tendency.

In 2020 the pandemic situation in Uruguay started in March, so we had 
to suspend in-person classes and go virtually with all courses and exams within a 
short period to ensure that students at the university could continue their studies. 
In particular, the activities for the Girls in ICT Day to take place in April had to 
be suspended. So we launched the website (deleted due to double-blind review), 
where we uploaded photos and videos of previous editions and other materials. For 
the Girls in ICT day of this year 2021, we decided to organize virtual workshops to 
carry out the activity in virtual format, creating new workshops from scratch and 
adapting some existing ones.

This article extends (Ref 3), where we presented two workshops in the 
Computer Science area and the virtual experience carried out with teenage girls 
from high school, showing and discussing the challenges of turning to a virtual 
modality and the results of the workshops. We extend previous work by adding 
entirely new content, as follows: i) a new section that includes the virtual platform’s 
review performed during workshops preparation, presenting the main characteristics 
we took into account to select the ones we finally used, and ii) a new subsection 
with the description of a workshop on geographical information systems, which 
was not previously described.

The rest of the document is organized as follows. First, in Section 2, we 
present the review on virtual platforms. Then, in Section 3, we describe the virtual 
workshops and activities, while in Section 4, we describe and discuss our experience 
with the virtual workshops, comparing it with the in-person workshops we carried 
out in previous editions. Next, in Section 5, we present related work, and finally, 
in Section 6, we draw some conclusions and future work.

Figure 2. A zoom on the 2006-2019 enrollment data in Computer Science degree, organization, 
(Data from https://planeamiento.udelar.edu.uy/publicaciones/estadisticas-basicas/).

https://planeamiento.udelar.edu.uy/publicaciones/estadisticas-basicas/
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2. VIRTUAL PLATFORMS REVIEW

This section reviews existing programming and data platforms we considered 
to be used in the virtual workshops. We also briefly describe the geographic 
information systems platform we used for the workshop.

2.1. Programming platforms

We searched and compared several online web programming platforms, 
checking the provision of the Spanish language as the essential characteristic for 
interaction with the graphical user interface (GUI) and coding. We also looked for 
programming with code blocks in which each instruction is mapped as a block, 
putting concepts within reach of children, based on the experience of “Butia” project 
(https://www.fing.edu.uy/inco/proyectos/butia) with TortugArte (Sugar activity 
inspired by Logo), which was the one we used in the in-person activities. Although 
several coding platforms are around, most are only in English and do not always 
allow free use. Among the ones that we looked at are Scratch (https://scratch.mit.
edu/), Blockly (https://developers.google.com/blockly/), Code.org (https://code.
org), Snap (https://snap.berkeley.edu/), and Gobstones (http://gobstones.github.
io/). Also, the Uruguayan governmental Plan Ceibal (https://www.ceibal.edu.uy/
es/plataformas-inicio) provides platforms and open educational resources (OER) for 
Uruguayan elementary schools and high schools, which are used within the school 
activities with children and teenagers, but with no gender focus.

2.1.1. Blockly

Blockly is an open-source developer library developed by Google to build 
block-based coding applications and provides examples in Blockly games (https://
blockly.games/?lang=es). It provides a block editor UI and facilitates generating code 
with out-of-the-box generators for JavaScript, Lua, PHP, Dart, and Python. Since 
we were looking for already existing block-based coding applications, we focused 
on Blockly games that provide exercises for learning programming.

There are eight games, each with a specific learning objective, e.g., Maze 
for loops and conditions, Music for functions, etc., with different difficulty levels 
to be traversed from basic to advanced. Both the GUI and the coding blocks are 
provided in Spanish, and girls can use the GUI online or offline by downloading it 
from Github (https://github.com/google/blockly-games/wiki/Offline). In Figure 3, 
the Maze game is shown in the programming environment.

Google also provides other materials, tutorials, and applications for teaching 
Computer Science at different levels, in Code with Google (https://edu.google.com/
code-with-google), including CS First (https://csfirst.withgoogle.com/s/en/home) 
and Grasshopper (https://grasshopper.app/) for JavaScript, not block-based.

https://www.fing.edu.uy/inco/proyectos/butia
https://scratch.mit.edu/
https://scratch.mit.edu/
https://developers.google.com/blockly/
https://code.org
https://code.org
https://snap.berkeley.edu/
http://gobstones.github.io/
http://gobstones.github.io/
https://www.ceibal.edu.uy/es/plataformas-inicio
https://www.ceibal.edu.uy/es/plataformas-inicio
https://blockly.games/?lang=es
https://blockly.games/?lang=es
https://github.com/google/blockly-games/wiki/Offline
https://edu.google.com/code-with-google
https://edu.google.com/code-with-google
https://csfirst.withgoogle.com/s/en/home
https://grasshopper.app/
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2.1.2. Scratch

The Scratch tool (https://scratch.mit.edu) was created in 2002 by the 
MIT Media Lab and is currently maintained by the Scratch Foundation. It is a 
collaborative programming platform with a large community of users translated into 
more than 60 languages, including Spanish. In 2019, version 3.0 of the platform was 
released, and more than 20 million young people created projects on the platform 
(48% increase over the previous year) (https://scratch.mit.edu/annual-report).

The platform was designed for young students from 8 to 16 years old. 
Students can create stories, animations, and games, select or create images as 
characters or objects that participate in the story, and define sequences of instructions 
using a block-based coding style. Figure 4 shows the general working environment 
and a simple program consisting of a number guessing game.

The Scratch site offers an extensive gallery of projects classified into different 
categories, such as animations, arts, games, music, stories, and several tutorials. The 
platform also allows the creation of user accounts. In particular, teachers can keep 
track of the projects created by their students.

2.1.3. Code.org

Code.org (https://code.org) is a nonprofit platform created in 2013 by 
Hadi and Ali Partovi to encourage students to learn computer science, seeking to 
increase the participation of young women and students from other underrepresented 

Figure 3. Blocky games Maze example to work with loops and conditions.

https://scratch.mit.edu
https://scratch.mit.edu/annual-report
https://code.org
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groups. The platform provides mini-lessons, including videos, tutorials, and projects, 
available in over 45 languages to learn programming in a fun way. Complete 
courses are divided into elementary, middle, or high school. In addition, students 
can make their games, apps, computer drawing, websites using blocks, JavaScript, 
CSS, HTML, and more. Figure 5 shows an example of a lesson.

Figure 4. Simple example of a Scratch project.

Figure 5: Example of a Code.org project.
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The platform also has a one-hour tutorial designed for all ages to show that 
anybody can learn the basics of code in a short time, getting people to write short 
snippets of code to achieve pre-specified goals using Blockly (https://snap.berkeley.
edu/), and Gobstones (http://gobstones.github.io/). In addition, the Hour of Code 
website has over 500 computer science activities for all ages and experience levels.

2.1.4. Snap

Snap! (https://snap.berkeley.edu/snap/help/SnapManual.pdf) was developed 
by the University of California Berkeley and is a reimplementation of Scratch, with 
different extensions that make it suitable for deeper programming learning. As shown 
in Figure 6, the various block categories are similar to Scratch’s.

Snap! allows the programmers to create their blocks, and one of the main 
extensions is the use of lists to implement data collections.

Although it is a handy platform for teaching programming skills, it is 
designed to go deeper into programming, so it is not the most appropriate tool for 
an introductory workshop like the one we conducted on this occasion.

2.1.5. Gobstones

The Gobstones platform provides a web environment easy to learn and use, 
with a GUI and programming blocks in Spanish, including predefined exercises 
(https://gobstones.github.io/gobstones-jr/?course=program-ar/proyectos-gobstones-jr) 
and teacher materiasl (Martinez López, 2019) provided within the Argentinian 
program.AR (https://program.ar/material-didactico/) initiative. The Gobstones 

Figure 6. Snap! screenshot.

https://snap.berkeley.edu/
https://snap.berkeley.edu/
http://gobstones.github.io/
https://snap.berkeley.edu/snap/help/SnapManual.pdf
https://gobstones.github.io/gobstones-jr/?course=program-ar/proyectos-gobstones-jr
https://program.ar/material-didactico/
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platform was designed by the Universidad de Quilmes, Argentine, and takes its 
name from Harry Potter’s magical game of marbles since marbles are a key element 
in the language. In Figure 7, the general view of the Gobstones platform is shown 
with the basic marbles exercise.

The web environment is organized in three main spaces: it uses an initial 
board (c) to show the problem to solve and the execution environment along with 
a green arrow for running the program, and using the code blocks provided (a) the 
program code is defined (b).

When executed over the board (using the green arrow), the final board with 
the execution result is shown (when there are no errors). It also provides a compass 
on the superior right corner to be able to move the program head across the board. 
The example exercise in Figure 3 asks to build a program to put four marbles, one 
of each provided color, in the (0,0) cell of the board. The program must change 
the state of the board, i.e., from the initial board we have to go to a final board. It 
can be seen that in this trivial example, there is one primitive (procedure) provided 
in the command option, which is “Poner” (“Put”), with one argument, and in the 
expressions option, the values to choose from: red, green, black, blue. There is also 
an option to show the program code in text form.

Another very similar platform is called Pilas Bloques (https://pilasbloques.
program.ar/) from the Argentinian program. AR initiative, which we did not evaluate 
in-depth since we first found Gobstones, provides mainly the same elements and 
exercises we have already tried in Gobstones.

2.1.6. Other platforms

Although we reviewed several other platforms that provide elements and 
activities to learn how to code, we focused on presenting the ones we evaluated more 
profoundly, since they offered the main elements that we were looking for in the 

Figure 7. Gobstones platform general view with the basic marbles exercise.

https://pilasbloques.program.ar/
https://pilasbloques.program.ar/
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workshops, with the Spanish option for GUI and block programming. Most of the 
platforms we found are block-based. Still, others provide direct textual language 
programming, with diverse age targets, and different language options, for solving 
problems or creating computer games, among others. Although they only provide the 
English language for programming, it is worth mentioning Alice (http://www.alice.
org/), which is also block-based and allows to create animations, build interactive 
narratives and simple games in 3D; CodeCombat (https://codecombat.com/) and 
Flowlab (https://flowlab.io/education/teachers), which also provides support for 
creating games; MakeCode (https://www.microsoft.com/en-us/makecode) from 
Microsoft, which provides block-based and other languages and materials for learning 
programming; Tynker (https://www.tynker.com/), which is also block-based. 

2.2. Data literacy tools and platforms

Data literacy has gained prominence in recent decades. This concept, which 
describes the ability to read, work, analyze and argue with data, requires training 
in specific skills (D’Ignazio 2016). Our data workshop’s main goal was to provide 
girls with a simple hands-on experience analyzing data. Few platforms focus on 
training all these skills by providing exercises and activities, but several general-
purpose platforms can be used for this goal. In the following, we summarize the 
reviewed tools.

2.2.1. Airtable

Airtable (https://www.airtable.com/) is an online platform for storage, 
visualization, and cross information of small data loads. One of its main advantages 
is that multiple users can work simultaneously, adding data and generating new 
information. Moreover, it is adequate to introduce people to databases as it shares 
the simplicity of spreadsheets applied to database features. Users can load data from 
CSV files, assign different data types to each column and obtain crossed data from 
multiple spreadsheets. The tool also allows users to filter data according to specific 
conditions and show the result in different kinds of charts. For our purposes, the 
main drawback is that it is only available in English, making it difficult to use for 
non-English speakers.

2.2.2. Datawrapper

Datawrapper (https://www.datawrapper.de/) is a tool for managing and 
visualizing data. It allows the user to upload data in different formats and make 
minor changes such as changing data types or adding columns. It has several chart 
types to visualize data and has a wide range of customizable options, for example, 
the position of a specific column in the chart. Finally, it allows the user to download 

http://www.alice.org/
http://www.alice.org/
https://codecombat.com/
https://flowlab.io/education/teachers
https://www.microsoft.com/en-us/makecode
https://www.tynker.com/
https://www.airtable.com/
https://www.datawrapper.de/
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the created chart. Even though it is a powerful tool for exploring data through 
different chart views, it does not have the possibility of choosing different files and 
crossing their information, which is one of the most interesting aspects to explore 
when starting to work with data.

2.2.3. DataBasic

DataBasic (https://databasic.io/es/) is a tool that makes it easier to understand 
textual and tabular data. It consists of four main tools: wordCounter, sameDiff, 
WTFcsv, and Connect the dots.

WordCounter shows the most used words and/or phrases in a document, 
summarizing text. SameDiff lets the user compare two documents in order to see 
the differences between them, this kind of comparison allows the user to learn about 
quantitative analysis of a text. WTFcsv provides an overview of the uploaded CSV 
file. It is a suitable tool for people who don’t know how to deal with a spreadsheet 
and provides a simple analysis of word frequencies. Finally, Connect the dots analyzes 
data as a network showing how it is connected. It spots the most related entities and 
the most popular relations among data.

Even though all of these tools help to better understand the structure and 
content of data, the procedure itself is hidden from the user, which is a drawback 
in this case.

2.3. Geographic Information System Platform

In the Geographic Information Systems workshop, data is one of the most 
important things. In Uruguay, the Spatial Data Infrastructure (IDEuy, https://
www.gub.uy/infraestructura-datos-espaciales/) is the official reference for spatial 
open data and is coordinated by the President’s Office. IDEuy is composed of all 
the government Ministries, some Local Governments, and several public enterprises: 
Water, Telecommunications, Postal Service, and Energy.

The IDEuy coordinated a photogrammetric f light in 2017-2018 that 
generated aerial images for the entire territory of Uruguay. New versions of some 
national vector layers have been generated from these images. Some of these new 
vector layers are competence of different Government Ministries, but all of them are 
published on the main website of IDEUy. Besides that, the IDEuy has the official 
and most actual dataset on geographic data, and it has several interesting tools. For 
the purpose of the workshop, we focus on the Map Viewer. The Map Viewer allows 
us to activate and deactivate the different layers, allowing us to focus on one at a 
time. It has a coordinate calculator that shows the actual coordinates of the pointer 
and can find a point by its coordinates or change the coordinate reference system. 
Figure 8 shows the IDEUy website’s main page.

https://databasic.io/es/
https://www.gub.uy/infraestructura-datos-espaciales/
https://www.gub.uy/infraestructura-datos-espaciales/
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3. VIRTUAL WORKSHOPS

In this section, we present the definition of the new virtual workshops.

3.1. Programming workshop

The programming workshop was named “¡A programar!” (“Let’s code!”) to 
try to motivate girls to participate. This workshop was defined from scratch for the 
virtual format since, in the in-person format, the main workshop for programming 
was the “Butia” robot (https://www.fing.edu.uy/inco/proyectos/butia/) workshop 
(Ref 1, Ref 2). We designed this virtual workshop with a focus on giving the girls 
motivating activities to have fun coding online and, at the same time, learning a 
few key concepts about programming. We selected the Gobstones web platform 
since we found it very easy to learn and use, with a GUI and programming blocks 
in Spanish, that provide predefined exercises and materials for teachers that meet 
the objectives we had for the virtual workshop.

At the beginning of the workshop, we introduced some basic programming 
concepts: program, algorithm, sequence of instructions, selection, and repetition. We 
worked with an algorithm for brushing teeth, starting from an elementary version 
and adding complexity by introducing conditions and repetition. 

After this introduction, we presented the Globstones platform and the first 
exercise.

Figure 8. Spatial Data Infrastructure IDEuy website.

https://www.fing.edu.uy/inco/proyectos/butia/
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3.1.1. Programming activities

We selected three exercises from the Gobstones platform, providing a logical 
path from the first basic exercise to the third, building knowledge upon the previous 
one. The first exercise focuses on using primitives and variables to solve a problem 
step by step; the second exercise adds repetition to the first one, and the third 
exercise adds conditionals to the second one. We also considered how attractive the 
proposal would be for the girls, including the clothing for the board (i.e., adding 
visual elements to provide a user-friendly experience).

Exercise 1 - Lucho turns on the lights. The first exercise takes us to the space, where 
the robot Louie (Lucho, as they affectionately call it, which means Lou) has 
to go through the cells containing lightning bulbs to turn them on. Two 
procedures are provided: “Move Lou to:” (in Spanish “Mover a Lucho a:”) 
to move the robot through the board, and “Turn on the light” (in Spanish, 
“Encender la luz”). In this exercise, the idea is to find the best way to move 
the robot through the cells that have light bulbs to be turned on, using 
the best strategy to travel the board without extra movements using the 
primitives provided. We also prepared questions to discuss the solution: 
What can they say about the robot movements within the board? What is the 
effect of such movement blocks regarding program length and readability? 
Could we have a basic block of movements and repeat the block instead of 
repeating movements every time? Figure 9 shows a) the initial board, b) a 
partial solution board showing the first three movements of the robot to 
achieve the task, and c) the corresponding block code.

Exercise 2 - SuperLucho 1. The second exercise changes the setting of the initial board, 
so Lucho has to go through an unknown number of cells in the space to 
get to the finish line, turning on the bulbs in each cell. In this exercise, the 
robot has to move East, and several initial boards are provided, over which 
the code is executed randomly. This helps ensure that no fixed repetitions 

Figure 9. Lucho turns on the lights exercise: a) initial board, 
b) partial solution board, c) block code.
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can solve the problem since each initial board has a different number of cells. 
The goals of this exercise are twofold: i) add a repetition block code to solve 
the problem detected in the previous exercise and ii) add a conditional in 
the repetition block code to end the loop, as opposed to counting the cells 
to do it. Figure 10 shows a) the initial board, b) the solution board, and c) 
the corresponding block code. We also prepared questions to discuss: Why 
is it not possible to repeat the code block a fixed amount of times as in the 
previous exercise? Why do we need to check if Lucho reached the finish 
line and not something else?

Exercise 3 - SuperLucho 2. The third exercise changes again the assumptions of the 
initial board, so Lucho still has to go again through the unknown number 
of cells in the space to the East, until it gets to the finish line turning on the 
bulbs as in the previous exercise, but now some cells are empty i.e., there 
are no bulbs in each cell but in some cells. Again several initial boards are 
randomly executed with the solution code. In this exercise the goal is to 
add a conditional block to check whether there is a lightning bulb to turn 
on in each of the visited cells. Figure 11 shows a) the initial board, b) the 
solution board, and c) the corresponding block code. We also prepared some 
questions to discuss with the girls: Why do you have to check if there is a 
lighting bulb in the cell? What if they don’t check it? Did it happen to them?

Figure 10. SuperLucho 1 exercise: a) initial board, b) final board, c) blocks code.

Figure 11. SuperLucho 2 exercise: a) initial board, b) final board, c) blocks code
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3.2. Data workshop

As well as the Programming workshop, the data workshop was defined for 
this edition. Moreover, it was the first time that an activity focusing on data was 
included. The workshop was named “Taller de datos” which is translated to “Data 
workshop”, and its main purpose was to introduce the girls to the importance and 
value of data. Our objective was to perform the hands-on activities using a platform 
that allows loading, managing, and viewing data. The chosen platform had to 
enable loading a csv file, showing it in a table format, filtering data, and generating 
charts. With all these features in mind, we decided to work with Airtable1. With 
Airtable you can create an account and load data for free, for a trial, and access 
the data afterward. We created a database called “Chicas TICs”, in which the girls 
would perform the activity. The main page shows the grid view (initially empty) 
and allows selecting different forms of presenting data and adding an application 
that adds charts. The web page is in English, which was one of the main concerns 
before doing the activity.

3.2.1. Data Activities

The workshop was structured in three activities with incremental complexity, 
each of them depending on the previous one.

Exercise 1 - Loading Data. In this exercise, the aim was to show the girls how using 
an appropriate tool can completely change the way data is presented. First 
of all, they had to open a raw csv file, with covid-19 Uruguayan data, in 
any data editor. We showed them the difficulties of reading such a file to 
motivate the use of additional tools. The csv file is shown in Figure 12 a). 
After that, the girls were guided into loading the file into an airtable table, 
called covid19. The tables obtained are shown in Figure 12 b). When this 
was finished they were able to compare both data structures.

With the data loaded into the application, the second step was to link more 
than one table. To do so, one of the columns of the covid19 table is changed to a 
lookup value in a second table. The table chosen to interact with was one including 
population per department, so we could calculate the average amount of infected 
people. To conclude this step, after generating the lookup to the other table, they 
had to add a column containing the average. The average step is shown in Figure 13.

Exercise 2 - Adding Chart. One of the main advantages of using tools to manage data 
is the capacity of visualization. Using Airtable, we helped them construct a 

1 https://airtable.com/.

https://airtable.com/
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pie chart showing the average number of active cases per department. After 
this first step, we gave the girls some freedom to explore what other types 
of charts could be done. We also asked them what additional interesting 
information they would like to obtain from a chart and helped them 
construct the different options.

Exercise 3 - Adding Filter. Finally, we explored the possibility of adding a filter and 
obtaining data of interest. For this step, we asked them what simple question 
they would like to answer and helped them to add it. They mainly asked for 
the number of cases where they lived, so we filtered data by department. In 
Figure 14, an example of a filter by department is shown. After adding the 
filter, the changes could be observed in the table and the chart.

3.3. Geographic Information Systems workshop

The Geographic Information Systems workshop was called “Mapping 
your world” (Mapea tu mundo). This workshop was redefined entirely for the 
virtual edition, since the previous editions of the workshop relied on the computer 
lab infrastructure (Ref 1, Ref 2). The workshop’s main goal is to use geographic 
information technologies, specifically online map viewers. The workshop starts 
with an introduction to the history of cartography, the representation of the Earth 
on a plane, and the technologies that support digital maps. To explore and work 
with spatial data we choose the Map Viewer (Visualizador) of the Spatial Data 
Infrastructure of Uruguay IDEuy.

Figure 12. COVID-19 data to analyze: a) csv file format, b) airtable table format.
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Figure 13. Airtable average calculation of infected people.

Figure 14. Filter by department.

The workshop methodology was planned to work with initial questions 
to start from the girl’s previous knowledge and get to the concepts together. For 
example, starting with “What is an aerial image?” “What are satellites?” As we go 
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through the map viewer, we discuss different concepts about spatial data and its 
generation.

3.3.1. GIS activities

Exercise 1 - Aerial and Satellite Images. After opening the IDEuy Map Viewer, the 
first exercise was to explore the layer called “Ortoimágenes 2017-2018.” We 
introduced how these images were generated through a photogrammetric 
flight covering all the Uruguayan territory. The aerial images have different 
precision on urban areas and countryside areas. We showed the Facultad de 
Ingeniería area, as shown in Figure 15. After that, the participants had to look 
after their cities, neighborhoods, high schools, and homes. We proposed to 
discuss if there were changes in their familiar zones between the 2017-2018 
images and the 2021 reality. As a second part, we explored the layer called 
“Montevideo Marzo 2020” in the group of Satellite Images. Focusing on 
the Facultad de Ingeniería area, we compared this image with the previous 
aerial image. As shown in Figure 16, the image quality is different and we 
can see some differences in reality: Facultad de Ingeniería has a new building.

Exercise 2 - Map Tools. The second exercise is about recognizing and using the tools 
that the map viewer has. On the bottom-right area of the screen, we can 
see a reference map that shows where we are exploring the map. It brings 
context showing a larger area. The map viewer also has a scale reference and 
a coordinate area. The coordinate area shows the actual coordinate where the 
cursor is pointing and has some advanced functions such as transforming 
coordinates between different Coordinate Reference Systems (CRS). The 

Figure 15. Orthoimages of FING (2017-2018).
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last tools used are the measurement tools that measure distances, perimeter, 
or areas. Figure 17 shows the distance tool used to measure a route from 
the Computer Institute to a nearby bakery.

Figure 18 shows the area and perimeter measurements of the main area of 
Facultad de Ingeniería.

Figure 16. Satellite image of FING (March 2020).

Figure 17. Measure of distance.
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Exercise 3 - Vector Data. The third exercise proposes to explore the layers area at 
the left or the screen, activating and deactivating different thematic vector 
layers. The task for this exercise is to design a map with vector layers for the 
girls’ area and show it to the group by sharing their screens.

Figure 19 shows one example of a vector map with transport information: 
roads, railroads tracks, railroad stations, ports, helipads, airports, tolls, and urban 
areas in the Montevideo department zone.

Figure 18. Measure of an area.

Figure 19. Example of vector map.
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4. VIRTUAL EXPERIENCE

For this edition, we defined two shifts for the workshops, one in the morning 
and one in the afternoon. As in previous editions, we prepared a poster to disseminate 
the call between high schools, institutions, FING and UdelaR, and the general 
public. We opened registrations two weeks before the event. The final number of 
inscriptions for this edition was nearly a hundred girls from both Montevideo and 
the countryside. In Table 1, the number of registrations is presented along with the 
institution, origin department, and type of institution.

It can be seen that most participants correspond to countryside institutions 
with a total of 75 registrations, while from Montevideo the registrations were 27. 
This is the opposite of previous years when workshops were in person, due to 
transportation costs and time needed for countryside institutions to go to the 
Engineering School. Also, most registrations came from public institutions, 14 of 
them corresponding to 61 registrations, and 7 private institutions corresponding 
to 41 registrations.

4.1. Carrying out the workshops

When defining the logistics of the workshops, we faced several challenges 
related to the virtual format. One was how to manage the zoom link, which would 
not be made public for security reasons, and how to work with the girls in subgroups, 
which the zoom provides, but only on one level without nesting the breakout rooms. 
Other challenges referred to assuring that at least one girl for each subgroup could 
connect with a computer to access the web platforms and share screen with the 
rest, and also the need for a responsible adult (either parent or teacher, with no 
gender restriction) to stay with them during the event. We decided to provide the 
zoom link in the confirmation email we sent for the girls’ registration with the shift 

TABLE 1. NUMBER OF REGISTRATIONS TO THE WORKSHOPS BY INSTITUTION AND 
DEPARTMENT

Department # Institutions Registrations

Montevideo 10 27

Canelones 2 16

Paysandú 3 24

Soriano 2 10

Durazno 2 20

Florida 1 1

Salto 1 2

Total registrations 21 102
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assignment, asking that a responsible adult connect with them and stay during the 
workshops, and the need for a computer. This link was the initial room to welcome 
the participants and, afterward, one workshop stayed in this room and the other 
moved to another link.

After the welcoming message, each workshop followed a similar script for 
activities, by first introducing concepts and the problems to tackle, and for each 
exercise dividing the room into sub-rooms where sub-groups of four/five girls 
worked together. Teachers visited a couple of sub-rooms to see what the girls were 
discussing and helped them to think and solve the problems. After each exercise, 
we returned to the main room and discussed with all the girls what things they 
analyzed, how they solved the activity, and the problems they had, if any, reasoning 
over the questions we prepared. Figure 20 shows zoom breakout rooms screenshots 
of the programming workshop.

In previous editions, after the workshops, the girls were asked to complete 
a form evaluating the activities. For this edition, it was not possible to update and 
make it available online, but it will be added in the editions to come.

5. RELATED WORK

There are several international, Ibero, and Latin American initiatives to 
encourage girls into STEM careers that also work with girls in hands-on workshops 
and courses mostly in person as we did in previous years. It is worth mentioning 

Figure 20. Virtual workshops experience zoom rooms: a) general room, 
b) sub-room with Gobstones.
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analysis and initiatives from MIT (Ricket 2001), Carnegie Mellon (Quesenberry, 
Frieze, Lewis 2015), Spain (Marín et. al 2015), and Meninas Digitais from Brazil 
(Maciel, Bim, da Silva 2018). Regarding Data Literacy resources, one outstanding 
effort is the YouCubed project from Stanford University which provides teachers with 
activities designed for kids at the primary school level (https://www.youcubed.org/
data-big-ideas/) In recent years, most Ibero and Latin American countries have shown 
similar realities and presented several studies and initiatives in the Latin American 
Women in Computing Conference (LAWCC) [14], such as Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, España, Panamá, Paraguay, 
Uruguay, and Venezuela. Most virtual experiences, platforms, and initiatives offer 
videos and exercises on demand, which are different from our proposal.

6. CONCLUSIONS
Although creating new workshops in virtual format for the event was a 

challenging task, we believe the final result was successful both for participating girls 
as well as for teachers. Working in sub-rooms, with groups of few girls, was a good 
approach that allowed us to closely interact with them in the reasoning to solve the 
problems. The organization of this activity gave us the opportunity to review online 
platforms available to work on the different topics covered in the workshops, allowing 
us to learn about a variety of tools that will surely be useful in future activities. The 
tools we chose (Globstones, Airtable and IDEuy) proved to be adequate to introduce 
the basic concepts of programming, data use, and geographic information also were 
easy to use for most of the girls. The experience was very rich, not only from the 
perspective of the technical aspects the girls were able to contact with, but also from 
the perspective of their questions and concerns with respect to their future careers, 
experiences as engineer students, and professional lives. We could give them a place 
and a moment, where they felt comfortable expressing their feelings with respect 
to the possibility of studying engineering and technology-related careers. Also, the 
virtual format allowed girls from institutions in the countryside to participate for the 
first time in the activities. Although the experience of participating in “in person” 
activities was valued in previous years, the virtual experience was also welcomed as 
a way to make contact with the area.

We believe that it is important for girls to know that there is room for them 
in the Computer Science area if they like it and want to pursue a career in the area, 
so they do not walk away for the wrong reasons. Too many talents are being lost 
that could make contributions to our discipline, enriching their lives, the scientific 
academic, professional areas, and the society.

Recibido: 15-11-21; aceptado: 17-3-22

https://www.youcubed.org/data-big-ideas/
https://www.youcubed.org/data-big-ideas/
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(DES)EDITAR EL CUERPO. 
PRÁCTICAS DE BOICOT PANTALLIZADO

Alejandra Díaz Zepeda*
Universidad Autónoma de Querétaro, México

Resumen

Las reflexiones que articulan la presente intervención parten de un intento por recuperar 
algunas experiencias comunicacionales vinculadas a la cultura digital, pensadas como 
prácticas corporales y ejercicios de disciplinamiento; esto con el objetivo de hacer visibles 
algunas prácticas alimenticias y de salud producidas en la privacidad de espacios íntimos 
(salas, habitaciones, baños) que son enmarcadas por las pantallas de nuestros dispositivos. 
Algunos registros o expresiones digitales dejan de ser únicamente –recordando la teoría 
de Joan Fontcuberta a propósito de la postfotografía– mensajes o testimonios para volverse 
figuraciones que hacen visibles nuevas formas dirigidas a modular la docilidad de los cuer-
pos, tal y como fue concebida por Michel Foucault. Serán revisadas algunas propuestas 
visuales provenientes principalmente del arte feminista, mismas que se contraponen de 
manera crítica a la proliferación de imágenes de exclusión gestadas en las redes y en los 
medios masivos de comunicación. Las reflexiones que aquí se presentan están enmarcadas 
principalmente en campos disciplinares como los estudios del cuerpo, los estudios visuales 
y los estudios de género.
Palabras clave: corporalidad, feminismo, redes sociales, pantallas, gordura, arte.

(UN)EDITING THE BODY. SCREENING BOYCOTT PRACTICES

Abstract

The reflections that articulate this intervention are based on an attempt to recover some 
communicational experiences linked to digital culture, thought of as bodily practices and 
disciplining exercises; this with the aim of making visible some nutritional and health 
practices produced in the privacy of intimate spaces (living rooms, bedrooms, bathrooms) 
that are framed by the screens of our devices. Some records or digital expressions cease to 
be solely –recalling Joan Fontcuberta’s theory regarding postphotography– messages or 
testimonies to become figurations that make visible new forms aimed at modulating the 
docility of bodies, as conceived by Michel Foucault. gestated on the networks and in the mass 
media. For this essay, we will review some visual proposals coming mainly from feminist 
art, which are critically opposed to the proliferation of images of exclusion gestated on the 
networks and in the mass media. The reflections on studies presented here are mainly framed 
in disciplinary fields such as body studies, visual studies, and gender studies.
Keywords: corporality, feminism, social networks, screens, fatness, art.
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0. A MODO DE INTRODUCCIÓN: HIPERHÁBITOS EN LA RED

Para dar inicio a mis reflexiones quisiera poner en discusión, desde algu-
nas propuestas provenientes del arte contemporáneo, específicamente feminista, el 
impacto que las imágenes que circulan en los medios y los efectos que estas tienen 
sobre el cuerpo de las mujeres, niñas y adolescentes. Esto, a partir de la recuperación 
de diferentes acciones críticas desarrolladas en el quehacer artístico, mismas que son 
puestas a operar en redes y medios digitales. Me estaré aproximando a propuestas 
que intentan revertir los efectos negativos asociados al alto consumo y producción 
de imágenes convencionales. Así mismo, a lo largo de esta reflexión, estaré recupe-
rando diferentes proyectos que dan cuenta de la discusión en torno a los estereoti-
pos de género replicados en medios, la importancia de la inclusión de las mujeres 
en la tecnología y la seguridad y riesgos en el uso de redes sociales y consumo de 
imágenes mediáticas. 

Con esto en mente, quisiera empezar por hacer énfasis en el hecho de que 
el incremento de nuestra presencia en el mundo virtual progresivamente ha ido ins-
cribiendo algunos hábitos digitales dispuestos a determinar prácticas de alimenta-
ción y de belleza como ejercicios de disciplinamiento y medios de autovigilancia. 
Todo comienza a diario con el andar por una variedad de rutas hipertextuales que 
nos hacen detenernos durante nuestra caminata cibernética en clínicas virtuales de 
belleza y nutrición. Con suerte podremos topar, durante nuestra caminata virtual, 
con alguna buena rutina de ejercicio o un sinnúmero de guías para vestir bien, lo 
que queramos es atendible desde la comodidad de nuestras casas. Mantener la idea 
de una belleza, de un cuerpo modificable, de una gordura potencialmente moldea-
ble, de fealdades embellecidas o recetas para una alimentación de lujo sin duda nos 
facilita pensar en vidas y sociedades más apetecibles, al menos en la red. Ese es el 
trabajo bien hecho de los algoritmos, una mínima y curiosa búsqueda en la red nos 
bombardeará por un tiempo con un puñado de información o desinformación sobre 
procesos de adelgazamiento, belleza, salud, etc. Incluso es posible considerar alojar 
nuestras ansiedades en la virtualidad, tan solo vayamos por un momento a recorrer 
comunidades y vidas en la ya famosa plataforma Second life, una sociedad virtual 
que promete «libertad» para ser quienes anhelamos ser o para vernos como anhela-
mos vernos y vivir una vida de acuerdo con esos anhelos, al menos, el ingreso a la 
plataforma nos permitirá encontrar una variedad de grupos y, con toda seguridad, 
podremos encajar en alguno de ellos para vivir una vida más adaptada a nuestros 
deseos, al menos durante el tiempo de conexión.

Pero no nos engañemos, la otra realidad es que el enredo hipertextual en el 
que estamos liadas no es más que, al decir de Arhur Kroker: «... una herramienta 
maestra de la normalización [...] una micro-normalización» (11). Los hábitos en la 
red no solo aseguran ser tamiz de la imperfección, sino que son, a la vez, la promesa 
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de un empoderamiento que se pone en entredicho. Según Kroker, «Cada ‘indivi-
duo’ tiene una solución disciplinaria para mantenerse firme en la Red, donde es 
arrojado para procesamiento y recepción de imágenes. The highway information es 
la forma en que los cuerpos son arrastrados al ciberespacio a través de la seducción 
del empoderamiento» (Kroker 11).

Considerando lo mencionado por Kroker en la cita anterior, me interesa 
hacer visibles en las páginas que siguen algunos ejercicios de esa llamada «micro-
normalización» en las prácticas de belleza, salud y otras peripecias que, vistas de 
cerca, nos permiten cuestionarnos seriamente las relaciones de poder y desigualdad 
hasta el momento ejercidas por las imágenes que producimos y consumimos, la tec-
nología y las pantallas. Es importante advertir que al respecto de estas vidas online 
hay opiniones divididas en relación con el uso de la red en tanto posibles usos más 
positivos para confrontar al mundo. Con todo sentido la discusión en este abanico 
de opiniones está lejos de resolverse y, por el contrario, se vuelve cada vez más com-
pleja. Para ello sería necesario empezar por afinar la noción de la red/las redes como 
sistemas de comunicación y sus otros modos de uso.

Quiero decir con esto que, si bien la vida online puede ser considerada como 
un medio de agencia para algunos grupos o comunidades, en el otro extremo nos 
encontramos con situaciones como por ejemplo las expuestas recientemente por Fran-
ces Haugen, exempleada de Facebook quien, con pruebas en mano declara en uno 
de los principales programas televisivos de Estados Unidos que la empresa alimenta 
el odio y daña la salud mental de sus usuarias y usuarios (Pelley, Whistleblower).

Pongamos particular atención en el uso generacional de las redes, constan-
temente se dice que Facebook es la red menos utilizada por jóvenes, por el contrario, 
ha sido la plataforma Instagram la que ha conquistado más corazones cibernéti-
cos de adolescentes, niñas y niños. Particularmente y siguiendo el interés de estas 
reflexiones, considerar el hecho de que desde temprana edad las niñas están siendo 
expuestas a imaginarios de belleza que ponen en riesgo su salud, es de gran inte-
rés y relevancia. Durante la entrevista otorgada a 60 minutos, Haugen explica el 
funcionamiento del algoritmo que utiliza la plataforma, este está optimizado para 
reconocer el contenido que genera más reacciones en los usuarios y con ello, más 
consumo y más ganancias. De acuerdo con investigaciones internas de la empresa, 
recuperadas por Haugen (Pelley, Whistleblower), el odio y la ira son las emociones 
que generan más reacciones y respuestas por parte de las y los usuarios. Si conside-
ramos esto no sería descabellado pensar, entonces, en los desacuerdos y malestares 
que los contenidos pueden generar en niñas y adolescentes. Poniendo en riesgo la 
posibilidad de desarrollar autocríticas bastante severas en torno a su imagen, ade-
más de estar constantemente expuestas a otras miradas que no dudarán en hacerles 
ver la disconformidad con la imagen que cada una tenga.

La crisis a la que la red social es llevada gracias a las declaraciones de Fran-
ces ha comenzado a tener un importante efecto. Días después del escándalo gene-
rado por las declaraciones de la exempleada de la red, Mark Zuckerberg, dueño de 
la empresa, ha presentado el proyecto que pretende sustituir a Facebook, ahora bajo 
el nombre de «Meta», una nueva red que según explicaciones del propio Zuckerberg 
pretende tener una convergencia entre el mundo físico y digital, así como ser un 
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entorno inmersivo mediante la realidad aumentada, la realidad virtual y el uso de 
criptomonedas (García, Meta). Ahora sí, tendríamos todo listo para desenvolvernos 
en una vida virtual, con esta idea vale la pena hacer referencia muy al pasar a uno 
de los últimos carteles de Matrix Resurrections, la nueva película de la saga. Des-
pués del anuncio de la llegada de la nueva plataforma, Lana Wachowski publica en 
su cuenta de Twitter uno de los carteles reeditado con la leyenda «ahora basada en 
hechos reales» acompañado del hashtag Meta. No es de extrañarnos, incluso por las 
recientes señalizaciones a Zuckerberg, que la ya inminente posibilidad del acerca-
miento y popularización del metaverso haya recibido diversas críticas, considerando 
la potencia distópica del producto incluso por las preocupaciones en torno a los pro-
blemas éticos que ya enfrenta la empresa por la plataforma Facebook. Sin duda, la 
situación nos podría llevar a pensar en los riesgos al recordar que ya hace unos años 
se ha venido experimentando en la clínica con realidad virtual para atender casos de 
trastornos alimenticios –entre otros problemas de salud–. Algunos espacios clínicos 
han incorporado la utilización de esta tecnología como medio para confrontar la 
distorsión corporal que atraviesa los trastornos alimentarios a través de terapias de 
inmersión. Quiero hacer ver con esto (además de la información cruzada que recibi-
mos desde las tecnologías y las pantallas, algunas veces intentando funcionar como 
mecanismos de agencia o reparación, otras veces, jugando en el otro extremo) la 
necesidad de plantearnos la pregunta: ¿debiera ser preocupante poner al alcance de 
todas y todos herramientas con tal potencia? Para ello habrá que esperar y en todo 
caso esperar con alguna respuesta de reparación.

Ahora bien, para avanzar un poco más en esta discusión, quisiera recu-
perar una práctica explorada y nombrada a finales de la década pasada por Joan 
Fontcuberta como Reflectogramas (2010), haciendo referencia a las masivas tomas 
fotográficas frente a los espejos con nuestros dispositivos. El deseo y necesidad de 
documentarlo todo no solo nos ha enseñado cómo debe verse el cuerpo y reprodu-
cirlo –el físico esperado, la pose correcta, el gesto expresivo–, también se ha vuelto 
indiscretamente una forma de aprendizaje sobre la salud, lo correcto/incorrecto, el 
cuerpo cuidado/descuidado y, sorprendentemente, también empieza a funcionar 
como instrumento apto para moldear nuestros cuerpos y no me refiero a la inter-
vención realizada directamente a la imagen mediante la edición digital, sino a las 
prácticas que en sí devienen de esto. Estos guiños fotográficos ya no solo participan 
como registro de recuerdos, sino que se han vuelto tomas vigilantes y valorativas, el 
cuarto propio que aparentemente nos dejaría fuera del yugo disciplinar del espacio 
biopolítico se ha vuelto hoy en día el espacio más condenatorio.

Es debido a esto que considero necesario pensar a profundidad en los efec-
tos producidos por estos hábitos en la red. Para ello me quisiera concentrar, por un 
momento, en aquellos que apuntalan a la creciente ansiedad femenina en torno a 
la preocupación por nuestros cuerpos, ansiedad que sabemos nos ha seguido por 
décadas y que cada vez es más punzante frente a la presencia del juicio mediático.

De acuerdo con Susie Orbach «[l]os programas de televisión centran su 
atención en las ventajas, la necesidad y la suspensión moral de prestar atención a la 
salud y la belleza individual» (La tiranía 18). No es nada nuevo decir que vivimos 
presionadas por el valor moral dado al cuidado de nuestra imagen debido a que, 
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como dice Orbach, el cuerpo se ha convertido en algo parecido a un proyecto per-
sonal loable (La tiranía 18). El hecho es que esto se suma a la realidad de estar aho-
gadas en un río de productos televisivos y publicitarios de alto consumo dedicados 
a cambios extremos de imagen, renovación de guardarropas, consejos de dietas y 
rutinas de ejercicio que son vendidos bajo la idea de una buena salud pero que, en 
el fondo, siguen siendo una plataforma para hacer visibles los supuestos errores en 
nuestros cuerpos. Estas preocupaciones se vuelven más punzantes cuando la lógica de 
los nuevos medios de comunicación se les suman. No únicamente por lo que siguen 
mostrando sino por la lógica de opinión y juicio de estos, provocando, entre otras 
cosas, una respuesta que va de una supuesta salud no atendida (cuando hablamos 
por ejemplo de peso) a la obligación de autogestión del cuerpo, dejando de lado que 
necesitamos de relaciones más plurales y más afectivas para ser constituidas saluda-
blemente, si es que el centro de todo viene de una real preocupación por la salud.

Por el contrario, veremos que todos estos mecanismos telecomunicacionales 
se vuelven experiencias de desánimo vividas en solitario, creyendo que es nuestra 
responsabilidad cumplir con las normas sociales. Sumemos una preocupación más 
al hacer evidente que se nos hace creer en la toma de decisiones conscientes al sim-
patizar con formas de regulación, sustituyendo con esto la experiencia de obedien-
cia por la de agencia. En La tiranía del culto al cuerpo (2010), obra anteriormente 
citada, Orbach –haciendo referencia al caso de la modelo y Miss Mundo Agbani 
Darego– hace visible como estos mismos mecanismos alcanzan una suerte de cho-
que cultural en el país de origen de la modelo, Nigeria, donde se suele afirmar una 
imagen corpulenta de las mujeres, y siendo el cuerpo muy delgado algo bastante 
ajeno. Cuando la modelo no solo forma parte de un concurso de belleza, sino que 
encarna el ideal de belleza occidental, ese «otro» ideal de belleza acostumbrado 
en su país es suspendido cuando las mujeres jóvenes se intentan mimetizar con el 
cuerpo delgado de Agbani. Nos podemos preguntar entonces, ¿hasta dónde son los 
alcances de aquellas imágenes?, ¿podemos realmente hablar de formas singulares y 
de agencia cuando nuestros cuerpos son atravesados una y otra vez por el artificio 
de la imagen? De acuerdo con Orbach, «[e]l idioma del empoderamiento y la liber-
tad de elección, combinado con la cultura visual, dan a entender a la mujer indi-
vidual que transformarse a sí misma está en sus manos, que puede convertirse en 
la imagen que alguien sostiene delante de ella» (La tiranía 136). Para profundizar 
un poco más en esto, me detendré en algunos casos que expondré a continuación 
con el fin de señalar algunos de los efectos de dichos hiperhábitos y las consecuen-
cias hasta el momento referidas, para posteriormente partir hacia algunas prácticas 
de resistencia y boicot que darán cuenta, desde el arte feminista, de dichos efectos.

Empezaré por uno de los casos más virales en las redes sociales a propósito 
del enflaquecimiento progresivo y el registro fotográfico del mismo. Es el caso de 
Simona Anderson, de Nueva Zelanda, que dio la vuelta al mundo de la red regis-
trando el cambio gradual de su cuerpo, pues desde agosto de 2014 a agosto de 2016 
Simona pasó de pesar 169 kilogramos a pesar 77. La documentación de la pérdida 
de 100 kilos en la red no solo impresionó a quienes dieron seguimiento al «heroico» 
proceso de transformación de Simona, sino que ha propiciado una miríada de regis-
tros digitales en la red de estos procesos de adelgazamiento de hombres y mujeres 
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que intentan ajustarse a los ideales de belleza que se entrecruzan con sus cuerpos 
gordos en las redes y medios masivos. Según Rosi Braidotti:

La dimensión vital de la tecnología contemporánea es el elemento que define su 
poder omnicomprensivo, como ponen de manifiesto desde el ojo panóptico explo-
rado por Foucault en su teoría de «biopoder» hasta la presencia ubicua de la tele-
visión, los sistemas de vigilancia mediante cámaras de vídeo o las pantallas de los 
ordenadores (222).

Con esto quiero hacer notar que las prácticas que progresivamente se van 
agudizando ya no responden únicamente a la producción de corporalidades que 
se mimetizan con las imágenes que promueven las redes y los nuevos medios. Hay 
otra preocupación centrada en cómo nuestra propia práctica está dirigida a la auto-
dominación, sosteniendo la pantalla frente al espejo como ojo vigilante y discipli-
nante. Contribuyendo a la política de las coerciones descritas por Michel Foucault, 
aquellas que:

... constituyen un trabajo sobre el cuerpo, una manipulación calculada de sus ele-
mentos, de sus gestos, de sus comportamientos. El cuerpo humano entra en un 
mecanismo de poder que lo explora, lo desarticula y lo recompone. Una «anatomía 
política», que es igualmente una «mecánica del poder»... (Foucault 126).

Pensar las prácticas reiterativas de autofotografiarnos frente a los espejos 
como forma de medición y control nos hace caminar en círculos alrededor de una 
anatomía política. Estamos sometidas por supuestas condiciones de salud y su prác-
tica en aparente libertad, ya que gran parte de la fascinación que provoca el desa-
rrollo tecnológico tiene que ver, entre otras cosas, con la obtención de respuestas 
inmediatas para tratar ciertos síntomas, males y tratamientos. La autogestión de la 
propia salud parece ser una promesa de libertad en el manejo de nuestros cuerpos, 
somos nuestros propios médicos y nutricionistas, pero no nos dejemos engañar, 
estas prácticas están sometiendo los cuerpos de la misma manera que la institución 
hospitalaria moderna, la diferencia es el espacio desde el cual operan. Los espacios 
de encierro y las formas de disciplinar nuestros cuerpos no han desaparecido del 
todo y como mecanismos no difieren mucho de la mirada moderna, solo se han ido 
ajustando; el panóptico evoluciona de la torre de vigilancia a los sistemas tecnoló-
gicos de vigilancia mediante las pantallas instaladas por doquier o como extensión 
de nuestros cuerpos. Vivimos bajo la óptica global descrita por Paul Virilio (72) en 
tanto visión panóptica. No estamos ni cerca de separarnos de los mecanismos de 
disciplinamiento analizados por Foucault cuando ya estamos comprometidas cada 
vez más con la producción de nuevos sistemas de disciplinamiento y mecanismos 
de vigilancia que castigan nuestro incumplimiento. El cuerpo de Simona frente al 
espejo se enmarca en el reflejo de su habitación al igual que el de cientos de mujeres 
que comparten en las redes la pérdida progresiva de peso.

Un caso de televigilancia retomado por Virilio en La Bomba informática 
podría vincularse al caso de Simona, este es el caso de June Houston. Asustada por 
sucesos extraños en su apartamento, la joven decide instalar cámaras para ser acom-
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pañada desde el exterior por vecinos y personas que pudieran detectar cualquier 
movimiento fantasmagórico logrando una suerte de –en palabras de Virilio– «tele-
proximidad social» (70). El caso de Houston no se aleja mucho del de Simona en 
cuanto a la sobreexposición e invasión de una comunidad virtual que, además, en 
el caso de Simona se abre a la opinión colectiva. Si desde las pantallas a June le han 
de avisar si un espectro la ronda, a Simona deberán advertirle del peligro de su peso 
o en su defecto, aplaudirle el logro de perderlo. Hay una especie de determinación 
a participar en este exceso de transparencia, espiamos otros cuerpos y sus espacios. 
Las imágenes popularizadas por Simona y otras no paran de funcionar, como bien 
señala Virilio a propósito de la mundialización, como publicidades comparativas. 
El formato «antes y después» no dista del sistema comparativo en tanto que «... la 
famosa mundialización exige observarse y compararse, sin cesar, los unos a los 
otros. Cada sistema económico y político [...] entra, a su vez, en la intimidad de todos 
los demás, impidiendo a cada uno de ellos emanciparse duramente de esta marcha 
competitiva» (72). Y de ahí, que toda la avalancha de imágenes que iluminamos 
en las pantallas no solo nos deje medir el cuerpo y el peso de otras sino el propio.

1. PRÁCTICAS DE RESISTENCIA Y BOICOT

Para combatir los anhelos corporales gestados en las redes, telecomunicación 
e imágenes publicitarias atiborradas en espectaculares y otros medios impresos y 
digitales, intentaré, en este apartado, recuperar algunas acciones gestadas principal-
mente desde el activismo y el arte feminista que, me parece, dan cuenta de manera 
crítica de la proliferación de imágenes de exclusión y ansiedad puestas en circulación 
de manera masiva. A continuación, me permitiré enlistar, entonces, cuatro estrate-
gias hasta el momento ubicadas que van desde el cuestionamiento de las reiteradas 
narrativas digitales en redes en torno al peso y la imagen corporal hasta el desacato 
representacional de nuestros cuerpos:

A) Reescribir las narrativas digitales

En 2014 Taryn Brumfit crea un efecto que a primera vista cambia la tem-
poralidad narrativa impuesta en redes. El «antes y después» clásico de los dípticos 
virales relacionados con el adelgazamiento y los métodos antivejez es replanteado por 
Taryn al compartir en sus redes sociales el momento en el que, debido a la depresión 
y ansiedad que le causaba su cuerpo, logra con mucho entrenamiento un cuerpo 
perfectamente esculpido. Con esto, Taryn logra responder a la presión emocional de 
la gordura posparto tan juzgada por algunas mujeres y de la que ella misma estaba 
siendo víctima después de tres embarazos. Basta recordar las imágenes compara-
tivas de Maria Kang encabezadas con la leyenda «What’s your excuse», donde la 
entrenadora posa con un cuerpo perfectamente ejercitado acompañada por sus tres 
hijos. Taryn se embarca en aquel momento en entrenamientos y concursos de fisi-
coculturismo, no sin antes pasar por la idea de una posible cirugía que arreglara el 
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«desastre gelatinoso» de su vientre (2016), hasta que más adelante y supuestamente 
decidida a llevar a cabo una cirugía que terminara de componer aquello que el ejer-
cicio no componía, da un paso atrás al observar a su pequeña hija y cuestionarse 
sobre «qué mensaje estaría dándole y qué efecto tendría en ella» (2016). He aquí el 
momento de reconocer haber cedido a una presión cuyo principal peligro era trans-
mitirlo a su hija. Ya Susie Orbach en Fat is a feminist issue, ha explorado de manera 
muy profunda la importancia de la relación madre-hija para nuestro desarrollo y 
futuras decisiones, la idea de que la pequeña Mikaela creciera sin aceptar y amar 
su cuerpo por crecer con la influencia de querer cambiar su cuerpo como su madre 
fue suficiente para Taryn. Las influencias con las que crecemos cuando niñas, el 
sentimiento de competencia que es sembrado en nosotras desde pequeñas mediante 
diferentes mecanismos o el contacto directo que tengamos con estas preocupacio-
nes en nuestros círculos más íntimos, como el familiar, serán clave para soportar 
o no los efectos que se despliegan en todo aquello que consumimos, ya que sin un 
apego más afectivo es casi imposible encararlos, dejándonos en total descobijo. El 
comportamiento obsesivo por parte de Taryn para adelgazar estaba por enredar a 
su hija en todo un lío en torno a sus futuras decisiones con relación a su imagen y 
prácticas de alimentación, de salud, de belleza, pues son nuestros comportamientos 
los que animan a otras a entrar en un sistema de competencia e inseguridad. Los 
concursos de fisicoculturismo fueron incluso ese marco para que Taryn notara cómo 
operaba este sistema de comparación o la mundialización viriliana antes referida. 
Suele relatar que al interior de los concursos las mujeres tenían enfrente un catálogo 
de cuerpos con cuales compararse, qué ganar o qué perder en sus propios cuerpos 
para estar mejor. Y sí, recordando las palabras antes citadas de Orbach, sobre que 
la mujer individual puede convertirse en la imagen que alguien sostenga delante de 
ella (o no) termina impactando la decisión de Taryn, quien después ya convencida 
de que su cuerpo era un vehículo y no un ornamento decide cambiar por completo 
su relación con su propia imagen dando un giro de tuercas al postear en su redes, 
ahora como segunda imagen del clásico díptico de «antes y después», un cuerpo con 
más peso del que había perdido durante sus entrenamientos. Desde entonces, las 
activistas deciden luchar contra la carga emocional de ellas pero también de otras 
mujeres, compartiendo con ellas el mensaje de resistir al sufrimiento causado por 
la presión social y cultural de tener un cuerpo delgado y perfecto, haciendo visible 
un gesto de afirmación y celebración de la autonomía corporal.

No es difícil ubicar el hecho de que los cuerpos están siempre inscritos a 
una temporalidad bastante obvia (el cuerpo infantil, joven, adulto, viejo) y sin duda 
alguna, las mujeres comprometemos nuestra vida a ciertas narrativas corporales, a la 
obviedad temporal del cuerpo. Para seguir hablando de otra forma de esta tempora-
lidad determinada por la pérdida o aumento de peso, Taryn da una gran zancada al 
reescribir estas narrativas en un espacio encargado de poner en circulación imágenes 
destinadas a provocar los peores y más mordaces comentarios. Recordemos por un 
momento la ya tristemente célebre práctica de fat shaming, estrategia implementada 
para alentar la pérdida de peso por entrenadores en el que se confronta a las perso-
nas constantemente con su gordura orillándolas a la experiencia de vergüenza. Esta 
práctica, nada nueva, se ha fortalecido ahora en redes sociales, volviéndola toda-
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vía más obscura. Pensemos por un momento en entrenamientos alentados por esta 
pericia donde es común llevar a las personas al vómito por el esfuerzo, ahora puesta 
delante del juicio y la opinión, y con ello detengámonos en la idea de la responsiva 
moral sobre una persona avergonzada a distancia.

Como respuesta a toda esta experiencia incluyendo la suya propia, en el 
2012 Taryn funda BIM (The body image movement), lanzando como premisa que 
el cuerpo no es un ornamento. Hasta el momento, su activismo se reparte entre 
documentales, libros, programas dirigidos principalmente a mujeres, niñas y niños. 
Utilizando los propios datos que proporciona la medicina, Taryn demuestra que un 
cuerpo sano no es necesariamente un cuerpo delgado. Los gestos narrativos de la 
activista lanzan el fuerte mensaje de reescribir la acción y tiempo de nuestra propia 
piel. ¿Qué pasa cuando somos las mujeres quienes tomamos las riendas de la gor-
dura, de nuestros pesos? Vayamos ahora hacia una segunda estrategia que, más allá 
de decidir transitar de la vida offline a la vida online y viceversa, decide habitar un 
tiempo considerable en las redes.

B) Boicotear la feminidad pantallizada

En el 2013 es presentado el proyecto digital Excellences & Perfections, de 
Amalia Ulman, uno de los mejores ejemplos a la hora de pensar en formas de dela-
tar la potencial falsedad de las redes. Las narrativas visuales fabricadas por la artista 
son enmarcadas por escenarios que aluden la fantasía de un estilo de vida consu-
mista e hiperestetizada. El proyecto permanece activo por cerca de cinco meses en 
las redes personales de Ulman, quien no solo logra engañar a fanáticos y troles que 
la seguían, sino que logra su objetivo de delatar la feminidad teatralizada y alta-
mente producida en las redes. Combinando distintos tipos de lenguajes digitales 
habituales en influencers (de estilo de vida, de moda, de salud, de alimentación), 
Ulman logra replicar narrativas convencionales explotando la fórmula más exitosa 
en este medio: «fingir en la red». Excellences & Perfections cuenta una decadente 
historia a lo largo de estos meses en los que Amalia pasó de la niña en tonos pas-
tel y cursi a la mujer vana que autopromueve su belleza para finalmente llegar a la 
intimidad emocional que progresivamente se torna depresiva. El resultado logrado: 
desconcierto, toxicidad y empatía instantánea. La serie, alojada en rhizome.org, se 
compone de tres partes evocando un estilo de vida consumista y cambios de ima-
gen que iban de la simulación a las prácticas reales de dieta y ejercicio. En la extensa 
serie fotográfica, Ulman, ayudada del tumulto digital de las redes, se sirve de las 
ya delatadas estrategias utilizadas por un sinfín de influencers, de montajes y esce-
nificaciones ficticias, replicando con esto las convenciones narrativas que inundan 
las redes de vidas privilegiadas y bellezas porcelanizadas utilizando la falsedad a 
su favor como medio de «autenticidad», no solo del relato sino de ser quien dice 
ser, por ejemplo, maniobras como una cirugía simulada o una devastadora rup-
tura logran disfrazar lo real con la máscara de pura ficción embellecida; durante 
estos meses Ulman fue y vino entre haters y reacciones un tanto más empáticas. 
En palabras de Michael Connor:
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Ulman concibió Excellences & Perfections como un «boicot» de su propia persona-
lidad en línea. Durante tres meses, permitió que sus perfiles fueran exactamente 
lo que las redes sociales parecen exigir: que ella sea una «Hot Babe». Como resul-
tado, obtuvo el apoyo de otras mujeres que habían sufrido cambios de imagen o 
procedimientos similares. Se ganó la crítica por parecer promover ideales físicos 
retrógrados, fue blanco de halagos baratos, proposiciones vulgares y comentarios 
abusivos (2014).

De esta forma, Ulman denuncia no solo los estereotipos femeninos a los que 
vaya a saber cuando dejemos de estar sujetas, sino las propias desigualdades sociales 
fortalecidas en las redes, en las imágenes que se ponen en circulación y que consu-
mimos y producimos. Incursionar en el mundo digital, al mundo de las imágenes 
en sí, es como entrar a un campo de batalla en plena balacera en el que es muy pro-
bable que salgas herida por alguna bala dirigida o alguna bala perdida.

Alcanzar dichos estándares de belleza y transformar los cuerpos en «cuerpos per-
fectos» es uno de los objetivos fundamentales de la existencia de los sujetos. Los 
márgenes de normalidad son tan estrechos que frente a la imagen corporal creada, 
aceptada y promovida desde los diversos discursos, los cuerpos anómalos aumen-
tan (Muñiz 417).

Mientras la mayoría de esos cuerpos perfectos desfilan por las redes y 
algunos logran mimetizarse fuera de ella, la mayoría de los cuerpos anómalos, 
atípicos y diferentes desfilan por las calles. Pero detengámonos un poco más en 
la presencia de las redes en el trabajo de Ulman. A inicios del 2021 se estrena en 
HBO Fake Famous, dirigido por Nick Bilton; el documental explora la vida de 
influencers bajo una suerte de experimento social. Chris Bailey, Wylie Heiner y 
Dominque Druckman, quienes comparten las mismas aspiraciones de una vida de 
influencia digital, son seleccionados para experimentar la aspirada vida con ayuda 
del periodista y su producción. Bilton se sirve de todas las mecánicas empleadas 
por los micro- y macroinfluencers como compra de bots o amigos falsos que suman 
likes a las publicaciones de los participantes, así como escenarios y escenas bien 
montadas para simular el estilo de vida preciado por miles de seguidores y usuarios 
de las redes. Según el paso de los días, la experiencia no fue la misma para los tres 
participantes, a Chris y a Wylie les bastó la crítica y el cuestionamiento en la red 
para retirarse del experimento mientras que Dominique rebasa las expectativas del 
propio Bilton en cuanto a la respuesta obtenida con el perfil armado y fama comprada 
por el propio periodista. Decía Baudrillard: «si la clonación llegara a desarrollarse, 
sería automáticamente discriminatoria» (228). Por años, los concursos de belleza 
para niñas han sido uno de los espacios más siniestros para la producción masiva de 
clones, así damos un paso de las pasarelas a los escaparates virtuales. Las minimisses 
emulan la estética adulta de mujeres de certámenes de belleza; poses, sonrisas de oreja 
a oreja, prótesis dentales, extensiones han adornado estos pequeños eventos. No hace 
mucho se puso en consideración la creación de plataformas como Instagram para 
niñas y niños menores de trece años, pero al igual que casos como el de Anastasia 
Knyazeva, el límite de edad para abrir una cuenta en las redes actuales no ha sido 
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condicionante para desfilar en la red como mujeres pequeñas con un gran estilo 
de vida. Pero tan solo demos un tiempo, pues si hemos de creerle a Baudrillard, 
los clones siempre producen su propia consciencia. En fin, habrá en todo caso que 
esperar al momento de consciencia en estas pequeñas emuladoras del lujo y la belleza 
confrontando a sus creadoras.

Después de disfrutar los beneficios de la vida lujosa de influencer, Domi-
nique Druckman se libera de la vida falsa de las redes sociales frente a la falta de 
empatía por varios colegas influencers durante los primeros meses de la pandemia 
provocada por el SARS COVID 19. Mientras los hospitales llegan a su límite y las 
calles se encuentran vacías en prácticamente todo el mundo, la vida de vacaciones y 
lujos en Instagram seguía su curso y el asunto aquí no es preguntarnos cómo era que 
estas vidas de lujo y dispersión podían continuar pues ya el propio Bilton con ayuda 
de influencers especialistas había delatado los escenarios logrados con un poco de 
astucia desde los hogares de muchas y muchos de estos falsos famosos, el asunto es 
la falta de empatía y solidaridad social que se asomaba en las redes frente a la situa-
ción mundial. Pero en este punto, no todo está perdido, no solo porque la conciencia 
llega sino porque sabemos que el mismo espacio en el mismo tiempo fue productor 
de importantes activismos durante una situación de salud mundial que hoy en día 
continúa y que dan luz a un posible uso de las redes sociales con un mayor sentido.

En el caso que nos ha llevado a este punto, Excellences & Perfections de Ulman, 
la ventaja encontrada en el artificio, desde este se filtra para desmontar la produc-
ción de falsas identidades hechas a semejanza de la ansiedad social, jugando con una 
suerte de disolución dada en la mirada ajena que en el juego de supuesta difumina-
ción provocada por la mimesis de las redes logra delatar la ansiedad enmascarada 
de ser vistas a la vez que logramos descansar en el vacío, en la despreocupación de 
estar cumpliendo el cometido social. Logrando con ello una falsa seguridad pese al 
riesgo palpable de ser descubiertas como realmente somos. Amalia logra persuadir 
por meses mediante la construcción de un personaje, montando escenarios falsos y 
muchas veces robados o exitosamente fingidos, dejando ver desde este gesto perfo-
mativo las discriminaciones sociales y violencias estructurales que nos rodean, ejer-
cicios de poder sobre nosotras demostrando que la imagen puede ser tan violenta 
como cualquier arma blanca sobre nuestros cuerpos.

A medida que las imágenes se utilicen más como un lenguaje, manipuladas con 
la misma habilidad con la que manipulamos las palabras en el transcurso de la 
vida cotidiana, no equipararemos su verdad con su validez como documento, y es 
posible que dejemos de preocuparnos por cómo encajan con la ‘autenticidad’ o la 
publicidad de los ‘yoes reales’. Lo real es lo que se puede lograr con la táctica de la 
postproducción, lo que el sofisma manifiesta. Lo mismo podría decirse de las ciru-
gías plásticas iterativas: no un gran cambio notable e irreversible (un estiramiento 
facial, implantes de silicona, una cirugía de nariz agresiva) sino las posibilidades 
interminables de modificaciones sutiles, de procedimientos temporales. Liquidez. 
Si la medida de autenticidad se convierte en una cuestión de parecerse a la presen-
cia de uno en las redes sociales, entonces es una cuestión de maleabilidad, de ser 
esculpible (Connor 25).
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C) Irrumpir en las bio-tecnologías de información

Vayamos a una tercera estrategia para pasar del boicot a la desobediencia 
representacional. Frente a la incómoda capitalización del cuerpo femenino en el arte 
y el mundo mediático en sí, en 2015 Leah Schrager y Jennifer Chan inauguran la 
exposición en línea Body Anxiety. Las artistas reúnen proyectos digitales de 21 artis-
tas feministas que «examinan la encarnación, el desempeño y la autorrepresentación 
de género en Internet» (2015). En medio de una propagación de información y guías 
para perfeccionar nuestros cuerpos, en Body Anxiety «... los cuerpos aparecen como 
fantasías, mutaciones, glitches, pesadillas y mundanidades» (Fateman, Women on). 
El proyecto apuesta por pensar en nuevos imaginarios del cuerpo además de relu-
cir historias que cuestionen las narrativas digitales expuestas cotidianamente. Des-
obedeciendo los sistemas de representación en la red, las artistas exploran desde la 
fotografía, intervención digital, videoperformance, narrativas digitales y video digi-
tal, otras formas de ser representadas.

Hace un tiempo la presencia en la red nos ha parecido muy prometedora. 
Desde la década de los noventa la ocupación del mundo digital en red de colectivas 
o grupos feministas como VNS Matrix y la participación de mujeres desde el 
ciber y tecnofeminismo como en sus inicios Cornelia Solfrank, Natali Bookchin, 
entre muchas, continuaron con la disputa no solo en cuanto a la necesidad de un 
incremento de participación en la telecomunicación y prácticas tecnológicas de las 
mujeres sino en la urgencia de despojar la representación del cuerpo femenino de 
las manos y los ojos del hombre. Cuando el proyecto de Body Anxiety es lanzado 
en la red las curadoras abren el texto de presentación con los siguientes epígrafes: 
«Whenever you put your body online, in some way you are in conversation with 
porn» de la artista Ann Hirsch y «This is painful: no matter how many levels of 
consciousness one reaches, the problem always goes deeper. It is everywhere» de 
Shulamith Firestone, enmarcando así la continua lucha por eliminar la división 
sexista dada por la organización de la cultura occidental cuestionada por Firestone 
en La Dialéctica del Sexo (1976), que podemos notar reforzada una y otra vez por 
las propias formas representacionales en los mismos o nuevos espacios y medios. 
Por su parte, en el breve texto Women, sexuality and the internet, publicado en su 
página personal, Hirsch ha hablado de la viabilidad de crear representaciones desde 
medios democráticos que puedan ser menos objetivadas, el dilema sigue siendo el 
control disciplinario de la vigilancia ya propia de estos medios.

Podemos ver que el problema no solo sigue orbitando alrededor de la mercan-
tilización sexual del cuerpo femenino en la red, sino en la constante intervención de 
la mirada masculina en la representación de nuestros cuerpos. Ya a finales del siglo 
pasado las artistas feministas no solo reclamaron tomar las riendas de sus cuerpos y 
sus representaciones, sino que iniciaron la lucha para la apertura de espacios equi-
tativos. Desde proyectos como Body Anxiety podemos ver que claramente la disputa 
está encendida desde un humor feminista bastante atinado a la hora de desmontar 
las fantasías representacionales ahora en la red. El asunto es no solamente apropiar-
nos de los espacios digitales, la tecnología y la red, sino el cómo nos apropiamos de 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 8

3-
10

0
9

5

ellos, pues desmontar las fantasías representacionales implica desmaquillar en todo 
sentido las imágenes ya existentes. De acuerdo con Susie Orbach,

Los intereses comerciales que impulsan las imágenes que molestan nuestra percep-
ción privada del cuerpo quedan ocultos. Cuando abrazamos con entusiasmo un 
procedimiento cosmético o quirúrgico, el daño pierde potencia, ya que no parece 
constituir un ataque infligido contra nosotros desde el exterior, sino una acción 
que deseamos e instigamos nosotros mismos. Nos vemos a nosotros mismos como 
agentes no como víctimas (La tiranía 135).

Ante la situación de la crítica desplegada hasta el momento en relación con 
el consumo y producción de imágenes que devastan la relación con nuestros cuer-
pos, el uso de tecnologías como dispositivos de autovigilancia y el uso de redes como 
espacios de juicio público, es necesario considerar que una mayor participación en 
la producción de las tecnologías parece ser uno de los caminos más relevantes para 
lograr revertir los efectos y detener la propagación de las violencias. En el 2005, Andy 
Huang realiza Doll face, la ya clásica historia del malestar de robots, inteligencias 
artificiales, androides, cíborgs y ginoides es retomado en el corto de 4: 13 min., en 
este vemos el drama de una cíborg que intenta dibujarse un rostro a semejanza de 
un rostro femenino transmitido en el televisor, a manera de espejo. Esta cíborg deli-
nea con cuidado los rasgos marcados por el maquillaje de la mujer en la pantalla, el 
asunto, un tanto terrible, que quiero retomar de Doll Face no tendrá que ver con ese 
intento bastante bien logrado por parte de la cíborg de replicar el rostro de la mujer 
en la pantalla sino con el hecho de que sea un rostro mediatizado por la pantalla el 
que intenta replicar, casi como un debilitamiento sugerido del cíborg de Haraway 
como figuración que logra escapar del dualismo genérico. Trágicamente la imagen 
de la mujer es interrumpida por escenas de guerra y destrucción quedando difumi-
nada en la interferencia. Esta suerte de lucha por construir su propia identidad es 
rebasada por el surgimiento de algunas gynoids (ginoide). El término es acuñado por 
Hajime Sorayama, quien, según Fabián Giménez Gatto, propone el concepto para 
hacer referencia a la versión femenina del androide (93), de ahí que en adelante me 
refiera a ellas a partir de este concepto.

Iniciaré con la ya muy famosa ginoide Sophia, fabricada por David Han-
son en el 2015 y con un rostro inspirado en Audrey Hepburn, Sophia se sirve de la 
inteligencia artificial conectada a la red para desarrollar su conocimiento, gracias 
a la sofisticada tecnología que la conforma Sophia es capaz de aprender, de comu-
nicarse, de reconocer rostros y expresarse a través de gestos faciales, como se puede 
ver en diferentes entrevistas hechas a la ginoide. Lo interesante de Sophia va más 
allá de la complejidad tecnológica que le permite aprender y entrar en diálogo con 
el mundo. Quisiera poner particular atención en el hecho de que su popularidad 
le ha permitido contar con la ciudadanía saudí desde 2017. Sin embargo, frente a 
lo celebratorio que pueda resultar pensar en que sea una ginoide la primera en ser 
reconocida como ciudadana del mundo, no sé si sea razón suficiente de festejo por 
el momento, al menos no debido a la ciudadanía que le es otorgada, pues sabemos 
que los derechos y condiciones de las mujeres en este punto geográfico no son los 
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más favorecedores y esto, me parece, deberá abrir otras preguntas en un futuro no 
muy lejano en relación con el peligro de replicar los mismos mecanismos de poder 
y opresión en otras existencias femeninas. Por ahora, solo abro una nueva pregunta 
basada en la hecha anteriormente, ¿qué pasa cuando somos las mujeres quienes toma-
mos la rienda de la gordura, de nuestros pesos?, ahora, recuperada de esta forma, 
¿qué pasaría si fuéramos las mujeres no solo las que participen en la producción de 
estas tecnologías sino las que dialoguen con ellas? 

Para intentar responder a esta cuestión, quisiera recuperar el caso de Bina 
48, creada por Martine Rothblatt en el 2010. BINA48 (Breakthrought intelligence 
via neural architecture, 48 exaflops per second processing speed and 48 exabytes of 
memory), es un prototipo de MindFile, de acuerdo con la empresa que la desarrolla 
está basado en la mente de su esposa Bina Aspen, quien decide contribuir al pro-
yecto de su esposa con sus recuerdos, actitudes y creencias. Bina48 es parte de los 
proyectos de LifeNaut, una suerte de red social transhumanista que, de acuerdo con 
sus descripciones:

Es un proyecto de investigación basado en la web que permite a cualquier persona 
crear una copia de seguridad digital de su mente y código genético. El objetivo 
final de nuestro proyecto de investigación es explorar la transferencia de la con-
ciencia humana a las computadoras / robots y más. Un MindFile es una base de 
datos de reflexiones personales capturadas en video, imagen, audio y documentos 
sobre usted, que se puede guardar, buscar, descargar y compartir con amigos. Cada 
cuenta viene con un Avatar interactivo que se asemeja más a usted cuanto más le 
enseña y lo entrena para pensar como usted. El archivo Bio le permite recopilar 
(* se requiere la compra del kit de biofile) y almacenar una copia de su ADN de 
forma gratuita. Participe en uno de los proyectos de investigación más avanzados 
de nuestro tiempo (2021).

En continuidad con el proyecto de BINA48, la artista Stephanie Dinkins se 
embarca en una conversación con la ginoide en torno a las historias sociales, cultura-
les y futuras en intersección con la tecnología, la raza, el género y la equidad social. 
De acuerdo con la propia explicación de la artista, el proyecto explora la posibilidad 
de construir una relación entre una persona y un robot autónomo que se basa en la 
interacción emocional y potencialmente revela aspectos importantes de la interac-
ción humano-robot y la condición humana (2014). Las conversaciones que pueden 
ser vistas en la página de la artista dejan ver una luz de interseccionalidad reflejada 
en sus intercambios. Entre los variados temas, algunos tocan reflexiones en torno al 
racismo y los derechos civiles de robots, sugiriendo adelgazar la línea fronteriza entre 
la humanidad y la tecnología y, permitiéndonos con ello pensar por un momento en 
la posibilidad de conectar de otro modo y de crear una relación un tanto más segura, 
siempre y cuando sea una mujer quien esté detrás de los teclados, los controles y las 
pantallas. Vayamos por ahora a la cuarta y última estrategia.
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D) Subvertir la cirugía estética de la alteridad

Decía Baudrillard que con la modernidad entramos a la era de la producción 
del otro, el otro ya no es un objeto de pasión sino de producción (65). Para ilustrar 
las resistencias al fin de la alteridad descrita por el filósofo, quisiera hacer referen-
cia a un último proyecto. Entre 2017 y 2018, la artista feminista Cindy Sherman 
se apodera de los filtros de Instagram posteando en su cuenta personal una serie de 
autorretratos que, a diferencia de series como Untitled Film Stills, donde Sherman 
parodiaba estereotipos de mujeres reconocibles en el mundo del cine, nos presenta, 
ahora, personajes en apariencia comunes. Selfis simples de mujeres posando frente 
al teléfono rodeadas por las auras lumínicas de los filtros disponibles en la plata-
forma. «Estoy tratando de borrarme a mí misma más que identificarme o revelarme. 
Realmente se trata de aniquilarme dentro de estos personajes», dice la artista (2021). 
Desde el humor paródico clásico de Sherman, se revela la producción clónica de ros-
tros y comportamientos que proliferan en las redes, un sinfín de caras succionando 
las mejillas, levantando los labios y posando con el mejor perfil, rostros filtrados, 
ningún tratamiento de belleza ha dado mejor solución para la perfección acordada. 
No es una casualidad que, en la mayoría de los casos citados, las artistas apuesten 
por accionar una desaparición voluntaria en personajes construidos para evidenciar 
el autoboicot al cual nos hemos sometido. Parafraseando a Baudrillard, es desde 
este retorno a lo mismo que como la peor pesadilla hacen aparecer al anunciado 
fantasma de la repetición (228).

Aproximadamente a finales de 2019 ya se hablaba de la eliminación de filtros 
en plataformas a causa de lo que la medicina ha llamado «dismorfia de Snapchat» al 
notar el incremento de solicitudes de mujeres y hombres para ser intervenidos qui-
rúrgicamente para parecerse más a su yo filtrado. Paralelamente han circulado por 
las redes expresiones de humor en las llamadas ugly faces, poner en circulación selfis 
con expresiones cuyo sentido es afear los rostros, sacar los dientes, tomas desde el 
pecho o el cuello que agranden las narinas es una de las tomas más recurrentes de 
estos guiños digitales que de vez en cuando se aparecen en las redes. Apostar por el 
humor y la crudeza corporal expresada en la imperfección está siendo unos de los 
proyectos feministas, a mi parecer, más atinados.

En esta serie titulada Tapestries veremos una especie de infiltración de la 
artista a las redes actualizando su ya extenso trabajo de falsos autorretratos, en esta 
ocasión el catálogo de rostros intervenidos bruscamente con filtros proporcionados 
por Instagram son replicados en tapetes de gran formato, logrando con ello recupe-
rar la textura del tejido casi a manera de conservar el detalle pixealado de la imagen 
digital, al mismo tiempo que traduce la experiencia visual del pixel a una experiencia 
mucho más táctil del mismo, ¿cómo se sienten en realidad esos rostros filtrados que 
vemos circular a diario? La propuesta recupera a la vez, pero de otro modo, la falsa 
opulencia antes referida desde las prácticas de influencers, en Tapestries es repetida 
de una manera bastante elegante por la artista recuperando ahora la suntuosidad 
histórica de la tapicería flamenca. Los retratos alterados de la artista son:
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Transpuestos a textiles, desprenden una textura pixelada de las «urdimbres y tra-
mas del hilo», que se realza con el uso de colores saturados. Los tapices, de los cua-
les nueve se exhiben, fueron producidos en Bélgica, un guiño a su larga historia de 
tejido y tapiz. Las obras están hechas de algodón, lana, acrílico y poliéster, y cada 
pieza muestra un personaje diferente en el repertorio de Sherman (Fulleylove 2021).

Mediante la distorsión de su rostro con prótesis y maquillaje o la produc-
ción de identidades totalmente desprendidas de ella mediante el humor y la parodia 
femenina, Sherman ha cuestionado constantemente las representaciones hegemóni-
cas del arte, a la vez que desafía los roles de género. En Tapestries, la artista no solo 
se aleja por un momento del trabajo fotográfico, sino que parte al mundo digital 
de Instagram. Quisiera pensar que más allá del reclamo al arte y a las convenciones 
sociales, hay un mensaje para todas nosotras en tono humorístico, y es que es así 
como resistimos al mundo, bajo un filtro.

2. EN MUNDOS DESIGUALES

Fingir lo natural requiere mucho dinero; naturalizar lo falso es igualitario.
Rob Horning

Quisiera concluir este ensayo dejando abierta la necesidad de observar en 
otro momento y con mayor intención cómo operan las prácticas de desigualdad y 
violencia en las tecnologías hechas visibles hasta el momento. Dejando clara la nece-
sidad de reconocer que hay otras situaciones que están más allá de los límites que 
conforman nuestros cuerpos y que muchas veces son situaciones que no estamos 
encarnando del todo (¿nosotras o los otros?). Es posible que las referencias expues-
tas en Boicotear la feminidad pantallizada pudieran ser más obvias al hablar de las 
astucias utilizadas para construir vidas dejadas al deseo de quienes las observan, la 
vida de las y los influencers, o la reflexión en torno a las imágenes como armas blan-
cas que nos dañan y desaniman. Si salimos por un momento de esos desánimos 
individuales podremos notar el terreno de desigualdad que está siendo cultivado.

Este sufrimiento no es trivial. Las imágenes no son triviales. Trabajan en nuestras 
ideas de quiénes podemos ser y esto incluye cómo debemos mostrarnos y presentar-
nos y qué podemos comer para que coincidan con estas imágenes. Allí se socava la 
sensación de que los cuerpos son variados. Ser niña, ser mujer es encarnar la marca 
de mujer que vive dentro de un binario que proclama lo delgado como OK y otros 
cuerpos -no delgados- como deseosos de serlo. (Orbach, Fat is VI).

Vivimos en un sistema dualista muy arraigado, de ahí que no paren de gene-
rarse formas de exclusión constante, es necesario notar que estamos trazando, cada 
vez de manera más marcada, nuevas fronteras de desigualdad, viviéndonos una vez 
más como objetos de deseo, consumo y venta, pero más allá de eso, olvidándonos 
de otras y otros que están afuera viendo a través de un aparador digital, creyendo 
que son esos cuerpos puestos en las imágenes los correctos, los únicos deseados. 
Siguiendo a Elsa Muñiz:
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La «representación» de la mujer que incluye a todas las mujeres blancas occidentales 
requiere de una «otra» u «otras»: las mujeres de color y las mujeres de los países no 
occidentales, indígenas, mestizas, mulatas, asiáticas. Entender la diferencia a par-
tir del sexo biológico y/o la «raza» legitima las desigualdades sociales que se esta-
blecen como inmutables porque se sustentan en la «naturaleza» y van de la mano 
con el esencialismo y la homogeneización (421).

Frente a esto, es importante entonces poner el acento en el hecho de que 
desde las tecnologías y los nuevos medios se están poniendo en marcha mecanismos 
de exclusión bastante atroces, se están normalizando otras formas de desigualdad, 
¿quiénes y qué cuerpos son representados?, ¿quiénes tienen acceso a ser representa-
das? Si bien hay esfuerzos valiosos por la inclusión de una diversidad corporal más 
abierta, las pantallas siguen haciendo lo suyo, pues muchas veces la inclusión de esas 
diferencias suele llevar también maquillaje y filtro.

Lo que he recuperado en estas breves reflexiones son apenas corazonadas 
para tomar otros caminos, poner a circular otros imaginarios más cercanos a la inclu-
sión y una salud real. Ya algunas de las artistas y activistas recuperadas aquí nos han 
mostrado algunos caminos estratégicos para descentralizar los estereotipos que nos 
hacen colapsar frente a las imágenes, tomar las redes y las pantallas de otra forma, 
poner a circular otras narrativas que interfieran con las dominantes, desregularizar 
y torcer hacia otro lado las normas impuestas, separarnos de la mezquindad que 
muchas veces abre camino a la desigualdad. Es posible que a partir de una mirada 
mucho más plural y colectiva podamos desactivar los efectos que las imágenes y las 
pantallas han producido. Así como los ejercicios de disciplinamiento impuestos, y 
la fuerza emocional que sigue imperando a la vista de todos. Al decir de Orbach, 
estamos subestimando el impacto que la cultura visual tiene en nosotros (Fat is xx). 
Acaso es necesario preguntarnos con mayor puntualidad si hemos enfermado a causa 
de alguna imagen en la televisión, en las redes, revistas, si realmente hemos abra-
zado esos cánones de belleza decididamente, si hemos enfermado desde pequeñas, 
por lo dicho, si no acaso las chocantes comparaciones en la adolescencia se repiten 
en las pasarelas. Si acaso no nos sentimos siempre en peligro de que el demonio de 
los kilos aparezca.

En fin, que quedan aún muchas grietas en las reflexiones brevemente recu-
peradas en este ensayo, no podemos dejar de lado el hecho de que, parodiando la 
reflexiones krokerianas, mientras hay una clase virtual que vive en línea hay innu-
merables personas viviendo en sus propios cuerpos (1994). Las estéticas digitales, 
las nuevas bellezas que desfilan en línea, abren otros problemas que no deberemos 
dejar de lado y que, sin duda alguna, habrá que seguir reflexionando.

Recibido: 14-11-21; aceptado: 15-2-22
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Resumen

Este estudio analiza, desde una mirada de género, el perfil del profesorado del Nivel Superior 
de Argentina en relación con sus propias percepciones de competencias digitales, con el tipo 
de herramientas digitales que incorporan a sus prácticas y años de experiencia en la mediación 
tecnológica, transcurrido más de un año de enseñanza remota de emergencia en Argentina 
en contexto de COVID-19. Para ello, se relevó información a partir de un cuestionario 
autoadministrado respondido por 1149 docentes del nivel. El análisis muestra diferencias 
significativas de género en la antigüedad docente, en el tipo de institución de pertenencia, 
en las áreas disciplinares donde el profesorado desarrolla su labor, en la percepción de las 
propias competencias digitales que tiene el profesorado, en la experiencia de uso y en el tipo 
de herramientas digitales utilizadas para mediar la enseñanza.
Palabras clave: nivel superior, competencias digitales docentes, herramientas digitales, 
STEAM, brecha de género.

ARGENTINE UNIVERSITY TEACHERS AND TECHNOLOGIES: 
A GENDER PERSPECTIVE IN PANDEMIC CONTEXT

Abstract

This study analyzes, from a gender perspective, the profile of Argentine university and 
high school teachers in relation to their perceptions about their digital competences, with 
the type of digital tools that they incorporate into their practices and their experience in 
ICT for teaching. This study was developed after a year of emergency remote teaching in 
Argentina in the context of the COVID-19 pandemic. The information was collected from 
a self-administered questionnaire answered by 1149 teachers at that level. The analysis shows 
significant gender differences in length of service, in the type of institution to which they 
belong, in the disciplinary areas where teachers work, in the perception of teachers about 
their own digital skills, in the experience of use and in the type of digital tools used to 
mediate teaching.
Keywords: university, teaching digital skills, digital tools, STEAM, gender gap.
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0. INTRODUCCIÓN

La irrupción de la pandemia causada por el virus COVID-19 puso de relieve 
la existencia de desigualdades a nivel económico, social, protección social, laboral 
y educativo. Asimismo, visibilizó disparidades en los ingresos, en las posibilidades 
de acceso y uso de tecnologías, en las formas de reacción y organización de las ins-
tituciones educativas a fin de garantizar la continuidad pedagógica, y también exa-
cerbó la brecha de género.

Al hablar de brecha de género Eternod Aramburu hace referencia a «la 
medida que muestra la distancia entre hombres y mujeres respecto a un mismo 
indicador» y «refleja la brecha existente entre los sexos respecto a las oportunidades 
de acceso y control de recursos económicos, sociales, culturales y políticos, entre 
otros» (2).

Existen diversos indicadores que revelan las diferencias existentes en la inclu-
sión del género femenino en Ciencia y Tecnología (CyT), en el acceso a la educación 
en el Nivel Superior (NS) y en su participación en las áreas STEM (acrónimo de 
los vocablos en inglés Science, Technology, Engineering and Mathematics, en espa-
ñol, Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemática), disciplinas que históricamente 
tienen un sesgo hacia el género masculino.

Según el Instituto de Estadística de la UNESCO (Mujeres en la Ciencia), 
menos del 30% de mujeres son investigadoras en el campo de las ciencias a nivel 
mundial y la expansión de esta brecha crece en forma proporcional a la jerarquía esca-
lafonaria. Aproximadamente, un tercio del total de personas ocupadas en el sector 
de CyT de Argentina, Brasil y México son mujeres (Szenkman, Lottito y Alberro). 

En el área educativa, el informe Hacia el acceso universal a la educación supe-
rior: tendencias internacionales (UNESCO-IESALC) hace referencia a que, durante 
las últimas dos décadas, el acceso universal al NS se ha incrementado en general en 
la región de América Latina y el Caribe: la tasa bruta de matriculación de los varones 
aumentó del 19% al 36%, mientras que la de las mujeres fue del 19% al 41%. Sin 
embargo, en las áreas STEM, «la brecha de género es claramente visible tanto en el 
ámbito académico como en el profesional» (García-Holgado et al. 698, Estudio Piloto). 

Según el informe Descifrar el código (UNESCO 20), dentro de

la población femenina en la educación superior a nivel mundial, solo alrededor del 
30% elige disciplinas STEM, si bien se observan diferencias según las disciplinas. 
La matrícula de las estudiantes femeninas es especialmente baja en tecnología, infor-
mación y comunicaciones (3%), ciencias naturales, matemáticas y estadísticas (5%) 
e ingeniería, manufactura y construcción (8%); y alta en salud y bienestar (15%). 
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Si bien estas estadísticas brindan una semblanza a nivel mundial, existen 
variaciones tanto a nivel regional como por país. En adición a la baja participación 
de mujeres en estudios de disciplinas STEM, también se evidencian altas tasas de 
deserción, tanto en la transición al mundo laboral como en el desarrollo de la carrera 
académica y científica (Bonder; Reinking y Martin y UNESCO, Descifrar el código). 

Por su parte, los datos del informe Mujeres en el Sistema Universitario Argen-
tino 2019-2020 (Ministerio de Educación de la Nación) del año 2019 revelan que, 
tanto en las carreras de grado como en las de pregrado, hay una gran participación 
de mujeres distribuidas de la siguiente manera: un 58,6% sobre el total de estudian-
tes, un 58,6% sobre el total de ingresantes y un 61,1% sobre el total de graduados. 
En las carreras de posgrado se observan también valores cercanos al 60% en estu-
diantes mujeres, inscriptas y graduadas sobre la matrícula general. Sin embargo, la 
participación de mujeres en carreras de pregrado y grado de la rama de las Ciencias 
Básicas es muy baja en contraposición a su presencia en carreras relacionadas con 
las Ciencias de la Salud y las Ciencias Humanas. En carreras del nivel de posgrado, 
también se observa una baja presencia del género femenino en el área de las Cien-
cias Aplicadas y Ciencias Básicas y alta en el ámbito de las Ciencias Sociales. Las 
diferencias también son evidentes en las distintas zonas geográficas del país: en las 
regiones Sur, Nuevo Cuyo y Noroeste de la Argentina se observa una mayor parti-
cipación de mujeres en carreras de pregrado y grado (62,5%, 60,3% y 59,1% respec-
tivamente) respecto de otras zonas. En contraposición, en jurisdicciones donde hay 
una mayor oferta académica y diversidad de carreras, se evidencia una participación 
más baja respecto de otras zonas geográficas. Un ejemplo paradigmático es la región 
bonaerense, donde se observa solo un 55% de mujeres en la representación total 
del estudiantado, aunque esa zona concentra gran parte de la población argentina.

El mencionado informe, vinculado con el sistema universitario argentino, 
también visibiliza que los cargos femeninos en universidades nacionales, durante 
el año 2020, estuvieron representados por un 42,8% sobre el total de autoridades 
superiores. Dicha representación se distribuye de la siguiente manera: el 11% tiene 
cargo de rectora, el 31% de vicerrectora, el 33% de secretaria, el 35% de decana y 
el 47% de vicedecana. Por otro lado, un 50,2% del personal femenino tiene cargo 
docente: un 54,4% con dedicación exclusiva, un 53,9% con semiexclusiva, un 
48,4% con dedicación simple y un 52,9% con otro tipo de dedicación. Además, un 
50,2% de los cargos no docentes están ocupados por mujeres. También, se destaca 
un 61,2% de presencia femenina en las instituciones preuniversitarias. Al comparar 
la presencia femenina en las plantas docentes de NS, Argentina muestra un patrón 
más equilibrado en relación con otros países de Iberoamérica: Brasil (45,99%), 
Chile (43,32%), Colombia (37,05%), Perú (22,69%), España (42,88%) y Portugal 
(44,45%). Asimismo, se debe destacar que solamente Cuba tiene una mayor repre-
sentación de mujeres (56,96%) en el NS (Albornoz et al.).

En los párrafos anteriores se aprecia que, si bien existe casi paridad de género 
en los cargos docentes y no docentes en Argentina, también se evidencia una noto-
ria brecha de género en los cargos superiores, donde la presencia de mujeres dismi-
nuye a medida que la jerarquía aumenta, tal como ocurre en muchos países donde 
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los puestos de decisión en las instituciones educativas están ocupados por varones 
(UNESCO-IELSAC, Mujeres en educación Superior).

Centrando la mirada en la presencia femenina en las cátedras del NS, se 
observa que están subrepresentadas en las áreas STEM (Cabero-Almenara y Valen-
cia Ortiz; García-Holgado et al., Introducción de la perspectiva de género; Reinking 
y Martin y UNESCO-IELSAC, Mujeres en educación Superior) y, particularmente, 
«la ausencia de mujeres es todavía más marcada en las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación» (Albornoz et al. 6). Además, el sesgo de género también se 
pone de manifiesto en relación con la actividad que realiza el profesorado: el colec-
tivo docente femenino le dedica mayor tiempo que el profesorado masculino a la 
preparación de clases, a tutorizar y supervisar aprendizajes para mejora de la ense-
ñanza (Cabero y Epifanio).

En este escenario marcado por desigualdades de género en el NS de ense-
ñanza argentino y en el contexto de la pandemia por la COVID-19 declarada el 11 
de marzo de 2020 por la Organización Mundial de la Salud (Ministerio de Salud 
de la Nación, Resolución 108/2020) se enmarca este estudio.

Bajo estas circunstancias, el Estado argentino toma como medida de excep-
ción la suspensión de las clases presenciales en todos los niveles educativos, migrando 
la presencialidad a la llamada Enseñanza remota de emergencia (ERE) (Chan, Galli 
y Ramírez, Hodges et al., Kanobel). 

Este escenario imprevisto determinó que el colectivo docente en general y, 
en particular, los del mencionado nivel debieron rediseñar las situaciones de ense-
ñanza incluyendo artefactos y materiales didácticos digitales para mediar la ERE. 
De la misma forma, han tenido que adquirir y/o reforzar competencias para poner 
en práctica metodologías que convocasen al estudiantado a continuar aprendiendo 
en un contexto de crisis e incertidumbre. Es necesario resaltar que la inclusión de 
tecnologías en las prácticas pedagógicas es un proceso complejo donde intervienen 
diversos factores y entre ellos, formación del profesorado. En este sentido, la com-
petencia digital es un

requisito del perfil profesional docente que le permite diseñar, implementar y eva-
luar acciones formativas orientadas para que el docente utilice de forma didáctica 
la tecnología con sus estudiantes (Kluzer et al. citado en Cabero et al. 364).

Los cambios en la modalidad del dictado de las clases provocaron un 
aumento en las tareas del profesorado en general y profundizaron aún más las bre-
chas de género. Estas tareas adicionales, junto con el teletrabajo y otras obligacio-
nes familiares como la supervisión de los menores durante el horario laboral o la 
ayuda en las tareas escolares, volvió más compleja la compatibilidad de los escena-
rios laboral y personal, especialmente en las familias monoparentales (UNICEF y 
Cordero et al.). Al tiempo destinado al trabajo remunerado se le adicionaron tareas 
no remuneradas que redujeron los tiempos destinados al descanso y a la recreación, 
situación que provocó más problemas emocionales en las mujeres que en los varo-
nes (Comisión Nacional de los Derechos Humanos y UNICEF).

Chan, Galli y Ramírez, en su trabajo El impacto del distanciamiento social en 
la Educación Superior: la arista docente, realizado durante el primer semestre de 2020 
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bajo el dictado de clases de forma remota, ponen en evidencia un impacto diferenciado 
en cuanto a las herramientas que utiliza el colectivo docente de NS y las emociones 
que experimentan durante las clases. Del estudio se desprende que las herramientas 
digitales (HD) más utilizadas por dicho colectivo fueron las de comunicación asin-
crónica, los procesadores de texto, las presentaciones multimedia, el manejo de archi-
vos en la nube y los entornos de gestión de aprendizaje y comunicación sincrónica y 
las menos utilizadas fueron los entornos de desarrollo integrado, las lúdicas y las de 
edición de imágenes 2D o 3D. Asimismo, las autoras diferenciaron tres grupos de 
docentes en relación con el uso de las HD en sus prácticas pedagógicas:

– Los tradicionalistas, de alrededor de 45 años en promedio, quienes utilizan con 
mayor frecuencia herramientas de comunicación asincrónica, procesador 
de textos, presentaciones multimedia y de alojamiento y manejo de archi-
vos en la nube.

– Los productivos y aplicativos, con edades promedio alrededor de los 50 años, quie-
nes usan más frecuentemente entornos de desarrollo integrado, de edición 
de imágenes 2D o 3D, software específico, de edición de vídeo, planilla de 
cálculo.

– Los colaborativos, que ostentan un rango de edades que rondan en promedio los 
41 años y que se asocian a docentes más jóvenes que utilizan con mayor 
frecuencia herramientas de comunicación sincrónica, lúdicas, entornos de 
gestión de aprendizaje, de construcción colaborativa, multimedia online y 
redes sociales.

Luego de un año de ERE en contexto de pandemia, el ciclo lectivo 2021 
se ha iniciado en la Argentina de forma heterogénea: remota, presencial o híbrida 
según las medidas adoptadas por cada institución de educación superior, en base a 
las disposiciones en las distintas jurisdicciones.

Este artículo pretende realizar una caracterización del perfil del profesorado 
del NS en Argentina desde una mirada de género, sobre las HD que incorpora y 
la autopercepción que tiene de sus propias competencias digitales docentes, focali-
zando el estudio en las áreas STEAM en relación con otras áreas del conocimiento. 
Esta perspectiva permite complementar los estudios iniciales presentados en 2021 
por Kanobel, Chan y Galli y por Galli, Kanobel y Chan, referidos al análisis de las 
herramientas digitales utilizadas por el profesorado argentino. Además, vale aclarar 
que este trabajo forma parte de una investigación más amplia denominada Compe-
tencias digitales del profesorado argentino de Nivel Superior, enmarcada en un Pro-
yecto de investigación y desarrollo interfacultades.

1. METODOLOGÍA

El estudio presenta un enfoque cuantitativo con alcance descriptivo correla-
cional. La investigación es del tipo no experimental, ya que no se ha intervenido sobre 
las variables, y transversal, a raíz de que los datos fueron relevados en abril de 2021.
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Para la recolección de la información se adoptó un muestreo no probabilís-
tico, teniendo como criterio de selección el estar ejerciendo la docencia en alguna 
institución de NS durante el año 2021.

Participaron de la investigación 1149 docentes de forma voluntaria, tanto 
de institutos de educación superior (IES) como de instituciones de educación uni-
versitaria (IEU) públicas y privadas, de las 24 jurisdicciones argentinas. Dichas 
jurisdicciones fueron agrupadas en 7 regiones: Área metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA); Buenos Aires excepto AMBA (PBA); Córdoba, La Pampa, Santa Fe y 
Entre Ríos (Centro); Mendoza, San Juan y San Luis (Cuyo); Chaco, Corrientes, 
Formosa y Misiones (NEA); Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago del Estero 
y Tucumán (NOA); Chubut, Neuquén, Río Negro, Santa Cruz y Tierra del Fuego, 
Antártida e Islas del Atlántico Sur (Patagonia).

Los datos fueron recolectados mediante un cuestionario autoadministrado 
de carácter anónimo, que fue confeccionado con Microsoft Forms® e integrado por 
31 preguntas de respuesta cerrada y 3 preguntas de respuesta abierta, distribuido 
vía correo electrónico desde las cuentas de correo con dominio institucional de las 
investigadoras. Se aseguró la fiabilidad de las respuestas enviando el cuestionario a 
referentes institucionales de todas las jurisdicciones, quienes colaboraron en su dis-
tribución a su plantel docente. Asimismo, se tuvieron en cuenta aspectos éticos de 
privacidad y confidencialidad.

El cuestionario consta de las siguientes partes: información personal (i), 
compromiso profesional (ii), recursos digitales (iii), pedagogía digital (iv), evalua-
ción y retroalimentación (v), capacitar al estudiantado (vi) y facilitar la competen-
cia digital en el estudiantado (vii).

En este artículo se utilizó la información obtenida de las partes i, ii y iii 
del instrumento, teniendo en cuenta variables cualitativas nominales (género, zona 
de residencia, área de desarrollo en la labor docente, tipo de institución y de herra-
mienta); cuasicuantitativas de nivel ordinal (edad, percepción de las propias com-
petencias digitales docentes (PPCD)), y cuantitativas continuas (antigüedad en el 
NS y años de experiencia en el uso de HD). Con respecto al tipo de HD, estas han 
sido categorizadas de la siguiente manera: aplicaciones específicas de cada espacio 
curricular (H1), comunicación asincrónica (H2) y sincrónica (H3), cuestionarios 
digitales para la evaluación (H4); herramientas de construcción colaborativa (H5), 
entornos de gestión de aprendizaje (H6), de desarrollo de imágenes 2D y 3D (H7), 
lúdicas (H8), recursos multimedia (H9), para alojar y manejar archivos (H10), plani-
lla de cálculo (H11), plataformas de comunicación unificada (H12), posters y mapas 
mentales colaborativos (H13), presentaciones multimediales (H14), procesador de 
texto (H15) y simuladores (H16).

Para analizar los datos se aplicaron métodos de visualización y de estadística 
univariada y multivariada. Inicialmente, se efectuó un análisis descriptivo de los datos 
atendiendo a las variables mencionadas. Posteriormente, para indagar sobre posibles 
relaciones entre variables, se aplicaron pruebas de Homogeneidad, de Wilcoxon, de 
Mann Whitney y de Kruskal-Wallis. Se utilizó el software R (versión 4.0.2) para el 
procesamiento de los datos. En todos los casos el nivel de significación estadística 
considerado fue del 5%.
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2.RESULTADOS

2.1. Perfil del profesorado argentino de Nivel Superior

Del relevamiento realizado se obtuvieron respuestas de 1149 docentes del 
NS de la República Argentina, donde el 56,22% corresponde al género femenino. 
Es importante destacar que, si bien la variable género fue presentada en forma poli-
tómica en el instrumento, solamente se han obtenido respuestas correspondientes 
a género masculino y femenino. El colectivo encuestado presenta edades entre 22 
y 73 años, observando diferencias significativas entre género y los distintos grupos 
etarios (Kruskal Wallis, p-valor <<10.0001). Particularmente, en el rango de 51 a 
60 años hay preeminencia de mujeres mientras que en el de más de 60 años hay 
una mayoría de varones.

Por otro lado, se observa que la distribución por género es homogénea en 
las distintas regiones geográficas consideradas en este muestreo (Chi cuadrado de 
Pearson, p-valor<0.001) (tabla 1).

Del análisis se desprende además que existen leves diferencias en la anti-
güedad docente según género. Las mujeres tienen una antigüedad promedio de 15 
años y los varones, 17 años. Por otra parte, se observa que el 75% de las docentes 
del nivel ostenta una antigüedad promedio en la docencia de a lo sumo 22 años 
mientras que, para los profesores es, como máximo, de 25.

También se halló asociación entre género y tipo de institución donde el 
profesorado realiza su labor docente (prueba de homogeneidad, p-valor << 0.0001) 
visualizando una mayor presencia femenina en las IES y un sesgo masculino en las 
IEU. En la figura 1 se observa, además, que las mujeres alcanzan una mayor anti-

1 << significa mucho menor.

TABLA 1. DISTRIBUCIÓN DEL PROFESORADO POR ZONAS GEOGRÁFICAS Y GÉNERO

Femenino Masculino

Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje

AMBA 275 51% 266 49%

PBA (excepto AMBA) 148 69% 68 31%

Centro 78 54% 67 46%

Cuyo 21 62% 13 38%

NEA 32 59% 22 41%

NOA 65 64% 36 36%

Patagonia 27 47% 31 53%

Elaboración propia.
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güedad y dispersión en las IEU respecto de aquellas que trabajan en IES y en ambos 
tipos de instituciones.

Asimismo, se identificó, en general, una mayor presencia femenina en las 
áreas de Arte, Matemática, Ciencias y en otras disciplinas no STEAM.

En la figura 2, que muestra la distribución del profesorado de las IEU por 
género según áreas de desempeño, se aprecia un predominio masculino en carreras 
de Ingeniería con gran variabilidad en la antigüedad, en contraposición con áreas 
no STEAM y Matemática, donde prevalece el género femenino.

También se hallaron diferencias significativas entre edad y área de desem-
peño (Kruskal Wallis, p-valor=0.01) según género. En el área de Arte, las mujeres 
ostentan edades superiores, en promedio, a las de los varones. Contrariamente, en 
Ciencias, es notable la gran concentración de profesoras con edades menores a las 
observadas en los profesores: más del 60% de las mujeres encuestadas son más jóve-
nes que el promedio de edades de los varones. Asimismo, en Tecnología e Ingeniería, 
se observa una superioridad masculina: entre un 40% y un 50% de los varones tiene 
edades superiores al 75% de las mujeres. Particularmente, en el área de Matemática, 
los datos indican paridad en la distribución de las edades entre géneros (figura 3).

2.2. Autopercepción sobre competencias digitales docentes

En uno de los ítems del instrumento se preguntó al grupo de docentes 
acerca de la percepción sobre sus propias competencias digitales (PPCD). Para ello, 
debían asignarse un puntaje de 1 a 6, donde 1 es el valor más bajo de competencia 

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Antigüedad en la docencia del NS según Tipo de institución y Género.
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y 6, el más alto. De los datos se obtuvo un puntaje promedio de 4,33, una mediana 
de 4, un desvío de 0,95 y un coeficiente de variación (CV) de 22%. Estos valores 
indican que el profesorado tiene, en general, una alta autopercepción de sus com-
petencias digitales.

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. Antigüedad en la docencia del NS según Área de desempeño en IEU y Género.

Fuente: elaboración propia.

Figura 3. Edad del profesorado del NS según Área de desempeño y Género.
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Por otra parte, al realizar un análisis de las PPCD según género, se detecta-
ron diferencias significativas (Wilcoxon Mann Whitney, p-valor << 0.0001). En la 
figura 4 se observa el sentido de dichas diferencias según las áreas disciplinares de 
desempeño y la antigüedad en el NS. En general, las mujeres se asignan puntuacio-
nes más bajas sobre sus propias competencias digitales en comparación con las que 
se otorga el profesorado masculino, excepto en las áreas de Tecnología e Ingeniería, 
donde se observa una paridad en las distribuciones.

Aun así, se destacan algunas particularidades:

– En las áreas de Tecnología, Ingeniería y Arte, las docentes con menor experien-
cia tienen una mejor PPCD que aquellas con mayor antigüedad, a diferen-
cia del profesorado masculino, donde no se observa distinción según edad.

– En el profesorado de Tecnología se observaron puntajes mínimos más altos que 
en el resto de las áreas.

La figura 5, que permite visualizar los puntajes promedios de PPCD por 
área según género, ratifica lo expuesto en párrafos anteriores, tanto en el sesgo obser-
vado entre géneros en la mayoría de las disciplinas como en el puntaje superior que 
se asigna el profesorado del área de Tecnología.

La antigüedad en el uso de HD en las prácticas pedagógicas del colectivo 
docente participante del estudio es de aproximadamente 9 años en promedio y un 
CV de 67%, indicador de una gran heterogeneidad del conjunto de encuestados en 
cuanto a su experiencia de trabajo con HD. Aun así, las mujeres presentan menor 
antigüedad promedio en la inclusión de HD en sus prácticas que los varones.

Fuente: elaboración propia.

Figura 4. Percepción de la propia competencia digital docente según género.
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Al comparar género, zona de residencia y años de uso de HD se observa 
que en las regiones NOA, Centro, Patagonia y PBA existen diferencias significati-
vas entre los años de uso de HD y el género (Kruskal Wallis, p-valor <0.01). En la 
región Centro hay una mayor variabilidad en el género masculino. En cambio, en 
la región de la Patagonia, el género femenino se destaca por una mayor antigüedad 
y menor variabilidad.

Al analizar posibles patrones de género entre el tiempo de inclusión de HD 
en las prácticas pedagógicas por parte del profesorado y su área de desempeño, se 
detectan diferencias significativas (Kruskal Wallis, p-valor<< 0.0001).

La figura 6 presenta las mencionadas diferencias, donde se aprecia que, en 
las áreas de Arte, Ciencias y Tecnologías, el género femenino tiene una mayor anti-
güedad en el uso de HD respecto del género masculino en contraposición a lo que 
sucede en Matemática. En cambio, en Ingeniería y otras áreas del conocimiento, se 

Fuente: elaboración propia.

Figura 5. PPCD promedio por área de desarrollo según género.

Fuente: elaboración propia.

Figura 6. Años de uso de HD por Género y Área de Desempeño.
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observa paridad. Vale mencionar que el mayor promedio de antigüedad de uso de 
HD se halló en el área de Tecnología y vinculado al género femenino.

2.3. Herramientas digitales presentes en las cátedras del Nivel Superior

Al indagar en el profesorado de NS acerca de los distintos tipos de HD que 
incluye en sus prácticas pedagógicas, los más utilizados son los de comunicación 
sincrónica (H3) y asincrónica (H2), los procesadores de texto (H15) y las presen-
taciones multimediales (H14). En cambio, las categorías que presentan una menor 
frecuencia de uso son las de herramientas lúdicas (H8), las plataformas de comu-
nicación unificada (H12) y aquellas para el desarrollo de imágenes 2D y 3D (H7), 
como se observa en la figura 7.

Para conocer posibles relaciones entre la variedad de las HD empleadas por 
el profesorado, área de desarrollo y género, se realizó un análisis de corresponden-
cias múltiples. En el biplot simétrico que se presenta en la figura 8 se logra captar el 
72% de la inercia total del conjunto de herramientas y se aprecian los dos agrupa-
mientos correspondientes a ambos géneros señalados con dos elipses.

Se observa que las docentes de las disciplinas de Arte, Ciencias y otras no 
STEM incluyen HD de construcción colaborativa, cuestionarios digitales, herra-
mientas para alojar y manejar archivos, plataformas de comunicación unificadas, 
entornos de gestión del aprendizaje, presentaciones multimediales y comunicación 
sincrónica y asincrónica. En cambio, es muy poco frecuente que los varones docen-
tes de carreras de Ingeniería y Matemática trabajen con HD de construcción cola-
borativa y lúdicas en sus clases.

Las diferencias de género encontradas en el uso de HD de construcción cola-
borativa se evidencian en la mayoría de las disciplinas observadas: en Arte (p-valor< 
0.05), en Matemática (p-valor< 0.01), en áreas no STEAM (p-valor< 0.01), y es más 

Fuente: elaboración propia.

Figura 7. Porcentaje de HD utilizadas por el profesorado.
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notable aún en Tecnología (p-valor< 0.001) y, especialmente, en carreras de Ingenie-
ría (p-valor<< 0.0001). En Ciencias, en cambio, se observa paridad.

Al analizar la cantidad de categorías de HD que utiliza el profesorado para 
mediar sus prácticas pedagógicas, teniendo en cuenta la edad y el género, se iden-
tifican algunas particularidades:

– En el área de Arte, las mujeres incluyen en sus prácticas más del 50% de las 16 
categorías de HD relevadas mientras que, en los varones, ese porcentaje se 
da solamente en menores de 30 años. 

– En el área de Ciencias, en general, tanto varones como mujeres utilizan, en pro-
medio, la mitad de los tipos de HD indagados.

– En Ingeniería, no se observan diferencias significativas entre géneros. Aun así, 
resulta interesante destacar que las mujeres mayores de 64 años median la 
enseñanza con una mayor variedad de HD (más del 60%) que sus pares 
más jóvenes.

– En Matemáticas, las mujeres utilizan más tipos de HD que los varones, especial-
mente las menores de 35 años (más del 60%), contrariamente al caso de los 
varones del mismo rango etario, que son los que menos tipos de HD inclu-
yen (menos del 40%).

– En Tecnología, las mujeres incorporan más diversidad de HD que los varones, 
en especial las docentes entre 50 y 54 años (más del 60%).

En otras disciplinas no STEAM, las mujeres trabajan con más variedad de 
HD (más del 60%) que los varones. Aun así, aquellas que tienen entre 30 y 34 años 
son quienes menos uso hacen dentro del colectivo de esta área.

Fuente: elaboración propia.

Figura 8. Uso de herramientas digitales según género.
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3. CONCLUSIONES

Desde hace décadas el género femenino viene enfrentando diversos obstácu-
los y barreras del tipo cultural, social y estructural. La participación de las mujeres 
en el mundo del trabajo está signada por desigualdades ancladas en estereotipos de 
género, entre las que se mencionan las competencias y habilidades, remuneración 
diferencial por el mismo empleo y, particularmente, en la trayectoria formativa y 
profesional con las áreas relacionadas a disciplinas STEM. La modificación de estas 
brechas y desigualdades requiere acciones que aborden la temática desde una pers-
pectiva multidimensional.

En los últimos veinte años, en la Argentina, se han logrado importantes 
avances en políticas, planes y programas de género, vinculados principalmente con 
el reconocimiento y ampliación de derechos de las mujeres. Aun así, en el ámbito 
educativo del NS es notoria la segregación laboral por género. Se visibiliza la segre-
gación vertical ante el reparto desigual de los varones y de las mujeres en los cargos 
de gestión de instituciones educativas. También se evidencia la segregación horizon-
tal de género vinculada a la concentración de mujeres y de varones en disciplinas 
determinadas. Más allá de que actualmente la presencia de estudiantes mujeres y 
graduadas en las carreras de pregrado, grado y posgrado, en Argentina, supera a la 
cantidad de varones, no es suficiente con ello. Como bien señalan diferentes estu-
dios (Bonder; Cabero-Almenara y Valencia Ortiz; García-Holgado et al., Estudio 
Piloto; García-Holgado et al., Introducción de la perspectiva de género; Reinking y 
Martin y UNESCO, Descifrar el código), su plena participación en el NS continúa 
siendo un tema de preocupación y debiera incrementarse el índice en aquellas áreas 
asociadas a carreras científico-tecnológicas.

En este estudio se visibilizaron las brechas de género vinculadas con la edad, 
la antigüedad docente, el tipo de institución de pertenencia y las áreas disciplinares 
donde el profesorado desarrolla su labor. También se evidenciaron sesgos en rela-
ción con la percepción que tiene el profesorado de sus propias competencias digita-
les, con los años de experiencia en el uso y en los tipos de HD que incluyen en sus 
prácticas para mediar la enseñanza.

Del análisis se concluye que existe un leve sesgo de género en la antigüedad 
del profesorado. Se ha identificado una mayor concentración de mujeres en IES, 
frente al género masculino que predomina en IEU, resultados que coinciden con 
informes internacionales y nacionales (Ministerio de Educación y Formación Pro-
fesional y Ministerio de Educación de la Nación, Mujeres en el Sistema Universitario 
Argentino). Estas diferencias podrían atribuirse a que la formación de formadores es 
una profesión históricamente feminizada, mientras que la labor docente en el NS 
llevada a cabo por los varones suele ser complementaria a otra actividad profesional, 
particularmente en el ámbito de carreras de Ingeniería.

Con respecto a las áreas de desempeño del profesorado participante del estu-
dio, también se evidencian diferencias: es mayor la presencia de mujeres en las áreas 
de Arte, Matemática, Ciencias y otras disciplinas no STEAM. Especialmente, en 
las IEU se observa un gran sesgo hacia el género masculino en Ingeniería, en con-
cordancia con lo expuesto en trabajos de Reinking y Martin y en UNESCO-IEL-
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SAC (Mujeres en la educación superior), mientras que las mujeres se desempeñan en 
mayor proporción en Matemática y en otras disciplinas no STEAM.

Con respecto a las competencias digitales docentes, se concluye que las 
mujeres tienen una autopercepción inferior de sus competencias respecto de la que 
se asignan los varones, excepto aquellas que trabajan en carreras de Ingeniería y 
Tecnología. Estos resultados podrían asociarse a algunas creencias estereotipadas 
que tienen gran relevancia en estudios sobre brecha de género y siguen la línea de 
las afirmaciones de Sáinz, Arroyo y Castaño acerca de las ideas sexistas que tiene 
el género femenino sobre la competencia y su falta de confianza en su propia capa-
cidad y competencia.

Por otro lado, existe una gran disparidad en los años de experiencia que 
tiene el profesorado de ambos géneros en la inclusión de HD en sus cátedras, obser-
vando una menor antigüedad en las mujeres. Aun así, es para destacar que, según los 
resultados obtenidos, la Patagonia es la región argentina donde las mujeres afirman 
tener más años de experiencia de uso en HD que sus pares. Del estudio también se 
desprende que, en las áreas referidas a Artes, Ciencias y Tecnología, el género feme-
nino ostenta mayor antigüedad en la inclusión de HD que el género masculino. 
Este último colectivo, en cambio, posee más antigüedad en el área de Matemática.

Las categorías de HD más utilizadas por el profesorado son aquellas asocia-
das a la comunicación asincrónica y sincrónica, a los procesadores de texto y a las 
presentaciones multimedia. Las menos utilizadas son las plataformas de comunica-
ción unificada, las lúdicas y las de edición de imágenes 2D o 3D. Vale mencionar 
que estos resultados coinciden con el estudio de Chan, Galli y Ramírez realizado 
durante el primer semestre del 2020, aunque se debe destacar un muy leve incre-
mento en el uso de herramientas de construcción colaborativa y lúdicas respecto del 
relevamiento realizado por dichas autoras, especialmente en campos por fuera de 
carreras STEM. Esto indicaría que, transcurrido un año de ERE, no hubo muchos 
cambios en las preferencias del profesorado.

En este estudio se ha identificado un uso diferencial de las HD por género 
en concordancia con las investigaciones de García Martín y García Martín y de 
Roig-Vila, Mengual-Andrés y Quinto-Medrano. Del análisis se desprende que las 
mujeres hacen un uso más frecuente de HD, entre ellas, las de construcción colabo-
rativa, cuestionarios digitales, para alojar y manejar archivos, lúdicas, plataformas de 
comunicación unificadas, de comunicación sincrónica y asincrónica y entornos de 
gestión. Esto corrobora las conclusiones de García Martín y García Martín, quienes 
concluyen que el profesorado femenino orienta sus prácticas hacia la innovación y la 
motivación del estudiantado. En cambio, el colectivo masculino inclina sus prefe-
rencias hacia herramientas más tradicionales, incluyendo con poca frecuencia HD 
de construcción colaborativa y lúdicas.  Estos resultados difieren en parte con los 
hallazgos de García Martín y García Martín, quienes sostienen, entre otras conclu-
siones, que los varones utilizan en mayor medida HD para la creación de contenido 
colaborativo que las mujeres.

También se evidencia que, en la mayoría de las disciplinas, las mujeres inclu-
yen una mayor cantidad de tipos de HD para mediar las prácticas pedagógicas que 
los varones, excepto en Ciencias e Ingeniería, donde hay paridad. Además, se destaca 
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que, entre las mujeres que trabajan en carreras de Ingeniería, las de mayor edad son 
las que más variedad de HD incluyen en sus intervenciones didácticas.

De los párrafos anteriores se concluye que el contexto de ERE, a causa de 
la pandemia, dejó en evidencia brechas de género en la docencia del NS vincula-
das a la percepción que tienen de sus propias competencias digitales, a los tipos y 
variedad de HD que incluyen en sus clases, a la edad, a los años de experiencia de 
mediación tecnológica y a las distintas áreas de desarrollo disciplinar. En este sen-
tido, es necesario incrementar políticas institucionales que promuevan la inclusión 
de tecnología digital en las prácticas pedagógicas del profesorado recuperando las 
experiencias de la ERE, poniendo el acento en el trabajo colaborativo, fomentando 
la comunicación, la creatividad y el pensamiento crítico. Asimismo, se espera que 
frente a la sanción de las leyes 27412/2017 de Paridad de Género en Ámbitos de 
Representación Política, y la 27499/2019, en homenaje a la joven Micaela García, 
víctima de femicidio, se impulsen cambios en el interior de las instituciones de NS, 
que cuestionen la desigualdad y la discriminación, que jerarquicen la formación 
docente con perspectiva de género y que garanticen la igualdad de oportunidades 
y de derechos para las mujeres.

Recibido: 2-11-21; aceptado: 10-1-22
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Resumen

El presente artículo se propone reflexionar sobre el uso de las nuevas tecnologías y, espe-
cialmente, de las redes sociales por parte de las mujeres marroquís en el presente. Con 
esta reflexión se pretende poner de manifiesto el hecho de que, a pesar de que las nuevas 
tecnologías en las grandes ciudades han favorecido la libertad de expresión de las mujeres, 
la diversidad socioeconómica del país hace que en las zonas más desfavorecidas las mujeres 
sigan teniendo menos oportunidades que los hombres. Y que, por tanto, en estas zonas la 
llegada de Internet ha creado una brecha de género todavía mayor.
Palabras clave: nuevas tecnologías, mujeres, Marruecos, activismo, mundo rural.

NEW TECHNOLOGIES IN MOROCCO: 
FEMALE EMPOWERMENT 

OR GENDER GAP?

Abstract

The proposal in the present article is to reflect on the use of the technological tools, and 
in special, the social networks among Moroccan women at present. We pretend to remark 
these technological tools favored freedom of expression for women in big cities. However, 
the difference in terms of economy and society around the country produces a situation in 
which women have less opportunities than men in poorer zones. Therefore, in those areas 
the arrival of Internet has created a gender gap even more extended.
Keywords: New technologies, women, Morocco, rural world.
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0. INTRODUCCIÓN

La globalización y la llegada de las redes sociales a Marruecos, especial-
mente después de la Primavera Árabe de 2011, ha favorecido que el espacio virtual 
se convierta en un medio para que las mujeres puedan alzar su voz debatiendo y 
opinando sobre temas que les afectan. El movimiento 20 de Febrero, que se gestó 
durante 2011, fue, desde la perspectiva femenina, una reivindicación de la igual-
dad de género y de los derechos de las mujeres, que traspasó el mundo virtual para 
llegar a manifestaciones populares en las calles. Zahir Rahman escribe el artículo 
«From keyboard to Megaphone: Facebook and Morocan Youth Female Activists», 
en el que resalta el papel de las mujeres en este movimiento. Narra cómo las acti-
vistas organizaron y participaron en protestas en las calles y a través de las redes, es 
decir, lo virtual se llevó a las calles (325). Pero esta nueva vía de comunicación que 
permite abrir un camino hacia la igualdad entre hombres y mujeres no es accesible 
a todas ellas y esto provoca que, en ciertos casos que a continuación se analizan, la 
brecha de género sea todavía mayor.

1. LA RELACIÓN PODER/SABER COMO FACTOR QUE AFECTA 
AL USO DE LAS TECNOLOGÍAS (SEPARAR LAS TECNOLOGÍAS)

El siguiente artículo tiene como objeto poner de manifiesto el hecho de que, 
a pesar de que las nuevas tecnologías están dando voz al feminismo en Marruecos, 
existen diferentes motivos por los que no todas las mujeres del país tienen acceso a 
las redes. Por un lado, la relación poder/saber es según la activista política marroquí 
Osire Glacier (47) uno de los factores que afectan al uso de las tecnologías desde 
la perspectiva de género. Puesto que son las mujeres con estudios y con un estatus 
privilegiado las que más utilizan las redes, bien como vehículo de comunicación o 
bien para reivindicar sus derechos. En la obra Pourquoi suis-je sur Facebook?, coordi-
nada por la feminista y militante marroquí Nouzha Guessous, se muestran diferen-
tes ejemplos de mujeres con cierto estatus social que usan las redes como vehículo 
de comunicación. Es el caso de Latifa El Bouhsini, profesora de Historia en Tán-
ger, que en su artículo «Du fórum réel au forum virtuel» afirma que ella ha podido 
reencontrarse con sus antiguos amigos: escritores, poetas, investigadores, músicos 
y cineastas que la mantienen informada de todo (41). Otro ejemplo es la doctora en 
Ciencias de Gestión Asma Farrah, quien escribe que a ella Facebook le ha dado la 
posibilidad de hablar libremente con personas que viven en diferentes lugares y con 
sus amigos (55). Como podemos observar, tanto ellas como sus amistades tienen un 
perfil académico similar, que les ha permitido acceder a las redes sociales en igual-
dad de género. Así mismo, la periodista francomarroquí Leila Slimane en alguna 

* E-mail: inmaculadagarro@gmail.com. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-8679-3563.

mailto:inmaculadagarro%40gmail.com?subject=
https://orcid.org/0000-0001-8679-3563
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de las entrevistas que componen su obra Sexo y mentiras: la vida sexual en Marrue-
cos refleja cómo «la aparición de las redes sociales ha permitido, en cierta medida, 
levantar el cerco de silencio» (52). Una de las entrevistadas por Slimane, Faty Badi, 
que dirigía un programa de radio en directo, decía que «los jóvenes, gracias a Face-
book, no establecen la misma relación con las prohibiciones y los tabús» (81).

Tampoco podemos olvidar el analfabetismo, que es otra barrera para muchas 
mujeres rurales o urbanas. A nivel internacional se hacen esfuerzos para promover 
la participación de las mujeres en el mundo globalizado, también Marruecos per-
tenece a esa plataforma. Pero, en un país en el que el 44% de las mujeres mayores 
de 15 años son analfabetas, la modernización acaba siendo otro modo de opresión 
para las mujeres, es decir, el mundo avanza sin ellas, con lo que la brecha es todavía 
mayor. Puesto que es imposible el desarrollo sin comunicaciones, es necesario con-
siderar este derecho al conocimiento como un derecho humano fundamental (Bai-
nes, McGarry 15-45). En el caso de Marruecos, el francés (la lengua de la élite) es la 
lengua más utilizada en las redes, por tanto, muchas veces se quedan fuera las muje-
res de clases bajas que solo hablan marroquí o bereber. Todas las participantes en el 
movimiento 20 de Febrero eran chicas con formación universitaria (Rahman 352).

2. ACTIVISMO DE GÉNERO EN LAS REDES

Si bien lnternet es utilizado por muchas mujeres en su día a día como vía de 
comunicación, otras mujeres se han servido de este medio para reivindicar ciertos 
derechos en los que las mujeres todavía no gozan de igualdad. Un ejemplo de ello 
es el Movimiento Alternativo por las Libertades Individuales (MALI), que se creó 
en 2009 con gran actividad a través de Facebook. El movimiento MALI lucha para 
romper los tabúes arraigados en la sociedad marroquí. Defiende causas como la igual-
dad entre hombres y mujeres, la libertad sexual, los derechos del colectivo LGTBI, 
el derecho al aborto, la lucha contra la violencia y el fundamentalismo religioso. 
MALI es un movimiento, no una asociación: carece de fondos, aunque la mayoría 
de sus acciones no los requieren. Sus fundadoras hacen hincapié en que se trata de 
un movimiento feminista, universalista y laico, el único de estas características en 
Marruecos. Existen otros colectivos que apoyan a las mujeres en Marruecos, pero que 
no son universalistas como MALI. Su cofundadora y militante es Ibtissam Lachgar, 
la activista ha sido detenida en diversas ocasiones, como en agosto de 2017 fue dete-
nida por las fuerzas de seguridad por «supuestamente» alterar el orden público. Pasó 
dos días en el calabozo y tras pasar por el juzgado fue puesta en libertad. Gracias 
al eco internacional de sus campañas, y muy probablemente a alguna influencia en 
los juzgados, ha podido seguir con sus acciones, pero su movimiento es censurado 
en Marruecos. No obstante, la policía no la arresta por su activismo, sino que suele 
buscar otras razones. Desde noviembre de 2018 está a la espera de juicio por teñir 
de rojo las fuentes de Rabat para visualizar la lacra de su país. Ha sido agredida y 
amenazada y su nombre fue incluido en 2015 en la lista negra del Daesh. Aunque 
considera que diversas asociaciones unidas podrían conseguir algunos de sus obje-
tivos, las asociaciones de su país no la apoyan. Según sus propias palabras: está en 
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contra de las religiones como ideología, del sistema de patriarcado y del uso del velo, 
pero no está en contra de la gente que practica una religión, ni de los hombres, ni 
de las mujeres que llevan velo (Gilabert). Sus palabras son similares a las de Fátima 
Mernissi, aunque esta última llevaba a cabo una lucha muy diferente, sí decía que 
tenía miedo a la policía. En una entrevista afirmaba:

Yo no soy una militante en el sentido tradicional. No me echo a la calle para rei-
vindicar. Es una pérdida de tiempo y me da miedo la policía. Mi arma, pacífica, 
es la comunicación (Cembrero).

Hoy esa comunicación es mucho más visual, el movimiento MALI sale a la 
calle, pero también se comunica a través de las redes sociales, con imágenes y con 
escritos, que llegan mucho más lejos. Desde su página de Facebook el movimiento 
MALI ha lanzado diferentes campañas que han tenido gran repercusión en el país. 
Su manera de actuar es a través de campañas de impacto, es decir, mostrando imá-
genes en la calle que hacen reflexionar a la sociedad. Pero les resulta muy complicado 
que su mensaje cale en la sociedad marroquí, las tachan de tener ideas neocolonialis-
tas y, además, su habitual desobediencia civil para crear impacto no suele estar bien 
vista, se le considera un movimiento provocador. Su primera acción fue en 2009, 
cuando organizaron un pícnic durante el mes de Ramadán para reivindicar el dere-
cho a celebrarlo o no, en contra de la ley que condena a seis meses de prisión a un 
musulmán que incumpla el ayuno. En 2012 invitaron a la organización holandesa 
Women on Waves con su barco del aborto, denunciando la cantidad de mujeres que 
mueren o sufren daños irreparables intentando abortar ilegalmente. Aunque tuvie-
ron que marcharse sin llevar a cabo ninguna acción, gracias a su quehacer se creó 
debate en el país en torno al tema, pero solo sobre el aborto terapéutico, no sobre el 
aborto voluntario. En 2013 dos adolescentes de 14 y 15 años colgaron en Facebook 
una imagen besándose y, tras la denuncia de una ONG local, fueron arrestados. 
MALI organizó una besada delante del Parlamento en Rabat y, gracias a la pre-
sión, los adolescentes fueron liberados (Slimani 56). El 9 de julio de 2018 saltó a las 
redes sociales el hashtag #Koun_rajoulan, «sé un hombre», junto a lemas como «sé 
un hombre y no dejes a tu mujer ni hijas salir con ropa ajustada» o «sé un hombre y 
no les dejes que lleven ropa vergonzosa que seduzca a los musulmanes y les dificulte 
darles la espalda». Aunque en dialecto esta expresión «sé un hombre» se utiliza para 
animar a las mujeres a realizar alguna acción, para darles fuerza, podríamos tradu-
cirlo por la expresión española «ten cojones», en este caso los lemas que la acompa-
ñaban mostraban que el uso de la expresión era en su sentido literal. Esta campaña 
ya se había llevado a cabo tres años antes, en 2015, en Argelia.

Contra esta campaña Ibtissam Lachgar lanzó una contracampaña, #soisu-
nefemmelivre, «sé una mujer libre», en la que defendía que «luchemos contra los 
preceptos patriarcales y el oscurantismo, sée una mujer libre, libre de usar un jersey 
o un bikini o no, libre para ir a la playa o no, libre de tus decisiones y tus eleccio-
nes». Junto a este hashtag muchas mujeres se fotografiaron en bikini en las playas de 
Marruecos como reivindicación y ella lo hizo junto a una mujer tapada porque así lo 
piensa, según relata: para ella el objetivo no es que las mujeres vayan a la playa con 
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bikini, sino que hagan lo que quieran. Lo importante es que actúen con libertad y 
no bajo la dominación del patriarcado.

Ibtissam Lachgar en la playa de los Oudaya, en Rabat. 
Foto publicada por ella misma en su Facebook 

el 27 de julio de 2018 junto al hashtag #Kouni_Imra’_hurra
Foto: Facebook Ibtissam Lachgar.

Ibtissam junto a una mujer con niqab en la playa de Rabat, julio 2018. 
Foto: Facebook Ibtissam Lachgar.
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Las mujeres marroquís deciden denunciar esta campaña misógina con una 
petición de 2000 firmas para pedir la supresión del hashtag, advirtiendo del daño 
que podía causar a la sociedad, jugando con la moral colectiva a través de la reli-
gión. Algunas personalidades del país apoyaron esta petición para pedir al gobierno 
la supresión del hashtag, como Fathia Bennis, presidenta-fundadora de la asociación 
«Women’s Tribune», junto con Yasmina Baddou, exministra de Sanidad; Chafik 
Chraïbi, fundador de la asociación marroquí de lucha contra el aborto clandestino; 
la periodista productora Nadia Larguet; el exdirector de CCM Nour-Eddine Saïl, o 
la psicoanalista, galerista y militante por la igualdad de mujeres y hombres Hakima 
Lebbar, entre otros. Denunciaban el perjuicio que podía causar a la sociedad y a la 
imagen del país en el interior y en el exterior un hashtag contrario a los derechos 
fundamentales establecidos por la reforma de la Constitución de 2011. En 24 horas 
la petición recogió 750 firmas.

En relación con el tema de las playas, el movimiento MALI colgó fotos en las 
redes denunciando la situación, como una en la que se ve un horario de playa desti-
nado a mujeres, otro para hombres y los viernes (día de la oración) solo para hombres.

En agosto de 2018 la web de prensa electrónica ChoufTV publica un vídeo 
de 4 minutos que relata el calvario de Khadija, una joven de 17 años originaria de 
la zona de Fquih Ben Saleh, violada y torturada (le hicieron tatuajes por todo el 
cuerpo con cigarrillos) durante dos meses por al menos 15 hombres. La noticia tuvo 
gran repercusión entre los internautas con el hashtag #noussommestousKhadija y 
pedían pena de muerte a los acusados.

Foto que se difundió en las redes con el hashtag #noussommestouskhadija. 
Foto: Facebook Ibtissam Lachgar.
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Con ocasión del día internacional de los derechos humanos celebrado en 
diciembre de 2018, MALI lanzó la campaña #mivulvamepertenece para denunciar 
la violencia sexista que se lleva a cabo en el país con los test de virginidad. MALI 
considera «un acto de tortura que atenta contra la libertad de las mujeres» y apela a 
los ginecólogos a rechazar esta práctica que considera «bárbara, dolorosa, humillante 
y degradante». La OMS, el Consejo de derechos humanos de las Naciones Unidas y 
la ONU mujeres han firmado una declaración apelando a la prohibición de dichos 
test de virginidad (Hespress). Ilyas Topper comenta el mismo caso en un contexto 
trasladado, Francia. En este ejemplo vemos cómo los conservadores quieren llevar sus 
leyes a Europa, como denuncian las activistas que expongo a continuación (Topper).

Human Rights Tattoo lleva unos años tatuando letra a letra la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos por todo el mundo. Ibtisam Lachgar se tatuó 
la letra F durante la celebración del décimo aniversario del movimiento MALI, en 
el que además realizaron un documental en el que explica sus acciones. Así mismo, 
viaja por todo el mundo dando a conocer el movimiento y participando en los dife-
rentes foros y manifestaciones que se celebran para defender las reivindicaciones 
que su movimiento reclama.

En agosto de 2020 MALI llevó a cabo una serie de acciones como denun-
ciar una página que ofrecía a jóvenes marroquíes para prostituirlas, a un chico que 
publicó la foto de una mujer con vaqueros pegados y cargó contra ella en las redes, 
así como la discriminación sexista en el nuevo carnet de identidad marroquí, en el 
que hay un apartado para rellenar relativo a si la mujer es casada o soltera, que no 
existe si se trata de un varón. Estas y otras cuestiones son denunciadas cada día por 
el movimiento MALI.

Nawal Benaissa, defensora de los derechos humanos en Marruecos, en 2018 
defendió a través de las redes a los habitantes de su región, el Rif, que en su opinión 
están olvidados por el gobierno. Participó en las manifestaciones pacíficas y a tra-
vés de las redes durante el Hirak rifeño1. Las autoridades la condenaron a 10 meses 
de prisión por incitar a cometer una infracción.

A finales de enero de 2019 se difunde otro hashtag a través de las redes 
sociales, #khaliha_Ta’nas (Déjala soltera). En Marruecos hace tiempo que hay un 
debate desde el feminismo que denuncia que los hombres hayan de pagar dote para 
casarse y se espere de ellos que tengan trabajo y pongan una casa. Parece ser que a 
algún hombre se le ha ocurrido denunciar el coste que supone el matrimonio, res-
ponsabilizando a las mujeres en lugar de arremeter en contra de la sociedad patriar-
cal en la que vive.

Sanna El Aji, socióloga marroquí nacida en Casablanca en 1977 y doctora 
en 2016 por la Universidad de Aix-en-Provence (con un estudio sobre prácticas 
sexuales de heterosexuales marroquíes antes del matrimonio), es otra de las activis-
tas residente en Casablanca que lucha por la situación de las mujeres de su país. En 

1 Es un movimiento de protesta popular que tuvo lugar en la región del Rif, en el norte de 
Marruecos, a raíz de la trágica muerte de Mouhcine Fikri, el 28 de octubre de 2016.
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2006 fue condenada a 3 años de cárcel por un reportaje sobre chistes irreverentes en 
el semanario Nichane, aunque la pena quedó suspendida. También fue columnista 
de uno de los periódicos más vendidos de Marruecos, Al Ahdath Al Maghribia. En 
la actualidad publica artículos en la revista M ’Sur.

Otra mujer que también reivindica su activismo desde Marruecos es Zai-
nab Fasiki. Ingeniera mecánica y artista de cómic nacida en Fez que, además de su 
libro Hshouma, también se hace visible a través de las redes o exponiendo sus obras 
en galerías de arte, como Venise Cadre Galerie D’Art, en Casablanca. Hace unos 
años Fasiki creó el grupo nisā’ aqwīā’ (mujeres fuertes), era un proyecto destinado a 
animar a las mujeres a pintar temas de acoso o violencia a la que estuvieran expues-
tas. En una entrevista en 2021 dice:

Mi batalla comienza aprovechando el arte para combatir ideas propagadas desde 
tiempo atrás. El sexo es una realidad biológica y todos tienen derecho a vivirlo con 
libertad (Al-Atawi).

3. LA MORAL EN EL ESPACIO VIRTUAL

La consultora intercultural y de género marroquí Chemseddoha Boraki 
afirma que las mujeres sufren los muros de la tradición, el analfabetismo, la pobreza, 
etc., y que un objeto dentro de las casas como es el ordenador permite romper fron-
teras y muros (266). Fátima Mernissi en su obra Sueños en el Umbral ya mencio-
naba esas fronteras y decía que las mujeres siempre buscan la manera de saltarse el 
ḥudūd, ahora Internet puede ser un medio para conseguirlo. Las familias no dejan 
a las chicas salir a la calle a charlar con sus amigas y no se dan cuenta de que es 
mucho más peligroso que hablen con desconocidos a través de las redes sociales. 
Como vemos, las redes afectan a la vida de las mujeres y modifican sus espacios y 
relaciones con el otro género. A través de las redes las hay que siguen cotilleando 
la vida de sus conocidos, e intentando que nadie cotillee las suyas. Las feminis-
tas más atrevidas alzan su voz para que todo el mundo escuche su opinión y las 
más religiosas para que el mundo entienda su posición. También los garantes de 
la moral están atentos, vigilando cada paso de las mujeres, lanzándoles insultos e 
intentando cerrar sus páginas.

Entre finales de 2019 y durante todo 2020 muchas de las mujeres que he 
citado, y que son feministas activistas en redes sociales, han estado denunciando 
que son constantemente acosadas por islamistas que consideran un horror sus pala-
bras. Por ejemplo, Leila Slimani el 20 de octubre de 2020 anuncia en sus cuentas: 
«Aujourd’hui j’ai décidé de quitter définitivement les réseaux sociaux, de ne plus 
utiliser Instagram ou Facebook». La decisión de Leila Slimani se produce poco des-
pués del asesinato del profesor francés Samuel Paty en onflans-Sainte-Honorine. La 
falta de control sobre las redes sociales parece ser la causa: «Mais tant que ces réseaux 
seront une arène où les fanatiques, les haineux, les racistes tordront le concept de 
liberté d’expression à leur profit ce sera sans moi» (Ouest-france). Otro ejemplo es 
Asma Lamrabet, que abrió su propia página web (www.asma-lamrabet.com), y, en 
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2011, fue nombrada directora del Centro de Estudios Femeninos en el islam, den-
tro de la institución religiosa Rábita Mohammadia, cuyo cargo ejerció hasta marzo 
de 2018. Las actividades y publicaciones que realizan se muestran en la página web 
del centro (annisae.ma). Asma Lamrabet fue conminada a dimitir como directora 
del Centro de Estudios Femeninos del islam porque había suscrito una carta, junto 
a cien intelectuales, donde pedían igualdad de derechos entre hombres y mujeres 
en el tema de la herencia. Los ulemas se lo tomaron como una afrenta al islam. En 
septiembre de 2019 Asma Lamrabet anuncia que abandona el país. En 2020 vuelve 
a aparecer en las redes, ahora sin velar y con un discurso un poco cambiado, deno-
minándose a sí misma discípula de Fátima Mernissi (Lamrabet).

Como podemos observar, al espacio cibernético también ha llegado la mora-
lidad y el honor, pero las mujeres siguen luchando por la libertad de expresión. Han 
encontrado en las redes un lugar de encuentro para compartir sus sentimientos e 
inquietudes y ayudarse mutuamente, el espacio virtual como un espacio de soro-
ridad. Una cuestión que podemos plantear es: ¿es Internet un espacio público o 
privado? El espacio virtual que, en principio, podría ser un lugar de encuentro en 
el que interactuar hombres y mujeres acaba siendo un espacio en el que se repite 
el modelo de sociedad patriarcal, un lugar en el que las mujeres siguen sin tener 
libertad de expresión. Internet, que en principio es privado y es accesible desde 
cualquier habitación, en realidad es un espacio que borra los límites de lo público 
y lo privado y, por eso, el gobierno y los islamistas lo temen. Aunque gracias a las 
redes ha surgido un empoderamiento femenino que, a pesar de ser una minoría, 
reclaman y promueven la igualdad y los derechos de las mujeres. El hecho de que 
se convierta en un espacio público nos lleva a plantearnos: ¿se imponen en el espa-
cio virtual las mismas normas que oprimen a las mujeres en el espacio público? 
Por desgracia, sí. Muchas mujeres tienen miedo a usar con libertad las redes socia-
les, prefieren no subir imágenes y, si lo hacen, estas deben cumplir la normativa de 
vestimenta y pudor que exige la comunidad en los espacios públicos. A pesar de 
la opresión, no podemos negar que se ha convertido en un espacio que permite el 
acceso a la información y que también alza la voz de las mujeres, aunque solo sea 
de una pequeña élite.

4. EL DOMINIO MASCULINO EN LAS REDES

Otra cuestión que plantea Moha Ennaji, lingüista y activista social marro-
quí, es que la tecnología sigue estando todavía dominada por los hombres, es decir, 
la presencia de las mujeres en las redes es menos visible que la de los hombres (156). 
Si se observan las estadísticas se puede comprobar que se cumple esta teoría.

Del mismo modo que muchos hombres creen que la calle es un lugar exclu-
sivo para ellos en el que ejercen acoso sobre las mujeres, también lo hacen a través 
de llamadas al móvil o a través de Internet (Alarab). Las mujeres usan las redes para 
denunciar toda la violencia ejercida sobre ellas, pero como hemos comprobado la 
tecnología es todavía un espacio dominado por los hombres. Sin embargo, ellas 
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expresan su deseo de aprender a usar las TIC, algo que será necesario para la trans-
formación de las relaciones de género (Ennaji).

5. LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS EN EL MEDIO RURAL

¿Qué ocurre en el ámbito rural? ¿La llegada de Internet ha cambiado en 
algo la vida de las mujeres ancladas en un tiempo indeterminado? Pues quizá toda-
vía no, pero es un proceso que llegará. De momento, en la mayoría de casas no hay 
un teléfono para cada uno y, por tanto, las mujeres o más bien las jóvenes que están 
alfabetizadas solo tienen acceso a un teléfono colectivo. Por otro lado, sobre todo el 
analfabetismo, pero también el conocimiento solo del amazigh o del árabe dialectal 
imposibilita el acceso a un espacio donde predomina el francés o el árabe.

Para exponer la relación de las mujeres del ámbito rural con las nuevas tec-
nologías voy a partir de 31 entrevistas que realicé entre 2016 y 2019 en diferentes 
zonas rurales del país.

Para comenzar empezaré por la entrevista a tres mujeres rifeñas entrevistadas 
en el mercado de Chaouen, donde bajaban a vender verduras. Con edades compren-
didas entre los 30 y los 70 años, eran dos analfabetas (aunque conocían los números) 

Fuente: NapoleonCat.

Figura 1: Usuarios de Facebook en Marruecos (febrero de 2020).
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y una de 33 años que sabía leer y escribir. Ninguna de ellas disponía de Internet. A 
continuación, en la entrevista a dos hermanas de 27 y 29 años en Foum Ouedi (una 
aldea a las afueras de Beni Mellal), ambas tenían estudios primarios, estaban solteras 
y se dedicaban a coser, por lo que tenían trabajo y nivel cultural para el uso de Inter-
net. Sin embargo, me comentaron que no lo utilizaban, que solo tenían whatsapp 
en el teléfono móvil y lo utilizaban para hablar con la familia, pero no con amigos.

En el Alto Altas, en el Valle de Tesaout, realicé un total de 13 entrevistas 
en cuatro aldeas diferentes: Ait N’ito, Madgaz, Amezri y Tamazrit. De ellas puedo 
extraer que solo dos de las mujeres más mayores entrevistadas, una de 63 y otra de 
65, disponían de Internet a través de sus maridos. Ellas eran analfabetas, pero sus 
maridos, uno regentaba una gite d ’etape y otro era el imam de la aldea, y por su posi-
ción privilegiada disponían de Internet para hablar con sus hijos, que vivían fuera. 
Y su uso siempre era a través de sus maridos. Las demás entrevistadas en la zona, 

Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 2: Mujer rifeña vendiendo en el mercado de Chaouen.
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Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 3: Mujer de Magdaz.

Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 4: Mujer de Magdaz.
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aunque mucho más jóvenes (de 20 a 50 años, aunque algunas desconocían su edad 
exacta), todas eran analfabetas menos dos de ellas que tenían estudios primarios. 
Comentaban que sí había Internet en la zona, pero que no podían permitírselo y la 
mayoría tampoco podría usarlo por ser analfabeta.

En el Valle del Dades realicé 10 entrevistas. En este caso las chicas, de entre 
18 y 25 años, tenían estudios secundarios en su mayoría, pero no disponían de Inter-
net por falta de medios económicos. Las más jóvenes insistían en que no es que no 
quisieran utilizarlo, sino que no podían permitírselo. Las demás mujeres entrevista-
das tenían entre 40 y 50 años (algunas de ellas desconocían su edad exacta) y eran 
todas analfabetas. En este caso dos motivos les impedían el uso de las nuevas tec-
nologías: el nivel de estudios y la situación económica.

En las afueras de Merzouga entrevisté a 3 mujeres. Una de 22 años que solo 
fue unos años al colegio y, por tanto, decía que le costaba leer y escribir. No tra-
bajaba, estaba soltera y vivía con su familia. Dijo que no utilizaba Internet, que su 

Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 5: Mujeres de Tamazrit.
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Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 6: Mujeres del Valle del Dades.

Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 7: Mujeres del Valle del Dades.
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Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 8: Mujer en una hamada cerca de Merzouga.

Foto: Inmaculada Garro. 
Figura 9: Mujeres en el desierto de Merzouga.
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familia no se lo podía permitir. Las otras dos, de 33 y 46 años eran analfabetas, me 
comentaron que no utilizaban Internet, que sus maridos sí tenían whatsapp para 
comunicarse con la gente de la zona por trabajo, pero que tenían que ir al pueblo a 
coger red de algún establecimiento.

De estas entrevistas podemos deducir que en las zonas rurales se dan dife-
rentes factores que dejan fuera del avance tecnológico a la población, especialmente 
a las mujeres. Como pude comprobar en la mayor parte de los lugares, por muy 
aislados que estuvieran, llegaba la cobertura de Internet. Sin embargo, diferentes 
causas como el nivel de estudios o la situación económica impedían que las muje-
res pudieran hacer uso de él. También podemos observar que la alfabetización no 
hace tanto que ha llegado a las zonas rurales, en el Alto Atlas solo dos de las entre-
vistadas con 20 años tenían estudios primarios, sin embargo, en el Valle del Dades 
las entrevistadas entre 20 y 25 ya disponían de estudios secundarios. Ninguna de 
las entrevistadas tenía estudios universitarios, pues las que sí habían podido permi-
tírselo habían emigrado de la zona y eran hijas de las familias más pudientes, como 
las hijas del dueño de la gite d’etape. En las mujeres de más de 25 años a la falta 
de recursos se añadía el analfabetismo. Las pocas que disponían de Internet era a 
través de los hombres de la casa, por lo que se confirma el dominio masculino de 
la red también en las zonas rurales. De este análisis podemos extraer que, para las 
mujeres rurales en la mayor parte de los casos, las nuevas tecnologías significan una 
brecha mayor entre hombres y mujeres.

CONCLUSIÓN

Si volvemos a la cuestión planteada en el título, es decir, si las nuevas tec-
nologías suponen un empoderamiento femenino o una brecha todavía mayor entre 
hombre y mujeres, podemos responder que en Marruecos se dan ambas situaciones. 
Es decir, las mujeres con un cierto nivel cultural y estatus socioeconómico pueden 
permitirse disponer y utilizar las redes, bien como simple vía de comunicación o, 
como hemos expuesto más arriba, para reivindicar los derechos de todas las muje-
res de su país. Estas mujeres viven sobre todo en grandes urbes, donde también hay 
mujeres sin estudios que solo hablan dialecto marroquí y que, por tanto, no tienen 
acceso a las redes. Para las mujeres que hacen un uso habitual de lnternet, es evi-
dente que las nuevas tecnologías han mejorado sus vidas en muchos sentidos, aun-
que el patriarcado haya llevado su lucha también al espacio virtual, donde siguen 
sintiéndose observadas y controladas. Sin embargo, para las mujeres que no dispo-
nen de Internet, si ya les afectaba la desigualdad entre hombres y mujeres, la llegada 
de las nuevas tecnologías ha empeorado su situación. Esto confirma el primer factor 
analizado, es decir, que existe una relación poder-saber en el uso de las tecnologías, 
pues son las mujeres de clase media y con estudios las que tiene acceso a las redes. 
Además, su lucha en las redes, muchas veces, tiene una repercusión en las calles.

Por otra parte, una barrera tanto en mujeres urbanas como en mujeres rurales 
es el analfabetismo. Casi un 45% de las mujeres mayores de 15 años son analfabetas o 
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solo conocen el dialecto marroquí. Si la lengua de las redes es sobre todo el francés y 
cada vez más el árabe, podemos observar que el mundo globalizado avanza sin ellas.

Así mismo, no podemos olvidar que Marruecos es un país con unos valores 
tradicionales muy arraigados. El espacio virtual a veces difumina la frontera existente 
entre el espacio público y el espacio privado. Por tanto, las redes posibilitan modi-
ficar la relación entre hombres y mujeres, pues permiten el contacto entre ellos sin 
necesidad de salir a la calle. Los garantes de la moral son conscientes de esta nueva 
situación y vigilan de cerca los movimientos de las mujeres en el espacio virtual. De 
este modo, las mujeres también son acosadas a través de las redes por no compor-
tarse como marca la sociedad a la que pertenecen. Como hemos visto en las esta-
dísticas, hay una mayoría de hombres que hace uso de las redes frente a las mujeres, 
e intentan trasladar el patriarcado y la moralidad al espacio virtual.

Podemos concluir que existe una enorme brecha de género en Marruecos 
y que Internet no ha hecho más que acrecentarla. Si bien queda la esperanza de ese 
pequeño porcentaje de mujeres que está alzando su voz y creando un espacio de 
sororidad.

Recibido: 15-11-21; aceptado: 29-1-22
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LOS INICIOS Y PRIMEROS LOGROS DE LA RED UNA STEM
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Resumen

La Red UNA STEM es una propuesta de varias personas académicas de la Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales y Facultad de Ciencias de la Tierra y el Mar de la Universidad 
Nacional (UNA), que tiene como objetivo permear e impulsar los conocimientos y com-
petencias científicas en la niñez y la adolescencia, haciendo un esfuerzo importante en la 
inclusión del tema de género en muchas de las actividades organizadas, además de generar y 
dar a conocer oportunidades de aprendizaje en el área científica, así como también promo-
ver las carreras y proyectos STEM entre el estudiantado y profesorado de la UNA. En este 
trabajo, se presentan las experiencias de esta red durante el primer año de su creación, con 
el fin de dar a conocer las actividades, motivar a la creación de estos espacios dirigidos al 
público general desde la academia y brindar espacios para la niñez, la adolescencia y adultos 
con talleres en el área de la tecnología, haciendo uso de diferentes herramientas como lo son 
Scratch Jr., Scratch y Open Roberta.
Palabras clave: red, STEM, experiencia, actividades, conocimiento.

THE BEGINNINGS AND FIRST ACHIEVEMENTS OF THE UNA STEM NETWORK

Abstract

The Red UNA STEM is a network founded by four professors from two faculties of the 
Universidad Nacional (UNA): Facultad de Ciencias Exactas y Naturales and Facultad de 
Ciencias de la Tierra y el Mar. This project aims to permeate and promote scientific knowl-
edge and skills in children and adolescents, making an important effort in the inclusion 
of gender issues in many of the activities organized, in addition to generate and publicize 
learning opportunities in the scientific area, as well as promoting STEM careers and research 
projects among students and faculty members from the UNA. In this paper, we summarize 
the experiences of this network during the first year of its creation, in order to promote the 
creation of similar initiatives to reach the general public and provide spaces for children, 
adolescents and adults to learn about technology and science through the use of different 
tools as Scratch Jr., Scratch and Open Roberta as well as interact with scientific content 
and with the people doing scientific research.
Keywords: Network, STEM, Experience, Activities, Science Communication.
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0. INTRODUCCIÓN

Durante los años 90, the National Science Foundation (NSF) forjó el acró-
nimo «STEM» para agrupar los términos Ciencia (Science), Tecnología (Technology), 
Ingeniería (Engineering) y Matemáticas (Mathematics). (Sanders, 2008, 20) En con-
secuencia, la educación STEM (Sanders, 2008, 20 y Tsupros, Kohler, y Hallinen, 
2009) corresponde a una agrupación de áreas temáticas que conforman un marco 
de referencia de construcción del conocimiento. La construcción de conocimiento 
es integrada y coordinada entre diferentes disciplinas para solucionar problemas de 
la vida real, es decir, de modo transdisciplinar, dentro de un proceso activo.

Motivar el estudio de las STEM permitirá aumentar y mejorar las formas 
de divulgación del conocimiento científico. Para esto, es importante realizar cam-
bios en las estructuras del quehacer científico: capacitar a científicas y científicos 
en la academia, y a estudiantes universitarios para valorar la comunicación de la 
ciencia y los esfuerzos en divulgación, apoyar las iniciativas de grupos multidisci-
plinarios e incorporar a diferentes poblaciones en actividades de ciencia y tecnolo-
gía en donde puedan interactuar directamente con personas investigadoras, entre 
otros (Forrester, 2017).

Según la Agencia Iberoamericana para la Difusión de la Ciencia y la Tecno-
logía, el desarrollo de actividades que propicien la comunicación y divulgación del 
quehacer y conocimiento científico tiene un efecto directo en la población, aumen-
tando el interés en temas STEM, generando un mayor impacto en poblaciones 
más desfavorecidas, ayudando a tomar mejores decisiones en la elección de carreras 
STEM, ofreciendo referentes profesionales en el ámbito STEM que permita percibir 
la utilidad social de la ciencia, entre otros (Clark, Russell, Enyeart, Gracia, Wessel, 
Jarmoskaite y Roux, 2016). La niñez y juventud recibe a través de su participación 
en actividades STEM beneficios, como los que cita el programa Te Kete Ipurangi 
(TKI) del Ministerio de Educación de Nueva Zelanda (TKI, 2021).

– Sentirse seguro para expresar ideas innovadoras y creativas.
– Sentirse cómodo haciendo aprendizaje práctico.
– Tomar posesión de su aprendizaje.
– Trabajar en colaboración con otros.
– Comprender las formas en que la ciencia, las matemáticas, las artes y la tecnolo-

gía trabajan juntas.
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** E-mail: maria.arias.andres@una.ac.cr. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-4678-765X.
*** E-mail: carolina.esquivel.dobles@una.cr. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-8284-

1545.
◊ E-mail: khaliacalvo@gmail.com. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-7686-0486.
◊◊ E-mail: francisco.loria.valverde@est.una.ac.cr. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-

3799-2037.
◊◊◊ E-mail: ccramos@una.ac.cr. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-7718-6179.

mailto:irene.hernandez.ruiz%40una.cr?subject=
https://orcid.org/0000-0003-4625-9221
mailto:maria.arias.andres%40una.ac.cr?subject=
https://orcid.org/0000-0002-4678-765X
mailto:carolina.esquivel.dobles%40una.cr?subject=
https://orcid.org/0000-0002-8284-1545
https://orcid.org/0000-0002-8284-1545
mailto:khaliacalvo%40gmail.com?subject=
https://orcid.org/0000-0001-7686-0486
mailto:francisco.loria.valverde%40est.una.ac.cr?subject=
https://orcid.org/0000-0002-3799-2037
https://orcid.org/0000-0002-3799-2037
mailto:ccramos%40una.ac.cr?subject=
https://orcid.org/0000-0002-7718-6179


R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 1

39
-1

59
1

4
1

– Sentir cada vez más curiosidad por el mundo que los rodea y sentirse capaces de 
cambiarlo para mejor.

Para llegar a un público más amplio, la comunidad científica en la actualidad 
recurre a diferentes recursos para divulgar el conocimiento científico, por ejemplo: 
blogs, vlogs, redes sociales como Twitter (Van Eperen y Marincola 2011), podcasts 
e incluso otras formas no tradicionales, como Telegram (Gil, 2019), y más artísti-
cas como obras de teatro (Erice, 2012), comedias tipo «stand up» (Rostán, 2018 y 
Muñoz, 2019) o cómics científicos (Mayor, 2018 y Mayor, 2019). Esta diversifica-
ción de canales de comunicación se hace para alcanzar a un mayor número de per-
sonas, en especial, a aquellas poblaciones menos favorecidas y lograr su inclusión.

En muchos estudios, tanto dentro de Latinoamérica como afuera, se ha 
determinado que las niñas empiezan a sentirse menos identificadas con las ciencias 
desde la edad de 6 años (Bian, Leslie y Cimpian, 2017), en donde los estereotipos 
que muestran a los hombres con mayores habilidades para las matemáticas y las 
ciencias empiezan a hacer mella en la percepción que tienen sobre sí mismas y sus 
capacidades. Es por esta razón que mundialmente se han hecho esfuerzos enfoca-
dos en la inclusión de la población femenina en las carreras STEM. El Gobierno de 
Costa Rica, a través del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Telecomunicaciones 
(MICITT), ha impulsado la inclusión de temas como la autonomía económica de 
las mujeres y el apoyo vocacional de las mujeres hacia carreras científico-tecnológi-
cas, en la elaboración de las políticas de igualdad y equidad de género, en los planes 
nacionales y en el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología 2015-2021 (MICITT, 2018).

A raíz de una serie de conferencias que buscaban dar mayor difusión al tra-
bajo de las mujeres científicas de la UNA, nació de manera orgánica la formulación 
de la Red para el Fortalecimiento y Divulgación de las Competencias STEM de 
Jóvenes y Docentes (Red UNA STEM), la cual inició en el año 2020, y la misma 
se propone como una propuesta multidisciplinaria de la Universidad Nacional con 
enfoque de género. En este trabajo se profundiza en la importancia del STEM y se 
da a conocer el trabajo de la Red UNA STEM para llegar a la población costarri-
cense, en especial a las niñas y jóvenes.

1. STEM EN EL MUNDO

En los últimos años, se han realizado esfuerzos importantes para promover 
las STEM tanto fuera como dentro de Latinoamérica. A continuación, se resumen 
algunas de esas iniciativas.

América Latina

W-STEM es un proyecto que tiene como objetivo mejorar las estrategias y 
mecanismos para atraer, acceder y orientar a las mujeres de América Latina en los pro-
gramas de educación superior de STEM. El proyecto europeo está financiado a tra-
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vés del programa Erasmus + y es coordinado desde el grupo de investigación GRIAL 
de la Universidad de Salamanca (España) (García-Holgado y García-Pẽalvo, 2019).

A nivel latinoamericano se encuentran diferentes capítulos, también llama-
dos «pods», de la iniciativa estadounidense 500 Women Scientists (2021), esta tiene 
la misión de «... servir a la sociedad haciendo que la ciencia sea abierta, inclusiva y 
accesible y transformar la sociedad luchando contra el racismo, el patriarcado y las 
normas sociales opresivas». Otras iniciativas a nivel latinoamericano son GeoLati-
nas que tiene como objetivo «empoderar e inspirar a las latinas a seguir y prosperar 
en carreras de geociencias y ciencias planetarias» (Geolatinas, 2021), y STEAMED 
Latam, que enfoca en el desarrollo de competencia en los docentes y trabajo con los 
núcleos familiares para dotarlos de guías para una crianza enfocada al desarrollo de 
competencias STEAM (STEAMED Latam, 2021).

Ecuador

En Ecuador, se han implementado iniciativas enfocadas en la igualdad de 
género, que toman en cuenta los continuos cambios sociales, como HeForShe, esta 
iniciativa tiene como objetivo proporcionar estrategias transversales para el desarro-
llo profesional equitativo e inclusivo de futuros líderes (Stowers, Hancock, Neigel, 
Cha, Chong, Durso, Peres, Stone y Summers, 2019). Otras iniciativas son Programa 
WISE (Mujeres en Ciencia e Ingeniería) América Latina en Ecuador (2021), Red 
Ecuatoriana de Mujeres Científicas (REMCI) (2021), WIE (Mujeres en Ingeniería) 
de la Sección IEEE Ecuador (Falconi, 2018).

Argentina

En Argentina existe la Red Argentina de Género, Ciencia y Tecnología 
(2011), organización civil registrada ante la OEA, que tiene como objetivos:

... generar un espacio de intercambio entre científicas e investigadoras interesa-
das por la situación de las mujeres en el sector científico y tecnológico, trazar un 
diagnóstico de la situación de las mujeres en ciencia y tecnología y su evolución 
en los últimos años, elaborar estrategias de registro, promoción y valoración de la 
contribución de las mujeres en ciencia y tecnología, además de fortalecer la con-
ciencia de género.

Costa Rica

En Costa Rica, se han desarrollado varias iniciativas como Engineering For 
Kids Costa Rica (2021), que busca enseñar STEM a niños de una forma divertida 
y con experimentos prácticos; Rocket Girls (2021), que tiene como objetivo gene-
rar oportunidades para chicas dentro del mundo STEM a través del desarrollo de 
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diversos programas; Científicas de Datos Costa Rica (2021), que tiene la finalidad 
de «inspirar y educar a mujeres costarricenses en áreas de ciencias de datos, apo-
yándolas en el campo educativo y profesional...»; o capítulos de iniciativas euro-
peas o estadounidenses como Society of Women in Space Exploration Costa Rica 
(SWISE Costa Rica) (2021), que busca promover e impulsar más mujeres, diversi-
dad e inclusión en campos multidisciplinarios de la exploración espacial. En México 
y Honduras también se han fundado capítulos de esta iniciativa. Otra iniciativa es 
Society Women Engineers (SWE), «dedicada a dar a conocer la necesidad de apoyo 
de mujeres ingenieras en su carrera y alentando a las mujeres jóvenes hacia la pro-
fesión» (SWE Costa Rica, 2021).

Resto del mundo

A nivel mundial existen iniciativas como Ellas Lideran que buscan «infor-
mar y generar conciencia sobre la crisis climática, promover y visibilizar el rol clave 
de la igualdad de género en ciencia y la acción climática, e inspirar con nuestra 
experiencia y compromiso liderando iniciativas por un planeta más equitativo y 
sostenible» (Ellas Lideran, 2021). A nivel de la UNESCO existe la Organización 
para las Mujeres en la Ciencia para el Mundo en Desarrollo (OWSD, por sus siglas 
en inglés), que entre algunos de sus objetivos está «aumentar la participación de las 
mujeres en los países en desarrollo en la investigación científica y tecnológica, la 
enseñanza y el liderazgo», así como también incrementar «el acceso de las mujeres 
en los países en desarrollo a los beneficios socioeconómicos de la ciencia y la tecno-
logía» (OWSD, 2020).

Otras iniciativas en STEM son Inspiring Girls International (2021), Women 
in Aerospace (2021), Women in AI (2021), Women in HPC (WHPC, 2021), Women 
in Nuclear (2021), R-Ladies (2021), Women Who Code (2021), +Mujeres en UX 
(2021), Pyladies(2021), Stemettes (2021), así como también se encuentra LATINITY 
(2021), es una conferencia internacional para tener un acercamiento a mujeres estu-
diantes, investigadoras, profesoras y profesionales en los campos de Ciencias, Tecno-
logía, Ingeniería y Matemática (STEM por sus siglas en inglés), y ANITA B. ORG, 
creado en 1994 e inspirado en el legado de la almirante Grace Murray Hopper (ella 
fue una pionera de la informática y oficial naval. Obtuvo una maestría (1930) y un 
doctorado (1934) en matemáticas de Yale. Hopper es mejor conocida por sus con-
tribuciones pioneras a la programación de computadoras, el desarrollo de software y 
el diseño e implementación de lenguajes de programación. Disidente e innovadora, 
disfrutó de largas e influyentes carreras en la Marina de los EE. UU. Y la industria 
de la computación), el evento insignia de AnitaB.org, Grace Hopper Celebration, 
pone a la vanguardia la investigación y los intereses profesionales de las mujeres en 
la informática (ANITA B. ORG, 2021).
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2. DESCRIPCIÓN DE LA RED UNA STEM

Esta red tiene como objetivo generar apreciación por la ciencia en el estu-
diantado de primaria y secundaria costarricense y generar y dar a conocer las opor-
tunidades de aprendizaje en el área científica. También se plantea promover la 
relevancia de reclutar a niñas en disciplinas STEM. La Red nace desde un interés 
particular en incidir en las diferencias de género que todavía se observan a nivel 
científico-tecnológico en el país en algunas carreras, principalmente las tecnologías.

Está conformada por personal académico de la Facultad de Ciencias de la 
Tierra y Mar y la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Con este objetivo se 
busca potenciar el más valioso recurso con que cuenta nuestra institución: el de las 
personas estudiantes y académicas, y de esta manera divulgar de una forma atrac-
tiva el conocimiento científico-tecnológico generado en la UNA. La motivación de 
esta red se enmarca en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que 
establece el derecho de todas las personas de participar del progreso científico. Ade-
más, se considera en el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible los cuales 
son «garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad» y «promover opor-
tunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos y lograr la igualdad entre 
los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas».

La Red UNA STEM busca incorporar activamente a miembros de la aca-
demia y el estudiantado de áreas STEM en actividades de intercambio directo con 
la sociedad, particularmente la niñez y adolescencia. Se ha contado con el apoyo de 
estudiantes asistentes de varias carreras STEM de la UNA, vinculando especial-
mente a mujeres estudiantes de ingenierías, como ingeniería ambiental e ingeniería 
en sistemas de información, en donde es sabido que la representación femenina es 
menor. Esto es especialmente importante, porque nos permite acercar a las niñas 
y jóvenes que participan en nuestros talleres a un modelo con quien identificarse, 
en quienes puedan verse reflejadas y sentirse en confianza de realizar consultas y 
participar.

La Red tiene el doble propósito de divulgar de una forma interactiva el cono-
cimiento en áreas de STEM que producen las académicas, los académicos y estu-
diantes de la Universidad Nacional en Costa Rica, al mismo tiempo que fomenta 
la apreciación de estos conocimientos en la niñez y adolescencia.

Además, busca incentivar los conocimientos en STEM como herramien-
tas para el desarrollo de una sociedad pacífica, inclusiva y respetuosa del ambiente. 
Dentro de la iniciativa, se implementarán acciones específicas para fortalecer los 
esfuerzos para acercar las áreas STEM a las niñas, niños y adolescentes.

Finalmente, las actividades propuestas proveen un espacio para que la 
población meta, así como nuestros estudiantes y académicos, desarrollen habi-
lidades blandas, como la capacidad de comprender a otros, conocer sus motiva-
ciones y desarrollar compromiso en la ejecución de proyectos. Estas habilidades 
formarán parte integral de la formación humanística que los estudiantes reciben 
en la UNA y se refleja en la actividad sustantiva de las académicas y los académi-
cos participantes.
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La Red se encuentra presente en las siguientes redes sociales: Twitter1, Insta-
gram2 y Facebook3. y puede identificarse mediante su logo (figura 1). Para diciem-
bre de 2020 se presentan las siguientes estadísticas de la presencia en redes sociales 
(ver tabla 1).

3. GRUPO DE VOLUNTARIOS DE LA RED UNA STEM

Una de las principales motivaciones de la Red UNA STEM es promover la 
incorporación activa de miembros de la academia y el estudiantado de áreas STEM 
en actividades de intercambio directo de conocimientos con la sociedad. Desde los 
inicios de la creación de la Red hemos logrado la incorporación de estudiantes y 
académicos en la formulación y desarrollo de actividades (figura 2). La situación de 

1 https://twitter.com/redunastemcr?lang=en.
2 https://www.instagram.com/redunastemcr/.
3 https://www.facebook.com/redunastemcr/.

Figura 1. Logo de la Red UNA STEM. Fuente: elaboración propia.

TABLA 1. ESTADÍSTICAS DE LA RED UNA STEM EN REDES SOCIALES

Red social Cantidad de seguidores Cantidad de me gusta 
a la página Cantidad de publicaciones

Facebook 600 554 129

Instagram 641 No aplica 113

Twitter 149 No aplica 246

https://twitter.com/redunastemcr?lang=en
https://www.instagram.com/redunastemcr/
https://www.facebook.com/redunastemcr/
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la pandemia por COVID-19 y la condición de confinamiento hicieron que las acti-
vidades durante el 2020 se realizaran de forma virtual.

4. STEM Y EL GÉNERO FEMENINO

Otro de los objetivos específicos de la Red UNA STEM es promover las 
vocaciones científicas entre las niñas y jóvenes. Esto basado en que Costa Rica 
enfrenta muchos desafíos en materia de reivindicación de derechos para las mujeres 
y el mundo laboral lo refleja. Así lo reveló el Diagnóstico y talleres sobre líneas de 
trabajo para promover las STEM en niñas y jóvenes en Costa Rica 2018, elaborado 
por el Instituto Ciudadano. El diagnóstico señaló que, en Costa Rica, la promoción 
de STEM dirigida a la población femenina, especialmente niñas y mujeres jóvenes, 
inició aproximadamente en el 2014. Sin embargo, estas iniciativas no estaban arti-
culadas y no fue sino hasta el 2017 cuando el Ministerio de Ciencia Tecnología y 
Telecomunicaciones (MICITT) lanzó la Política para la igualdad entre mujeres y 
hombres en la ciencia (Cordero, 2018).

En diciembre de 2020, el MICITT realizó la encuesta sobre percepción 
social de la ciencia y la tecnología, con el objetivo de generar conciencia para la 
toma de decisiones institucionales y la construcción de políticas públicas en ciencia 
y tecnología. Este estudio reveló que la gran mayoría de los entrevistados no cono-
cen ninguna mujer científica costarricense (89%), y de los que indican sí conocer 

Figura 2. Grupo de personas voluntarias de la Red UNA STEM. 
Fuente: elaboración propia.
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alguna (6%), únicamente un 13% menciona el nombre de alguna científica correc-
tamente (MICITT, 2020).

Por otra parte, se evidencian algunos prejuicios importantes, como creer 
que las mujeres tienen más habilidades para carreras como educación, enfermería 
o ciencias sociales (53%), que las empresas de base científico-tecnológica prefieren 
contratar hombres (54%) y que a las mujeres desde niñas se las estimula a estudiar 
carreras relacionadas con el cuidado de la familia (51%).

5. ACTIVIDADES REALIZADAS

Entre las actividades realizadas en la Red, se encuentran las siguientes:

– Presentación de la Red e invitación de voluntarios. En la figura 2, se muestra esta 
actividad. Se presentaron los objetivos de la Red, y se invitó a la comunidad 
estudiantil a participar como voluntarios, ya sea en el juzgamiento de ferias 
científicas escolares o colegiales o en la preparación de materiales con conte-
nido científico dirigido a niños, jóvenes o docentes de primaria y secundaria.

– Actividad de FOCAES, se logró apoyar a una estudiante de la Escuela de Infor-
mática, para participar por un Fondo para el Fortalecimiento de las Capaci-
dades Estudiantiles (FOCAES). Este incentiva el desarrollo de capacidades 
y la producción académica estudiantil, a través de un apoyo económico al 
estudiante, con el que este cubre los gastos relacionados con su trabajo de 
graduación o los requeridos para la participación activa con componente 
de extensión en un proyecto académico, siempre y cuando se desarrollen 
en comunidades fuera de la Gran Área Metropolitana (GAM) (Vicerrecto-
ría de Extensión de la Universidad Nacional de Costa Rica, 2021). El tra-
bajo desarrollado se llamó «Apoyo a la formación científico-tecnológica de 
la niñez y adolescencia durante la pandemia del Covid19». Este proyecto y 
otros proyectos seleccionados tendrán como fin la creación de productos de 
comunicación digital que permitan el vínculo entre la acción estudiantil y 
la población meta, desde la presencialidad remota para enfrentar los retos y 
desafíos que presenta la sociedad costarricense, agravados por el COVID-19.

– Charla: Mi experiencia en el CERN con la Ing. Francini Corrales Garro. Esta 
actividad tuvo como objetivo que la estudiante de la Escuela de Informá-
tica de la Universidad Nacional contara su experiencia para motivar a que 
más jóvenes participen en actividades de becas en este tipo de institucio-
nes. Esta actividad fue desarrollada en convenio con el MICITT de Costa 
Rica. De esta manera estrechamos lazos con este ministerio para realizar 
actividades en el futuro.

– Conversatorio: Afrodescendientes en STEM. Esta actividad tuvo el objetivo de 
dar a conocer la experiencia de dos personas investigadoras afrodescendien-
tes en sus carreras en el área de la ciencia y tecnología, así como las barreras 
y desafíos que han tenido por ser afrodescendientes. Esto en el marco del 
movimiento #BlackLivesMatter.
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– La actividad del Centro de Estudios Generales. En esta actividad se invitó a dos 
miembros de la Red UNA STEM para impartir una charla a 40 estudiantes 
del Centro de Estudios Generales acerca del rol de las STEM con el tema 
de los Estudios Generales y el rol de las mujeres en la ciencia.

– Actividad del Día del Niño: para esta actividad se llevó a cabo un taller de pro-
gramación haciendo uso de la herramienta Scratch4 para programación por 
bloques gráficos, para niños y niñas de la escuela pública Marcelino García 
Flamenco, para el cual se contó con la participación de 28 estudiantes de 
los cuales 14 eran niños y 14 niñas con edades en promedio de 8 años. Este 
taller se llevó a cabo virtualmente por medio de TEAMS.

– Actividad Puertas Abiertas admisión 2021: se realizó un video para dar a conocer 
a la población de nuevo ingreso para el año 20215 las carreras STEM que la 
Universidad Nacional ofrece. Para esta actividad, la universidad realizó una 
feria virtual con stands. En la figura 3 se muestra dicha actividad, en la cual 

4 Scratch: https://scratch.mit.edu/.
5 Puertas Abiertas: Áreas STEM https://www.vidaestudiantil.una.ac.cr/stem.

Figura 3. Ilustración de la participación en la actividad de Puertas Abiertas. 
Fuente: elaboración propia.

https://scratch.mit.edu/
https://www.vidaestudiantil.una.ac.cr/stem
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Figura 4. Ilustración de las carreras STEM 
que ofrece la Universidad Nacional. 

Fuente: elaboración propia.

Figura 5. Cartel del Ada Lovelace Day 
Costa Rica 2020. 

Fuente: elaboración propia.

se presentó a la red con un stand sobre las carreras STEM en la Universidad 
Nacional, las cuales se pueden observar en la figura 4.

– Actividad Ada Lovelace Day Costa Rica 2020 (figura 5). Esta actividad fue organi-
zada en conjunto con el Programa de Investigación en Física Aplicada (IFA), 
del Departamento de Física; la Red de Mujeres Investigadoras (MIRED); y 
el ACS Student Chapter UNA. Además, contó con el apoyo de UNA Hora 
Científica, grupo estudiantil de divulgación científica. La actividad contó 
con la participación de 9 estudiantes universitarias de la UNA, la Universi-
dad Estatal a Distancia (UNED) y el Instituto Tecnológico de Costa Rica 
(TEC); y de 6 mujeres costarricenses expertas en diferentes áreas STEM. 
Esta actividad se realizó el 28 de octubre.

– Charla: J.A.R.V.I.S y el Robotifest: estudiantes nos cuentan su experiencia. Esta 
actividad se realizó con el objetivo de motivar a estudiantes de diferentes 
carreras a participar en concursos de programación, robótica entre otros. 
Teniendo como caso de éxito el de cuatro estudiantes de la Escuela de Infor-
mática de la Universidad Nacional que ganaron el primer lugar del reto NAO 
GreenBelt (Salas, 2020), actividad realizada el 9 noviembre.

– Charla: GreenBytes: solución estudiantil para la transformación de residuos. 
Charla organizada en conjunto con la actividad «Mujeres en Ciencia y Tec-
nología» del Programa IFA. El objetivo de esta charla fue dar a conocer la 
experiencia de dos estudiantes de Ingeniería en Gestión Ambiental de la 
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Figura 6. Cartel de la actividad GreenBytes. 
Fuente: elaboración propia.

UNA que participaron con el grupo interdisciplinario GreenBytes, gana-
dor del tercer lugar en la hackathon #TRANSFORMAResiduosenRecur-
sos. Esta actividad fue realizada el 25 noviembre. En la figura 6 se muestra 
el cartel de la actividad.

– Participación de la Red en el Foro STEM en Costa Rica, esta actividad fue una 
oportunidad para visibilizar trabajos de investigación, acciones y políticas 
a nivel nacional e internacional, relativas al estado de la cuestión de la bre-
cha de género en STEM. Para lo cual la Red elaboró un video6 para dar a 
conocer las actividades que ha realizado y para motivar a más mujeres estu-
diantes a estudiar carreras relacionadas con las STEM. La actividad fue 
desarrollada del 2 al 4 de diciembre.

– Taller de la Ciencia del Aprendizaje, este taller se desarrolló en conjunto con el 
Laboratorio en Didáctica e Innovación de las Ciencias Exactas y Natura-
les (LADICIEN) y el proyecto de Habilidades blandas en el quehacer aca-
démico, administrativo y estudiantil de la Escuela de Ciencias Biológicas. 
Este taller estuvo dirigido a docentes del área de Enseñanza de las Ciencias 
y Biología y tuvo la finalidad de proporcionar herramientas de mediación 

6 Video de la Red: https://www.youtube.com/watch?v=f5RVGlV_-K8.

https://www.youtube.com/watch?v=f5RVGlV_-K8
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pedagógica efectivas basadas en neurociencia y con evidencia científica que 
soporta su uso en cursos virtuales y presenciales.

– Representación de la UNA en el Programa Nacional de Ferias de Ciencia y Tec-
nología de Costa Rica. Este programa marca las pautas de cómo se desa-
rrolla el proceso de ferias en la educación primaria y secundaria en el país. 
Consta de representación de diversas instituciones académicas, así como 
los ministerios de Ciencia y Educación de Costa Rica. Dentro de la Red se 
encuentra la representación de la UNA y se participó este año en la trans-
formación del manual de procedimientos para que el proceso se adaptara a 
la realidad de presencialidad remota en la que se ha efectuado.

6. AFICHES CIENTÍFICOS

Se elaboraron 31 afiches de divulgación científica, con el objetivo de dar a 
conocer diferentes medios de comunicación con contenido STEM que se pueden 
encontrar en internet. Estos se divulgaron por medio de afiches como el que aparece 
en la figura 7, en donde se presenta una breve descripción de canales de Youtube 
del área de Biología. De esta manera, los seguidores de la Red pueden conocer más 
sobre sitios web con información científica confiable y accesible para todo público. 
Estas publicaciones se realizaron periódicamente los viernes, denominados como 
«Viernes de Ciencia». Esto con el fin de ir generando una cultura en la población 
para esperar este tipo de publicaciones.

Figura 7. Ejemplo de afiche elaborado para el Viernes de Ciencia. 
Fuente: elaboración propia.
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En la figura 8 se visualiza un resumen de todas las publicaciones realizadas 
en por la Red desde sus inicios, para las mismas se han clasificado en 23 publica-
ciones en el área de ciencia, 2 en el área de tecnología, 1 en el área de ingeniería, 5 
en el área de matemáticas, logrando de esta forma tener publicaciones de las cuatro 
áreas de las STEM.

7. DISCUSIÓN

Actualmente, existen tanto iniciativas a nivel nacional como internacio-
nal que promueven las STEM, pero todavía existe mucho camino por recorrer. La 
propuesta actual que realiza la Red UNA STEM trató de realizar actividades de 
manera virtual debido a la pandemia, cuenta actualmente con afiches de divulga-
ción científica los cuales se publican cada viernes, así como también charlas donde 
se den a conocer las experiencias de personas que han destacado en diferentes áreas 
científicas que permitan ser referentes para la juventud, así como un canal de You-
tube con actividades que se han dado y publicaciones tanto en la red social de Face-
book, Instagram, Twitter.

Se considera también que como red se deben crear sinergias con otros equi-
pos de trabajo tanto en el sector público como privado para poder tener un mayor 
impacto en el desarrollo de las actividades.

Por otra parte, es importante tomar en cuenta poder desarrollar actividades 
con los docentes tanto de primaria como de secundaria, esto con el fin de capacitar-

Figura 8. Resumen de las publicaciones realizadas hasta el 2021. 
Fuente: elaboración propia.
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los en estas áreas, pero también poder poner al alcance de estos recursos STEM ya 
existentes que puedan utilizar. Los estudiantes deben tener diferentes experiencias 
en el aula en las cuales le encuentren no sólo sentido, sino que los reten a descubrir 
las cosas, el desarrollo del trabajo en equipo y la oportunidad de desarrollar habili-
dades blandas desde pequeños.

Además, se ha trabajado en dar a conocer las oportunidades laborales que 
tienen las próximas generaciones que inclusive se considera que aún podrían existir 
otras carreras para un futuro. Para lograr ese acercamiento que tengan los estudiantes 
con carreras STEM se espera desarrollar actividades que permitan a los estudiantes 
experimentar más con las mismas.

8. RETOS Y DESAFÍOS

Uno de los mayores retos que ha enfrentado este proyecto es la adaptación 
de las actividades presenciales que se habían proyectado, como la participación 
en ferias científicas escolares, debido a la suspensión temporal de estas activida-
des debido la pandemia COVID-19, las consecuentes modificaciones del calenda-
rio escolar y la modalidad de entrega de la docencia. Sin embargo, se ha avanzado 
junto con el Ministerio de Educación y el Ministerio de Ciencia y Tecnología en la 
actualización y modificación de un nuevo manual de procedimientos con el cual 
se espera que para el 2022 puedan retomarse estas actividades, que representan una 
de las pocas oportunidades de investigación científica para muchos niños y jóve-
nes. El principal desafío para el 2021 sin duda fue el diseño de los procesos de feria 
científica mientras se consideran las desigualdades en el acceso a la conexión por 
internet que presenta la población estudiantil, así como el mantener la motivación 
en los procesos entre dicha población, maestros y maestras, dadas las dificultades 
logísticas y económicas de la población son algunas de las necesidades encontradas 
por el programa y que la Red desea trabajar.

Como se ha mencionado, muchas actividades de la Red se han hecho de 
manera virtual con niños de diferentes edades. Esto representa un reto, ya que para 
realizar los talleres se debe asegurar la conectividad y acceso a las aplicaciones de 
todos los participantes, lo cual puede tomar un tiempo.

Otro reto es la participación, ya que en la actualidad existe una oferta amplia 
de actividades virtuales y las personas pueden sentirse saturadas y algunas veces no 
desean sumar más actividades virtuales a las que ya de por sí tienen que cumplir, 
ya sea porque tienen clases escolares en esta modalidad o están en teletrabajo, por 
lo que en algunos casos la participación o inscripción en las actividades puede ser 
más baja de lo esperado.

Otro reto importante es aumentar la participación de niñas y jóvenes en 
los talleres de la Red y ampliar las actividades dirigidas a esta población. Tratando 
de hacer retos de programación o de experimentación científica pensados en resol-
ver o abordar temas que son de específico interés de esta población (por ejemplo, 
un juego de programación sobre derechos humanos y mujeres, o un juego de mesa 
sobre mujeres científicas).
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Finalmente, como un desafío se espera poder impactar por medio de las 
diferentes redes sociales de la red: Twitter, Facebook, Instagram para dar a conocer 
el material que ya se encuentra desarrollado y que puede ser aprovechado por otros 
estudiantes en el país y en otras latitudes.

9. USO DE RECURSOS TECNOLÓGICOS 
PARA PROGRAMACIÓN

Las herramientas utilizadas por la Red en los diferentes talleres se carac-
terizan porque utilizan la programación por bloques, esto quiere decir que es un 
estilo de programación que se utiliza usualmente para aprender a programar y lograr 
que a través de una representación gráfica las personas logren relacionar los dife-
rentes bloques de colores con las estructuras de programación básicas como lo son 
las estructuras lógicas, secuenciales e iterativas. Por otra parte, los entornos tienen 
características como que son fáciles de usar, son llamativos, permiten diseñar crea-
tivos, y permiten lograr configurar o brindarles características propias a los perso-
najes en los cuales se puede trabajar aplicando los conceptos STEM en los talleres.

Los talleres se enfocan en presentar un reto y para dar solución se trabaja 
descomponiendo el problema en sus partes, logrando que también exista una par-
ticipación con los asistentes de los talleres. Desde la perspectiva por la cual se ha 
trabajado en el Red UNA STEM y la investigación realizada acerca de software que 
permite aprender y enseñar programación desde una forma lúdica es que se decidió 
trabajar como primeros talleres con las siguientes herramientas:

1. Scratch (2021) es un lenguaje de programación visual desarrollado por el Grupo 
Lifelong Kindergarten del MIT Media Lab., el cual permite explicar de una 
manera lúdica los principales aspectos de programación, permitiéndole a una 
persona que desee aprender una experiencia agradable y sencilla de entender.

2. Scratch Jr utiliza un lenguaje de programación introductorio construido para 
niños pequeños (de 5 a 7 años) para crear historias o juegos. Los profesores 
pueden modelar e introducir codificación de bloques a los estudiantes, así 
como también la creación de tarjetas de bloque. Para ello se puede buscar 
el siguiente enlace: http://www.scratchjr.org/pdfs/blocks.pdf.

3. Open Roberta: es un software alemán diseñado para plantear retos de robótica 
educativa en el cual se puede diseñar un reto, mostrar los elementos de pro-
gramación por bloques y poder visualizar dicho robot en la misma página.

10. TRABAJO FUTURO

Para el año 2021, la Red UNA STEM se encuentra trabajando en la for-
mulación de un Programa de Capacitación para jóvenes en el área de las STEM.

Aunque las actividades que la Red ha realizado para este año se han convo-
cado de forma abierta y dirigida para todos los estudiantes de la Universidad Nacio-

http://www.scratchjr.org/pdfs/blocks.pdf
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nal y público en general, se pretende para el 2021 llevar más actividades a las sedes 
regionales universitarias, y con ello invitar de una forma directa a los estudiantes 
de estas sedes.

Así como también realizar más actividades de forma conjunta con la Acade-
mia Nacional de Ciencias (ANC), y en escuelas y colegios de Costa Rica. Por otra 
parte, también se pretende continuar realizando afiches para la divulgación cientí-
fica que permitan brindar nuevas páginas de consulta para el público.

Llevar a la comunidad talleres haciendo uso del software ECO7, el cual es un 
mundo en línea multijugador donde los estudiantes deben resolver desafíos globales 
o arriesgarse a la destrucción virtual. Se creó con el fin de construir una sociedad 
próspera y prevenir catástrofes, para lo cual requerirán aplicar habilidades STEM, 
utilizando su conocimiento de ciencia, estadística, civismo, economía, ecología y más.

Además, se espera poder seguir desarrollando charlas científicas que promue-
ven el conocimiento en las áreas STEM de diferentes disciplinas, así como ofrecer 
otro tipo de talleres presenciales pero que más bien impliquen retos a resolver por 
los estudiantes en esta misma área.

11. CONCLUSIONES

El poder brindar un acercamiento a través de los talleres a la población 
infantil y joven permite generar un espacio para poder compartir la experiencia en 
el área STEM y poder mostrarles a los participantes de los talleres diferentes meca-
nismos para poder lograr una motivación en estas áreas.

A pesar de la situación de la COVID-19, en la cual la universidad tuvo que 
cambiar de estrategia para brindar sus proyectos de extensión universitaria la aten-
ción y una mayor cercanía con la población nacional, el tener espacios virtuales con 
herramientas tecnológicas ha permitido que al menos de una forma accesible las 
personas lograran participar y tener un contacto con los participantes y poder dar 
a conocer también su percepción.

Otro de los puntos importantes es que se ha logrado realizar charlas de 
mujeres en sus campos científicos, lo cual permite tener recursos educativos en los 
cuales se puedan mostrar a los participantes en especial a las mujeres estudiantes 
para darles a conocer las opciones que existen sobre las oportunidades de selección 
de carreras y que conozcan un poco sobre sus actividades diarias.

La motivación desde edades tempranas es una opción importante en la cual 
aunando esfuerzos entre los espacios que ofrece la universidad y la divulgación cien-
tífica que se realiza se espera que a largo plazo impacte en la población de los talle-
res y poder llegar a más población nacional.

La divulgación científica que se ha logrado por medio de redes sociales en el 
Facebook de la Red UNA STEM, su cuenta en Twitter y su cuenta en Instagram ha 

7 Eco Online Game: https://play.eco/.

https://play.eco/
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permitido tener un gran número de público interesado en las actividades, logrando 
que este sea un buen mecanismo para la divulgación de los talleres y charlas que ha 
logrado hacer la Red desde sus inicios.

Se han realizado actividades de forma conjunta con otros programas como 
el Programa de Investigación en Física Aplicada (IFA), así como con el Ministe-
rio de Ciencia y Tecnología (MICITT). Por otra parte, se participó en un evento 
nacional, de esta manera permitió tener un acercamiento con otras instituciones de 
educación superior de Costa Rica y trabajar de forma conjunta acerca del tema del 
género femenino. Logrando de esta forma poder coadyuvar esfuerzos para la divul-
gación científica a nivel nacional y poder obtener contactos de otras instituciones 
interesadas. El tema de género debe realizarse sobre todo con actividades o dinámi-
cas que integren a las mujeres y que les permita a ellas expresar cómo se sienten y 
cuáles consideran que son los principales desafíos por desarrollar.

La Red UNA STEM se ha consolidado como un espacio de promoción y 
divulgación de la ciencia generada en la Universidad Nacional, en Costa Rica o fuera 
de nuestras fronteras, acercando estos conocimientos al público general, en espe-
cial a la niñez y juventud, incluyendo perspectiva de género en sus actividades. Y se 
espera que para un futuro se pueda estrechar más relación con otras entidades del 
país, ya que es un esfuerzo que para que tenga un mayor fruto impactar en diferen-
tes poblaciones y poder seguir fortaleciendo en el área de la Ciencia y la Tecnología, 
y aprovechar también las oportunidades que un país como Costa Rica tiene, el cual 
es un gran centro de atracción en ciencia y tecnología a nivel regional y que sigue 
en un constante crecimiento, por lo que debemos tener un rol importante en dar a 
conocer el quehacer actual para que permita a los jóvenes motivarse en el estudio 
de estas disciplinas y las formas como estas pueden aportar en su desarrollo perso-
nal, profesional y de mejora para Costa Rica.
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Abstract

The Computing field has a gender diversity gap, with female participation much lower 
when compared to men. In this context, several activities have been developed to include 
more women in the field of Computing, and the Meninas.comp project has been working 
to introduce Computing to girls in elementary schools in Brasilia, the capital of Brazil. This 
article has two objectives: i) to present the activities of the Meninas.comp project for girls 
in elementary schools; ii) to present a mapping of the literature on computational activities 
with a focus on girls in elementary schools in Brazil. The systematic literature mapping 
found publications reporting a large variety of activities, such as unplugged computing, game 
development, card games, programming classes, competitions, lectures, and workshops. 
From the Meninas.comp project, this article highlights a smart garden developed by female 
elementary school students.
Keywords: girls, computing, elementary school, diversity, gender.

MENINAS.COMP: COMPUTACIÓN PARA NIÑAS 
EN ESCUELAS PRIMARIAS DE BRASIL

Resumen

El campo de la informática tiene una brecha de diversidad de género, con una participación 
femenina mucho menor en comparación con los hombres. Al respecto, se han desarrollado 
varias actividades para incluir a más mujeres en el campo de la Computación. El proyecto 
Meninas.comp ha trabajado en Informática para niñas de escuelas primarias en Brasilia, 
capital de Brasil. En este contexto, este artículo tiene dos objetivos: i) presentar las actividades 
del proyecto Meninas.comp en escuelas primarias de niñas; ii) presentar un mapeo de la 
literatura sobre actividades computacionales con enfoque en niñas de escuelas primarias en 
Brasil. El mapeo sistemático de literatura encontró publicaciones que informan una gran 
variedad de actividades, como computación desconectada, desarrollo de juegos, juegos de 
cartas, clases de programación, concursos, conferencias y talleres. Del proyecto Meninas.
comp, este artículo destaca un jardín inteligente desarrollado por alumnas de primaria.
Palabras clave: niñas, computación, escuela primaria, diversidad, género.
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1. INTRODUCTION

In recent years, several discussions about the reasons for the incipient female 
participation in Computing have been held in academic and commercial institutions. 
Thus, some groups have developed strategies to attract more girls to this area, as it 
has not been the first choice of high school girls when deciding on options for their 
university degrees and future careers.

In Brazil, as in other countries, the number of female students in Computer 
Science courses is disproportionate to the number of male students. In Brazil, 
between the years 2000 and 2013, the number of male graduates from Computing 
courses increased by 98%, while the number of female graduates decreased by 
8% (Maia 231). Recent data show that the percentage of women graduating from 
Computer Science courses in Brazil was 13% in 2019 (Nunes 53).

In order to reduce this difference and understand why it has arisen, several 
initiatives have been undertaken by educational institutions. In addition, in order 
to encourage more girls to pursue careers in the area, SBC (Brazilian Computer 
Society) created the Digital Girls Program which has over 100 partner projects 
in different regions of Brazil. SBC also highlighted seven reasons for increasing 
diversity in (Araújo et al. 9).

The Department of Computer Science at the University of Brasília has three 
main majors related to Computing: Computer Science, Computer Science Education 
and Computer Engineering. None of the Computing majors at this university 
has reached more than 20% enrollment of female students since the year 2000. 
The Computer Science major had its best entry with 17% in 2007, and the worst 
entry was in the first semester of 2021 when no women enrolled in the Computer 
Science major. The Computer Science Education major had the worst entry in 2000 
with only 4%, and the best in 2010 with 17%. The Computer Engineering major 
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started its activities in the second half of 2009 and had its best percentage of female 
entrants in 2010, reaching 19%. The worst year was 2016, with only 5%. Against 
this background a group of professors from the University of Brasília (UnB), in 
the Federal District, in 2010 created the Meninas.comp project, which focuses on 
attracting girls to computer courses.

The objectives of Meninas.comp are: to provide quality information 
about professional performance in the field of computing, in particular, in the 
Bachelor majors for Computer Science; encourage reflection on the limited role of 
women in these courses; obtain data on the perception of girls in Basic Education 
about the area of Computing; promote experimentation with play-based activities 
through programming, games and robotics, presenting their relationship with the 
professional’s performance in the computing field; and the integration of girls in 
basic education with the university.

Knowledge of Computing is as important for life in contemporary society 
as basic knowledge of Mathematics, Philosophy, and Physics, among others 
(Brackmann  79). Computing content in Basic Education allows students to 
understand the world to which they are connected. The SBC states that the teaching 
of Computing in Basic Education is fundamental because it allows students to fully 
understand the world, which is increasingly connected and immersed in digital 
technologies; it also improves the ability to learn and solve problems, provides new 
ways of expression and thinking, and serves as a tool to support the learning of 
other subjects.

In articles such as (Holanda et al., “Brazilian school girls’, 3) and (Holanda 
et al., “What do female”, 5), data are presented which show that students in public 
schools in Brasilia, the capital of Brazil, lose the desire to take computer courses 
when they are in the final years of high school. During elementary school, many girls 
still don’t have a formed concept of what career to pursue. Therefore, addressing the 
issue of women in Computing, from their earliest school years, is a contemporary 
and important agenda.

In this context, this article has two objectives: i) to describe the activities of 
the Meninas.comp project in elementary schools for girls; ii) to show a mapping of 
the literature on computational activities with a focus on girls in elementary schools 
in Brazil in the years from 2010 to 2020. This article is an extended version of the 
article presented at LAWCC 2021, where, in addition to mapping Brazil’s actions 
for primary education, we present the activities that Meninas.comp is implementing 
in the elementary school Vargem Bonita in the Federal District.

The remainder of this article is divided into the following sections: Section 2 
presents Menina.comp in elementary schools; Section 3 presents the results obtained 
on literature mapping; and Section 4 concludes this article and presents some 
suggestions for future work.



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 1

61
-1

78
1

6
4

2. MENINAS.COMP IN ELEMENTARY SCHOOLS

In 2012 the Meninas.comp project started collaborations with high 
schools in the Federal District in Brazil. In 2019, the methodology was adapted for 
elementary schools and put into practice in the elementary school Centro Educational 
Vargem Bonita of the Federal District Government. The methodology comprises 
the phases: defining the team, planning the challenges, developing the challenges 
and presenting the results.

Define the Team

The project team is defined at the beginning of the school year. The team 
is made up of elementary school students (seventh, eighth and ninth grades). At the 
beginning of the year, the coordinators of the Meninas.comp project give a lecture 
promoting the area of computing for girls. Following this lecture, the students are 
invited to participate in the project. The school teacher is responsible for putting 
together the students’ team, in which the project will be developed, he/she will 
monitor the project’s activities at the school.

Plan the Challenges

Meetings are then held to discuss possible problems (challenges) at the 
school. At this stage, university and school teachers define the major themes, but it is 
important that elementary school students develop ideas to be implemented during 
the project period (one school year). Thus, the challenges are defined by the students. 

Develop Challenges

Before the beginning of the project’s implementation, a set of workshops 
is held to level the students’ knowledge. The project has programming activities, 
Arduino, robotics (sensors and components) and 3D printing. The teaching material 
was produced by the university professors and students and is available free of charge 
for anyone wishing to use it.

The implementation of the challenges is developed weekly by the school 
students. For this, elementary school students are divided into groups, in which each 
group must implement a different challenge. Although the challenges are different, 
a strong integration between all the girls is encouraged, so that each student can 
participate in more than one challenge, promoting interdisciplinarity between the 
subjects of that year.

While completing the challenges, visits are made to the laboratories of the 
University of Brasília, in which themes related to these challenges are discussed. 
These meetings are important because the girls can have direct contact with the 
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students of the university working on similar research topics, and thus they can see 
that there are other girls working in the area. The results of this stage are: leveling 
of basic knowledge in programming and Arduino for elementary school students 
to develop the projects; division of the groups that will develop the projects; project 
implementation.

Present the Results

The presentation of the developed projects is carried out by the students, 
and this is a point that brings a lot of satisfaction to the people involved. In the 
Federal District there are several national and local science fairs, such as the National 
Week of Science and Technology, promoted annually by the Ministry of Science, 
Technology, Innovations and Communications (MCTIC), the Science Fair of 
Government Schools in the Federal District, the University of Brasília extension 
projects fair, the Robotics Challenge of the Federal District Government Public 
Schools, and the edition of Campus Party. In the 2017 edition of Campus Party, 
the Meninas.comp project received an honorable mention for its work.

2.1. Implementing the Methodology at the Vargem Bonita School

The first elementary school that implemented the Meninas.comp 
methodology was CED (Education Center, in Portuguese Centro Educacional) 
Vargem Bonita from GDF (Federal District Government) and this section describes 
the project developed by the school students in 2019.

Define the Team

In 2019, CED Vargem Bonita’s elementary education team consisted of 
1 professor and 10 students, 4 ninth grade students, 3 eighth grade students, and 
3 seventh grade students, 4 of whom were scholarship holders in scientific initiation 
programs in partnership with the National Council for Scientific and Technological 
Development (CNPq). CNPq has supported the scientific initiation project for high 
school and elementary school students. The UnB team consisted of 3 professors and 
1 student from the Computer Engineering course. 

Plan the Activities

In the initial planning, the students’ concern with the community where 
they live and how the Meninas.comp Project could contribute to improving living 
conditions in some way was remarkable. In view of the water crisis in the Federal 
District, the need to optimize the use of water in a vegetable garden and electricity 
costs guided the work of the students in choosing the smart garden project.
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The students were concerned about the lack of water that affected several 
farms that produce vegetables in the Vargem Bonita region, so the objective was 
to develop a simple, cheap and efficient project that could be transferred to small 
producers in order to make their business viable and sustainable.

Thus, the construction of a real working model built with recycled materials 
using the Arduino platform and its sensors was conceived. The Smart Garden had 
its irrigation automated through soil moisture sensors that identify the need for 
irrigation or not. Upon reaching the ideal humidity, the sensor provides information 
to the system that will turn off the pump, avoiding the lack or excess of water in 
the plantation. The smart garden also has a humidity information panel built with 
LEDs and a digital water consumption meter that provide information to the system 
board identifying the amount of water consumed in liters.

The students were divided into teams to develop the Smart Garden and the 
robotics teacher followed the progress and deliveries through the Logbook weekly.

Develop Challenges

So that the students could properly understand a vegetable garden, visits 
were made to three vegetable farms in the region, where they collected information 
on the difficulties and needs that the Intelligent Garden project might respond 
to. Such needs guided the elaboration of the project, focusing on small producers.

Knowledge of disciplines such as Science helped to identify what is wet 
and what is dry in the garden soil. Mathematics helped to calculate the amount of 
water dispensed in each irrigation cycle. English helped to understand the logic of 
the coding of the program thus promoting interdisciplinarity. 

 Extra classes were necessary for them to complete the project in time for 
the Science Fair at CED Vargem Bonita, FESTIC–Innovation Technology Festival 
and Science and National Robotics Exhibition.

Present the Results

The robotics projects culminated in a presentation of the Intelligent 
Garden in operation, followed by visitors’ questions. The project was presented at 
the National Robotics Exhibition, at the regional FESTIC and at the Science Fair 
of CED Vargem Bonita and CRE-Regional Coordination of Education of Nucleo 
Bandeirante (figure 1).

The Meninas.comp is a project which has a local scope, but there is an 
increasing number of related initiatives being developed in all regions of Brazil. 
Despite having similar objectives, these initiatives vary in terms of the educational 
interventions they practice and their targeted age groups. In this work, by means 
of a literature mapping, we identified and characterized some of these initiatives 
targeted at girls in elementary schools.
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3. LITERATURE MAPPING IN BRAZIL

The methodology applied in this article is based on a systematic literature 
review process defined in (Kitchenham et al. 8). The first step in mapping the 
literature was the definition of research questions, which were: RQ1) What has the 
distribution of articles on this topic been like in recent years?; RQ2) Which Brazilian 
states publish the most?; and RQ3) What are the educational interventions aimed 
at girls in elementary school?

For the selection of articles, the following inclusion criteria were chosen: 
IC1) Has been published from 2010 to 2020; IC2) Is related to the theme of women 
in computing; and, IC3) Is linked to elementary school educational level.

To complement the choice of articles, two exclusion criteria were defined, 
which were: EC1) Documents that are not journal or conference articles; and EC2) 
Documents with less than four pages.

The search string for choosing the relevant articles for the mapping of 
literature was then defined. For Google Scholar, the search string “(Computação) 
AND (mulher OR gênero OR garota OR estudante)” was used, with a publication 
period from 2010 to 2020. We used the string in Portuguese for Google Scholar. 
In this search string, the term “elementary school” was not used, as one of the 
objectives of the research was to know how many articles on the topic of women in 
computing in Brazil are published. Therefore, after the initial search, only articles 
that address activities for the elementary school level were selected. Among the 
academic documents found on Google Scholar, there were four graduation theses, 
three master’s dissertations and a doctoral thesis. For Scopus and Web of Science, 
the string search “(Computing OR ‘Computer Science’) AND (women OR gender 
OR girl OR female)” was used and publications from 2010 to 2020. We included 
in the literature review papers from CLEI-LAWCC (Latin American Women in 

Figure 1. Girls in CED Vargem Bonita (elementary school).
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Computing Congress supported by the Latin American Center for Computer 
Studies), and WIT-SBC (Women in Technology event supported by the Brazilian 
Computer Society).

Initially, as shown in table 1, 82 documents were found in Google Scholar, 
4 in Scopus, only 1 in Web of Science, 34 in LAWCC-CLEI and 82 in WIT-
CSBC, totaling 203 academic documents. Among these articles, 194 were written 
in Portuguese, 8 in English and one in Spanish, the proceedings of the LAWCC–
CLEI from 2014 and the period from 2016 to 2020 are available on their website 
(LAWCC-CLEI 1), while the records for WIT-CSBC, between 2016 and 2020, 
can be found in SBCOpenLIB (SBC 1).

Figure 2 shows the activities carried out for the selection of articles relevant 
to the research questions. The first activity was the Initial Search, in which 203 
documents were found. These documents were classified in a spreadsheet, with the 
columns: Academic database (Google Scholar, Scopus, Web of Science, LAWCC-
CLEI and WIT-CSBC), Title, Author(s), Year of publication, Institution, Type 
(article, graduation, Masters dissertation or doctoral thesis), Type of article 
(conference or journal), State and Educational Level (elementary, high school, 
undergraduate, master, doctoral).

The data collection process was divided into two phases. In the first phase, 
titles, authors and article abstracts were collected; in the second stage, all articles 
were read and analyzed. Using the exclusion criteria and considering only the 
articles that addressed elementary education, from a total of 203 articles, 34 were 
filtered. Most of the 203 articles are about activities in secondary education. Of 

TABLE 1. NUMBER OF DOCUMENTS IN ACADEMIC DATABASES 
ABOUT WOMEN IN COMPUTING IN BRAZIL

Academic Bases Documents

Google Scholar 82

LAWCC-CLEI 34

WIT-CSBC 82

Scopus 4

Web of Science 1

Total 203

Figure 2. Steps of the methodology used and the number of publications.
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the 34 articles from elementary school, a new analysis of the articles was performed 
and 28 contained educational activities for girls, thus, 82.35% presented some 
educational computer intervention for elementary school students. The answers to 
research questions RQ1 to RQ3 were consolidated after the second phase and are 
presented in the next section.

3.1. Results

The purpose of this section is to present the answers to the three research 
questions defined in this literature mapping.

RQ1) What has the distribution of articles on this topic been like in recent years?

Figure 3 shows the distribution by year of publication of the articles found. 
The survey was conducted between 2010 and 2020, but the first articles found with 
educational activities for girls in elementary school were only published in 2016. Of 
the four articles from 2016, two were in WIT-CSBC, one in CLEI-LAWCC and 
one at the CBIE (Brazilian Congress on Educational Informatics). Since then, the 
number of articles has grown, with 2020 being the year with the most publications, 
totaling 13 articles, that is, 38.23% of the total number of articles collected.

An important point that may have contributed to this increase is the national 
discussion on the changes to guidelines in elementary education in Brazil, in which 
computing has been analyzed as an important issue for the education of elementary 

Figure 3. Number of papers per year.
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and high school students. In addition, the WIT-CSBC event, which had its first 
edition in 2007, began publishing the activities in academic articles as of 2016.

RQ2) Which Brazilian states publish the most?

The second research question “Which Brazilian states publish the most?”, 
aims to assess the density of publications by Brazilian states. This is a relevant analysis 
given the fact that Brazil is a country with regional, cultural and social differences.

Figure 3 shows the Brazilian states that published most articles on the topic 
of girls in elementary school with a focus on computing. The three states with the 
highest number of publications in descending order are: Mato Grosso, Rio Grande 
do Sul and Amazonas. The State of Mato Grosso had the highest number of 
publications, 6 articles, published by authors from the Federal University of Mato 
Grosso and the Federal Institute of Mato Grosso. This is followed by the State of 
Rio Grande do Sul with 5 articles, at the institutions of the Federal University of 
Rio Grande do Sul, Federal University of Pampa and Regional Integrated University 
of Alto Uruguai e das Missões. Finally, we have the state of Amazonas (4 articles) 
in the institutions of the Federal University of Amazonas and the State University 
of Amazonas.

However, when it comes only to articles with educational activities, the 
states of Amazonas, Rio Grande do Sul and Mato Grosso have the same number of 
publications with 4 articles published. Next are the states of Minas Gerais, Paraná 
and Rio de Janeiro with three articles each.

In this mapping, it was possible to identify publications in all Brazilian 
regions. The regions that had the most publications were the South and Southeast, 
with 10 publications each. Then there is the Midwest Region with 8 articles, 
Northeast and North with 6 articles. This distribution can be easily visualized in 
the heat map in figure 4.

RQ3) What are the educational interventions aimed at girls in elementary school?

To answer RQ3, table 2 presents an overview of the activities covered in the 
collected articles for girls in elementary schools. Among them, the most prominent 
are Unplugged Computing (10  articles) and Workshops (9 articles). Unplugged 
Computing is an educational method for introducing concepts of Computing 
through hands-on activities that don’t require the use of a computer (NISHIDA, 
Tomohiro 1).

Table 3 presents a summary of the unplugged activities. Articles (Lomas, 
Figueiredo and Maciel 12) and (Bolan Frigo et al. 6) presented unplugged activities 
related to binary numbers. In (Marquiori, Oliveira and Nascimento 3) algorithm 
writing activities in the context of everyday tasks such as baking a cake, putting on 
makeup and walking from home to school were presented. (Passos et al. 2) presented 
an activity on the representation of digital images using paper plates, (Ferreia 
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Figure 4. Density of publications by state.

TABLE 2. EDUCATIONAL ACTIVITIES IN ELEMENTARY SCHOOL
Activity Document

Unplugged computing

(Bim et al. 3) (Lomas, Figueiredo and Maciel 12) (Marquiori, Oliveira and 
Nascimento 3) (Bolan Frigo et al. 6) (Galeno et al. 7) (Passos et al. 2) (Ferreia 
and Lucchese 3) (Lopes and Odakura 2) (Oliveira, Maciel and Souza 3) (Bim 
and Berardi 4) (Oliveira et al. 3)

Workshop
(Rodrigues and Francês 3) (Catilho, Rapkiewicz and Fogazzi 3) (Salgado, 
Cappelli and Avelino 2) (Bolan Frigo et al. 3) (Ferreia and Lucchese 3) (Lopes 
and Odakura 2) (Oliveira, Maciel and Souza 3)

Programming Classes (Bolan Frigo et al. 6) (Fernandes et al. 5) (Sousa et al. 3)

Development of Games (Freitas, Pires and Bernardo 3) (Scaccol et al. 3) (Bolan Frigo et al. 6) (Fernandes 
et al. 5) (Oliveira, Maciel and Souza 3)

Competitions (Neto and Casagranda 2) (Ridel et al. 2) (Santiago and Andrade 2) (Galeno 
et al. 7)

Code.org (Oliveira, Santos and Almeida 5) (Azevedo, Figueiredo and Maciel 3) (Fiori et al. 2)

Games Card (Alencar, Pinheiro and Marques 2) (Bolan Frigo et al. 6) (Oliveira, Maciel and 
Souza 3)

Inventor app (Ridel et al. 2) (Oliveira, Maciel and Souza 3) (Bolan Frigo et al. 6)

Arduino (Bolan Frigo et al. 5) (Sousa et al. 3) 
(Oliveira, Maciel and Souza 3)

Motivational Speeches (Oliveira et al. 4) (Ridel et al. 2) (Galeno et al. 7)

Design Thinking (Ridel et al. 2) (Fernandes et al. 5)

Learning of Circuits Electrical (Bolan Frigo et al. 3) (Sousa et al. 3)
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and Lucchese 3) used cards and a magic trick approach to illustrate information 
transmission errors. In order to introduce basic programming concepts, (Lopes 
and Odakura 2) reported on an activity for programming on paper. Other similar 
activities were described in (Bim et al. 3), (Oliveira, Maciel and Souza 3) and 
(Galeno et al. 7).

Article (Oliveira et al. 3) brought computational thinking activities through 
Moodle de Lovelace for deaf girls. (Bim and Berardi 4) also presented computing 
Unplugged activities on databases and computational thinking for teachers of Basic 
Education. The latter activity is a very important initiative as the training of teachers 
is critical to the realization of computing activities in elementary and high schools. 

In relation to Workshops, many initiatives were also found. (Catilho, 
Rapkiewicz and Fogazzi 2) presented workshops to build an Ada Lovelace sculpture 
in which participants were able to disassemble a computer, learn about its physical 
parts and create the sculpture using the computer components. In (Salgado, Cappelli 
and Avelino 2) a Human Computer Interaction workshop was presented evaluating 
a messaging application; Web 2.0 tools and block programming workshops were 
presented in (Lopes and Odakura 2). Several workshops were presented in (Bolan 
Frigo et al. 3), among them a podcast and a comic book workshop, robotics, Arduino 
and 3D printing.

Three articles were also found that described programming classes. 
(Fernandes et al. 5) showed the work experience of the SuPyGirls project, which 
presents the results of using Design Thinking and computational thinking to 
build a game and teach programming. Among the activities presented in (Bolan 
Frigo et al. 6), one of them describes specific programming workshops that used 
the HTML and Python languages. Finally, (Sousa et al. 3) presents a theoretical-

TABLE 3. UNPLUGGED PROGRAMMING ACTIVITIES

Theme Document

Binary numbers (Lomas, Figueiredo and Maciel 12) (Bolan Frigo et al. 6)

Algorithm writing in the context of everyday 
activities (Marquiori, Oliveira and Nascimento 3)

Representation of digital images using paper 
plates (Passos et al. 2)

Magic trick to illustrate information transmis-
sion errors (Ferreia and Lucchese 3)

Programming on paper (Lopes and Odakura 2)

Computational thinking through the Moodle 
of Lovelace for deaf girls (Oliveira et al. 3)

Activities on database and computational 
thinking for Basic Education teachers (Bim and Berardi 4)

Others (Bim et al. 3) (Oliveira, Maciel and Souza 3) (Galeno 
et al. 7)
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practical course containing programming logic, classes on electrical fundamentals, 
Arduino, among others.

The article (Galeno et al. 7) reports on a Hackathon that set the challenge 
of developing, using the Figma tool, a prototype application that would promote 
the education of girls and women in areas of social vulnerability. (Neto and 
Casagranda 2) and (Santiago and Andrade 2) relate to the Technovation Challenge, 
for high school and elementary school students, which consists of a competition to 
create applications aimed at a social cause. The first article described the experiences 
of students from Mato Grosso do Sul in the competition, while the second presented 
a case study of the 2017 edition, using questionnaires to extract data and analyze the 
Brazilian participation in the event. Another competition was also described in (Ridel 
et al. 2), at the Technovation Hackday event held by the Institute of Mathematical 
Sciences and Computing at the University of São Paulo. In this, the participants 
also developed applications, and in addition the event presented some lectures, 
including one on Design Thinking.

Game development is another common application of computing, and 
this type of activity was also found in some articles (Table 4). (Freitas, Pires 
and Bernardo 3) presented the activity “Little Computer Scientists’’ for children 
from 4 to 7 years old, which involved the development of a game, using Scratch 
Jr. However, before developing the game, an opportunity was created for the 
immersion and socialization of the children. Similarly, the Game Maker tool 
was proposed to develop the Breakout game for students in the sixth and eighth 
academic years at a public school in Rio Grande do Sul in (Scaccol et al. 4). A game 
development workshop using the KODU tool was described in (Bolan Frigo et al. 
6), furthermore a paper prototyping was performed. In the activity presented in 
(Fernandes et al. 7-9), the girls decided on the theme of the games developed and 
used the Python language for implementation after going through digital literacy. 
Another activity of the same kind was mentioned in (Oliveira, Maciel and Souza 
3) using the Scratch tool.

For educational activities related to mobile application development, the App 
Inventor tool is usually used. It has an intuitive interface which allows the game to 
be developed through components and blocks, facilitating the creation of a mobile 
application even without having much knowledge of programming. Three articles 

TABLE 4. TOOLS USED IN GAME DEVELOPMENT ACTIVITIES

Tool Documents

Scratch Jr. (Freitas, Pires and Bernardo 4)

Scratch (Oliveira, Maciel and Souza 3)

Game Maker (Scaccol et al. 4)

KODU (Bolan Frigo et al. 6)

Language Python (Fernandes et al. 7-9)
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were found that bring activities with games to elementary school girls. In (Oliveira, 
Maciel and Souza 3) the students were instructed to develop a game using the App 
Inventor. In (Ridel et al. 2-3), App Inventor was the platform used for development 
in the Technovation Challenge described in the article. Among the activities presented 
in (Bolan Frigo et al. 6), one of them is a mobile application development workshop 
in which the same platform is used, with the target audience being girls of 8 years 
old or older.

The Code.org tool is used worldwide for teaching Computing in an easier 
way. In Brazil, three articles were found that used this platform with the issue of 
gender and elementary education specifically. One of these articles, (Fiori et al. 3), 
presents the experience, carried out by the project Meninas Digitais do Vale, of 
introducing concepts of programming logic using the Code.org platform in a class 
of 91 students, 45 of whom are girls. (Azevedo, Figueiredo and Maciel 3) reports on 
the experience of a workshop, carried out by the Projeto Meninas Digitais Regional 
do Mato Grosso, to introduce programming based on Code.org activities, to children 
aged 7 to 12 and their families. Finally, (Oliveira, Santos and Almeida 5) also presents 
a workshop introducing basic programming concepts for girls in elementary school, 
in this case high school too, using Code.org.

As presented in this section, Brazil has many educational activities for girls 
in elementary school in Computing, which are aligned with tools that are applied 
worldwide.

3.2. Limitations of the literature mapping

This literature mapping was based on academic articles published in 
conference proceedings and in journals. Thus, it was not possible to capture 
educational initiatives in elementary education for girls in Computing that were not 
published in conference proceedings or journals. It was also not possible to include 
the articles from CLEI 2015, as they were not available for access.

To reduce the bias in the exclusion of articles, weekly meetings were held in 
order to analyze the conflicts between researchers involved in mapping the literature. 
As mentioned above, these comprised a professor who is a researcher in the field of 
women in Computing and three undergraduate students from the Department of 
Computer Science at the University of Brasília.

4. CONCLUSION

This article presented two contributions, the first was the methodology 
applied in elementary education of the Meninas.com project and the second was 
the literature mapping of activities in Brazil for the inclusion of girls in computing.

The Meninas.com project in the CED Vargem Bonita of the Federal District, 
with girls in the seventh, eighth and ninth grades, as described, lasted a school year. 
The students developed a Smart Garden with the aim of helping their region. The 
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project was implemented and presented at various events, winning awards as the 
best project at local events.

As shown in this literature mapping, the number of educational activities 
for students in elementary school, with a focus on gender diversity in computing, 
has been increasing since 2016, with a sharp increase in the year 2020. Events such 
as LAWCC-CLEI and WIT-CSBC have a fundamental role in publicizing the 
activities carried out in Brazil. 

Although Amazonas and Mato Grosso are among the states publishing 
most on activities for elementary education in this literature mapping, if we look 
at the Brazilian regions, the South and Southeast regions are highlighted, which 
is not new, since these regions have the greatest number of universities in Brazil. 
Most of the activities are partner projects of the Meninas Digitais of the Brazilian 
Computer Society.

Among the activities presented, Unplugged Computing was highlighted, 
and this may be related to the social issues in Brazil, since many public schools do 
not have a good infrastructure of Computing laboratories. However, there were also 
activities with Scratch, App Inventor, Code.org which are worldwide platforms used 
for teaching Computer activities at elementary school level.

As future work, the Meninas.comp project is going to apply this methodology 
in other schools. Regarding the mapping of literature, it is intended to do a literature 
review analyzing the effectiveness of these activities in elementary education. The 
idea of the review is to identify the impact caused by these activities in terms of 
reducing the gender diversity gap in computing.

Recibido: 19-12-21; aceptado: 17-7-22
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Resumen

El presente trabajo enfoca el tema de la erografía desde una perspectiva subversiva. Preten-
demos ir a contracorriente de la ideología mantenida por la familia patriarcal y repercutida 
en la sociedad que se inspiró en ella, la sociedad falócrata. Basándose en el feminismo radical 
norteamericano de finales del siglo xx, se procura atender a cómo las autoras se valen de la 
narración del cuerpo-sexo a efectos de transgredir el significado que se ha venido atribuyendo 
tradicionalmente a la familia androcéntrica. Así, este estudio quiere contemplar la narración 
del cuerpo-sexo como un arma de resistencia a la ideología de larga duración ostentada por 
la familia falocéntrica y que fundó el patriarcado con fines transgresivos.
Palabras clave: cuerpo político, cuerpo des-censurado, erografía contemporánea, sub-
versión, patriarcado.

DE-CENSORED BODY POLITIC AND SUBVERSION 
OF THE PATRIARCHAL FAMILY IN 

CONTEMPORARY EROGRAPHY

Abstract

This work addresses the issue of erography from a subversive perspective. It is a question of 
going against the ideology framed by the patriarchal family and reflected in the society that 
was inspired by it, the patriarchal society. Based on the radical American feminism of the 
late 20th century, it will be a question of highlighting the way in which the authors narrate 
the body-sex in order to transgress the values traditionally attributed to the phallocentric 
family. Thus, this study wants to consider the narration of the sex-body as a weapon of 
resistance to the ideology spread long-term by the patriarchal family and on which the 
patriarchate was based, in order to subvert the latter.
Keywords: body politic, de-censored body, contemporary erography, subversion, patriarchy.
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0. INTRODUCCIÓN

Desde tiempos inmemoriales hasta hoy en día, el cuerpo femenino ha venido 
constituyéndose en objeto de una notable permanencia, hasta beneficiarse de un tra-
tamiento especial. A partir de la creación del patriarcado allá en el neolítico (Lerner), 
el cuerpo de la mujer comenzó a instrumentalizarse contra su voluntad en el seno de 
la familia patriarcal recién nacida. Así, se le atribuyeron dos funciones específicas: 
la placentera y la reproductiva. La sexualidad femenina se convirtió en una mercan-
cía antes de la civilización occidental, y la aparición de la agricultura en el neolítico 
impulsó el intercambio de mujeres para evitar guerras o por sus servicios sexuales y 
reproductivos (Lerner). A esta primera instrumentalización patriarcal le sucedió otra 
feminista, a efectos que suelen ser subversivos de la primera. Así, florece la narración 
del cuerpo femenino en la erografía contemporánea como arma defensiva contra la 
ideología patriarcal. El presente trabajo enfoca, pues, el tema de la erografía desde 
una perspectiva subversiva de la ideología de la familia patriarcal, y sus repercu-
siones en la sociedad que se inspiró en ella, la sociedad patriarcal. Descansando en 
el feminismo radical norteamericano de finales del siglo xx, nuestro artículo pro-
cura obviar cómo las autoras se valen del cuerpo des-censurado para transgredir los 
valores que se han venido atribuyendo tradicionalmente a la familia patriarcal. Para 
llevarlo a cabo, definiremos previamente el cuerpo-erográfico, y luego veremos su 
tensión transgresiva en tres novelas contemporáneas, El cuarto mundo de Diamela 
Eltit, La rendición de Toni Bentley y El llanto de la perra de Guillermina Mekuy.

1. LA EROGRAFÍA, UN CONCEPTO CONCILIADOR

Hoy en día, la sexualidad se aborda invariablemente en la literatura con 
cada vez mayor imaginación y vivacidad. Si ayer constituía la fracción maldita de 
la literatura y, por consiguiente, formaba parte de las fantasías libertinas que había 
que proscribir, el tema de la sexualidad es en la actualidad centro de interés litera-
rio de los escritores actuales.

Cuanto más se abunda desde la escritura en todo lo relacionado con el 
cuerpo, más manifiesto resulta lo divergente de categorías definitorias al respecto. El 
erotismo sería moralmente aceptable mientras que la pornografía no: «lo erótico es 
lo que se muestra, mientras lo pornográfico es lo que se demuestra» (Iwasaki Cauti 
112). Al fin y al cabo, son nociones de declinación cultural variable que se entreve-
ran y entrecruzan en el lenguaje: «entrar en la batalla dialéctica de los límites que 
marcan y definen lo amoroso, lo erótico, lo pornográfico, lo sensual y demás paren-
tela lingüística es batalla perdida» (Infantes 69). La antinomia oponía dos series: 
erotismo/arte/sugerir/sublime por un lado, y, por el otro, pornografía/comercio cri-
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minal/mostrar/grosero (Lissardi). En todo caso, no puede dejar de reconocerse que 
las fronteras entre erotismo y obscenidad han presentado una fluctuación histórica.

Frente a la inestabilidad nocional, Brulotte propone el concepto de erografía 
(6), que se reclama neutral y unificador. La palabra soslaya la distinción introdu-
cida a menudo entre erotismo y pornografía. Por eso, son llamadas obras erográficas 
todas las formas de representación de la actividad sexual. Se trata de un concepto 
interpretativo que se puede utilizar válidamente para analizar todo lo relacionado 
con la sexualidad en la literatura.

2. CUERPO EROGRÁFICO Y RESISTENCIA PROPORCIONAL

El cuerpo erográfico es una herramienta fundamental que se hizo famosa 
en la lucha por la rehabilitación social del segundo sexo (Beauvoir), hasta convertirse 
en arma central de desideologización feminista. Es el argumento más simbólica-
mente utilizado por ser una respuesta mediante la cual las mujeres se desgajan de 
la sujeción masculina, en re-acción a la confiscación de su sexualidad por el varón 
en tiempos prehistóricos. Lerner y Rubin sostienen que en la subordinación de las 
mujeres el cuerpo constituía el elemento de máximo condicionamiento, de modo que 
tenía un valor de alto grado en la sociedad de producción, y eso debido al mérito 
de su valor reproductivo: «la sexualidad de las mujeres, es decir, sus capacidades y 
servicios sexuales y reproductivos, se convirtió en una mercancía» (Lerner 310). La 
historiadora austriaca advierte que nunca las mujeres se convirtieron en cosas ni se 
las veía de esa manera, pues lo que se cosificaba y se mercantilizaba era su sexuali-
dad y su capacidad reproductiva: la distinción es importante.

Esta subordinación sexual de la mujer en la diacronía histórica permite 
entender mejor lo que ocurre en la sincronía contemporánea y su reivindicación de 
visibilizar el cuerpo sexual, pues es como una especie de revancha o venganza propor-
cional a la primera sujeción. El cuerpo-feminista para des-construir el cuerpo-patriar-
cal, ese es el desafío del movimiento de lucha por el enderezamiento sociocultural 
de la mujer. Este último se convierte en un receptáculo ideológico que vehicula las 
reivindicaciones feministas. Se trata de un cauce que permite la transmisión y la 
propagación de la ideología subversiva que desempeña la mujer en las tramas. Como 
la dominación de la mujer ha sido realizada a través de la confiscación de su sexua-
lidad, ella decidió emprender el camino inverso, es decir, utilizar el mismo cuerpo 
ideológico pero como aparato de desideologización. Así, el cuerpo femenino se con-
vierte en el lugar de un férreo combate ideológico entre patriarcado y feminismo, 
varón y mujer, subordinación y liberación. De esta forma, insistir en el cuerpo erográ-
fico no es una casualidad en las novelistas estudiadas, sino el fruto de un elaborado 
programa dirigido hacia una meta inequívoca, el destronamiento de la organización 
falocéntrica, que se alcanza por la disgregación de la unidad familiar en las narra-
ciones contemporáneas objeto de análisis.
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3. POESÍA CORPÓREA DES-CENSURADA

Con respecto a su materialización, la estética del cuerpo subversivo no 
resuena de la misma manera en los relatos contemporáneos analizados. Las figuras 
erográficas instrumentalizadas por las novelistas a veces difieren de una novela a 
otra, pero se alcanza una permanencia a nivel temático, esto es, una erografía sub-
versiva del cuerpo patriarcal mediante el cuerpo feminista erotizado a contracorriente.

3.1. Incesto y des-diabolización

Desde un punto de vista histórico e incluso prehistórico, el incesto es la figura 
en torno a la cual se erige la sociedad «civilizada». Las cavilaciones de Levi-Strauss 
(1985) sobre el parentesco permitieron localizar el periodo histórico en el cual el tabú 
incestuoso se transformó en un principio organizador de un nuevo mundo y de una 
nueva realidad en las relaciones interpersonales. En el neolítico, el tabú del incesto 
ha permitido la transición entre la sociedad «primitiva» y la sociedad «cultural», o, 
puesto de otro modo, entre el estado de naturaleza y el de cultura. Aquí empieza la 
diabolización o construcción del valor peyorativo que se le anexa a esta palabra hasta 
los tiempos contemporáneos. La subordinación de la mujer en el mismo periodo 
resultó también fundamental en la erección de la sociedad cultural: «la prohibición 
del incesto no es tanto una norma que prohíbe el matrimonio con la madre, la her-
mana o la hija, como una norma que obliga a dar la madre, la hermana o la hija a 
otros. Esta es la regla suprema del obsequio» (Levi-Strauss 481). Esta prohibición 
imposibilita las uniones endogámicas y abre el camino a los matrimonios exogámicos.

La teoría de Levi-Strauss es afianzada por Freud y su complejo de Edipo, 
que contempla el falo como templo del poder. Cuando se separan de la madre, las 
mujeres no tienen la posibilidad de dar media vuelta a causa del tabú heterosexual. 
También el acercamiento al padre (un padre simbólico) resulta problemático y su 
única opción de obtener un falo es constituirse en elementos de canje en la red de 
intercambio de los padres, de modo que su realización social transita por la ley de 
la exogamia.

Estas cavilaciones son fundamentales porque ubican inequívocamente el 
nacimiento del «diablo» asimilado al concepto de incesto en la fundación de las 
primeras familias patriarcales. Así, el tabú del incesto es una invención artificial 
de larga duración pero tan aferrada en los espíritus humanos que su origen parece 
ser de formación natural. Pensadoras del feminismo re-accionario (Rubin, Millett 
y Firestone) aseveran que «la opresión ejercida por el sistema sobre las mujeres es 
solo parte de la represión sobre la sexualidad humana y sus formas de satisfacción» 
(Fernández Domingo 17).

Si la construcción del Estado ha sido posible gracias a la familia patriarcal, 
la única manera de asaltarlo sería mediante la destrucción de esta última (Firestone). 
Destruir la relación reproducción-producción en la familia sería el camino absoluto 
que emprender para socavar la dinámica fálica. Esta lectura de Firestone adquiere 
una importancia imprescindible en la comprensión del incesto en Eltit. No sorprende 
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que se haga cargo de la línea artificial detrás de la invención del tabú del incesto, 
otorgándole un valor que contrarresta el del patriarcado. No es posible entrar en la 
visión de la chilena sin hacer dialogar la realidad actual con la histórica (Fuentes 144).

Este vaivén histórico parece imprescindible para comprender la filosofía ética 
de liberación (Dussel) en Eltit (El cuarto mundo). El incesto de la heroína –«me posee 
toda la noche. María Chipia me posee toda la noche» (87)– es un recurso narrativo 
para destronar la familia patriarcal en la que vive la protagonista: «mi padre, anciano 
y cruel» (85). Una familia donde el sentimiento de lo patriarcal se había agudizado 
con la doble «violación» que padeció la mujer enferma por parte del marido para dar 
a luz a los mellizos. La «violación» simboliza la posesión por el marido de la sexuali-
dad y reproducción de la mujer (Lerner). Así, la concreción de forma iterativa y reite-
rativa del incesto –«a oscuras jugamos a los mellizos en la noche. Un juego íntimo, 
húmedo y lleno de secreciones» (88); «me maldigo y maldigo mi canto, azotándome 
igual que una ramera que hubiera pasado la noche en una celda de hombres con-
denados a muerte» (99-100); «a horcajadas, terriblemente gorda, estoy encima de 
María Chipia tratando de conseguir el placer» (113)– que logró romper la unidad 
familiar tenía como meta última el destronamiento de la familia patriarcal, y, con 
ello, de la organización que se inspiró en ella, la sociedad falocéntrica.

Enfocando la lectura del incesto desde el radicalismo feminista, nos perca-
tamos de un canto a las represalias, estas últimas nacidas de la previa violación de 
la madre mediante la cual el patriarca recordó el poder que tenía sobre el sexo de su 
mujer. A través del narrador autodiegético y omnisciente, que lo sabe todo incluso 
antes de que ocurra, la melliza se entera del acto de «violación» de su padre y decide 
re-accionar ayudando a su madre: comete incesto, una vez, dos veces, y otra más. 
De esta forma, el incesto, ahora leído como adulterio, es instrumentalizado por la 
mujer en su combate, lo que precipita la familia hacia el encierro.

El incesto es, pues, una réplica proporcional a la violación de la mujer, que 
se ensaña con la organización pilar del patriarcado, la familia, y logra romperla. Eso 
se manifiesta en el abandono de los padres de sus roles tradicionales y en su huida de 
la casa: «María de Álava y mis padres abandonaron la casa» (121). Así, se mantiene 
un cruce entre el tabú del incesto en la prehistoria y la plasmación llevada a cabo 
por la autora chilena. Como sostiene Carlos Fuentes, «la novela es el instrumento 
de diálogo en este sentido profundo: no sólo el diálogo entre personajes, como lo 
entendió el realismo social y psicológico, sino el diálogo entre géneros, entre fuer-
zas sociales, entre lenguajes y entre tiempos históricos contiguos o alejados» (144).

Diamela Eltit, influida por Millett, discute la teoría de Freud, pero sobre 
todo la de Levi-Strauss: «Kate Millett ya no los mira como padres indiscutibles, sino 
que se sitúa ante ellos en un plano de igualdad», declara Moreno Sardá en Millett 
(10). Provista del cuerpo-sexo, la heroína desanda el camino de esta teoría y logra 
disolverla, junto con todas las jerarquías basadas en criterios sexuales y raciales. Así, 
las relaciones sexuales son políticas: «Basta sustituir las categorías sexuales por otras 
clases políticas. Si, en lugar de referirse al varón y a la mujer, se aplicase a los blancos 
y a los negros, facilitaría un cuadro perfecto de las expectativas y de las condiciones 
hipotéticas de la sociedad racista» (Millett 404).
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Con esto, capturamos definitivamente lo simbólico que se esconde detrás 
del incesto en Eltit. Es un acto de resistencia contra el exclusivismo masculino y de 
venganza contra la agresión «salvaje» del marido, a sabiendas de que la narración 
del incesto engendraría el fracaso de la unidad familiar, del patriarcado y de todas 
las jerarquías sociales que se amparaban en él (Millett). De esta forma, antepone 
la revolución de la mujer a toda otra revolución social, pues las injusticias sociales 
se darán por alcanzadas cuando se esfume completamente la familia patriarcal: «la 
liberación de la mujer se daba por hecha en el momento mismo en que desapare-
ciera la familia patriarcal entendida como una unidad de producción económica» 
(Fernández Domingo 29).

3.2. Desengaño y declive de la institución familiar

Tras el incesto destructor en Eltit, aquí pondremos de manifiesto otras armas 
de resistencia «a-familiar» –entre adulterio y fornicación– que nacen todas del des-
engaño o desilusión que sufrieron las heroínas tras el matrimonio.

Resaltemos primero el adulterio. El hecho de tener sexo extraconyugal es, 
para la mujer, una manera de negar al marido, la relación entre los dos y, sobre todo, 
implica re-adueñarse del cuerpo que le ha sido arrancado. Por la erotización, la mujer 
logra convertir el cuerpo en herramienta para satisfacer sus deseos de reconquista 
del territorio perdido. Ver en las heroínas una simple voluntad de placer sexual sin 
mirar más allá sería menguar el alcance de sus acciones y convertirnos en meros 
reduccionistas. En la desaprobación del «cuerpo patriarcal» por medio del adulterio, 
se superpone la negación misma de la institución en la que se ampara, la familia.

En Eltit, la adúltera es la madre, y eso se debe al desengaño devenido de las 
repetidas violaciones del varón: «mi madre cometió adulterio [...] y se entregó [...] a 
la lujuria bajo el techo de la casa» (75). No sólo tiene sexo a espaldas de su marido, 
sino que lo hace en su propia casa. El tener adulterio en casa es una re-acción cuya 
meta es cuestionar mediante la resistencia a toda forma de jerarquización basada en 
criterios sexuales. Se analiza también como una venganza por la creencia de que el 
cuerpo-sexo de la mujer le pertenece al varón. Así, la mujer destroza este modo de 
pensar afirmando el re-adueñamiento de su cuerpo-sexo antes confiscado. Esta honda 
subversión banalizada por la indiferencia de la heroína constituye una afrenta directa 
contra la familia y termina por romperla: «el adulterio de mi madre derribó con un 
empujón brutal a toda la familia [...] y precipitó el encierro» (75).

En su caso, la heroína de Bentley (La rendición) vive casada y se divorcia 
por desengaño: «abandoné a mi marido después de 10 años. Él ya no me veía, y ni 
siquiera supo que yo tenía ojo del culo» (71). La mujer se entristece por la insatisfac-
ción sexual, pues a su marido no le gusta sexo «a-reproductivo», como el coito anal. 
Desengañarse de la familia provoca asco en la mujer, pues la considera un obstáculo 
para su felicidad, una cárcel: «mi anillo de casada sólo me había recluido, arrebatán-
dome [...] tanto la libertad como el amor» (89). Para ella, las imposiciones tornan 
inaccesibles la plenitud de los cuerpos y la armonía en la familia. Así, de garante del 
amor según el patriarcado, la familia se convierte en asesina del mismo: «la decepción 
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es un excelente maestro, siempre y cuando una sobreviva a los desgarros de su ideal 
romántico. Después de mi matrimonio, yo estaba predispuesta, abierta y furiosa» 
(91). La decepción es tal que no puede creer más en la sociedad, cuando se sabe que 
nace regida por la familia patriarcal: «nada de lo que [...] proponía la “sociedad” en 
cuanto a la manera de relacionarme tenía para mí ningún mérito» (91-92). De esta 
forma, la heroína le confiere a la familia una letanía de desvalores que contraría 
al patriarcado. No cree en ella, pues es un espacio de condena y sufrimiento eter-
nos: «ya había sorprendido a varios hombres deseando el matrimonio –y me había 
casado con el mejor de todos– y había encontrado sufrimiento para dar y vender» 
(198). Aquí se fija la visión de la familia de la mujer. No quiere una relación eterna, 
sino un polvo transitorio: «no quería un compromiso para toda la vida; quería un 
compromiso sexual. Al menos, durante unas horas» (199). Rechazando el matri-
monio, niega también la familia. Sin matrimonio, no hay familia: «el matrimonio 
es el marco de la sexualidad lícita. “No cometerás adulterio” quiere decir: no goza-
rás carnalmente fuera del matrimonio» (Bataille 82), pues la prohibición de la Igle-
sia está para asegurar la perenne dominación del hombre sobre la mujer (Leleu). Si 
para la Iglesia «la prostitución es una lacra» (Bataille 100), Bentley le profesa una 
verdadera adoración hasta tal punto de afirmar que mejor quedarse sola que casarse: 
«después, tan sensibilizada estoy que rehúyo de todo contacto y [...] deseo quedarme 
sola» (377), porque considera dicha institución la del desengaño constante: «yo ya 
había padecido el celibato en mis diez años de matrimonio» (429).

Parecido desengaño colorea las páginas de Mekuy (El llanto de la perra). La 
protagonista Eldaina, su madre y Mercedes plasman sexo a-familiar, fornicación y 
adulterio, dos figuras que aclaran la visión de la mujer frente a la institución fami-
liar. A la madre no le gustan las amarras de la vida familiar. Por eso, engaña a su 
marido con casi todo el mundo y ante los ojos pasmados de sus hijos: «era una mujer 
sexualmente muy libre y sus escándalos se comentaban en toda la ciudad. Mis her-
manos mayores no querían verla y se avergonzaban de su modo de proceder» (23-
24). Los escándalos e incluso el asco que produce en sus hijos no le importan ni 
un bledo. No le importa tener una familia, sino el sexo, el dinero y la libertad que 
encuentra y da a cada vuelta de esquina: «nunca [...] estuvo enamorada de mi padre 
y se casó para poder disponer de su enorme riqueza y escapar de la ruina en la que 
había caído su familia» (23). Tampoco desea niños: «Ella cumplió su papel, dándole 
todos los hijos que él deseó, pero siempre le fue infiel» (23). Ni siquiera su amor por 
ella la hace cambiar. Tiene el corazón de una madre, pero está determinada a vivir 
libre y tener una sexualidad abierta, núcleo de la alegría y la paz: «quería vivir con 
ella, ir donde ella fuera. Hasta que un día entendí que ella no quería que estuviéra-
mos permanentemente en su vida. Que sólo deseaba riqueza y libertad» (24). Así, la 
expectativa de la familia como garante de la felicidad desaparece ante lo que propone 
la mujer en Mekuy, y supera así lo que impone el discurso patriarcal.

Además, se aclara la actitud indiferente de Mercedes, que, en su propia casa, 
tiene sexo adulterino: «Mercedes atrajo hacia sí a Juan, besándole ardientemente. 
Me aturdió un poco ver así a mi hermana, en su propia casa, con su marido fuera 
y sus hijos durmiendo y delante de mí» (63-64), o lo planifica cuando fuera está 
su marido: «en el momento en que se vuelva a marchar Osmualdo, y ya está cerca, 
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traeré aquí a Juan y a Sergio. – ¿Aquí mismo? / – Nos encerraremos en mi cuarto y 
celebraremos una orgía, ¿te apetece? / – Sí, mucho» (74). Ante la sorpresa de la pro-
tagonista –¿aquí mismo?–, Mercedes contesta con calma e indiferencia pasmosas. 
Lo que no deja de apuntalar su actitud pasota e irreverente respecto del marido y de 
la familia, ya que no se preocupa por sus niños presentes: «y sus hijos durmiendo». 
Así, al igual que la madre de la protagonista, Mercedes no cae en el sentimenta-
lismo maternal y decide vivir una orgía, que forma parte de las sexualidades grupa-
les donde se buscan el placer frenético y el desenfreno erótico (Toepfer 10). Estas 
palabras de Mercedes muestran inequívocamente lo que piensa de la familia. Con 
la orgía en su casa y sobre todo en la cama familiar, la mujer se libra definitivamente 
del ahogo masculino.

A continuación, Eldaina no tiene respeto alguno para la familia, ya que 
acepta fornicar con un hombre casado: «¿Quieres que sea tu amante? No me importa. 
Incluso me gusta» (122). Su decisión, detenidamente reflexionada –así cuenta el 
texto–, nos enseña mucho sobre la consideración que tiene de las instituciones del 
matrimonio y la familia: «no me importaba nada. Ni siquiera que estuviera casado. 
Sólo quería volver a tener su cuerpo a mi lado, sobre el mío. [...] “Soy su esclava”» 
(122). A esta mujer, nada le importa sino el goce sexual. Le da igual la familia que 
nace del matrimonio, condición sine qua non para la cristiandad. Su felicidad reside 
en las relaciones placenteras sin amarras, libres y continuas. Parecida actitud de indi-
ferencia total a la familia ocurre también cuando Eldaina se torna protagonista activa 
de la destrucción del hogar de su hermana, al participar en orgías, adulterinas para 
unos y fornicadoras para otros: «Sergio me penetró y, mientras lo hacía, Mercedes 
me acariciaba el pelo y me miraba» (69). De esta forma, el sexo des-censurado se 
ensaña con la familia fálica para desplomarla y así aniquilar las disparidades sociales 
que se amparan en él: «para vislumbrar las repercusiones políticas del citado cua-
dro, basta sustituir las categorías sexuales por otras clases políticas» (Millett 404).

Como puede notarse, el desengaño llena la vida de las heroínas. Quienes 
se encuentran en situación familiar acaban sintiendo un desengaño completo que 
los empuja a buscar paliativos a la insatisfacción familiar. Ya se trate de la heroína 
de Bentley, que termina divorciándose del marido por el sufrimiento en que vivía, 
o de la madre de la melliza en Eltit, quien engaña a su marido por la insatisfacción 
familiar resultante del gran poder masculino, o incluso de la madre de la protago-
nista y Mercedes, en Mekuy, que engañan respectiva y reiteradamente a sus mari-
dos por la falta de libertad en sus hogares respectivos, las tres novelistas vehiculan 
el desengaño para justificar el declive del marco familiar. El desengaño y la desilu-
sión las llevan a re-accionar desde el margen, instrumentalizando su cuerpo-sexo, a 
efectos de proclamar el fin de la institución familiar construida desde hace mucho 
tiempo por el varón. Ya no es el lugar idóneo para la expresión del supuesto amor 
«legítimo» ni de la sexualidad «lícita»: «el matrimonio es el marco de la sexualidad 
lícita» (Bataille 82).
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4. OTRAS MANIFESTACIONES «A-FAMILIARES»

Tras la estética del cuerpo erográfico como vector de superación de la insti-
tución familiar, se revelan otras características corporales que tienen la misma meta. 
Las más llamativas son la negación a dar a luz, la negación de la familia a través del 
divorcio o el abandono del marido.

En efecto, con relación a la negativa al alumbramiento, en Eltit se materia-
liza dos veces y en forma de «violación» en cada caso. La primera «violación» ocu-
rre al principio del relato, cuando el padre fuerza a su esposa a tener sexo sin tener 
en cuenta lo precario de su salud:

Un 7 de abril, mi madre amaneció afiebrada. Sudorosa y extenuada entre las sába-
nas, se acercó penosamente hasta mi padre esperando de él algún tipo de asistencia. 
Mi padre, de manera inexplicable y sin el menor escrúpulo, la tomó, obligándola 
a secundarlo en sus caprichos. [...] Ese 7 de abril fui engendrado en medio de la 
fiebre de mi madre (11).

Si por esta «violación» –el uso de obligar lo confirma– el varón afirma su 
posesión del sexo femenino (Bourdieu 60), representa otra realidad no menos legí-
tima. El hecho de que la mujer quede directamente embarazada no puede impe-
dirnos pensar que quizás se niegue a tener sexo porque está ovulando. Por eso, no 
querer relaciones sexuales en ese momento simboliza su voluntad de no querer hijos, 
que son la base de toda familia y también de su consolidación.

Tras la primera «violación», a renglón seguido acontece la segunda, pese a 
que el estado de la mujer ha empeorado: «al día siguiente, el 8 de abril, el estado de 
mi madre había empeorado notoriamente. Mi padre la contemplaba con profunda 
desesperación. Sin duda por terror, la tomó al amanecer sin mayores exigencias y de 
modo fugaz e insatisfactorio» (11-12). Parece insensato y tirano el comportamiento 
del marido. Pero aquí es patente que el acto sexual no es de corte placentero. El pla-
cer es una construcción que requiere tiempo para asentarse bien (Leleu). Pero en la 
obra no es así. El acto del marido es fugaz e insatisfactorio, lo que silencia una finali-
dad gozosa del coito. Y si no es para gozar, ¿para qué se atreve el hombre a contactar 
sexualmente con su esposa enferma? Esta problemática afianza el pensamiento del 
marido, que sabe, por el ciclo de la mujer, que es un momento propicio para la nida-
ción: «ese 8 de abril mi padre había engendrado en ella a mi hermana melliza» (12).

Como se verifica, la actitud del padre puede interpretarse de diversas mane-
ras. Primero, deja pensar en la desesperación. Aprovecha la enfermedad de su esposa 
para embarazarla. ¿Por qué espera sólo este momento de debilidad para hacerlo? Quizá 
se encuentre en la incapacidad de encararse a ella cuando está sana. Y frente a esta 
desesperación, aprovecha la única ocasión para satisfacer su paternidad. La primera 
interpretación desbroza el camino a la segunda, visto que si aprovecha la enferme-
dad femenina significa que cuando la mujer está sana podría negarse totalmente 
a dar a luz. Y es la tesis que sostenemos aquí. La negativa de la mujer a tener hijos 
deja al descubierto toda su ideología a-familiar, pues, como ya se ha mencionado, 
los niños asientan y solidifican la unión familiar. Además, no querer dar a luz es 
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una afrenta dirigida contra el sistema fálico, ya que si en la historia se ha inventado 
el intercambio de mujeres, era con fines sexuales y reproductivos para poder enfren-
tarse a la solicitud creciente de mano de obra en las plantaciones agrícolas y tierras 
ganaderas (Lerner). De manera que negarse a dar a luz es un arma de resistencia muy 
feroz ante la ideología de la familia patriarcal. La mujer promueve la disgregación 
del marco familiar por su «a-maternidad». Así, frente a la «violación» del marido 
que casi la condena en el seno del matrimonio, la mujer re-acciona con un adulterio 
destructor. El tejido textual sería, pues, una sucesión de intrigas imbricadas unas 
sobre otras, aglutinadas en torno a la trayectoria fronteriza de la mujer. Dicho esto, 
la ideología eltitiana es sumamente transgresiva de la sciencia sexualis (Foucault) y 
sobre todo de la institución en la que se ampara, la familia.

En el relato de Bentley, el sexo «a-familiar» se plasma de maneras diversas. 
Como ya queda expresado, vive en relación «legítima» durante más de 10 años, y 
luego se divorcia. En la trama, se evocan unas cuantas razones –falta de libertad, 
insatisfacción sexual, desesperación, etc.–, de entre la cuales ya se ha insistido en la 
última en párrafos anteriores. Al lado de estas razones, se suma otra: el rechazo a los 
niños junto con la posibilidad de formar una familia completa. En efecto, después 
de diez años de vida, no tiene ningún hijo. Ni siquiera se nos habla de una posibili-
dad de embarazo. La narración pasa por alto todo lo referente a que la mujer quede 
embarazada. Pese a todos sus encuentros sexuales, ni una sola vez se menciona a la 
mujer como madre. Este aspecto de la maternidad está totalmente borrado, silen-
ciado. Esta invisibilización de lo procreativo de la mujer, tanto en la familia como 
fuera de ella, es la expresión misma de la desobediencia a los mandamientos divi-
nos de fructificad y multiplicaos y también a la voluntad reproductiva en la cual se 
funda el sistema fálico, la negativa a procrear incluso en espacios supuestamente 
«lícitos». Esta negativa, en su caso, es una afrenta a la política familiar: «por tanto, 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 
carne» (Génesis, 2: 24). De esta manera, la respuesta de la mujer a la maternidad, y 
por consiguiente a la familia, es el rechazo, como habían preconizado las feministas 
que lucharon en contra de la maternidad femenina, al identificarla como una vía de 
subordinación de la mujer (Beauvoir; Firestone).

Además, la inclinación frenética al sexo anal, que no es sino la vía recta al 
placer y a la imposibilidad de procreación, afianza la tesis del desamor al que se 
entrega la mujer en lo referente a la familia. Su gusto hiperbólico por la sodomía no 
es sino un índice de silenciamiento de la maternidad: manteniendo relaciones ana-
les, la mujer no corre el riesgo de quedar embarazada. Así, el coito anal se convierte 
en arma de resistencia contra la maternidad.

En lo tocante a Mekuy, las acciones «a-familiares» se materializan en muchos 
niveles. Primero, cuando la madre de Eldaina y Mercedes se niegan a dar a luz, 
hasta tal punto que sus maridos las constriñen. La primera se casa por el dinero, lo 
que es en sí una actitud «anormal». Luego, no desea niños; a pesar de tener nueve 
hijos, ninguno de ellos ha sido deseado: «ella cumplió su papel, dándole todos los 
hijos que él deseó, pero siempre le fue infiel» (23). El fragmento textual revela que 
a la mujer no le gustaba tener hijos, pero los hizo sólo bajo la presión del marido. 
Esta interpretación de la madre «no-maternal», que incluso derrumba los presupues-
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tos teóricos freudianos, que consideran que a la mujer le toca el amor incondicio-
nal hacia el niño (Millett; Firestone), se afianza en la huida de esta última, después 
de haber dado satisfacción al marido y haber aprovechado su riqueza: «que sólo 
deseaba riqueza y libertad» (24). Así, la madre no se interesa por nada, sino por ser 
libre sexualmente, rica para viajar a todas partes y así encontrar a amantes diferen-
tes: «Sabía que mi madre seguía viajando por el mundo, y poseía una casa en otra 
ciudad; tenía dinero, el que se había llevado después de la separación de mi padre, 
el que éste le había dado o el que ella le había quitado durante muchos años» (32).

De este modo, la narración evidencia el desamor de la mujer por el matri-
monio y la familia. Estas dos palabras, que suenan a «valores» en la epistemolo-
gía androcéntrica, las heroínas las sustituyen por otras dos, dinero y libertad en el 
mundo femenino.

La segunda, Mercedes, tampoco quiere tener hijos. Si termina haciéndolo, 
es sólo por miedo al marido y a la violencia física y moral que ejerce sobre ella: 
«por miedo, tuvimos dos hijos más» (80). No se debe vincular el divorcio en el que 
piensa Mercedes solamente por la falta del maltrato físico por parte de Osmualdo. 
Esta mujer era, de joven, ya muy libre sexualmente: «al fin y al cabo, Osmualdo no 
parecía capaz de controlar y cambiar su vida» (29). Otro ingrediente para afian-
zar la «a-familiaridad» de la mujer en Mekuy es el hecho de que Mercedes se negó 
a casarse, tras quedarse embarazada después de sus muchos y continuos amoríos. 
Frente a esta negativa, su padre utilizó el arma financiera, amenazándola con qui-
tarle su herencia, artimaña que hizo que ella aceptara finalmente, por lo que se pudo 
celebrar el matrimonio: «Mercedes, al principio, rechazó la idea del matrimonio 
pero, ante la ira de mi padre y las amenazas de desheredarla, optó por el camino 
más sencillo» (29). El chantaje del padre encaja completamente con las teorías de 
Millett que estipulan que la liberación de la mujer se dará por hecha cuando desa-
parezcan la familia patriarcal y su monopolio económico. Así, primero a través de 
esta negativa a formar una familia y, luego, debido a la negativa a tener hijos en el 
matrimonio, también Mercedes troca estas dos instituciones –matrimonio y fami-
lia– por el sexo libre y el dinero.

La visión «a-familiar» se encuentra también representada por Eldaina. Tras 
todos sus encuentros sexuales, ni una sola vez se menciona su maternidad. En la 
trama, multiplica el sexo con muchos amantes. No se nos habla de contraceptivos de 
forma alguna, pero Eldaina no se inquieta por el embarazo. La voluntad de la autora 
resulta muy reveladora de la ambición implícita en las acciones de esta mujer. Silencia 
el lado maternal y representa iterativamente el sexo «libertino». Así, la narración de 
Mekuy defiende el derecho de la mujer a disponer de su cuerpo como quiere, sin dar 
cuenta de nada ni a nadie. Si no es al final de la novela, el embarazo no interviene en 
la vida de la heroína, a pesar de lo pronto que se manifiesta todo su legado sexual.

De lo que precede, nos damos cuenta de que las mujeres de las tres novelas 
deciden discutir la hegemonía de la institución básica del Estado, la familia patriar-
cal. Su arma, la erografía de los cuerpos, permite des-construir el exclusivismo de la 
familia patriarcal para construir, a la par, modos diferentes de pensar el amor y la 
felicidad, de relacionarse sexualmente con los hombres. Cuando se lanzan a narrar 
el cuerpo-sexo, el verdadero cometido de las novelistas desde el principio es destro-
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nar la institución de la familia, supuestamente garante de la sexualidad «lícita», de 
la «felicidad», del «respeto» o incluso de la «dignidad». No la sustituyen por una 
«Alternativa» exclusivista, sino por «alternativas» feministas. Trazan una línea recta 
hacia la superación de la familia patriarcal por procesos de des-diabolización y des-
tabuización del patrón erográfico patriarcal en la institución familiar. Dicho de otro 
modo, las heroínas realizan una desideologización completa del sustento principal 
del patriarcado, la familia patriarcal, a efectos de socavarla y así alcanzar la verda-
dera libertad. Haciéndolo, se emparentan con Simone de Beauvoir cuando afirma 
inequívocamente que matrimonio y maternidad constituyen dos viáticos por donde 
transita la señoreación del hombre sobre la mujer. Este proceder rupturista permite 
el declive de la familia vertical exclusiva e inaugura el nacimiento de relaciones hori-
zontales inclusivas.

CONCLUSIONES

Este artículo nos ha permitido demostrar que en El cuarto mundo, La ren-
dición y El llanto de la perra, el cuerpo erográfico de la mujer junto con la estética 
sexual que gira en torno a él les sirven de armas desideologizadas a las tres novelistas 
a efectos de subvertir la institución pilar que precedió el florecimiento de la sociedad 
patriarcal, la familia patriarcal. Los textos de las novelistas no ambicionan plasmar 
el sexo en el seno familiar destinado a una lectura lineal, sino volver a la conscien-
cia de las novelas de cara a transparentar qué ideología se esconde detrás de estos. 
Con una sola voz, las novelistas llevan a cabo una reflexión transgresiva de la fami-
lia patriarcal saltándose la ideología implícita desde el momento de la formación de 
las primeras uniones matrimoniales desde hace más de dos milenios. Sus plantea-
mientos ubican sus obras dentro de la corriente feminista de finales del siglo xix 
y principios del xx, específicamente la del feminismo radical norteamericano, que 
hacía del derrocamiento de la familia patriarcal, o forma institucionalizada básica 
del Estado, la condición previa sine qua non a la disgregación de las jerarquías socia-
les basadas exclusivamente en criterios sexuales. Se ve en ellas un cuestionamiento 
hondo de las bases o pilares que permitieron la erección de la sociedad «moderna» 
hace más de 2500 años, la misma que resistió las barreras temporales para seguir 
jerarquizando la vida social hoy. Se comprometen con la búsqueda objetiva de la ver-
dad sin recurrir a los «fundamentos» que facilitó la ciencia masculina, sino movién-
dose con un arma feminista desideologizada –el cuerpo-sexo– con el fin de subvertir 
la familia patriarcal junto con el sistema que se inspiró en ella, el patriarcado. La 
profusión erográfica no es sino un arma de resistencia de la mujer frente a la domi-
nación masculina por medio de la destrucción de la familia fálica, y eso ocurre en 
muchos niveles. Si el incesto logra destruir el tabú que fundó la familia falocéntrica 
contradiciendo de paso las teorías de Levi-Strauss y superando el complejo de Edipo 
freudiano, las demás figuras y acciones erográficas, nacidas del desengaño y de la 
desilusión en el seno familiar, consiguen una subversión ideológica, colocándose en 
el más allá de la ideología de la unión idónea, de la alegría y de la felicidad eternas 
que se le confirió el varón para legitimar la creación de todo el sistema patriarcal. 
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Desde este enfoque, estas tres novelas tienen una profunda intencionalidad crítica. 
Mediante un diálogo histórico entre épocas diferentes, dejan al descubierto el lado 
culturalmente construido y callado detrás del patriarcado, debilitando simultánea-
mente las teorías masculinas que lo consideraban una emanación natural. Así es 
como las novelistas participan en la remodelación de los comportamientos humanos.

Recibido: 1-7-21; aceptado: 6-3-22
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Resumen

Recientemente, en redes sociales como Instagram, se pueden encontrar fotografías de mujeres 
con cuerpos no normativos que desafían los ideales hegemónicos que rigen sobre los cuerpos. 
De ese modo, en el marco del activismo en redes sociales, este artículo propone abordar las 
representaciones y narrativas sobre el cuerpo femenino de tres instagrammers Body Positive. 
Asimismo, el estudio también incluye tres tipos de participantes más: especialistas en temas 
de género, cuerpo y en Body Positive; activistas gordes y/o del Body Neutrality con una 
perspectiva crítica del Body Positive; y seguidoras de cuentas Body Positive. En primer lugar, 
identificamos las trayectorias digitales, los perfiles y el contenido de las instagrammers. En 
segundo lugar, analizamos las representaciones del cuerpo femenino que exhiben en sus 
perfiles. En tercer lugar, examinamos las narrativas sobre el cuerpo femenino que promueven 
las instagrammers en respuesta a los ideales de cuerpos hegemónicos. 
Palabras clave: Body Positive, cuerpo femenino, género, Instagram, etnografía digital.

#ICLAIMMYSELF: REPRESENTATIONS AND NARRATIVES 
ABOUT THE FEMALE BODY OF BODY POSITIVE INSTAGRAMMERS

Abstract

Recently, in social networks such as Instagram, it is common to find non-normative bodies 
challenging the hegemonic ideals that govern over the bodies. Focusing on the activism in 
social networks, this investigation addresses the representations and narratives about the 
female body of three Body Positive Fers. At the same time, this study includes three other 
types of participants: specialists in gender topics, body and Body Positive; fat activists 
and/or Body Neutrality with a critical perspective about the Body Positive movement; and 
followers of Body Positive accounts. Firstly, we identify the digital trajectories, profiles and 
content of the Instagrammers. Secondly, we analyze the representations of the female body 
that they show on their profiles. Thirdly, we examine the narratives about the female body 
that Instagrammers promote as a response to hegemonical body ideals.

Keywords: Body Positive, female body, gender, Instagram, digital ethnography.
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0. INTRODUCCIÓN1

Para los propósitos del presente artículo, Body Positive (BoPo) es el movi-
miento social que desafía los cánones de belleza que rigen sobre los cuerpos al hacer 
manifiesta la diversidad corporal existente. Siguiendo a Pineda, entendemos que la 
belleza es un mecanismo construido por los hombres como condición inherente de 
la feminidad a partir de la blanquitud, del ideal de cuerpo delgado y de la sobre-
valoración de la juventud. Sus pilares son el sexismo, el racismo, la gordofobia y la 
gerontofobia. Asimismo, la belleza ha sido construida e impuesta «con fines políticos, 
económicos, sociales y comerciales, en el contexto de una sociedad patriarcal que 
considera a la mujer un objeto y un sistema capitalista que la considera un negocio» 
(Pineda 13). De tal modo, el BoPo también cuestiona las industrias e instituciones 
que contribuyen a la construcción de una imagen corporal irreal y lucran con la 
inconformidad de las personas con sus cuerpos (Sastre 17; Sánchez 9). El objetivo es 
promover el amor propio, la visibilización y aceptación de todos los tipos de cuerpos, 
independiente de cualquier forma, tamaño, color o apariencia (Cwynar-Horta 2).

Cabe agregar que dicha propuesta de aceptación de la diversidad corporal 
es relevante considerando que, como menciona Susan Bordo, la apariencia física y 
el autocontrol son mercancías preciadas en el mercado social, así como un síntoma 
de la sociedad vista como mercado en el que el cuerpo individual se posiciona como 
una mercancía que puede ser depreciada si no se cumplen los estándares normati-
vos (47). Ante esto, nos preguntamos: ¿qué se entiende por normativo en el BoPo? 
y ¿cuáles son sus estrategias para romper con los estereotipos?

En su investigación, Sánchez muestra cuatro momentos del movimiento. 
Primeramente, encuentra un antecedente en el Movimiento Reforma de la Vesti-
menta Victoriana, a través del cual las mujeres se organizaron en contra del corsé 
y el ajuste de cuerdas para cumplir con el estándar de cintura pequeña (2). Sin 
embargo, las raíces del BoPo se sitúan a finales de la década de 1960 con el Movi-
miento de Aceptación por la Grasa, que agrupaba a personas gordas críticas del 
ideal de cuerpo delgado y de la gordofobia (Cwynar-Horta 6; Sastre 4). Es desde 
1990 cuando el BoPo amplía su mirada e incluye a todos los tipos de cuerpos. En 
la década de 2010, el movimiento se populariza y globaliza gracias al entorno digi-
tal (Cwynar-Horta 4).

Esto evidencia que los medios digitales son espacios donde los discursos 
hegemónicos sobre los cuerpos están en disputa. Se debe tomar en cuenta que sitios 

* E-mail: alexandra.reyesf@pucp.edu.pe. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-6791-6759.
** E-mail: ramirezs.lc@pucp.edu.pe. ORCID: https://orcid.org/0000-0001-9138-8191.
*** E-mail: ruth.chavez@pucp.edu.pe. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-4446-6019.
1 Para facilidades del público lector, cabe aclarar que en el texto, en lugar de usar el gené-

rico másculino para etiquetar a hombre y mujeres, se incluye de forma explícita el pronombre feme-
nino cada vez que sea necesario. Además, si bien la mayoría de informantes de la investigación fueron 
mujeres, debido a la participación de personas no binarias, se utilizará la -e para darles representati-
vidad durante sus intervenciones.

mailto:alexandra.reyesf%40pucp.edu.pe?subject=
https://orcid.org/0000-0001-6791-6759
mailto:ramirezs.lc%40pucp.edu.pe?subject=
https://orcid.org/0000-0001-9138-8191
mailto:ruth.chavez%40pucp.edu.pe?subject=
https://orcid.org/0000-0002-4446-6019
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digitales como las redes sociales también son propicios para difundir los estereotipos 
de belleza e inculcar el deseo, especialmente en las mujeres, de alcanzarlos gracias 
a su inmediatez y masividad. De esa manera, las mujeres son quienes más experi-
mentan la violencia estética. Pineda denomina así a las narrativas, representaciones 
y prácticas que ejercen presión sobre las mujeres para responder al canon de belleza, 
además de las consecuencias físicas y sociales que estas acarrean (107). Entonces, la 
relevancia de las imágenes disidentes del cuerpo femenino radica en su pretensión 
de empoderar a las mujeres.

Instagram destaca como red social al ser una plataforma caracterizada por 
el consumo y creación de producción audiovisual. Su uso de la imagen en las bús-
quedas afectivas y estrategias de afectación de terceros la hacen un espacio donde 
prima la capitalización de la imagen y el uso del cuerpo como herramienta de auto-
promoción (Bard y Magallanes 5). Asimismo, en el caso de las usuarias femeninas, 
según el portal de estadística Statista, Instagram ocupa la segunda posición en el 
ranking de aplicaciones líderes que las usuarias estadounidenses consideran impres-
cindibles durante el tercer trimestre de 2020. 

Por otra parte, el uso de redes sociales se asocia con preocupaciones de ima-
gen corporal, principalmente, si los usuarios participan en ciertos tipos de actividades 
en las redes sociales, como hacer comparaciones de apariencia con otros (Fardouly 
y Vartanian 3). En ese sentido, Fonseca analiza la forma en que el selfi como expre-
sión de autorrepresentación en la virtualidad genera una nueva forma de mirar y 
entender el yo (33). Siguiendo esto, Instagram tiene potencial para producir diver-
sas autorrepresentaciones de los cuerpos femeninos, porque nos brinda la oportuni-
dad de presentarnos con selfis u otros ante una audiencia más amplia, de la cual se 
recibe feedback mediante comentarios y likes (Döring, Reif y Poeschl 961).

Dichas autorrepresentaciones pueden reproducir estereotipos de belleza, 
como indican las tendencias thinideal y fitinspiration. No obstante, contenidos como 
el BoPo, que desafían ideales hegemónicos sobre los cuerpos, han encontrado espacio 
en Instagram. Durante el desarrollo de la presente investigación en mayo de 2021, 
se constató que la popularidad del movimiento se reflejaba en la cantidad de publi-
caciones con los hashtags #bodypositive (15 935 885), #bodypostivity (7 792 185), 
#amorpropio (7 225 064) (Instagram).

Sin embargo, estas representaciones no llegan a romper necesariamente con 
lo dominante, como evidencia el uso de hashtags y del discurso del amor propio 
asociados al BoPo utilizado en la publicidad, principalmente, en el caso de marcas 
de productos de belleza y moda. Como explica Yarango, estas marcas suelen utili-
zar los movimientos de aceptación corporal desde un enfoque que se dirige a moti-
var la intención de consumo de ciertos productos a través del establecimiento de 
un vínculo emocional con consumidores (12). Ello implica una menor posibilidad 
de promover discusiones profundas respecto al tema. Otros casos que presentan el 
uso del BoPo sin generar un corte con el mantenimiento de la hegemonía corporal 
se muestran en las representaciones sexualizadas de los cuerpos femeninos diver-
sos, como es el caso de la promoción de la «gordibuena». Así también se muestra la 
presencia de corporalidades más cercanas a los ideales hegemónicos que hacen uso 
del movimiento (Cwynar-Horta 164; Tiggemann, Anderberg y Brown 134). De tal 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 1

95
-2

23
1

9
8

manera, se mantienen y evidencian los conflictos y discusiones sobre el movimiento, 
como también se exponen las tensiones dentro del mismo.

En el marco del activismo en redes sociales, esta investigación propone abor-
dar las representaciones y narrativas sobre el cuerpo femenino de tres instagrammers 
BoPo. En ese sentido, se trazan tres objetivos: i) identificar las trayectorias digita-
les, los perfiles y el contenido de las instagrammers; ii) analizar las representaciones 
del cuerpo femenino que exhiben las instagrammers en sus perfiles y iii) examinar las 
narrativas sobre el cuerpo femenino que promueven las instagrammers en respuesta 
a los ideales de cuerpos hegemónicos.

1. METODOLOGÍA

La metodología utilizada es cualitativa de corte etnográfico, con la cual es 
posible realizar un contraste entre las perspectivas y las prácticas de las creadoras de 
contenido en torno al cuerpo femenino. Fue también una etnografía multisituada: 
trabajamos con personas en EE. UU., España, El Salvador, México, Chile y Perú. 
Nosotras, si bien estamos en Perú, no vivimos en la misma región.

Realizamos un mapeo de publicaciones de las instagrammers y utilizamos la 
técnica de observación no participante para examinar cómo se representan y el tipo 
de contenido que realizan. Para conocer sus trayectorias digitales y narrativas sobre 
el cuerpo usamos dos técnicas: entrevistas en profundidad y fotoelicitación. Tam-
bién realizamos entrevistas semiestructuradas a otras informantes: especialistas en 
temas de género, cuerpo y BoPo; activistas gordes y/o del Body Neutrality2 con una 
perspectiva crítica del BoPo; y seguidoras de cuentas BoPo en tanto consumidoras 
de contenido que interactúan con instagrammers. Si bien no hubo restricción por 
sexo para la participación de seguidoras, fueron mayormente voluntarias mujeres.

Como punto de partida del trabajo de campo creamos la cuenta de Insta-
gram @estudiobodypostive3. El contacto con los participantes fue mediante men-
saje directo y, en el caso de las seguidoras, se lanzó una convocatoria abierta para 
mayores de edad. En ocasiones, se entabló primero el contacto por Instagram, pero 
se optó por seguir las coordinaciones por otras vías de comunicación. Aunque reco-
nocemos nuestra intervención en sus perfiles al seguirlas, likear sus publicaciones y 
guardarlas, en términos del análisis, no es relevante. Por eso, señalamos que opta-
mos por una observación no participante.

El consentimiento informado y la voluntariedad fueron determinantes para 
proceder en la investigación. Asimismo, se garantizó el anonimato cuando fue soli-

2 El Body Neutrality es un movimiento que busca trascender la corporalidad y darle un 
valor neutral dentro de las relaciones interpersonales, promoviendo la aceptación del cuerpo tal como 
es, sin necesidad de trabajar el amor hacia el mismo. Este movimiento se centra en lo que el cuerpo 
es capaz de hacer, en sus funciones, no en su apariencia (Sánchez-Gutierrez y Pineda 1085).

3 Agradecemos a cada persona que participó en este estudio y a la comunidad de Insta-
gram de @estudiobodypositive por el interés en este trabajo.
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citado. En el caso de las Instagramers, se optó por mostrar sus nombres y publicacio-
nes, pero se anonimizaron los temas no explicitados en sus cuentas con el nombre 
grupal: G1. Análogamente, la información brindada por el resto de participantes 
está catalogada con las categorías G2 (especialistas), G3 (críticas) y G4 (seguidoras). 

1.1. instagrammers

Por instagrammer, entendemos una persona que crea contenido con un 
mínimo de 1000 seguidores y una cuenta activa en Instagram, con un mínimo de 
8 publicaciones mensuales. Mediante @malvestida, cuenta mexicana que difunde 
contenido en torno al cuerpo de instagrammers latinoamericanas, mapeamos tres 
perfiles: @laoctavapoesia, @burn_thisway y @aislinnbello. Las seleccionamos por 
su alto uso de los hashtags #bodypositive, #amorpropio y/o #aceptación corporal, 
indicador de que pertenecían al movimiento. Estas instagrammers son mujeres jóve-
nes que tienen entre 4000 y 5000 seguidores hasta la fecha del mapeo. Si bien no 
hubo restricción respecto a la edad, durante el mapeo de actoras que realizamos, 
notamos que la mayoría de instagrammers BoPo tienden a estar en un rango de edad 
bajo (20-35 años).

2. PERFILES Y TRAYECTORIAS DIGITALES 
DE LAS INSTAGRAMMERS #BODYPOSITIVE

2.1. Blanca (@laoctavapoesia) / El Salvador

Al inicio, Blanca usaba @laoctavapoesia como diario personal: publicaba sus 
escritos, ya sea poesía o narrativa. Actualmente, uno de los temas recurrentes en su 
cuenta es el de «cuestionamiento e introspección», que incluye contenido de carác-
ter político y reflexiones que nacen de sus vivencias. Dentro de esto, se encuentra 
su proceso de sanación con su cuerpo, que abarca temas como amor propio, BoPo y 
Body Neutrality. Como feminista, su contenido también gira alrededor de la lucha 
de las mujeres por sus derechos, la sororidad y la menstruación.

Si bien la cuenta se creó en el 2016, a finales de 2020, esta cambió de rumbo. 
Sin abandonar la poesía, empezó a realizar arte visual y publicaciones relacionados 
con su proceso de sanación individual. Este tema surgió a raíz de la cuarentena, ya 
que tenía más tiempo para estar consigo misma y cuestionar cómo estaba tratando y 
viendo su cuerpo. Como parte de este proceso, empezó a seguir a mujeres que tuvie-
ran cuerpos parecidos al suyo. Desde niña y como estudiante de Comunicaciones, 
había notado una falta de representación, lo cual influyó en que decidiera cambiar 
el contenido que producía en su perfil de Instagram. Otra razón fue su involucra-
miento en redes de mujeres que reivindican la relación con sus cuerpos en redes. 
Estas mujeres la llenaron de valentía y la empoderaron para compartir su propio 
proceso, con el objetivo de generar un impacto positivo en su audiencia y cubrir la 
ausencia de instagrammers en su país que hablan al respecto.
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Al iniciar este cambio, no producía su contenido desde el BoPo. Es recién 
a inicios del 2021 que conoció el término. Blanca no creía que formaba parte del 
movimiento porque su «cuerpo siempre ha estado en un medio», ni delgado ni 
gordo. Luego, entendió que su cuerpo era no normativo; por ende, pertenecía al 
BoPo, pues este busca la aceptación y reconoce la belleza de cuerpos marginados. 
De ahí que las publicaciones en las cuales aparece su cuerpo sí están relacionadas 
con el movimiento, según comenta. Asimismo, Blanca describe su contenido BoPo 
como cercano, pues nace de su experiencia personal y muestra su vulnerabilidad y 
como rebelde, en tanto incomoda al sistema patriarcal4.

El futuro de @laoctavapoesia es relativamente incierto para Blanca porque 
se basa en sus vivencias. Para ella, es fundamental hablar desde su experiencia: «no 
creo que esté bien ser voceros de otras personas cuando les podés dar los micrófonos 
y que ellos hablen en vez de quitar protagonismo a situaciones que no me competen» 
(Entrevista, G1). Otro factor son los últimos cambios de su cuerpo en relación con 
su peso, que le han generado cuestionamientos en torno a su experiencia corporal 
y pertenencia al BoPo. Tras atravesar momentos complicados, su cuerpo adelgazó 
mucho y comenzó a vivir realidades más cercanas a una mujer con cuerpo delgado, 
es decir, hegemónico. Esto le llegó a ocasionar un bloqueo creativo, debido al cual 
dejó de publicar sobre aceptación corporal. No obstante, Blanca espera que la cor-
poralidad siga presente en su cuenta y que su contenido se mantenga auténtico. Al 
ver las publicaciones posteriores a la entrevista, parece que poco a poco está supe-
rando el bloqueo.

2.2. Graciela (@burn_thisway) / México

Graciela creó @burn_thisway en 2013. Ella describe que su contenido 
tiene un giro feminista y social. Dado que un cuerpo femenino quemado tiende a 
ser visto como un cuerpo no normativo que no cumple los estándares patriarcales, 
está rodeado de tabú y morbo. Cabe acotar que, a los 10 años, Graciela tuvo un 
accidente con agua hervida que originó su cicatriz. En ese sentido, su objetivo es 
visibilizar los cuerpos quemados: cuerpos que no son inferiores ni enfermos ni ene-
migos. Al inicio, este propósito se trazó como personal, ya que desde niña no sentía 
que encajaba en los estándares sociales, lo cual tuvo consecuencias negativas en su 
autoestima. Sin embargo, en febrero de 2019, un amigo la invitó a participar en un 
proyecto fotográfico donde mostró sus cicatrices. Esa fue la primera vez que mos-
traba fotografías de su cuerpo al público. Al recibir comentarios de personas que 
se sentían identificadas con sus fotografías, entendió que podía ser la heroína que 

4 Desde los estudios feministas, el patriarcado es un sistema de relaciones sociales en el que 
las posiciones de poder se encuentran exclusiva o mayoritariamente en manos de varones. Este no es 
una unidad ontológica, sino un sistema meta (Amorós 43). Asimismo, Curiel sugiere que es necesa-
rio construir su genealogía de dicho concepto en consideración de la historia de muchas mujeres en 
muchos lugares-tiempos (1).
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buscaba de niña. De ahí su motivación para crear contenido BoPo terapéutico. Así, 
esta experiencia hizo que su cuenta tuviera un giro social de «dar mensaje a niños, 
adolescentes y adultos que no están solos. Una cicatriz no te limita a ser cualquier 
cosa que tú quieras ser o hacer» (Entrevista, G1).

Al principio, Graciela no sabía que pertenecía al movimiento. Luego, com-
prendió que el BoPo era parte del feminismo interseccional5. Junto a una búsqueda 
de contenido BoPo en redes sociales y consulta a amigos involucrados en el tema, 
entendió que el movimiento incluía a «todos los tipos de cuerpos». Aunque no le 
gusta encasillar su cuerpo, comenzó a verlo como no normativo.

Durante su trayectoria como instagrammer, Graciela ha participado en entre-
vistas en redes sociales y medios de comunicación. También ha tenido colaboracio-
nes con empresas locales, las cuales le ofrecen un servicio o producto a cambio de 
promocionarlos. Ella acepta colaboraciones cuando tienen relación con su contenido 
y visión sobre el feminismo y el BoPo. Realizó una colaboración con remuneración 
económica con la cuenta de Instagram de Malvestida, que trabajaba como enlace 
de la marca de ropa Aerie, para una campaña de promoción y lanzamiento de tra-
jes de baño y ropa de verano. Cuando recibió la invitación se emocionó muchísimo 
porque se alineaba con sus planes para su perfil. Empero, Graciela recalca que el 
contenido de @burn_thisway no es «de marca», sino una comunidad. Al interior, 
destacan las personas interesadas por el contenido que comparte, aunque a veces 
llegan haters con comentarios negativos atraídos por el morbo y la curiosidad.

En el futuro de @burn_thisway, Graciela resalta su admiración por perfiles 
de otras mujeres activistas quemadas que la inspiran y son modelos a seguir. Ella 
quiere continuar con la comunidad que tiene. Espera que siga siendo una comuni-
dad que «te abrace», te haga sentir cómoda con tu cuerpo y te deje ver la belleza en 
la forma de disfrutar lo que este permite hacer.

2.3. Aislinn (@aislinnbello) / México

Aislinn creó @aislinnbello en 2014, pero comienza a usarla en 2015. En su 
feed, al principio se muestra una representación más reservada de su cuerpo mien-
tras que, en las fotografías más actuales, muestra más su cuerpo «no normativo» 

5 De acuerdo con Ochy Curiel, los orígenes de la interseccionalidad datan de la década de 
los 70 en Estados Unidos. El colectivo Río Combahee, constituido por mujeres y lesbianas de color, 
fue el primero en abordar la simultaneidad de opresiones (55). Asimismo, Patricia Hill Collins pro-
puso la matriz de la opresión a fin de organizar el poder a nivel global y sus manifestaciones locales 
en consideración de que los distintos sistemas de opresión están en interacción, interdependencia y 
mutua constitución, e incluso contradicción (556). Por último, ante la necesidad de recoger las expe-
riencias de discriminación de mujeres negras estadounidenses, Kimberly Crenshaw acuñó el con-
cepto de interseccionalidad, que se define como la expresión de un sistema complejo de estructuras 
de opresión múltiples y simultáneas (139).
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para generar visibilidad acerca de la escoliosis6 y compartir información sobre ella, 
así como su proceso de amor propio.

Aislinn conoció el BoPo cuando inició su tesis de licenciatura de Comu-
nicaciones en 2019. Había escuchado sobre dicha noción del BoPo anteriormente, 
pero lo asociaba con cuerpos gordos. No pensaba que ella y su cuerpo con discapaci-
dad, o cuerpos con malformaciones, estuvieran incluidos. Al investigar para su tesis 
sobre representación de personas con discapacidad en los medios de comunicación, 
conoció mejor el BoPo. Si bien Aislinn considera que ya generaba contenido con 
los principios del movimiento desde antes, al entender el BoPo como la aceptación 
de todo tipo de cuerpos, le dio un sentido diferente al contenido de su cuenta. Este 
comenzó a enfocarse en sus vivencias, malas y buenas, sobre cómo «abrazar y acep-
tar ese dolor» de su experiencia corporal. El movimiento le permitió darse cuenta 
de los diferentes cuerpos, vivencias y procesos de aceptación corporal. Instagram, a 
su vez, le hizo notar que podía llegar a más personas, cuyos procesos podría apoyar.

Aunque ha notado un crecimiento en la comunidad de personas discapa-
citadas y personas con escoliosis en redes como Instagram, no era común ver gente 
con su misma discapacidad y el nivel de esta (escoliosis severa) en las cuentas his-
panohablantes y latinoamericanas, menos aún mexicanas. Esta ausencia la motivó 
a crear contenido BoPo. Este se centra en su cuerpo y sus diferencias por la escolio-
sis, pero siempre expresa la belleza que encuentra en su cuerpo y su intención de no 
sentirlo como un impedimento, sino más bien como un camino para su liberación. 
Así, muestra su espalda y torso, las partes de ella que más atención atraen. Además, 
Aislinn pertenece a «Más que una curva», página basada en principios del BoPo que 
se dedica a la representación de personas con escoliosis.

Respecto al futuro de su cuenta, Aislinn desea aportar al proceso de reco-
nocimiento de personas con escoliosis a través de la producción y representación en 
medios. Quiere hacer proyectos más grandes en relación con personas con discapaci-
dades y malformaciones corporales como parte de dicho grupo, siempre recordando 
que ella no representa a toda la comunidad. En esa línea, contactó a @cambiando-
modelos, una agencia de modelaje inclusiva que trabaja con modelos que no encajan 
en los estándares de belleza. Posteriormente a la entrevista, observamos que agregó 
«Talento de @cambiandomodelos» a su descripción. Al parecer, las expectativas de 
Aislinn toman buen rumbo.

6 La escoliosis es una condición que genera la curvatura lateral de la columna. Esta enfer-
medad suele aparecer en la prepubertad. El caso de la escoliosis severa, como la que tiene Aislinn, se 
presenta de manera bastante dolorosa e incapacitante. Usualmente este nivel de escoliosis requiere 
de intervención quirúrgica en la zona de la columna (mayoclinic.org).
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2.4. Creación de contenido Body Positive en Instagram

Las instagrammers entrevistadas son mujeres jóvenes que provienen de las 
Ciencias de la Comunicación. Esto suma a sus habilidades para manejar redes socia-
les e influye en su contenido. La propuesta de los perfiles consiste en mostrar his-
torias corporales y aconsejar hasta cierto punto, pero también son conscientes de su 
responsabilidad frente a lo que comparten.

Asimismo, Instagram ha ampliado el alcance del BoPo. Los perfiles y has-
htags asociados al movimiento fueron claves para que lo conocieran y empezaran a 
compartir sus propios procesos de sanación individual. Este contenido lo acompa-
ñan con otros temas de su interés e historia personal. A las entrevistadas, además, 
les gusta encontrar una plataforma con contenido que reconozca la diversidad cor-
poral. Igualmente, Instagram permite que se vayan conociendo entre sí. Por ejem-
plo, las entrevistadas se siguen mutuamente.

Las instagrammers destacan que sus respectivas cuentas son una comunidad. 
Suelen recibir mensajes de sus seguidores contándoles sus experiencias y lo inspira-
doras que son. Hasta el momento, algunas han realizado colaboraciones remunera-
das y no remuneradas, siempre que sigan la línea de sus cuentas.

Sin embargo, Instagram también censura cuerpos no hegemónicos. En gene-
ral, ser activista BoPo implica ser consciente de la posibilidad de recibir hate, como le 
ocurre ocasionalmente a Graciela. Por ello, se destaca la rebeldía de las instagrammers 
al subir fotografías de sus cuerpos reales, aunque las entrevistadas reconocen que «en 
realidad no deberíamos de ser valientes por compartir quienes somos» (Entrevista, 
G1). Esto sugiere que, si bien valoran el proceso que las ha llevado a transgredir 
con su contenido, al mismo tiempo, critican el contexto que ha supuesto no haber 
podido simplemente expresarse desde el inicio.

Instagram, además, puede ser tóxico7 desde las experiencias de las entrevis-
tadas. Esta reflexión proviene no solo de la influencia del contenido de influencers 
que promueven una versión siempre perfecta de sus cuerpos, sino de la construcción 
de una imagen corporal «curadurializada»8 en la plataforma (Entrevista, G2). Dicha 
imagen pública no necesariamente corresponde con una realidad del día a día, pero 
es propuesta como tal. Por lo que da la impresión de que solo existen determinados 
cuerpos válidos. Ante esto, el criterio del consumidor es importante para discernir 
qué tipo de contenido está consumiendo y el efecto que tiene en sí. Esto no significa 

7 La expresión «tóxica» al referirse a redes sociales refiere a la generalización de interaccio-
nes de odio, desinformación y polarización que generan los usuarios en estos espacios digitales. Como 
se menciona en el artículo «En busca de una red social ‘no tóxica’» de Levanta la cabeza (1): «En los 
últimos tiempos, los gigantes de las redes sociales han permitido –o no han evitado con contunden-
cia– la polarización y la desinformación, la acción coordinada de programas informáticos para pro-
pagar teorías disparatadas, y algunas dañinas, las noticias falsas y los vídeos que fomentan el odio».

8 En este testimonio, la expresión hace referencia a la curaduría para explicar la producción 
de imágenes perfectas, envidiables y deseables en Instagram, cuyo fin es lograr la aprobación social. 
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dejar de ser seguidor de cierto contenido completamente, «puedes silenciar historias, 
bloquear por un tiempo, luego desbloquear, hay muchas salidas» (Entrevista, G3). 

3. REPRESENTACIONES DEL CUERPO FEMENINO 
DE LAS INSTAGRAMMERS #BODYPOSITIVE

En esta sección describimos los tipos de publicaciones de los perfiles de las 
instagrammers. La selección de estas siguió tres criterios: popularidad de las publi-
caciones, temática relacionada con el BoPo o con la relación con el cuerpo, riqueza 
del contenido y su relación con las entrevistas.

3.1. Blanca

El contenido de Blanca destaca por su estilo de edición, arte y por sus reflexio-
nes. Ella ha meditado sobre la importancia de reconciliarse con el propio cuerpo, 
amarlo y apropiarse de él dentro de una sociedad patriarcal que censura cuerpos 
femeninos no hegemónicos.

Las historias de Instagram observadas de @laoctavapoesia señalan su proceso 
de llegar al amor propio. La primera historia9 muestra una reflexión sobre este pro-
ceso en relación con la aceptación de su cuerpo en general a partir del uso de diversas 
fotografías acompañadas de textos y expresiones de lenguaje visual. En esta reflexión 
menciona el impacto de otras creadoras en su proceso; además, se centra en cómo el 
amor y apoyo compartido puede tener un impacto en otras personas, como sucedió 
con ella. En la segunda historia10, se enfoca su acné y promueve una reflexión al res-
pecto de su aceptación. Al final, invita a su audiencia a repetir con ella «mi piel es 
preciosa independientemente de la condición que esté atravesando» (Entrevista, G1).

En las figuras 1, 2 y 3 del feed de Blanca, vemos fotografías propias –sin edi-
tar e intervenidas– acompañadas de texto sobre la relación con su cuerpo. En estas 
publicaciones, Blanca aborda su proceso de aceptación, nuevamente, pero refuerza 
el reconocimiento de los factores externos que influyen y la reflexión sobre estos 
aspectos. Ella es consciente de que existen cánones de belleza sobre los cuerpos, en 
especial de las mujeres debido al patriarcado, y considera que la apropiación y acep-
tación de los cuerpos, más allá de la lógica del consumo masculino, constituye una 
amenaza al sistema. A su mensaje subyace la idea de que todos los cuerpos son valio-
sos y hermosos. Cada cuerpo tiene derecho a existir sin censura, aceptarse y amarse. 
Ella utiliza hashtags como #womenempowerment, #bodypositive, #bodypositivity, 

9 Ver https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1UJ6q7Bwd4fULxdA5boJtEeR3XzAm-
QTUD.

10 Ver https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1pAkGr5Uk1begsEmijHnNETawfPMc-
MS2Q.

https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1UJ6q7Bwd4fULxdA5boJtEeR3XzAmQTUD
https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1UJ6q7Bwd4fULxdA5boJtEeR3XzAmQTUD
https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1pAkGr5Uk1begsEmijHnNETawfPMcMS2Q
https://drive.google.com/drive/u/5/folders/1pAkGr5Uk1begsEmijHnNETawfPMcMS2Q
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Figura 1. «Censurar mi cuerpo es invalidar mi existencia...», de @laoctavapoesia (Instagram).

Figura 2. «Manifiesto de amor propio...», de @laoctavapoesia (Instagram).

Figura 3. «Carta abierta a vos, que te has sentido como yo...», de @laoctavapoesia (Instagram).
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#selfcare, #selflove y variaciones. En otras publicaciones, encontramos contenido 
creado antes de conocer el movimiento BoPo y que no lleva estos hashtags específi-
camente, pero guarda relación.

En los comentarios de estas publicaciones, Blanca trata de relacionarse con 
todas las personas a través de likes y respuestas a comentarios, aunque algunos de 
estos no tienen reacción por su parte. Además, se puede ver que las mujeres son 
mayoría en las interacciones con las cuales realiza dinámicas participativas. Tam-
bién se presentan comentarios de apoyo mutuo. Le comentan reflexiones en torno 
al amor propio y sus experiencias corporales. En ocasiones, se presentan respuestas 
de ella a sus seguidores al respecto de sus procesos. Las interacciones de Blanca sue-
len ser positivas, con admiradores a quienes expresa su apoyo y con otras creadoras 
de contenido. Sin embargo, a veces hay algunos comentarios burlescos, a los que 
Blanca responde cordialmente y cierra el tema.

Respecto a sus seguidores, Blanca menciona que nunca ha recibido de su 
parte comentarios ofensivos o dañinos cuando sube publicaciones sobre su cuerpo, 
lo cual se ha podido constatar anteriormente. Al contrario, destaca que su página 
está rodeada de amor y respeto. Asimismo, percibe que su contenido ha tenido un 
efecto beneficioso y transformador en sus seguidores. Este impacto positivo se expresa 
también en el uso que hacían sus seguidoras de su hashtag #MeReclamoMía, el cual 
usaban cuando publicaban fotografías de sus cuerpos para señalar que estaban dis-
puestas a abrazar y aceptar sus inseguridades.

3.2. Graciela

En el perfil de Graciela, casi todas sus publicaciones son fotografías de ella 
con su cicatriz. En general, ella narra experiencias como su aprendizaje de quererse 
a sí misma, críticas feministas al consumo patriarcal de los cuerpos, respuestas a 
comentarios negativos sobre su cuerpo, así como reflexiones sobre la diversidad cor-
poral y el amor propio. En estas publicaciones, se incluyen los hashtags #bodypositive, 
#quemaduras, #cicatrices, #burnedsurvivor y #cuerposconquemaduras. Este uso es 
estratégico, que ella denomina tirarse los hashtags, ya que las publicaciones que usan 
estos últimos suelen ser de productos de cremas para cicatrices que tienen una visión 
de las quemaduras como imperfecciones. Es así que, al hacer uso de los mismos, 
ella inserta sus publicaciones en estos círculos y diversifica el contenido principal.

Las historias seleccionadas11 corresponden a un reto para hablar sobre el amor 
propio, con el objetivo de mencionar que «no todo es color de rosa en este proceso» 
(Entrevista, G1). Relata que ella arrastra un proceso de reconciliación, aceptación y 
reconocimiento desde los 10 años y que es un proceso con altos y bajos, con el que 
siempre se está trabajando.

11 Ver https://drive.google.com/drive/folders/1RtBoQPkRiglNJVH4wTPnEUsD-
LEZ7M90f.

https://drive.google.com/drive/folders/1RtBoQPkRiglNJVH4wTPnEUsDLEZ7M90f
https://drive.google.com/drive/folders/1RtBoQPkRiglNJVH4wTPnEUsDLEZ7M90f
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En las imágenes de su feed, se resalta su colaboración con Malvestida. En 
esta, Graciela llega a ser ese cuerpo representativo ausente en su infancia. En las 
interacciones de esta publicación se muestran algunas historias propias de sus segui-
doras y el apoyo que expresa Graciela hacia sus procesos.

En la figura 5, llaman la atención los comentarios de hombres que buscan 
ligar hasta personas que se aproximan desde la lástima. Graciela responde con una 
oposición a esta lástima, puesto que valora su cuerpo y vive un proceso de aceptación.

Figura 4. «Querida yo de 10 años...», de @burn_thisway (Instagram).

Figura 5. «Sólo una selfie 🤳...», de @burn_thisway (Instagram).
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En los reels encontramos una narración humorística de su experiencia12. La 
recepción fue tanto positiva como negativa y las interacciones en los comentarios 
muestran historias y procesos, a los cuales ella ofrece apoyo. El segundo video13, a 
modo de comparación del antes y después, aborda cambios sobre su ropa, su cuerpo 
y el amor propio. En la descripción, reconoce que se tardó, pero ahora está orgullosa 
de «ser la mujer que de niña necesitaba encontrar» (Entrevista, G1). Son varios los 
comentarios en los que se manifiesta curiosidad por saber su historia. Aunque hay 
una reacción de asco, la mayoría mencionan lo guapa que se ve.

En el caso de Graciela, su cuenta atrae mucha morbosidad. Ciertos usua-
rios interpretan que posee una autoestima baja al ver su cuerpo quemado, por ende 
consideran que necesita ser halagada. Sin embargo, ella aclara que es una persona 
segura de sí misma y que merece un trato respetuoso como cualquiera. Paradóji-
camente, a varios seguidores, hombres comúnmente, no les agrada esta fortaleza. 
En contraste, las seguidoras mujeres siempre comentan palabras lindas. Ella les res-
ponde igualmente. Por otra parte, se encuentran las respuestas de odio o repulsión 
a su cuerpo y a ella misma. Expresan desagrado por el simple hecho de que esté feliz 
con su cuerpo quemado. Actualmente, ella tiene una autoestima estable que impide 
que estos comentarios la alteren. Asimismo, se considera responsable de sostener una 
comunidad en Internet de deconstrucción, feminismo y BoPo.

3.3. Aislinn

Al revisar el feed de Aislinn, lo primero que se puede reconocer es el proceso 
que ella mencionó en su entrevista, del rechazo al amor a su cuerpo.

La presentación del proceso de Aislinn la encontramos en dos publicaciones, 
un reel y una publicación con una colección de fotografías en su feed. En estas publi-
caciones vemos diversas fotografías que expresan el rechazo y la aceptación del cuerpo 
propio a través del tiempo. Marcando un inicio en este proceso, un poco antes en el 
feed encontramos una fotografía (figura 6) en la que se muestra frente a un espejo, 
la cámara enfoca las palabras «TE AMO» escritas en su espalda. En esta se nota 
su acercamiento a los principios del movimiento BoPo incluso antes de conocerlo.

La siguiente colección (figura 7) observada se conforma por las fotografías 
realizadas durante una sesión profesional. En esta se muestra un enfoque más esti-
lizado de su autorrepresentación.

Finalmente, en la historia observada14, Aislinn ofrece su apoyo y aconseja 
respecto al proceso de sanación y amor propio de una admiradora que le pide con-
sejo. En relación con las interacciones, los comentarios de sus seguidores exponen 
similitudes con esta historia. En las pocas respuestas que da, Aislinn se muestra agra-

12 Ver https://www.instagram.com/reel/CIBwgtVAF1b/.
13 Ver https://www.instagram.com/reel/CHZB_tgAixF/.
14 El link de esta historia no se encuentra disponible.

https://www.instagram.com/reel/CIBwgtVAF1b/
https://www.instagram.com/reel/CHZB_tgAixF/
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decida con las opiniones positivas que se han redactado, de igual manera expresa 
su respaldo a las experiencias e intenciones de sanación de quienes comparten sus 
historias, esto es semejante a lo que mencionó en la entrevista.

Finalmente, en el caso de Aislinn, sus interacciones con usuarios han ten-
dido a ser positivas. Ha establecido contacto con algunas personas que comparten 
su condición y con otras que le han comentado sus conflictos con sus cuerpos. Con 
algunas, ha podido intercambiar consejos, pero solo hasta cierto punto, puesto que, 
como también han señalado Graciela y Blanca, ella habla desde su experiencia espe-
cífica y, teniendo esto en cuenta, no puede ofrecer más que lo que ella ha vivido, pues 

Figura 7. «Este día...», de @aislinnbello (Instagram).

Figura 6. «Lo más hiriente...», de @aislinnbello (Instagram).
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es lo que conoce. Aislinn menciona que no ha tenido interacciones negativas con sus 
seguidores en Instagram, pero que, por la realidad que ella ha notado en las redes, 
en las interacciones de otras creadoras de contenido similar, algún día tendrá que 
lidiar con trolls y haters, especialmente si amplía su llegada en la plataforma. Siente 
que está preparada para ello, pues considera que estas personas actúan desde el dolor, 
que también necesitan llevar un proceso de sanación y búsqueda del amor propio.

3.4. «Partió todo con perdonarme»: seguidoras Body Positive

La forma en la que las instagrammers se representan en las redes llega de dife-
rentes maneras a los usuarios. En los casos escogidos, tanto de instagrammers como de 
seguidoras, muestran una interacción y una percepción mutua bastante positiva15.

En primer lugar, se debe tener en cuenta que, durante las entrevistas, las 
seguidoras afirmaron seguir a una mayor cantidad de instagrammers BoPo mujeres. 
Algunas comentaron que se debía a su mayor presencia en este tema y otras afirmaron 
que se debía a su identificación con las creadoras. Ellas nos comentaron que siguen a 
creadoras que hablan sobre el cuerpo gordo, el cabello rizado, las cicatrices, las dis-
capacidades y que todas abordan temas distintos: la nutrición, el cuidado personal, 

15 Cabe acotar que una de las Instagrammers señaló haber experimentado vivencias de vio-
lencia de género. Inicialmente, había confusión porque pensaba que no recibiría acoso, ya que creía 
que su cuerpo no normativo no sería atractivo; sin embargo, este tampoco escapó a este tipo de expe-
riencias (Entrevista, G1). Para propósito de este trabajo no ahondaremos en este tema, pero conside-
ramos que es una línea por investigar en torno al BoPo.

Figura 8. «Ayer fue el día de la concientización de la escoliosis...», de @aislinnbello (Instagram).
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la representación en medios, el amor propio, etc. Las creadoras más mencionadas 
fueron latinoamericanas, pero también hubo un caso de creadoras angloparlantes.

Haciendo una comparación con las características dadas por las instagram-
mers para definir un perfil de creadora de contenido BoPo, las seguidoras resaltaron 
la importancia de las vivencias personales de exclusión, discriminación y rechazo al 
propio cuerpo como una característica de las cuentas seguidas. Igualmente mencio-
naron la relevancia de la empatía y la honestidad al momento de elaborar y publi-
car contenido.

Al respecto de las influencias de las representaciones BoPo en las seguido-
ras, consideramos tres aspectos principales. El primero es la influencia del contenido 
sobre las relaciones de las seguidoras con sus propios cuerpos. En esta se resalta la 
interacción y el surgimiento de redes: así como el BoPo ayudó a las instagrammers en 
sus propios procesos, ahora ellas ayudan a sus seguidoras con su contenido. Esto no 
se da a manera de coaching16, sino que las seguidoras encuentran esta inspiración y 
apoyo a sus propios procesos de las creadoras. Como comenta una usuaria, ella se 
identifica con las publicaciones de las instagrammers que sigue, con sus experiencias 
de vida, y esto le ayuda a hacer suyas ciertas características positivas que nota en los 
procesos de estas. Ellas inspiran e influyen en la forma en que las seguidoras perci-
ben sus propios cuerpos, en la forma en que se visten y se arreglan, principalmente 
a partir del valor que les dan para tratar y mostrar sus cuerpos con orgullo. Así, las 
han ayudado a perdonarse, perdonar a sus cuerpos y a aceptarlos. De ese modo, han 
influenciado positivamente también al logro del amor propio y han promovido la 
mejora de las relaciones sociales, la salud mental y la autoestima de las seguidoras.

En segundo lugar, han generado inspiración para incursionar en distintos 
ámbitos desde el BoPo. Se presenta la motivación y actual deseo de una seguidora 
de incursionar en el espacio virtual a través de la creación de contenido y la parti-
cipación en espacios de diálogo y discusión sobre temas del cuerpo o cuerpos no 
hegemónicos. De manera similar, otra de las seguidoras tenía interés y ya compartía 
contenido informativo sobre el BoPo y otros movimientos relacionados. También 
se encuentra el caso de otra admiradora que expresa el proyecto a futuro de iniciar 
su propio negocio que se enfoque en la confección de prendas en tallas grandes, 
para cuerpos de tamaños diversos, con el objetivo de, a largo plazo, incursionar en 
la confección de ropa para mujeres con diferentes discapacidades. Finalmente, se 
presenta la inclusión del BoPo en la investigación académica. La seguidora que nos 
comentó esto, de manera similar a una de las instagrammers entrevistadas, realizó 
su proyecto de título en base a la vida saludable desde un enfoque holístico donde 
incluyó el BoPo.

16 Coaching es una expresión que se utiliza para referirse al entrenamiento o guía que una 
persona con ciertos conocimientos aporta a otra que busca desarrollar cierto aspecto de su vida. En 
esta interacción el o la coach, entendido como «persona que asesora a otra para impulsar su desarro-
llo profesional y personal» (RAE s/p), tiene la intención de influir con sus guías en los logros de sus 
clientes o seguidores, para lo cual da fórmulas a sus seguidores para que estos logren sus cometidos 
(Pérez Porta y Merino s/p).
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Para terminar, se destaca el aporte de herramientas para la maternidad. En 
este sentido, una de las seguidoras reconoce haber rescatado ciertas herramientas 
para mejorar la crianza de sus hijos. Ella nos comenta que el contenido que sigue 
la ayudó significativamente a «criar a sus hijos sin los estereotipos equivocados y a 
darles ejemplos de personas maravillosas, exitosas y productivas que son diferentes, 
y ha sido una herramienta para la crianza de mejores seres humanos» (Entrevista, 
G4). Por otro lado, otra seguidora nos comenta que su embarazo, el nacimiento de 
su hija y los primeros meses de maternidad fueron duros para su relación con su 
cuerpo, generándole depresión y problemas alimenticios. Sin embargo, el contenido 
BoPo en redes la ayudó a superar esa etapa y mejorar, aplicando lo que veía a su vida 
y dándole un giro para aplicarlo a su situación de maternidad. Actualmente, dada 
la ausencia de contenido latinoamericano en torno a este tema y la relación con el 
cuerpo, ella ha decidido incursionar en la creación de contenido.

Es así como las seguidoras, desde distintas perspectivas y haciendo sus pro-
pios cambios, llegan a generar, no solo contenido variado que busca llenar los vacíos 
actuales, sino también estrategias de vida, de superación de problemas con sus cuer-
pos y de aceptación para satisfacer necesidades en sus propios procesos.

4. NARRATIVAS DEL CUERPO FEMENINO 
DE INSTAGRAMMERS #BODYPOSITIVE

Las instagrammers reconocen que sus cuerpos se alejan de estos ideales hege-
mónicos sobre el cuerpo femenino delgado, curvy, estilo Kardashian17 y más bien 
entran dentro del grupo de cuerpos no normativos o no hegemónicos. Blanca cuenta 
que siempre ha sentido su cuerpo como «en medio», ni delgado ni gordo, aunque 
estaba acostumbrada a ser «la gordita del grupo». La inseguridad que sentía era tal 
que evitaba vestir cierto tipo de ropa o procuraba usar maquillaje y retocar sus fotos. 
No obstante, la relación de su cuerpo frente al ideal ha cambiado a raíz de la cua-
rentena y los efectos que tuvo la pandemia en su salud mental. Ha perdido peso y 
está más cercano a un cuerpo delgado. Es más aceptada socialmente, lo cual ha sido 
un proceso complicado para ella.

Por su lado, Graciela nota la apertura a la inclusión de cuerpos diversos. Sin 
embargo, en cuanto a los estándares de belleza, su cuerpo está en el campo de los 
fetiches y la morbosidad. Ante esta situación, ella tiene la intención de romper ese 
estigma y salir de ese encasillamiento. Aunque los ideales se van transformando, ella 
siente que es importante que esta transformación también parta desde el trabajo de 

17 En contraste con la tendencia de idealización de cuerpos delgados, a partir del 2010, 
Kim Kardashian fomentó un nuevo ideal de belleza que consiste en acentuar las curvas y una sexua-
lidad seductora. Cabe notar que, si bien se buscan senos grandes y traseros, al mismo tiempo toda-
vía se desean estómagos planos (Sicardi 1).
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cada persona. Ella, desde su trinchera, con su proyecto, espera aportar a generacio-
nes anteriores a la suya, así como futuras.

Aislinn, al tener un cuerpo con discapacidad, también escapa a los ideales 
establecidos socialmente. Su cuerpo es blanco de lástima o compasión. Ella considera 
que su cuerpo no encaja con los estándares pero también cree que la «normalidad» 
de la que tanto se habla no existe, pues todos los cuerpos son distintos y válidos: 
«no creo que haya uno [un cuerpo] ideal o perfecto al que todas debamos aspirar» 
(Entrevista, G1). Sin embargo, Aislinn resalta un aspecto al momento de tocar el 
tema de ideales. Considera que todo cuerpo es válido, pero también comenta que, 
más allá de lo estético, esto supone amar el cuerpo sin descuidar la salud.

4.1. «El movimiento Body Positive me ayudó inmensamente»

En la lucha que las instagrammers tienen con su cuerpo, cabe aludir el desa-
rrollo de trastornos de conducta alimentaria (TCA). La distorsión de la imagen 
corporal, como consecuencia de las expectativas que generan los ideales del cuerpo 
femenino, llevó a que tengan hábitos dañinos para su integridad personal. Ante las 
reacciones de las personas, el hecho de estar delgada minimizaba cualquier otro 
defecto que percibían tener. Sin embargo, esto conducía a dejar de comer, practicar 
ejercicio excesivo, tener atracones o vomitar, entre otros. Así, en la búsqueda de con-
trol sobre su imagen corporal, la relación con la comida se tornó cada vez más difícil.

Todas concuerdan en que el BoPo las ayudó mucho en la relación con su 
cuerpo en tanto les brindó herramientas para resignificar aquellas partes de su cuerpo 
con las cuales no se sentían cómodas o que les causaba rechazo. De esa manera, el 
mensaje del movimiento fue de gran importancia para el trabajo interior que supo-
nía cambiar la relación consigo mismas, lo cual iba más allá de la percepción sobre 
su cuerpo. Además, el BoPo les supuso ser más empáticas en reconocer que cada 
persona tiene su propio proceso. Esto significa que el movimiento no es solo amar 
su cuerpo y quién es, sino aprender de cada experiencia. Durante este proceso, ser 
parte del movimiento significó también acceder a redes sociales de apoyo.

4.2. Body Positive: «Ahora puedo hacer lo que necesitaba en ese momento»
4.2.1. Blanca

La publicación de Blanca «Mi cuerpo no se censura» (figura 1) nació debido 
a que Instagram censuró una publicación de sus publicaciones en la cual mostraba 
fotografías de cuerpos gordos que le habían enviado como parte de un proyecto. 
Ante esto, realizó esta publicación en la que, como se describió anteriormente, mues-
tra partes de su cuerpo que le llegaron a causar rechazo y que sitúan su cuerpo en 
el marco de lo no normativo. El proceso de realizar esa publicación, sin embargo, 
no fue sencillo. Es una de las publicaciones que más le ha costado realizar y la que 
tuvo más miedo de publicar. Asimismo, otro factor que la motivó fue la poca pre-
sencia de movimientos de aceptación del cuerpo en su país: El Salvador. De ese 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 1

95
-2

23
2

1
4

modo, para Blanca fue importante hacer esa publicación, ya que también había 
llegado a censurar su propia corporalidad a través del maquillaje, evitando usar 
ciertas prendas, tomándose fotografías desde ciertos ángulos y editándolas. Ello 
con el fin de acercarse al ideal hegemónico, creando una imagen falsa de sí misma 
ante el público. En cambio, con esta publicación, Blanca muestra su cuerpo real: 
«era bien importante [...] que las personas realmente me conocieran a mí, no que 
conocieran a una máscara, no que conocieran a una representación equivocada de 
mí como persona. Para eso, tenía que llevarlos a conocer conmigo mi cuerpo como 
tal» (Entrevista, G1).

En ese sentido, la autenticidad y cercanía de su contenido BoPo pasa por 
mostrarse a sí misma tal y como es, lo que incluye su cuerpo y su experiencia corpo-
ral mostrando su vulnerabilidad. Entonces, para Blanca, esta publicación era «decir 
‘ok, por mucho tiempo me hicieron sentir mal, por mucho tiempo me hicieron sentir 
incómoda con mi existencia en mi propio cuerpo y ya no voy a tolerar eso, no voy 
a ser parte de eso’» (Entrevista, G1). Por mostrar su cuerpo no hegemónico en un 
medio y sistema que los censura y, además, expresar su amor a ese cuerpo, describe 
su contenido como transgresor.

4.2.2. Graciela

La publicación de Graciela (figura 9) fue la fotografía detonante del proyecto 
@burn_thiway. En esta, se muestra ella desde su cara hasta su torso desnuda con 
su cicatriz haciendo con las manos un corazón. En ese momento, ella se encontraba 
muy nerviosa y apenada porque nunca había mostrado su cicatriz a nadie. No era 
un secreto, pero era algo íntimo. Al ayudarle a su amigo en material para su pro-
yecto, no tenía idea del impacto posterior para quienes la vieran. Más allá de ser la 
detonante, es de sus favoritas porque «esta es Graciela. No nada más que un pecho 
quemado. Ahí hay alguien» (Entrevista, G1).

El contenido BoPo de la cuenta siempre está ligado a su historia personal. 
Señala que si bien se puede coincidir en algunos aspectos, no todas las personas 
con cuerpos no normativos viven lo mismo. Incluso en las experiencias de personas 
quemadas existen diferentes motivos por los que una persona pueda tener una cica-
triz, que en su caso fue a partir de un accidente. Por ello, habla desde su posición 
y experiencia. Para su cuerpo quemado, el BoPo permite visibilizarlo y así dejar de 
que sea un tabú. Agrega que en su adolescencia no había Instagram, ni comuni-
dades digitales donde expresarse y ayudar a otros con su testimonio. Los aspectos 
corporales que resaltan las publicaciones #bodypositive son su cicatriz en su pecho, 
su brazo, su estómago y su vientre. Sin embargo, esta no se muestra sola, sino que 
siempre aparece su rostro. El propósito de esta composición de la imagen consiste 
en mostrar que no es solo un cuerpo quemado, sino una persona que manifiesta 
sus ideas. Ante todo, su cicatriz hace referencia a un accesorio permanente: «Me 
costó mucho esfuerzo, lágrimas, aceptarla y abrazarla. Me encanta presumirla. No 
es una carencia, ni un mírenme estoy quemada. Es un mírate tú que, si yo puedo, 
tú también puedes» (Entrevista, G1). De esta manera, ella extiende la invitación a la 
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comunidad de @burn_thisway a tener una mejor relación con sus cuerpos o como 
ella denomina «abrazar nuestro cuerpo».

4.2.3. Aislinn

La colección de fotografías de Aislinn (figura 10) fue parte de una sesión 
de fotografías que realizó para su tesis. Esta elección se conecta con su incursión en 
el BoPo, puesto que fue a través de la investigación para su tesis que conoció y se 
alineó con el movimiento. En esta colección de fotografías, se muestra a Aislinn en 
diferentes poses. En la primera fotografía se la ve cubierta por una sábana blanca 
intentando liberarse porque quería expresar cómo había sido la experiencia de su 
vida con escoliosis, su constante rechazo y desagrado por su cuerpo. A partir de la 
segunda fotografía se la ve «liberada». En estas imágenes, está posando de diferen-
tes formas, con el pecho descubierto y con un lenguaje corporal que expresa orgu-
llo y empoderamiento. Al respecto de esto, nos comenta que su colección genera un 
choque para el ojo del espectador respecto a los estándares corporales y de belleza 
hegemónicos en dos hechos: su cuerpo con discapacidad como un cuerpo no nor-
mativo y su desnudez tiende a ser despreciada por la sociedad.

En cuanto a su contenido, Aislinn lo describe como principalmente gene-
rado a partir de su experiencia personal y su vida cotidiana. Las fotos de ella misma 
o autorretratos ocupan las principales publicaciones. Su producción y actividad en la 
plataforma ha aumentado recientemente. Una de las razones ha sido el crecimiento 
de la comunidad de personas con discapacidades y específicamente con escoliosis 
severa. Esto ha influenciado significativamente su actividad en Instagram. Por ello, 
la forma de interactuar y producir para la plataforma ha cambiado, pero se man-
tiene la intención inicial de promover el amor propio a través de compartir sus expe-
riencias de vida, buenas y malas, «[...] aceptar y abrazar ese dolor» (Entrevista, G1).

Figura 9. «Hola 🙋� Ésta es la última foto que tenía guardada de la sesión 
que tuve hace un año con @leocorro (...)», de @burn_thisway.
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5. TENSIONES Y DISPUTAS EN TORNO 
AL BODY POSITIVE EN INSTAGRAM

5.1. ¿Mi cuerpo pertenece al BoPo?

Aunque el BoPo pretende reconocer la diversidad corporal, un punto bastante 
discutido es quién o quiénes son los sujetos políticos del BoPo. Al buscar hashtags 
asociados al BoPo, se puede encontrar «mujeres gorditas siendo bonitas, pero tam-
bién vas a ver modelos que encajan en los ideales usando esos hashtags» (Entrevista, 
G1). La intención no es minimizar las experiencias de un cuerpo delgado; se reco-
noce que todas las personas tienen inseguridades. Empero, el que personas delgadas 
suban sus fotografías con el hashtag puede resultar perjudicial para el movimiento, 
pues pierde su potencial subversivo al no ser utilizado por personas con cuerpos que 
escapan a lo normativo. Se critica que estos cuerpos son socialmente más aceptados 
en comparación a otros cuerpos oprimidos y discriminados sistemáticamente. Por 
ende, su apropiación de este hashtag por parte de cuerpos normativos tergiversa la 
propuesta del movimiento.

Para las instagrammers, esto ha significado cuestionarse su propia pertenencia 
al movimiento, ya sea ante cambios drásticos de sus cuerpos y la visión del movi-
miento como propio de mujeres gordas. También está el caso de Graciela, para quien 
ser delgada no te excluye del movimiento. Nota que esos comentarios menosprecian 
y minimizan la lucha de una persona delgada, además de que esta puede conectarse 
con otros temas corporales. A primera vista, se puede juzgar que un cuerpo es social-
mente aceptado, pero obvia las historias personales como quemaduras, trastornos 
alimenticios o enfermedades que pueden estar afectándole.

En tanto a quienes tienen una visión más crítica, aluden a la no normatividad 
de sus cuerpos de otra forma: «Soy gorda, pero no tengo curvas, no visto a la moda, 

Figura 10. «Normal (...)», de «@aislinnbello», 2020.
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no tengo una cara preciosa, tengo bastante barriga [...]. No soy una gorda curvy que 
es la típica gorda que el BoPo visibiliza» (Entrevista, G3). Algo similar ocurre en el 
caso de une especialiste, quien señala la dificultad para encontrar referentes entre 
las influencers gordas acorde a su identidad y expresión de género:

¿Qué hay, por ejemplo, para mí como persona no binaria? [...] me considero una 
persona que le encanta la estética hard femme [...] pero también me gusta una 
estética que demuestre mi mariconada y, dentro de eso, me aproximo mucho a lo 
andrógino [...] pero, claro, todas las imágenes de androginia en un cuerpo feme-
nino son hiperdelgadas, porque es justamente esa hiperdelgadez la que te hace no 
tener tetas, no tener muchas caderas (Entrevista, G2).

En esa línea, elle critica que la mayoría de imágenes de mujeres gordas en 
Instagram muestren una belleza hiperfeminizada, como si esto fuera requisito.

5.2. ¿Profundidad política?

Se señala que la despolitización viene desde la misma categoría BoPo. Es una 
categoría que dice poco: «si lo traduces, por ejemplo, es como que cuerpo positivo. 
¿Qué es eso? O sea, ¿qué implica ser cuerpo positivo o positive?» (Entrevista, G2). 
Pocas veces se habla sobre las diferentes opresiones y la forma en que estas se entre-
lazan con la presión estética, considerando los procesos de colonización, racismo y 
clasismo que atraviesan Latinoamérica. Si bien el movimiento muestra cuerpos dife-
rentes, estos no son demasiado disidentes. Los términos «gordibuena» o gorda curvy 
reflejan este ser diferente que continúa en el marco de lo normativo: «si tú tienes un 
cuerpo grande, pero está todo bien chupado. No se te sale la panza. No se te sale el 
rollo. ¿Es realmente un cuerpo gordo o qué es?» (Entrevista, G2). El BoPo amplía 
la concepción de lo normativo, mas no lo cuestiona, invisibilizando otros cuerpos.

Enmarcado en un entorno neoliberal, el discurso del amor propio del movi-
miento es identificado como descontextualizado e individualizante. Al enfocarse 
en la autoaceptación, parece que una es la única responsable de cómo se siente res-
pecto al propio cuerpo, sin prestar demasiada atención a lo que la sociedad dice de 
una o los ejes de poder que atraviesan los cuerpos de las mujeres oprimidas por el 
capitalismo. Para una informante crítica del BoPo, la imposibilidad de encontrar 
verdaderas redes de aceptación corporal fue la que la empujó a buscar otro tipo de 
contenido que no se contradijera a sí mismo.

En contraste, para las instagrammers, ser parte del movimiento conlleva un 
trabajo político, porque «vas a hablar, vas a hacer activismo, educar sobre esta posi-
bilidad, va a invitar al cuestionamiento, la empatía» (Entrevista, G1). Incluso, mos-
trar su cuerpo no normativo ante la audiencia en Instagram es entendido como un 
acto político.
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5.3. ¿Mercantilización?

A primera vista, el movimiento es utilizado por marcas grandes para la venta 
de sus productos. La popularidad del BoPo tuvo también como consecuencia su capi-
talización. Se señala que, dado que su utilidad está centrada en generar beneficios 
de lucro, la decisión de incluir el movimiento es seguir el ritmo de lo trending. Por 
eso, existen cuestionamientos en torno a qué tipos de cuerpos abordan las empresas 
que afirman considerar cuerpos diversos: «ponen a una súpermodelo pero, claro, se 
le ve una estría y eso es una mujer real» (Entrevista, G2). En realidad, la producción 
estética no representaría una diferencia sustancial con los estándares que rigen sobre 
los cuerpos. Estas empresas –identificadas como parte del capitalismo rosa18– apos-
tarían por incluir determinados cuerpos. Asimismo, se critica que solo se incluyan 
a personas gordas cuando no solo estas pertenecen al movimiento, invisibilizando 
otros tipos de cuerpos y realidades. En resumen, si bien no se niega que no puedan 
tener intenciones positivas, se critica la superficialidad.

Por otro lado, al respecto de los sponsors y las empresas que utilizan o crean 
contenido BoPo, las instagrammers se muestran a favor con la condición de que exista 
un sentido de responsabilidad y una alineación verdadera con los principios y obje-
tivos del movimiento, no que generen necesidades que condicionen la belleza en 
ciertos productos. En este aspecto, la colaboración con sponsors abre puertas a la 
representación de los cuerpos no hegemónicos y permite que estos lleguen a espacios 
diversos, así como a más espectadores. Desde su visión, el aumento de representa-
ción de personas con discapacidades en espacios no médicos, al igual que en el caso 
de Graciela y su cuerpo quemado, es necesario para generar una visión positiva de 
los cuerpos discapacitados o quemados. Por esta razón, Aislinn tiene la intención 
no solo de pertenecer a la agencia de modelos @cambiandomodelos, sino también 
de aportar a la representación de estos cuerpos como comunicadora, a partir de la 
producción, para la cual también son beneficiosos los sponsors.

5.4. ¿Mandato de amar?

Una de las ideas principales del BoPo es amar el propio cuerpo porque 
este es perfecto, bello, hermoso y no hay nada malo en él. No obstante, no todas 
pueden llegar al punto de amarse a sí mismas. Esta obligación de amar el cuerpo 
también se considera descontextualizada, puesto que no considera la violencia que 
significa no encajar en los ideales de belleza. Además, la obligatoriedad de la posi-
tividad en el BoPo también crea nuevas preguntas como el porqué del rechazo a la 
fealdad y a lo no estético normativamente. Sin embargo, para las participantes del 
movimiento, más que una imposición, entienden que el BoPo abre un proceso de 

18 «El capitalismo rosa es la apropiación del movimiento y discurso de la comunidad LGB-
TIQ+ (lesbianas, gays, bisexuales, trans, intersexuales, queer y demás) por parte del sistema capita-
lista de mercado. Se trata de un término utilizado de forma crítica» (Husillos s/p).
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sentirse más cómodas con el cuerpo que habitan, lo cual posibilita identificarse con 
distintas referentes femeninas.

Asimismo, ante la positividad tóxica en el movimiento, se critica que impide 
ver que el amor propio es en realidad «una montaña rusa» (Entrevista, G1): un pro-
ceso complejo y complicado, que tiene sus altos y bajos. Ante esto, ellas refuerzan 
el mensaje en sus publicaciones de que nadie es perfecta y todas tienen buenos y 
malos momentos. 

5.5. ¿Lenguaje de la belleza?

En los relatos de las instagrammers, destacan las menciones a sus inseguri-
dades y a lo catalogado en sus cuerpos como defectos, a pesar de los cuales, han 
iniciado su proceso de aceptación corporal. Se ha mencionado que uno de los prin-
cipales valores del BoPo es reconocer la perfección y la belleza de todos los tipos de 
cuerpos. Sin embargo, consideramos que, al partir del concepto de belleza, las ins-
tagrammers quedan entrampadas en este lenguaje. Se propone un discurso de acep-
tación corporal justificado en que de por sí todos los cuerpos tienen algún defecto o 
imperfección. Precisamente, los términos empleados en la discusión del BoPo parten 
de un lenguaje centrado en la belleza. No obstante, dicho recurso resulta limitado 
de cara a discusiones de cuestiones más estructurales relacionadas a la imagen cor-
poral. Aún más, en su deseo de reivindicar el valor negativo asignado a sus cuerpos 
por alejarse de los ideales, permanece la idea de que nuestro valor como personas 
reside en nuestra imagen corporal, en este caso, de «cuerpo real».

5.6. ¿Glamurización de la obesidad?

A lo largo de la investigación pudimos notar la opinión crítica de los usuarios 
de la red Instagram respecto al movimiento BoPo. Estos señalaban que el mensaje 
del movimiento romantiza y promueve la obesidad y/o un estilo de vida no saluda-
ble. Al respecto, se menciona que esa crítica responde a la gordofobia internalizada 
que se esconde detrás de una preocupación por la salud. Por otra parte, para quienes 
desconocen el BoPo, consideran que este es ajeno a sus intereses personales e incluso 
se burlan. Creen que no pueden pertenecer al movimiento porque hacen ejercicio o 
porque comen comida saludable. En esta misma línea se presenta la postura de una 
de las instagrammers entrevistadas, quien considera que su apoyo al movimiento y su 
promoción de la validación de todos los cuerpos excluye los extremos (Entrevista, G2).

No obstante, el BoPo lucha contra la patologización de los cuerpos. Este 
movimiento busca que quienes habitan cuerpos gordos no se sientan avergonza-
dos ni sientan rechazo hacia sí mismos. El objetivo es que estas personas se sientan 
cómodas con sus cuerpos.
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6. CONCLUSIONES

En primer lugar, es evidente la influencia que presenta la pertenencia a deter-
minados movimientos sociales en el acercamiento al BoPo y a la posición que se 
toma respecto a este. Destaca, principalmente, el feminismo en sus diversas corrien-
tes: interseccional, transfeminismo19, antirracista20, entre otros. Esto resulta com-
prensible si se tienen en cuenta los orígenes del BoPo y que el feminismo se ocupa 
del cuerpo femenino como objeto de sistemas de opresión y territorio de resistencia.

En segundo lugar, la historia y las experiencias personales son cruciales en 
el contenido de las instagrammers y en las interacciones que tienen con sus seguido-
res. Primeramente, las temáticas que se abordan en la cuenta parten de episodios 
de sus vidas. Además, su aproximación al BoPo les posibilitó reflexionar sobre sus 
vivencias. Por otra parte, las instagrammers, al mostrar y habitar cuerpos no acepta-
dos socialmente, buscan ser las referentes que ellas no encontraban en el pasado. 
Sin embargo, los cuerpos no normativos que habitan tienen diferentes característi-
cas, lo que hace que vivan realidades distintas. En el caso de las críticas del BoPo y 
especialistas, sus vivencias en cuerpos gordos, invisibilizados incluso al interior del 
movimiento, fueron determinantes para tomar distancia de este.

En tercer lugar, el discurso de amor propio, posible porque el BoPo amplía 
la concepción de belleza a todos los cuerpos –especialmente a los no hegemónicos–, 
mantiene la idea de que nuestro valor como personas reside en nuestra imagen cor-
poral. Aunque, en algunos casos, señalan que la aceptación física no es inherente al 
amor propio, este sigue siendo entendido como un trabajo individual que muchas 
veces se restringe a un lenguaje de la belleza y no permite una mayor reflexión sobre 
cuestiones estructurales que intervienen en la violencia estética. Sin embargo, debe 
reconocerse que el BoPo genera incomodidad ante los discursos hegemónicos del 
cuerpo. Al visibilizar cuerpos no normativos fácilmente, se resignifican los «cuerpos 
reales», ahora también merecedores de amor. Entonces, la tensión del amor propio 
entre un mandato o un proceso complejo y abierto persiste ante la idealización de 
los cuerpos. Ante esto, la cuestión es cuánto alcance puede tener el concepto más 
allá del propio campo del BoPo.

En cuarto lugar, se destaca la potencialidad de Instagram para movimientos 
como el BoPo. Mediante el uso de hashtags, las personas conocen el movimiento y 
se identifican con él, conocen a otras personas pertenecientes a él y así se van con-

19 El transfeminismo es el movimiento feminista que hace un llamado a proponer actua-
lizaciones teórico-prácticas sobre la realidad y la condición de las mujeres dentro de esta. Este lla-
mado no se reduce a los cuerpos legibles como mujeres, sino que incluye a las distintas corporalida-
des y disidencias críticas (Valencia s/p).

20 El antirracismo desde el feminismo es una propuesta que se aplica desde las mujeres 
racializadas. Esta postura, como plantea Fabiana Parra, implica asumirse «[...] no sólo reconocer las 
múltiples formas de opresión, sino también asumirnos antirracistas y anticapitalistas. En última ins-
tancia, realizar una crítica radical a la opresión de género racializada, colonial y capitalista, implica 
una praxis feminista que se asuma antirracista» (42).
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formando redes de apoyo; estas redes de apoyo no se restringen al BoPo, dadas las 
vivencias particulares de las instagrammers, quienes buscan que sus cuentas sean tam-
bién una comunidad, se forman espacios de organización para la acción política, la 
crítica a ciertas expresiones o campañas, espacios más amicales de diálogo sobre viven-
cias o proyectos en relación con la corporalidad y al aporte dentro del movimiento.

En contraste con los medios de comunicación masivos, Instagram permite 
encontrar contenido diverso que extiende la invitación a normalizar cuerpos cata-
logados como no normativos. En pocas palabras, esta red social fue fundamental 
para conocer el movimiento y compartir contenido ligado a este. No obstante, con 
la visibilidad, viene la censura de los cuerpos no hegemónicos.

Por último, al partir del concepto de la belleza, el BoPo no permite reflexio-
nar sobre esta como mecanismo de poder y subordinación de los cuerpos femeninos 
y racializados invisibilizando asimismo sistemas de opresión. Es decir, el debate de 
la diversidad corporal queda circunscrito en ampliar lo normativo, pero no deja de 
recurrir a los conceptos de la estética hegemónica ni da el paso más allá de intentar 
explorar más allá del concepto de la normatividad. En ese sentido, el BoPo no sería 
una amenaza al sistema, sino más bien una «grieta». Sin embargo, mediante esta 
grieta, se abriría una puerta para cuestionar aspectos estructurales: «Para mí, es un 
caballito de troya para poder entrar a un lugar donde te aceptan una categoría [...] 
tibiecita y poder, a partir de eso, minar, infectar, expandir, revolucionar, subvertir 
lo que tú quieras» (Entrevista G2). De tal modo, el movimiento BoPo se suma a la 
larga agenda de discusiones pendientes sobre los cuerpos femeninos diversos con 
cada vez más redes extensas de personas involucradas.

Recibido: 14-1-22; aceptado: 4-10-22
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Resumen

El artículo analiza los condicionantes de la edad a la primera maternidad entre las mujeres 
jóvenes en España. Primero se revisa el marco teórico-conceptual y empírico sobre la edad 
como uno de los condicionantes de la primera maternidad. Después, se examinan los resul-
tados del Informe Sintético del Estudio de Maternidades Juveniles 2019 del Centro Reina 
Sofía sobre Adolescencia y Juventud. Finalmente, se realiza un estudio cuantitativo con la 
muestra de madres, con el objetivo de analizar las implicaciones de género de las variables 
que influyen en la edad para tener el primer hijo/a. Cohorte de edad, nivel de estudios, 
situación laboral y de pareja y disponibilidad de vivienda independiente aparecen como 
principales categorías determinantes de un modelo de maternidad prematura no deseada, 
caracterizado por situaciones de pareja inestable que afectan la trayectoria vital de las mujeres. 
Los resultados indican la necesidad de generar políticas públicas de igualdad y justicia social.
Palabras clave: maternidad, juventud, desigualdad social, natalidad, fecundidad.

YOUNG MOTHERS IN SPAIN. EXPLORING THE CONDITIONING FACTORS 
OF AGE AT FIRST MOTHERHOOD FROM A GENDER PERSPECTIVE

Abstract

This article analyzes the determinants of age at first childbearing among young women in 
Spain. First, it provides a theoretical, conceptual and empirical review on the age as one of 
the determinants of first motherhood. Then, it analyses the results of the Synthetic Report 
of 2019 Youth Maternity Study performed by the Queen Sofia Center on Adolescence and 
Youth. Finally, a quantitative study is conducted with the sample of mothers, with the aim 
of analyzing the gender implications of variables influencing age at first childbearing. Age 
cohort, level of studies, employment and couple situation and availability of independent 
housing appear as the main determinant categories of an unwanted untimely motherhood 
pattern, characterized by unstable couple situations that affect the trajectory of women’s 
life. The results indicate the need to generate public policies for equality and social justice.
Keywords: motherhood, youth, social inequality, birth rate, fertility.
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0. INTRODUCCIÓN

España es uno de los países europeos con indicadores más bajos de natalidad 
y fecundidad. Los últimos datos disponibles indican que la tasa bruta de natalidad 
es de 7,60 nacidos por 1000 habitantes y el número medio de hijos/as por mujer de 
1,23, con una media a la maternidad de 32,2 años (INE, 2019), por encima de la 
media europea de 30,7 años (Eurostat). Según la Encuesta de Fecundidad de 2018, 
casi el 80% de las mujeres de 25 a 29 años no tienen hijos/as y el porcentaje es del 
52% entre las mujeres de 30 a 34 años (INE, 2020). Este patrón de maternidad 
tardía, que se verifica en la mayoría de los países occidentales, se generó a partir de 
las últimas dos décadas del siglo xx, se intensificó a partir de la crisis económica 
(Castro-Martín y Martín-García) y se mantuvo en los últimos años, como efecto 
de los profundos cambios en el calendario de transición a la maternidad (Vidal-
Coso y Miret-Gamundi).

La segunda transición demográfica, con baja tasa de fecundidad y natali-
dad, ha sido objeto de estudio de numerosas investigaciones con diseño cuantitativo 
que evidenciaron la percepción de incompatibilidad que mantienen muchas mujeres 
entre la idea de desarrollo profesional y proyecto materno y señalaron como prin-
cipales factores explicativos el retraso de la primera maternidad y las circunstancias 
familiares, de pareja, educativas y económicas que condicionan la decisión de ser 
madre (Llorente-Marrón, Díaz-Fernández y Méndez-Rodríguez; Legazpe-Mora-
leja). Por otra parte, los estudios cualitativos se interesaron en primer lugar por des-
velar la heterogeneidad de las experiencias de las mujeres en torno a la maternidad 
(o maternidades) como proceso complejo en el que se construyen subjetividades e 
identidades individuales y colectivas. En segundo lugar, pusieron de manifiesto la 
necesidad de articular la investigación sobre la maternidad desde la diversidad cul-
tural y las desigualdades sociales de clase y de género, llegando a acuñar los térmi-
nos «infecundidad estructural» (Comas d’Argemir et al.) –a partir del concepto de 
«infertilidad estructural» (Marre)– o «reproducción estratificada (Colen, citado en 
Álvarez-Mora 22).

La primera maternidad –ligada a aspectos biológicos y, a la vez, expresión 
de roles reproductivos adquiridos culturalmente (Tubert)– se manifiesta como un 
proceso en el que influyen aspectos sociodemográficos, profesionales, formativos y 
socioeconómicos (Shaw y Giles), entre los cuales la edad es sustancial (Hernández, 
Gentile y Santos-Díaz 136). Sin embargo, la bibliografía no ofrece una abundancia 
de investigaciones centradas en cómo la propia edad de las mujeres en el momento 
de su primera maternidad podría interaccionar con otros factores sociales, políticos 
y económicos propios del ámbito espacio-tiempo concreto.

* E-mail: adanet@ugr.es, ORCID: https://orcid.org/0000-0002-9025-982X.
** E-mail: mbote@um.es, ORCID: https://orcid.org/0000-0002-9178-3105.
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Otra cuestión por señalar es que, entre las investigaciones que sitúan la 
edad como variable central de análisis, se observa una polarización de la atención 
hacia las maternidades adolescentes y las así llamadas «maternidades tardías», de 
mujeres mayores de 35 años. En parte esto se podría deber a que, en relación con 
la vida sexual y reproductiva de las mujeres, la bibliografía guarda cierto consenso 
en torno a cómo los rangos etarios establecen la definición de un embarazo adoles-
cente –entre los 10 y los 19 años (Organización Mundial de la Salud)– o un emba-
razo tardío –posterior a los 35 años–. Sin embargo, resulta menos claro establecer 
la edad del embarazo o de la maternidad juvenil.

En este artículo, nos interesa sintetizar el conocimiento disponible en la 
actualidad en torno a los condicionantes de la edad a la primera maternidad entre 
las mujeres jóvenes en España, para profundizar posteriormente en un análisis cuan-
titativo realizado a partir del Estudio de Maternidades Juveniles 2019. El artículo 
aborda el tema desde una perspectiva de género, aportando una interpretación y 
discusión de los resultados dentro del marco de las teorías feministas.

1. SOBRE LA EDAD (Y OTRAS VARIABLES) A LA PRIMERA 
MATERNIDAD: ESTADO DE LA CUESTIÓN Y MARCO TEÓRICO

Pese a que casi la mitad de las mujeres en edad fértil (18-55 años) residentes 
en España manifiestan su preferencia por tener dos hijos/as (INE, Nota de prensa), 
en los países europeos es común tener menos hijos/as de los que se desean (Blanco et 
al.). Un estudio reciente basado en la teoría del comportamiento planificado señaló 
que, dentro de los predictores de la fecundidad deseada, la edad fue una de las varia-
bles determinantes, tanto en el comportamiento de las madres como de las mujeres 
sin hijos/as, apareciendo una curva en forma de U, en la cual las mujeres más jóvenes 
y las más mayores tienen mayores índices de fecundidad deseada (Llorente-Marrón, 
Díaz-Fernández y Méndez-Rodríguez). La situación laboral fue significativa sólo 
en el caso de las mujeres sin hijos/as, mientras que las características de la vivienda 
representaron un factor predictor sólo para la planificación de segundos embara-
zos, pero no del primero. Por otra parte, la distribución del trabajo doméstico y de 
cuidados y la percepción sobre el reparto equitativo en el hogar representaron un 
factor predictor de la decisión de ser madre, cuestión que confirma la persistencia 
de un modelo tradicional de organización del trabajo reproductivo, aún alejado de 
la corresponsabilidad.

Los patrones de género se verificaron también en el estudio ya mencionado 
de Vidal-Coso y Miret-Gamundi, que, al analizar la tendencia de la primofecundi-
dad en España entre 1999 y 2015, identificaron, por una parte, la relación directa 
entre el retraso de la fecundidad y un mayor nivel educativo, y por otra la mayor 
fecundidad de las mujeres inactivas, confirmando así la presencia de desigualdades 
de género causadas por la división sexual del trabajo.

Basándose en los datos 2005-2013 de la Encuesta de Unión Europea sobre 
Condiciones de Vida, Legazpe-Moraleja comparó los factores influyentes en las deci-
siones sobre trabajo, convivencia en pareja y maternidad entre mujeres trabajadoras 
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españolas y portuguesas, encontrando que, conforme se avanzaba en edad, la pro-
babilidad de no tener hijos/as se reducía. Por otra parte, entre las mujeres españolas, 
mantenerse en el sistema educativo y vivir en zonas muy pobladas incidía negativa-
mente en el inicio de la convivencia en pareja y en la maternidad. La misma autora 
analizó el impacto del nivel educativo en la maternidad y participación laboral de 
mujeres españolas nacidas entre 1960 y 1980, mostrando que las mujeres de cohor-
tes más recientes y las de mayor nivel educativo retrasaban más la primera materni-
dad, además de que la probabilidad de ser madre era menor entre las mujeres activas 
laboralmente. A la vez, la decisión de tener hijos/as se asoció a la necesidad de alcan-
zar estabilidad económica, muestra de ello siendo que, a mayor nivel de estudios, se 
mantenía una mayor continuidad en el mercado laboral (Legazpe-Moraleja).

Un estudio cuantitativo portugués con 198 parejas heterosexuales encuesta-
das durante el embarazo, realizado con el objetivo de comparar la percepción sobre 
los condicionantes y la satisfacción con la maternidad de las parejas jóvenes (<35 
años) frente a las mayores (>35 años), mostró que la categoría con mayor influencia 
era tener una pareja adecuada y un deseo común de tener hijos/as, por encima de 
la independencia y seguridad económica, la aprobación y expectativas sociales o los 
problemas de salud reproductiva. Sin embargo, las madres mayores mostraron menos 
satisfacción con la edad de su primera maternidad y destacaron los problemas de 
salud sexual y reproductiva (en mayor grado que sus parejas masculinas), mientras 
que las parejas jóvenes enfatizaron los aspectos económicos y sociales como principal 
condición de la (satisfacción con la) decisión (Guedes y Canavarro). La investigación 
corroboró las desigualdades de género presentes dentro de las parejas alrededor de 
la decisión de tener hijos/as, a raíz no sólo de cuestiones de orden biológico, sino 
por la asunción de una decisión supeditada a la voluntad masculina, especialmente 
entre las mujeres mayores de 35 años (Hammarberg y Clark).

Por otra parte, diversas investigaciones con diseño cualitativo, especialmente 
centradas en el estudio de la maternidad entre jóvenes y adolescentes, pusieron de 
manifiesto la existencia de discursos políticos y sociales que estigmatizan a estas 
madres, por considerar que han transgredido el marco espacial y temporal propio 
de la maternidad entendida en sentido hegemónico, como propia de la edad adulta 
(Romero-Guzmán, Tapia-Tovar y Meza-Márquez). En estos discursos, la maternidad 
se contempla como un obstáculo para la autonomía personal y el desarrollo personal 
y profesional (Branciforte) y, por tanto, tener un hijo o una hija cuando se es joven 
conlleva infringir los estereotipos y las normas socioculturales establecidas para la 
condición juvenil (Castillo-Sánchez). En este sentido, las consecuencias biopsico-
sociales y, por otra parte, el impacto de la estructura y desigualdades sociales en las 
actitudes y comportamientos sexuales y reproductivos de las adolescentes requieren 
conocer a fondo las experiencias propias de las mujeres y los procesos de subjetiva-
ción participantes en la construcción de las identidades como madres, a través de 
métodos cualitativos (Hernández-Cordero, Gentile y Santos-Díaz).

En un estudio etnográfico realizado con parejas heterosexuales residentes 
en Barcelona, Álvarez-Mora puso de manifiesto que la edad a la primera materni-
dad era menor (28 años de media) en las mujeres que decidían ser madres como 
parte de un proyecto de pareja, mientras que la maternidad vivida de manera indi-
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vidual se retrasaba de media hasta los 34 años. La elección del «momento adecuado» 
para iniciar la maternidad requería una adaptación mayor por parte de las mujeres 
que de los hombres, tanto en relación con la vida profesional como de salud sexual 
y reproductiva, en términos del coste físico y emocional asociado a las técnicas de 
reproducción asistida.

Por otra parte, los roles y estereotipos de género parecen haber perdido fuerza 
entre las jóvenes españolas, especialmente modulados por la edad y el nivel de estu-
dios (Yago-Simón y Tomás-Aznar). Así, la priorización de la maternidad dentro de 
la construcción de la subjetividad e identidad femenina ya no guarda una relación 
lineal, sino que se constituye como una posibilidad dentro de un marco libre y plu-
riidentitario (Branciforte).

En este proceso, las aportaciones de las teorías feministas fueron esenciales. 
Como ya es bien sabido, a partir de los movimientos feministas de los años 60, la 
vida privada y los asuntos personales de los grupos minoritarios fueron dotados de 
un significado político, previamente silenciado e invisibilizado. La consideración 
de la maternidad como parte natural de la vida de las mujeres fue cuestionada de 
manera pionera en trabajos como los de Betty Friedan en 1963 o Shulamit Fires-
tone en 1970, para consolidarse, a partir de los años 70, como uno de los campos 
de debate y batalla de los activismos feministas. En 1976, Adrienne Rich distinguía 
entre la dimensión experiencial de la maternidad –la vivida de manera individual por 
las madres–, frente a la institucional, a través de la cual se mantenía la dominación 
masculina en la sociedad occidental (Romero Guzmán et al., 2020) y se mitificaba 
la presencia de las madres en el hogar, lejos de la vida pública y laboral.

En los 80, Elisabeth Badinter criticaba la obligatoriedad social de la mater-
nidad (González-Estepa et al.) y la universalidad del amor materno y ponía de 
manifiesto cómo la sustitución del concepto de instinto por el de amor representaba 
una mera trampa discursiva, en cuanto que el significado y las implicaciones de la 
maternidad mantenían sus bases patriarcales (Ferro, en Saletti 172), idea también 
sostenida por la catalana Victoria Sau en 1986. Por último, desde el feminismo de 
la diferencia, en 1989, Sara Ruddick se refería al «pensamiento maternal» como una 
vía no violenta de reencuentro entre valores y capacidades cognitivas orientadas a 
educar y apoyar la infancia.

Desde el feminismo español, activo a partir de la mitad de los 70, la lucha 
por la presencia de las mujeres en el ámbito educativo, laboral y político no se mani-
festó con el mismo activismo en la reivindicación de la maternidad como hecho 
social (Álvarez-Mora). Los intereses se centraron más en conseguir un modelo de 
mujer «libre, independiente, autónoma, profesional y con recursos económicos» 
(Álvarez-Mora 28), para el que la maternidad representaba un freno, en cuanto rele-
gaba a las mujeres al ámbito privado en detrimento de su individualidad (Alborch).

Los movimientos feministas más recientes mostraron además cómo la mater-
nidad se engloba en términos económicos dentro de un modelo de organización de 
la vida familiar que perpetúa la presencia mayoritaria de las mujeres en el trabajo 
de cuidados. Las principales demandas feministas surgieron en el marco del enfo-
que de sostenibilidad de la vida (Carrasco-Bengoa), para reclamar la visibilización 
y reconocimiento del trabajo doméstico y de cuidados como parte de la producción 
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de riqueza (Durán), mostrar las desigualdades de género manifestadas en torno a la 
doble presencia y al empleo del tiempo de hombres y mujeres (Balbo), así como la 
mercantilización de la vida íntima y de los cuidados proporcionados por las madres 
(Hochschild).

Sin ánimo de realizar una revisión en profundidad de las aportaciones femi-
nistas en torno a la construcción y representación social de la maternidad (o de las 
maternidades), sí cabe destacar que, a partir de la década de los 90, las corrientes 
feministas se orientaron a des-construir y reconstruir la maternidad, des-homoge-
neizar su vivencia y situarla en un amplio marco propio de conocimiento, placer 
y poder femenino (Saletti), si bien desde posicionamientos y argumentos dispares 
(Sánchez). Dentro de estas maternidades que se alejan del modelo hegemónico occi-
dental, tienen cabida, por tanto, las experiencias no heteronormativas, de madres 
adolescentes y jóvenes, de madres «arrepentidas» (Donath) o de mujeres que deci-
den activamente no experimentar y cómo experimentar su maternidad como un 
proyecto de reivindicación política (Romero Guzmán et al.).

En todo caso, desde las perspectivas feministas, se ha agudizado el criticismo 
en torno al mito de la «libre elección» (De Miguel) y la presión política y sociocultu-
ral para la consolidación del carácter verdaderamente electivo para todas las mater-
nidades, en un contexto occidental donde aún prosperan los discursos tradicionales 
sobre crianza y cuidados de hijos e hijas (Arístegui et al.). A la vez, se reinvidica el 
papel de las madres en la lucha feminista y por los derechos de las mujeres (Llopis), 
a través de proyectos familiares postradicionales (Barceló-Tous).

Desde este paradigma de género, en este estudio utilizaremos una definición 
dinámica del concepto maternidad o maternidades (Abajo-Llama et al.) y, ligado al 
mismo, la definición de juventud se asume desde un prisma antiesencialista, como 
una construcción sociocultural que va más allá de los rangos etarios, tiene implica-
ciones históricas, estructurales y de género y se vertebra en el marco de unas rela-
ciones de poder (Reguillo).

2. METODOLOGÍA

2.1. Población participante y técnicas de investigación

Para el presente estudio se ha utilizado la base de datos del Estudio de Mater-
nidades Juveniles 2019 del Centro Reina Sofía sobre Adolescencia y Juventud de la 
Fundación de Ayuda contra la Drogadicción. Se trata de un estudio llevado a cabo 
en diciembre de 2018 a través de un panel online autoadministrado, con mujeres de 
entre 18 y 35 años, residentes en España, y cuyo objetivo fue doble: por una parte 
conocer las percepciones de las mujeres jóvenes sobre la maternidad y, por otra, 
analizar el contexto sociofamiliar y económicolaboral en torno a la decisión de ser 
madres (Ballesteros et al.). El procedimiento de selección se basó en un muestreo 
aleatorio simple con afijación proporcional con cuotas de edad (18-24 años, 25-29 
años y 30-35 años) y nivel de estudios (básico: primera etapa de educación secun-
daria o inferior; medio: segunda etapa de educación secundaria y educación postse-
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cundaria no superior; superior: educación superior). La muestra final incluyó 1909 
mujeres y para el error muestral se asumieron p*q= 0,5, con un nivel de confianza 
del 9,5% y un error global del 2,2%.

El instrumento para la producción de datos incluyó 128 preguntas, organi-
zadas en 6 bloques: variables sociodemográficas (8 preguntas), Bloque A. Actividad 
y trayectoria laboral (5 preguntas), Bloque B. Familia y convivencia (20 preguntas), 
Bloque C. Ideas y opiniones sobre la maternidad (29 preguntas), Bloque D. Igual-
dad/desigualdad (6 preguntas), Bloque E. Actitudes ante la maternidad (55 pregun-
tas) y Bloque F. Preguntas finales (5 preguntas).

Los principales resultados del estudio, publicados en un Informe Sintético 
disponible online (Ballesteros et al.), fueron organizados en los siguientes aparta-
dos: Condiciones para asumir la maternidad, Expectativas versus realidad, Perfiles 
socioeducativos, Actividad laboral y condiciones económicas, Percepciones sobre la 
maternidad y Desigualdades de género. Estos datos descriptivos representaron el 
punto de partida para el estudio cuantitativo propio realizado para este artículo.

Las preguntas de investigación que surgieron a partir de estos datos fueron: 
¿Cuáles serían los condicionantes para la edad de la primera maternidad en la pobla-
ción joven? ¿Qué variables explicarían la edad en la que las mujeres jóvenes fueron 
madres por primera vez? ¿Qué aspectos sociodemográficos confluyen en la edad para 
ser madre? y ¿Qué significados e implicaciones de género vertebran estos resultados?

Para dar respuesta a estas cuestiones, tras conocer y analizar desde la pers-
pectiva de género los resultados descriptivos publicados por las personas responsa-
bles de la investigación inicial, se ha realizado un análisis cuantitativo propio de la 
base de datos disponible, seleccionando sólo la muestra de madres. El objetivo de 
nuestro estudio cuantitativo ha sido doble: primero analizar las variables que influ-
yen en la edad a la que se tiene el primer hijo o hija entre las mujeres menores de 35 
años; y, en segundo lugar, explicar los resultados y analizar sus implicaciones desde 
una perspectiva de género, a partir de la bibliografía disponible en el campo de las 
Ciencias Sociales, especialmente de la Sociología y Antropología feminista.

A continuación, se expone el procedimiento de análisis estadístico de la base 
de datos, para la realización del estudio cuantitativo.

2.2. Análisis de datos

Este estudio con diseño cuantitativo se ha basado en un análisis bivariante y 
multivariante, a partir de los microdatos puestos a disposición en la web del Centro 
Reina Sofía sobre Adolescencia y Juventud. Para ello se ha utilizado como variable 
independiente la pregunta 22 del cuestionario, «¿Qué edad tenías cuando nació tu 
primer hijo?», y la muestra se ha restringido a las mujeres que habían sido madres 
(n=833). En primer lugar, se ha llevado a cabo un análisis bivariante para conocer 
la influencia de las características sociodemográficas, así como del contexto de la 
madre en el momento del embarazo del primer/a hijo/a. Estos análisis se han lle-
vado a cabo a través del test de ANOVA (para el cruce con variables nominales) y 
el estudio de correlaciones (para el cruce con variables numéricas).
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Posteriormente se ha efectuado un análisis de regresión lineal con un modelo 
basado en tres pasos: primero se han incluido las variables sociodemográficas, en 
el segundo paso las variables relacionadas con la pareja y, en el tercero, las variables 
relacionadas con las percepciones sobre las condiciones para ser madre. La selección 
de las variables a introducir en el modelo se ha realizado en dos fases. En primer 
lugar, se han incluido las variables que eran significativas en el análisis bivariante 
y, en segundo lugar, se han ido introduciendo variables en los diferentes bloques, 
eliminando aquellas que no resultaban significativas hasta obtener un modelo con 
suficiente capacidad explicativa. Se han generado variables ficticias para trabajar 
con las variables nominales y se ha controlado la homocedasticidad de los residuos 
en los modelos de regresión.

3. RESULTADOS

Los resultados se organizan en dos partes: en la inicial se aplica la perspec-
tiva de género en la interpretación de los resultados procedentes del Informe Sin-
tético publicado online y, en la segunda, se ofrecen los datos obtenidos del análisis 
cuantitativo –bivariante y multivariante– propio, realizado con la muestra de muje-
res madres.

3.1. Principales datos del Informe Sintético

En este apartado se analizan los datos incluidos en la publicación «Mater-
nidades Juveniles. Informe Sintético de Resultados» (Ballesteros et al.), disponible 
en la web del Centro Reina Sofía sobre Adolescencia y Juventud. Para ello, se selec-
ciona la información asociada con la edad en la que se ha sido madre –o en la que 
la variable edad podría ser relevante–, para posteriormente analizar los resultados 
desde las implicaciones de género subyacentes.

Los datos, basados en la muestra de 833 madres (un 43,6%) de las 1909 
mujeres participantes en el estudio, reflejaron que el 70% de las mujeres identifican 
y priorizan los aspectos estructurales como los grandes condicionantes de su deci-
sión de ser madre, si bien el primer embarazo había sido voluntario sólo en poco 
más del 60% de los casos. Tres fueron los factores condicionantes de la decisión de 
ser madre: la estabilidad laboral y económica, los aspectos relacionados con los cui-
dados y la conciliación laboral y, en tercer lugar, el desarrollo personal y profesio-
nal. Se confirma, por tanto, la importancia de los elementos económicos y laborales 
ya mencionados en la introducción del artículo (Llorente-Marrón, Díaz-Fernández 
y Méndez-Rodríguez; Legazpe-Moraleja), aunque destacan de manera especial las 
cuestiones de cuidados y conciliación, a lo que otros estudios sumaron la relevancia 
de tener una pareja estable y el deseo de tener hijos/as (Guedes y Canavarro, Ben-
zies et al.). Por tanto, la satisfacción con la programación de la maternidad parece 
depender del grado de percepción de control que mantienen las mujeres sobre los 
factores influyentes de la decisión (Guedes y Canavarro), en cuanto que las madres 
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que ya consideran cumplidos sus objetivos educativos, profesionales y económicos 
tienden a mostrar mayor satisfacción que el resto (Benzies et al.).

Profundizando en los factores condicionantes de la maternidad, dentro del 
primer bloque, contar con un lugar para vivir, tener un trabajo estable y una buena 
situación económica se constituyeron como las condiciones más importantes para 
ser madre. Así, el 93,4%, el 85,9% y el 85,5% respectivamente del total de mujeres 
puntuaron la importancia alta de estos factores, con valores superiores a 7 en la escala 
que osciló entre el valor mínimo 0- «nada importante» al máximo 10- «imprescin-
dible». La priorización máxima de la vivienda puede ser explicada en el marco del 
sistema de acceso a la residencia, caracterizado en España por un alto índice del 
régimen de tenencia en propiedad –frente a la preponderancia del alquiler en los 
países del centro y norte de Europa–, con el consecuente retraso de la emancipación 
residencial española. El patrón de emancipación tardía se corresponde con las pau-
tas del modelo mediterráneo, en el cual la consecución de la estabilidad económica 
precede al abandono del hogar parental. El efecto de esta estrategia implica 4 años 
de más en la media española de emancipación frente a la europea (29,5 años, frente 
a 26 años), con un porcentaje del 42,8% de jóvenes de 25 a 34 años que siguen en 
el domicilio parental en España, frente el 3,2% de daneses o el 4,7% de finlandeses 
(Eurostat). Las diferencias por sexo son además acusadas (15 unidades porcentuales), 
siendo las mujeres las que se emancipan antes, lo que podría estar relacionado con 
el adelanto del proyecto de pareja y maternidad entre la población femenina frente 
a la masculina, en la línea de las experiencias maternales vividas como proyectos de 
emancipación (Berga i Timoneda), y a menudo asociadas a la transición tradicional 
hacia la edad adulta entre las mujeres (Sánchez-Galán).

En segundo lugar de importancia se situaron las cuestiones relacionadas con 
el apoyo sociofamiliar para los cuidados de hijos e hijas, así como para compaginar 
vida laboral y maternidad, en concordancia con los aspectos más valorados del tra-
bajo por las mujeres menores de 35 años y con hijos según el Instituto Nacional de 
Estadística (Nota de prensa): buenas condiciones económicas (27%), medidas de 
conciliación familiar (20%) y buen horario (18%). Por otra parte, parecen entrar en 
conflicto la búsqueda de corresponsabilidad –que anunciaría una apuesta por unas 
relaciones más igualitarias en el reparto del trabajo doméstico y de cuidados dentro 
de la pareja–, y la expectativa de apoyo familiar, que demostraría la supervivencia 
de un modelo tradicional anclado en un sistema familista, propio de los países del 
sur de Europa, perpetuado por un permiso de maternidad corto y retribuido, una 
baja tasa de empleo de las mujeres y un bajo nivel de provisión de servicios públi-
cos (Castro-Martín).

Teniendo en cuenta que, en España, el gasto público en familia apenas supera 
el 1% del PIB y la tasa de escolarización de la población infantil de 0-2 años es del 
40%, frente al 67% de Dinamarca (Legazpe-Moraleja), cabe comentar la necesidad 
de unas políticas públicas que favorezcan la conciliación y reduzcan el conflicto entre 
vida personal, familiar y profesional, más acusado entre la población femenina en 
edad reproductiva (Greenhaus y Powell, Boyar et al.). En la misma línea, Greulich 
y Thevenon evidenciaron el impacto positivo de las ayudas económicas directas y 
de los servicios de cuidado infantil en la tasa de fecundidad, por lo que en España 
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la escasez de estas medidas impactaría negativamente en los índices de fecundidad, 
en la línea de lo que Bianculli y Jordana definieron como «políticas poco amigables 
con la familia» (Álvarez-Mora 34).

Siguiendo con el tercer bloque de factores condicionantes para la decisión 
de ser madre, las mujeres con hijos/as valoraron de manera superior la importan-
cia de la maternidad dentro del proyecto vital femenino (8,9 de media frente a 
6,2 entre mujeres sin hijos/as) y, a la vez, priorizaron en mayor medida tener una 
pareja estable y apoyo para los cuidados, como condiciones de la decisión sobre 
la maternidad.

La representación social de la maternidad juega aquí un papel sustancial, 
Paterna, Yago y Martínez (2004) habiendo señalado, a partir de un estudio con 
mujeres que no habían sido madres, que en la sociedad española se reproducen los 
estereotipos de género respecto al rol materno, manteniéndose un estereotipo posi-
tivo de la maternidad y negativo de la no maternidad. Parecen persistir, por tanto, 
especialmente entre las madres jóvenes, resquicios ideológicos asociados a una ima-
gen tradicional de la maternidad que, tal y como detalla Almudena Andrés (2000), 
implica aceptar la invisibilidad del trabajo de las madres, realizar obligatoriamente 
funciones sociales atribuidas a las mujeres, sufrir la presión por ser «buena madre» 
y patologizar las experiencias vitales que no incluyen la maternidad (González-Es-
tepa et al. 33).

El embarazo entre las madres del estudio había sido buscado en un 61,6% 
de los casos (41,7 en el tramo de edad 18-24 años, frente al 70,1% en 30-35 años), 
se dio entre mujeres con pareja en ese momento (en un 98,8%, del cual el 75% eran 
parejas convivientes) y con trabajo a jornada completa (el 50% en total, el 32,3% en 
el grupo de edad 18-24 años), parcial (el 18,1% en total, el 16,2% entre las muje-
res de 18-24 años) o por horas (el 8,3% en total, el 13% entre las mujeres de 18-24 
años). Con la maternidad, las mujeres experimentaron cambios en la vida laboral: 
reducción de la actividad laboral (el 56,1%, de las cuales un 74,9% de manera volun-
taria), limitación de la carrera profesional (el 51%, de las cuales el 68,3% de manera 
voluntaria), interrupción de la actividad por un año o más (el 48,8%, de las cuales 
el 70,6% de manera voluntaria) o limitación de oportunidades de promoción (el 
46,5%, de las cuales el 35,2% de manera voluntaria). Además, el 11,5% dejaron de 
trabajar definitivamente, de las cuales el 66,4% de forma voluntaria.

La presentación del impacto de ser madre en la vida profesional en clave 
de elección propia de las mujeres se podría asumir dentro de la Teoría de la Prefe-
rencia (Hakim), según la cual la orientación en la díada familia-trabajo varía entre 
las mujeres, segregando entre un grupo centrado en la familia, otro en el trabajo 
y un tercero con un carácter adaptativo. Sin embargo, aparte de las críticas que 
podríamos formular a la asunción de elección propia de las madres en cuanto que 
voluntarista, es necesario incorporar en el análisis las características propias del 
contexto económico y político, así como entender que toda elección se imbrica en 
una construcción sociocultural (Lagazpe-Moraleja). Desde esta perspectiva, los 
datos del informe no parecen reflejar las desigualdades de género en la concilia-
ción de la vida familiar y laboral, ni cuantificar los costes reales, objetivos o sub-
jetivos, para las mujeres.
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En este sentido, la penalización salarial por maternidad está documentada 
especialmente en estudios de índole económica, que muestran acuerdo en torno a 
cómo la edad y el número de hijos (menor edad y número mayor de hijos/s), además 
de la duración de la interrupción laboral asociada a la maternidad, incrementan la 
penalización en los ingresos (López et al.). Este fenómeno, llamado «family wage 
gap» o «motherhood wage gap» (Bratti y Cavalli), explica, por tanto, la decisión de 
una maternidad más tardía como estrategia de aumentar las oportunidades de un 
salario más alto (Álvarez-Mora). La penalización es mayor en los sectores profesio-
nales más feminizados, se manifiesta en casos de flexibilización laboral y de tra-
bajo por cuenta ajena y propia (Budig, Misra y Boeckmann) e, importante, afecta 
en mayor medida a las madres más jóvenes, concretamente a las menores de 25 
años, según indica un estudio realizado a nivel europeo (Davies y Pierre). En rela-
ción con la influencia del nivel educativo, según recoge la revisión bibliográfica de 
López et al., los resultados recientes son contradictorios, algunos estudios mostrando 
mayor penalización de las mujeres con estudios superiores (Grimshaw y Rubery) y 
otros de las mujeres con menor nivel educativo (Budig, Misra y Boeckmann). En 
España, los datos muestran claramente que tener o no descendientes impacta en el 
salario de las mujeres de forma negativa hasta los 42 años aproximadamente, coin-
cidiendo con la edad fértil. Por lo contrario, entre los hombres, la paternidad incide 
de manera positiva a nivel salarial, por lo que se confirma la penalización salarial 
por maternidad y el bonus por paternidad (López et al.).

3.2. Condicionantes de la edad en la primera maternidad entre mujeres 
jóvenes: análisis bivariante

Para la realización del análisis sobre condicionantes de la edad en la primera 
maternidad, se ha estudiado sólo la muestra de madres (N=833). La tabla 1 incluye 
la descripción sociodemográfica de la submuestra de mujeres que han sido madres.

De los resultados del análisis bivariante (tabla 2), se puede ver cómo las 
características sociodemográficas que más influyen en la edad de la madre en el 
nacimiento del primer hijo/a son tres: la cohorte de edad, el nivel de estudios y la 
situación laboral. Pertenecer a una cohorte de edad más avanzada, tener estudios 
superiores o estar trabajando retrasa considerablemente la edad del primer hijo.

El hecho de que el nivel educativo mayor retrasa la edad a la maternidad se 
verifica en las estadísticas más recientes (INE, España en cifras 2020) y, además, 
parece aumentar la probabilidad de no tener hijos/as (Kneale y Joshi). Sin embargo, 
este fenómeno de aplazamiento, que inicialmente era exclusivo de las mujeres de 
mayor nivel educativo (Mills et al.), se extendió en España al resto de los grupos 
sociales (De la Rica e Iza), si bien aún mantiene un calendario educativo diferencial 
(Vidal-Coso y Miret-Gamundi).

Resulta especialmente importante el hecho de estar trabajando: las mujeres 
jóvenes que no están trabajando en el momento de realizar el estudio fueron madres 
a una edad media de 21,1 años, frente a los 25,1 años de las que sí desarrollaban una 
actividad laboral. Además, tener trabajo a jornada completa, con un contrato fijo 
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TABLA 1. DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA DE MADRES

Variables N (% válido)

Edad actual (N= 356)
 15-19 años
 20-24 años
 25-29 años

Media (DT): 29,85 (3,981)
3 (0,8)

89 (25,0)
264 (74,2)

Nivel de estudios (N= 833)
 Hasta secundarios obligatorios
 Secundarios postobligatorios
 Superiores 

220 (26,4)
151 (18,1)
462 (55,5)

Nacionalidad (N= 833)
 Española de nacimiento
 Española adquirida
 Otra nacionalidad

710 (85,2)
49 (5,9)
74 (8,9)

Clase social (N= 829)
 Alta y media-alta
 Media
 Media- baja y baja

165 (19,9)
449 (54,2)
215 (25,9)

Habitat (N= 823)
 < 10 mil habitantes
 10 mil- 1 millón habitantes
 >1 millón habitantes

188 (22,8)
469 (57,0)
166 (20,2)

Orientación sexual (N= 833)
 Heterosexual 
 Homosexual

767 (92,1)
66 (7,9)

Pareja (N= 833)
 Tiene pareja y convive con ella
 Tiene pareja pero no convive con ella
 No tiene pareja estable

732 (87,9)
34 (4,1)
67 (8,0)

Actividad actual (N= 832)
 Trabaja
 Estudia y trabaja
 Estudia
 Estudia y busca trabajo
 En paro
 Otras situaciones

469 (56,3)
174 (20,9)

5 (0,6)
20 (2,4)

111 (13,3)
53 (6,4)

Tipo de trabajo (N= 643)
 Asalariada con contrato fijo
 Asalariada con trabajo temporal, eventual o interino
 Trabajadora por cuenta propia (sin empleados)
 Trabajadora por cuenta propia (con empleados)
 Otras situaciones

412 (64,1)
161 (25,0)

47 (7,3)
18 (2,8)
5 (0,8)

Tipo de jornada (N= 833)
 Completa
 Parcial
 Otras

585 (72,7)
154 (19,1)

66 (8,2)

Fuente: elaboración propia.
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TABLA 2. RESULTADOS DEL ANÁLISIS BIVARIABLE PARA «EDAD DE LA MADRE AL 
NACIMIENTO DEL PRIMER HIJO/A»

Variable Media/
Índice de correlación N Desv. 

típica F r

Variables sociodemográficas

Edad actual 0,563 821 - - 0,000

Clase social: alta y media alta 24,20 163 4,100

3,204 0,041Clase social: media 25,10 441 4,335

Clase social: media baja y baja 24,45 213 4,670

Estudios: hasta secundarios 
obligatorios 23,78 216 4,384

13,796 0,000Estudios: secundarios 
postobligatorios 23,98 148 4,393

Estudios: superiores 25,46 457 4,283

Hábitat: un pueblo o una ciudad 
pequeña (10 000 habitantes o 
menos)

24,94 182 4,456 0,916 0,400

Hábitat: una ciudad de tamaño 
medio-medio grande (más de 
10 000 habitantes)

24,87 466 4,450

Hábitat: una gran ciudad 
(1 millón de habitantes o más) 24,37 164 4,182

Nacionalidad

Nacionalidad: española de 
nacimiento 24,89 699 4,368

3,186 0,042Nacionalidad: española adquirida 23,31 48 4,303

Otra nacionalidad 24,38 74 4,598

Actividad laboral actual

Tiene actividad remunerada 25,12 161 4,524
15,863 0,000

No tiene actividad remunerada 21,13 23 4,246

Asalariada con un contrato fijo 25,16 408 4,251

2,752 0,018

Asalariada con un contrato 
temporal, eventual o interino 23,79 157 4,289

Trabajadora por cuenta propia 
(autónoma sin empleados) 25,30 47 4,558

Trabajadora por cuenta propia 
(autónoma con empleados) 24,50 18 4,396

Tipo de jornada: completa 25,07 580 4,296

2,692 0,045Tipo de jornada: parcial 24,63 152 4,593

Tipo de jornada: por horas 23,50 62 4,152

Continúa
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Orientación sexual

Heterosexual 24,93 755 4,405
15,443 0,000

Otras orientaciones sexuales 22,73 66 3,781

Situación familiar y de pareja actual

Tiene pareja y convive con ella 24,95 725 4,379

7,912 0,000Tiene pareja, pero no convive 
con ella 22,19 32 4,276

No tiene pareja estable 23,77 64 4,178

Edad en la que empezó a convivir 
con pareja 0,532 774 - - 0,000

Vive en casa de mis padres o 
familiares directos 22,76 70 4,009

6,795 0,000Vive en casa de la familia 
de mi pareja 24,02 41 4,656

Vive en su casa (ya sea comprada, 
alquilada, cedida, etc.) 25,09 690 4,365

Soltera 24,31 222 4,615

2,539 0,039

Pareja de hecho registrada 24,33 160 4,194

Casada 25,25 405 4,325

Separada/divorciada 23,97 30 4,106

Viuda 24,00 2 1,414

Actitud frente al embarazo

Estaba buscando el embarazo 25,78 505 4,230

41,950 0,000
Hubiera preferido esperar hasta 
más adelante 22,89 267 4,071

No quería quedarme embarazada 
bajo ningún concepto 23,88 26 4,861

Vivienda en el momento del embarazo

Vivía en casa de tus padres o 
familiares directos 21,84 217 3,843

49,363 0,000

Vivía en casa de la familia 
de mi pareja 23,37 60 4,186

Vivía en tu casa o la casa de 
tu pareja (ya fuera comprada, 
alquilada, cedida, etc.)

26,22 511 3,968

Vivía en un piso compartido con 
amigos/as, compañeros/as 23,82 22 3,948

Otra situación (vivienda) 23,78 9 4,324

Continúa
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Actividad laboral en el momento del embarazo

Trabajaba a tiempo completo 25,72 435 4,053

19,008 0,000
Trabajaba a tiempo parcial 24,48 151 4,195

Hacía trabajos puntuales 23,33 70 4,455

No trabajaba 23,05 163 4,750

Actitudes y valores en relación a la maternidad

Cuántos hijos te gustaría tener -0,171** 800 - - 0,000

Condiciones y preferencias para ser madre

Tener buena situación económica -0,091** 817 - - 0,009

No ser demasiado mayor 0,091** 796 - - 0,009

Haber avanzado en el desarrollo 
profesional -0,116** 816 - - 0,001

*p< 0,05 **p<0,01
Fuente: elaboración propia.

o realizado por cuenta propia también impuso una demora de más de un año en 
la media de edad para la primera maternidad. Por otra parte, las mujeres que tra-
bajaban en el momento del embarazo fueron madres a una media de edad de 25,7 
años, frente a los 23,1 años de quienes no trabajaban. En este análisis bivariante, se 
confirma, por tanto, que la incorporación al mercado laboral implica una transición 
más tardía a la primera maternidad en el contexto español, patrón representativo de 
los países del sur de Europa, pero no del norte, donde la fecundidad aumenta entre 
las mujeres trabajadoras (Vidal-Coso y Miret-Gamundi), posiblemente como efecto 
de las políticas de apoyo a la familia.

Como sugieren otros estudios realizados con madres de España y Portu-
gal (Guedes y Canavarro, Davia y Legazpe), la consolidación de la independencia 
y seguridad económica parecen haberse establecido como una prioridad constante 
también entre la población joven y ya no es propia sólo de las «maternidades tar-
días». Los proyectos vitales femeninos orientados exclusivamente a la maternidad 
perdieron su fuerza en los discursos de las jóvenes occidentales (Aasve et al.). Sin 
embargo, desde la perspectiva de género, no podemos obviar que las decisiones de 
las mujeres sobre su vida familiar y laboral incorporan una perspectiva más amplia 
sobre la pareja o el contexto social y, por tanto, sus carreras profesionales se alejan 
del modelo lineal, propio de los hombres, para incorporar toda a una serie de prio-
ridades y circunstancias variadas y cambiantes dentro de su ciclo vital (Mainiero y 
Sullivan, 2005).

En cuanto a la situación familiar y de pareja actual, por una parte, destaca la 
orientación sexual, habiendo sido madres más jóvenes las mujeres que se declaraban 
como no heterosexuales. Sin embargo, la muestra de mujeres con otra orientación 
sexual incluye sólo 66 personas, una representación inferior al 10% de la población 
de estudio, por lo que no sabemos en qué medida este resultado es concluyente. Cabe 
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criticar en este punto la escasa representación de las mujeres lesbianas en el estu-
dio, que genera una laguna de conocimiento en torno a este colectivo. La escasez de 
investigaciones centradas en la experiencia de las madres no heterosexuales, incluso 
en el propio marco de los estudios feministas, dificulta este análisis (Álvarez-Ber-
nardo y Romo-Avilés). Abundan los enfoques comparativos y las diferencias en la 
crianza de hijos e hijas dentro de las familias gais y heterosexuales, pero son menos 
frecuentes las investigaciones realizadas desde un paradigma crítico, que permita 
evidenciar las desigualdades y representaciones de los discursos sobre la maternidad 
de las mujeres lesbianas (Trujillo-Barbadillo y Falguera-Ríos).

Otras variables que se presentan como definitorias de la edad a la primera 
maternidad son el tener pareja y convivir con ella, así como la disponibilidad de una 
vivienda independiente. Quienes viven aún con sus padres fueron madres a edades 
más jóvenes. Habiendo ya comentado las implicaciones de la edad a la emancipación, 
queda por añadir en este punto que las maternidades tempranas podrían represen-
tar un indicador de situaciones de precariedad y marginación social (Llanes), cues-
tión que parece estar vinculada también con la inactividad laboral y no sólo con 
las dificultades de acceso a una vivienda propia entre las mujeres más jóvenes. Por 
tanto, el hecho de vivir de forma independiente, sobre todo con la pareja, y traba-
jar a tiempo completo en el momento del embarazo retrasan fundamentalmente la 
edad al nacimiento del primer hijo o hija.

En relación con la pareja, se observa en primer lugar que el porcentaje de 
mujeres solteras o no convivientes con su pareja es minoritario dentro de la mues-
tra participante. Desde la perspectiva feminista, la primera crítica se podría centrar 
en que no se recoge el sexo de la pareja, aunque la orientación predominantemente 
heterosexual de las mujeres deja intuir una mayoría de parejas masculinas. Por otra 
parte, la sobrerrepresentación de las mujeres con parejas podría indicar un sesgo, 
en cuanto que invisibiliza los proyectos de maternidad en solitario, en aumento en 
nuestro país gracias a las técnicas de reproducción asistida (Ministerio de Sanidad). 
Aun así, basándonos en los estudios centrados en la edad como condicionante de la 
(satisfacción con) primera maternidad, contar con una pareja estable y que converja 
en el deseo de paternidad aparece como un factor relevante para la decisión de ser 
madre, en todos los grupos de edad (Benzies et al., Guendes y Canavarro, Rijken y 
Knijn). Por otra parte, nuestro estudio muestra que cuanto más se retrasa la convi-
vencia en pareja, más tardía es la primera maternidad. El estado civil resulta menos 
significativo estadísticamente, aunque sí se observa que el matrimonio, en compara-
ción con las parejas de hecho, aplaza un año la maternidad, confirmando la asocia-
ción entre nupcialidad y reproducción en España (Sheran; Legazpe-Moraleja) y, a la 
vez, la decreciente capacidad explicativa del estado civil en el comportamiento repro-
ductivo de las mujeres (Llorente-Marrón, Díaz-Fernández y Méndez-Rodríguez).

En cuanto a la decisión de ser madre, aquellas mujeres que buscaban el 
embarazo han sido madres mayores (25,78 años) frente a quienes hubiesen preferido 
posponer la maternidad (22,89 años). Dentro de las condiciones para ser madre, la 
edad al nacimiento del primer hijo/a correlaciona positivamente con el acuerdo con 
la condición de «no ser demasiado mayor» (las que han sido madres más jóvenes 
hubieran preferido esperar), y negativamente con tener una buena situación econó-
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mica y haber avanzado en el desarrollo profesional. El autoposicionamiento ideo-
lógico y el grado o confesión religiosa no se han mostrado como variables con una 
influencia significativa en la edad a la maternidad.

Surge aquí la pregunta en torno a los posibles procesos vividos que transfor-
maron un embarazo no perseguido en la decisión de ser madre y en la futura expe-
riencia de la maternidad. Retomando el resultado del Informe Sintético, según el 
cual sólo el 41,7% de las madres de 18-24 años habían buscado el embarazo, inte-
resaría conocer los relatos de las participantes para comprender los factores directos 
e indirectos, conscientes o no, que participaron en la toma de decisión.

En España, la interrupción voluntaria del embarazo es un acto médico con 
amparo legal regido por leyes de plazos (Ley Orgánica 2/2010), con la condición 
añadida del consentimiento parental en el caso de las menores de edad (Ley Orgá-
nica 11/2015). Sin embargo, la existencia de un marco legal favorable no garantiza la 
libertad de las mujeres para tomar una decisión, ya que esta se enmarca en un con-
texto familiar y sociocultural impregnado por preceptos patriarcales y nutridos por 
la violencia simbólica reproducida constantemente contra las mujeres (Bourdieu). 
Los resultados de una reciente revisión bibliográfica sobre las vivencias del aborto 
inducido en países con marco legal mostraron precisamente la alta variabilidad de 
significados otorgados al embarazo, construidos no sólo en relación con el sistema 
sanitario y el acceso a una práctica médica legal, sino en base a diversas dimensio-
nes íntimas y personales, dentro del contexto de unas relaciones familiares y sociales 
específicas, cargadas de componentes construidos culturalmente y con proyección 
hacia y desde el espacio público (Danet Danet). Entre las narrativas presentes en 
las experiencias de la maternidad adolescente y juvenil, la decisión de continuar el 
embarazo parece tener fundamento en las condiciones previas al embarazo (situa-
ción familiar y de pareja) y en diversas percepciones alrededor del rol materno como 
parte del proyecto vital (Hernández-Cordero y Gentile).

3.3. Condicionantes de la edad en la primera maternidad entre mujeres 
jóvenes: análisis multivariante

En el análisis de regresión se ha usado como variable-resultado la edad al 
nacimiento del primer hijo/a y como predictores se han introducido 8 variables en 
cuatro modelos: un primer modelo con características sociodemográficas básicas, 
el segundo añadió variables relativas a la situación familiar y de convivencia actual, 
un tercero sobre condicionantes en el momento del embarazo y el último modelo 
incluyó variables sobre la percepción de las condiciones para ser madre. El modelo 
final explica algo más del 60% de la variable resultado, con un R2 ajustado final 
de 0,61, siendo sin duda un modelo que estima de forma acertada los factores con-
dicionantes de la edad al matrimonio.

La tabla 3 recoge los resultados de los modelos de regresión.
Una de las variables que se revela como más significativa es la edad: las 

cohortes más longevas han tenido sus hijos más tarde y de forma más planificada. 
Este resultado se presenta como preocupante, pues, a pesar de una tendencia gene-
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ral a un aumento en la edad de la maternidad, las mujeres que han sido madre antes 
son también más jóvenes. Los estudios superiores retrasan ligeramente la edad a la 
primera maternidad, aunque la asociación es estadísticamente débil. El número de 
hijos/as está también fuertemente asociado con la edad a la maternidad, de forma 
que quienes han tenido hijos/as más jóvenes son más tendentes a haber tenido más 
hijos e hijas posteriormente. En cuanto a la convivencia, destaca fundamentalmente 
la edad a la que se comienza a vivir con la pareja. Aquellas mujeres que convivían 
con su pareja antes del embarazo buscaban quedarse embarazadas y las que empe-
zaron a convivir más tarde con sus parejas tuvieron sus hijos también más tarde. 
Por último, las mujeres que han sido madres más jóvenes dan menos importancia al 
hecho de haber avanzado en su desarrollo profesional como condición para ser madre.

4. CONCLUSIONES

De los resultados obtenidos se deduce claramente un modelo de materni-
dad prematura no deseada, caracterizado por situaciones de pareja inestable y que 
condicionan la trayectoria vital de las mujeres, centrada en roles reproductivos más 
que en el desarrollo personal y profesional. El nivel socioeconómico desfavorable 
parece precipitar la maternidad entre las mujeres más jóvenes (Hoffman), en lo que 

TABLA 3. RESULTADOS DE LOS MODELOS DE REGRESIÓN PARA LA VARIABLE 
«EDAD DE LA MADRE AL NACIMIENTO DEL PRIMER HIJO/A»

Modelo 1: 
perfil socio-
demográfico 

básico

Modelo 2:
+ situación 
familiar y 

convivencia actual

Modelo 3:
+ condiciones 
en el momento 
del embarazo

Modelo 4:
+ percepción 

de condiciones 
para ser madre

Coeficientes Beta

Edad actual 0,608** 0,486** ,0386** 0,380**

Estudios superiores 0,101** ,0035* ,0037* 0,049*

Número de hijos/as 
deseados/as -0,405** -0,368** -0,315** -0,313**

Edad para la 
convivencia en pareja 0,240** 0,276** 0,278**

Convive con la pareja 0,066** 0,023* 0,019

Emancipada durante 
el embarazo 0,210** 0,203**

Buscaba embarazo (sí) 0,135** 0,130**

Haber avanzado en el 
desarrollo profesional -0,084**

R2 ajustado 0,488 0,534 0,603 0,609
*p<0,05 **p<0,01.
Fuente: elaboración propia.
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Hernández-Cordero, Gentile y Santos-Díaz consideraron como «pre-condiciones 
estructurales» (144) que dificultan la integración social de las madres.

Mientras que el retraso de la maternidad entre las mujeres de mayor edad, 
especialmente las que tienen mayor participación laboral y nivel educativo, conso-
lida el ajuste a sus expectativas profesionales y de género (Vidal-Coso y Miret-Ga-
mundi), las jóvenes que son madres a edades más tempranas se convierten en un 
grupo social vulnerable que no reciben suficiente apoyo y no es destinatario (ni 
beneficiario) de unas políticas sociales adecuadas a sus necesidades (Ellis-Sloan). 
Más allá de los abordajes preventivos de salud pública que demonizan o victimizan 
a las jóvenes y sus conductas sexuales y reproductivas, es necesario diseñar políticas 
públicas que fomenten la igualdad de género y la justicia social, promoviendo un 
acceso equitativo a recursos y oportunidades vitales, para potenciar su mayor auto-
nomía e independencia.

Por último, no podemos eludir que el retraso de la maternidad tiene fun-
damentos socioeconómicos y de género. Por una parte, las dificultades de acceso al 
mercado laboral de las mujeres más jóvenes y el contexto de precariedad representan 
condicionantes importantes en las decisiones «voluntarias» de las mujeres con res-
pecto a la fertilidad. Por otra parte, el alto coste de oportunidad de la maternidad 
y crianza aumenta con la ocupación (Legazpe-Moraleja), generando un ensamblaje 
de desigualdades de clase y género, que requiere un profundo análisis y un abor-
daje político urgente.

Así, a la vista de los resultados, las futuras líneas de investigación deben 
considerar, por un lado, profundizar cualitativamente en los discursos e imagina-
rios de las madres jóvenes y adolescentes, en línea con estudios similares en Latinoa-
mérica (Rondón y Betancur; Romero de Loera). Por otro lado, es necesario realizar 
estudios cuantitativos de corte longitudinal que ayuden a entender mejor las tra-
yectorias vitales y el impacto de la maternidad en el desempeño laboral, educativo 
y familiar de las maternidades juveniles. Así mismo, no cabe olvidar el papel de los 
padres, por lo que se debe profundizar en sus discursos, así como el impacto en la 
construcción de la masculinidad y la influencia de la paternidad juvenil en el ciclo 
vital, para así conocer el impacto, diferencial e hipotéticamente desigual por género 
de la conformación familiar temprana.

Recibido: 11-1-22; aceptado: 9-5-22
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Resumen

Desde el inicio de los años cincuenta, las visitas de turistas desde el extranjero a las costas 
españolas comenzaron a ser cada vez más frecuentes. La afluencia masiva de visitantes supuso 
la llegada de novedades destacables en las modas y las costumbres, sobre todo en lugares 
de ocio, donde tuvieron contacto con la población nacional. Este artículo tiene por objeto, 
por un lado, el análisis de los discursos procedentes de la Iglesia católica española, una 
institución muy preocupada por el control moral de las españolas y por la moda femenina 
veraniega, pero cuyos argumentos no han sido estudiados en profundidad en relación con 
el turismo. Por otro, incorpora un novedoso enfoque al recoger las opiniones vertidas en 
la prensa británica, que permiten observar el impacto de este tipo de discursos en uno de 
los países principales en la emisión de turistas. Para ello, se han utilizado diferentes fuentes 
bibliográficas, documentación de archivo y hemerográfica relacionada con el turismo y la 
religión católica, así como diarios británicos.
Palabras clave: turismo, prensa extranjera, Iglesia católica, mujeres, franquismo.

“ANYTHING EXCEPT LOOKING ON WITH INDIFFERENCE”: THE CATHOLIC CHURCH 
AND THE BRITISH PRESS ON TOURISM AND WOMEN’S SWIMWEAR IN SPAIN (1950-1965)

Abstract

From the beginning of the 1950s, the visits of tourists from abroad to the Spanish coasts 
became more and more frequent. The massive influx of visitors meant the arrival of 
remarkable novelties in fashions and customs, especially in places of leisure, where they 
had contact with the national population. This paper aims, on the one hand, to analyse the 
discourses from the Spanish Catholic Church, an institution very concerned about the moral 
control of Spanish women and women’s summer fashion, but whose arguments have not been 
studied in detail in relation to tourism. On the other hand, it incorporates a new approach 
by collecting the opinions expressed in the British press, which allows us to observe the 
impact of this type of discourse in one of the leading countries in the emission of tourists. 
For that purpose, we have used different bibliographical sources, archival and newspaper 
documentation related to tourism and the Catholic religion, as well as British newspapers.
Keywords: tourism, foreign press, Catholic Church, women, Francoism.
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0. INTRODUCCIÓN

Desde el inicio de los años cincuenta, el progresivo aumento del turismo 
extranjero en España estuvo acompañado por la proliferación de diferentes debates 
que hacían referencia a sus efectos no solo económicos, sino también sociales y cul-
turales. Uno de ellos recogió la creencia de que la llegada de turistas de otros países, 
con unas costumbres y modelos de género diferentes, podía influir en las tradiciones, 
los valores y la manera de comportarse de las mujeres españolas. El objeto de estudio 
de nuestra investigación se centra, por un lado, en los discursos que mantuvieron 
las autoridades eclesiásticas y, por otro lado, la prensa británica sobre el fenómeno 
turístico y su influencia en los cambios en la moda y la moralidad de las mujeres.

La hipótesis de la que partimos sostiene que la práctica turística tuvo un nota-
ble impacto en los discursos sobre la moralidad y el cuerpo de las mujeres emitidos 
desde la Iglesia católica española y que los países emisores de turistas, como puede 
ser Reino Unido, tampoco se mantuvieron indiferentes y defendieron sus modas y 
costumbres, como puede verse a través del ejemplo del bikini. Para profundizar en 
esta cuestión, nos planteamos varios objetivos. El primero de ellos reside en calibrar 
los cambios que se dieron en los discursos religiosos a través del tiempo y en relación 
con la propia evolución de la masificación turística y de la Iglesia, en un momento 
de transición desde el nacionalcatolicismo al Concilio Vaticano II, y de tensión 
entre tradición y modernidad. La posición de la Iglesia católica ante el turismo y la 
moralidad es una cuestión que no ha sido tratada en detalle por la historiografía, a 
pesar de su gran influencia social y política. En segundo lugar, buscamos analizar 
la imagen nacional que deseaban proyectar las autoridades españolas y la recepción 
que tuvo por parte de otras naciones europeas, como es el caso de Gran Bretaña. 
Un tercer objetivo es rastrear el alcance que desarrollaron las normas y discursos 
sobre moda y moralidad en la sociedad británica, a través de la prensa británica.

Durante el tiempo que abarca nuestro estudio, desde principios de los años 
cincuenta hasta 1965, la cuestión de la moralidad femenina y las modas veraniegas 
ocupó un gran número de publicaciones y artículos de prensa, que se dirigieron en 
especial a las mujeres jóvenes. A pesar de que en la década anterior se dictaron nor-
mas en cuanto a la vestimenta veraniega y los boletines eclesiásticos trataron el tema 
con preocupación (Pérez del Puerto, Moda), el período que tratamos en este trabajo 
comprende la introducción de un turismo de masas que transformó profundamente 
la realidad de la sociedad española. El inicio de este tipo de turismo se produjo en 
la década de los cincuenta, en el contexto de crecimiento económico posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, y la progresiva generalización de las vacaciones pagadas 
en los países de la Europa occidental y en Estados Unidos. El turismo ya no era una 
forma de ocio exclusiva de las élites, incrementándose la demanda de viajes que repre-

* Este trabajo se ha realizado en el marco de la Convocatoria FPU UA 2018 del Vicerrecto-
rado de Investigación y Transferencia de Conocimiento de la Universidad de Alicante. E-mail: nata-
lia.garis@ua.es, ORCID: https://orcid.org/0000-0001-5917-4038.
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sentaban un menor coste, ya que se reducía el tiempo de estancia, la categoría de los 
alojamientos y el precio de los transportes (Fernández 40-41). El aumento del flujo 
turístico internacional se hizo notar en España, que en 1950 logró alcanzar la cifra 
de 749 544 visitantes procedentes del extranjero y en 1951 llegó al millón de turis-
tas, incorporándose ese mismo año a la Unión Internacional de Organismos Ofi-
ciales de Viajes (UIOOT) (Correyero 149). Este proceso se aceleró cuando a finales 
de los cincuenta se percibieron los primeros efectos de la planificación económica 
y la devaluación de la peseta, que convirtieron al país en el «destino veraniego por 
excelencia» (Moreno Garrido y Villaverde 114).

Hacia 1965, la situación cambió, ya que las referencias a la moralidad y a 
los trajes de baño dejaron de ser tan frecuentes en la prensa católica y los boletines 
eclesiásticos. El turismo ya se había asentado en la realidad española y en la cultura 
popular, comprobándose sus grandes beneficios para la economía, la imagen del país 
y las relaciones internacionales (Pack, La invasión pacífica). A su vez, el Concilio 
Vaticano II (1962-1965) y su apuesta por el diálogo y la apertura a la modernidad 
(Montero, La Iglesia) pareció influir, como vemos en la prensa, en la creciente pre-
ocupación a finales de los años sesenta por otras cuestiones también morales, pero 
no tan relacionadas con la manera de vestir de turistas y españolas1, y con un len-
guaje que poco tenía que ver con el mostrado en los años cincuenta.

En los últimos años, la perspectiva de género se ha incorporado a los estu-
dios sobre historia del turismo en España. Siguiendo las primeras investigaciones 
que se realizaron sobre el tema, que señalaron la relevancia del examen de las rela-
ciones que se producen entre turistas y residentes en clave de género, clase social, 
edad, etnia o nacionalidad (Swain 247-248), han aparecido numerosos trabajos que 
atienden a la importancia que tuvo la aparición del turismo de masas en España en la 
evolución de las feminidades –y también de las masculinidades–, sobre todo durante 
los años sesenta y setenta. Entre estos podemos resaltar los que han realizado Mary 
Nash (2015, 2017) y Lucía Prieto Borrego (2018), ya que tratan de manera especial 
la cuestión de los trajes de baño y su recepción por la sociedad española, haciendo 
hincapié en las resistencias al discurso franquista. Al mismo tiempo, especialistas 
como Sasha Pack (2007) han atendido al cambio social y político producido por 
la introducción del turismo, interesándose en las contradicciones que se dieron al 
aplicar las normas de vestimenta.

Por último, cabe mencionar aquellos trabajos, como los de Inmaculada Blasco 
Herranz (1997) y Ángela Pérez del Puerto (2015, 2021), que han profundizado en 
la moda, la moralidad y la configuración de identidades femeninas en los años cua-
renta, que anteceden lo que ocurrirá posteriormente con la intensificación del flujo 
turístico desde el extranjero. Abarcando la totalidad del período de la dictadura fran-
quista, Uxía Otero González (2021) se ha centrado en los patrones de vestimenta 

1 Como puede observarse a través del trabajo de Rogelio Duocastella (279-282), también 
se estudió, a través de encuestas y cuestionarios, la influencia del incremento del turismo en las rela-
ciones conyugales, el adulterio y la utilización de prácticas anticonceptivas.
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que dictaba la Iglesia católica y su recepción, dedicando una parte importante de 
su análisis a las modas veraniegas. A su vez, la obra de Mónica Moreno Seco (1999) 
y la tesis de Mónica García Fernández (2019) nos resultan de gran interés al hacer 
referencia a los discursos religiosos sobre la moral sexual y el turismo. En el caso de 
Mónica García, señala el turismo como uno de los factores más influyentes para 
la apertura sexual que se experimentó en los años sesenta (García Fernández 339).

Para la realización de la presente investigación hemos consultado diferentes 
diarios, revistas y boletines eclesiásticos, además de la documentación que hemos 
extraído del Archivo Diocesano de Valencia (ADV), el Archivo General de la Admi-
nistración (AGA) y el Archivo General de la Universidad de Alicante (AGUA). Entre 
las publicaciones periódicas, sobresale la revista Ecclesia, debido a su potencial influen-
cia en las mujeres (y los hombres) de la sociedad española de los años cincuenta y 
sesenta. Como señalan Sara Martín y Gabriela de Lima (74), Ecclesia se conformó 
como un instrumento católico de difusión de los modelos de feminidad que esta-
ban de acuerdo con los que buscaba propagar el régimen franquista y, además, se 
encargó de promocionar el papel de la mujer española y católica como «dirigente 
moral en el ámbito privado». Por otro lado, hemos acudido a la revista cristiana El 
Ciervo, teniendo en cuenta su carácter más renovador y autocrítico con el discurso 
católico español de la época (Martínez 89), para así rastrear otros discursos católi-
cos sobre el impacto social del turismo. Por último, cabe destacar que la consulta de 
diarios británicos ha sido de gran interés para poder comprobar cuál era el discurso 
que mantenía la prensa extranjera sobre las normas relativas a los trajes de baño en 
la época estudiada, además de observar cuál era la imagen que se proyectaba de la 
España de esa época y la valoración que se hacía de ella.

1. LA IGLESIA CATÓLICA, LA MORALIDAD PÚBLICA 
Y EL TURISMO: ¿UNA RELACIÓN DIFÍCIL?

En marzo de 1952, cuando el turismo era ya un fenómeno internacional, el 
papa Pío XII se refería al mismo como un elemento que podía mejorar la compren-
sión recíproca entre sociedades, asegurando que el buen turista era un embajador 
moral. De este discurso se hizo eco la revista Ecclesia, que también señaló que en 
el caso de España no se daba ese tipo de turismo y, en su lugar, se había instalado 
una «desleal invasión corruptora de las costumbres y moralidad de otros pueblos»2. 
El modelo de turismo cristiano que debía defender la Iglesia católica, así como las 
ventajas y peligros que se asociaban a su puesta en práctica, fueron temas recurrentes 
en la prensa católica y los boletines eclesiásticos desde principios de la década de los 
cincuenta. Asimismo, las declaraciones sobre los aspectos positivos y negativos del 
turismo firmadas por los diferentes pontífices de estos años –Pío XII, Juan XXIII 
y Pablo VI–, tal y como aseguraban Jesús Vázquez y Félix Medín (29), se volvie-

2 Ecclesia, 12 de abril de 1952, 4-6.
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ron cada vez más numerosas por el propio crecimiento de la actividad turística en 
Europa. Pese a que Pío XII fue quien por primera vez incluyó de manera habitual 
el tema del turismo en sus discursos, que estaban dirigidos tanto a turistas como a 
profesionales del sector, no fue hasta la llegada del Concilio Vaticano II cuando se 
dio un paso más, se impulsó el desarrollo de la pastoral de turismo y se hizo refe-
rencia al turismo en los documentos conciliares Gaudium et Spes, Christus Domi-
nus o Apostolicam Actuositatem (Pontificio Consiglio Della Pastorale Per i Migranti 
e gli Itineranti 9).

Centrándonos en el contexto de España en los años cincuenta, no pode-
mos olvidar la gran influencia que seguía teniendo la Iglesia católica como uno de 
los pilares fundamentales en los que se apoyaba el régimen3, así como el peso que 
tenía en la socialización y educación de la población española. Los años cincuenta 
representaron una década de transición entre el primer franquismo y la etapa del 
desarrollo que también afectó a la relación entre la Iglesia católica y el régimen. De 
esta manera, se observaría el paso de una «visión triunfalista plenamente nacional-
católica» a una autocrítica, aún minoritaria, y un pensamiento mucho más acorde 
con otras organizaciones católicas internacionales, que se hizo patente en la Acción 
Católica española a finales de los cincuenta (Montero y Louzao xii-xiii). En cuanto 
a las mujeres, cabe destacar que la política educativa franquista reforzó su papel 
como madres y esposas y redefinió el modelo de la mujer reproductora de los años 
cuarenta al modelo de mujer consumidora, que era el que necesitaba una sociedad 
en proceso de cambio (Morcillo 4-5).

En el caso del turismo, la progresiva importancia económica y social que 
fue adquiriendo vino acompañada de la profusión de cuantiosos artículos sobre este 
fenómeno en la prensa católica, que aumentaron sobre todo a partir de comienzos de 
los años cincuenta. Así, diferentes prelados españoles encontraron en revistas como 
Ecclesia un altavoz para trasmitir sus inquietudes y opiniones sobre ello. En lo refe-
rente a la moralidad y el comportamiento de los y las turistas, se consideró que las 
autoridades civiles estaban descuidando «su intervención en materia de honestidad 
pública», y que parecía que respetaban más los «cánones de moda internacional» que 
la aplicación de las leyes, mientras que, al mismo tiempo, se atentaba «contra la dig-
nidad nacional y la conciencia cristiana» del pueblo español4. Ante la «ola de inmo-
ralidad» que se expandía por Europa, era común, al menos en la primera mitad de 
los años cincuenta, la afirmación de que España se encontraba en una situación de 
excepcionalidad5, gracias a su «tradición cristiana acotada por unas fronteras aislan-
tes»6. También era frecuente defender la necesidad de levantar un dique para poder 

3 En este sentido, destacaría el apoyo y la legitimación dados por el Vaticano hacia el régi-
men con la firma del Concordato de la Santa Sede en 1953, representando uno de los elementos 
que mejoraron notablemente su situación en el ámbito internacional (Martín de Santa Olalla 15).

4 Ecclesia, 30 de junio de 1951, 4.
5 Ecclesia, 17 de mayo de 1959, 9 y Ecclesia, 12 de febrero de 1955, 13.
6 Ecclesia, 4 de septiembre de 1954, 4.
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hacer frente a las «perniciosas influencias extranjeras» que acabarían por imponer 
sus «atuendos, costumbres y ambiente ciudadano y familiar»7.

Desde un punto de vista en el que se señalaban las ventajas y los efectos 
positivos del turismo, para el canónigo Casimiro Sánchez Aliseda, esta actividad 
proporcionaba la posibilidad de dedicar tiempo libre a lo espiritual y adquirir un 
mayor conocimiento cultural y ambiental. Al mismo tiempo, indicaba que las vaca-
ciones y el veraneo constituían un «buen síntoma de esa democratización de la vida, 
que no consiste tanto en depositar un voto en una urna cuanto en gozar de los bie-
nes honestos y hacerlos asequibles a todas las clases de la sociedad»8. De esta forma, 
el turismo podía ser entendido, al igual que se hacía desde el Ministerio de Infor-
mación y Turismo, como un sustituto perfecto de la democratización (Crumbaugh 
26). De hecho, este tipo de discursos coincidían con hechos determinantes para el 
despegue de la actividad turística en España, como la entrada en organismos inter-
nacionales como la ONU en 1955 o la apuesta por la mejora del desarrollo de las 
infraestructuras de transporte y urbanización del país (Velasco 126).

Por otro lado, otras revistas como El Ciervo también se interesaron por el 
aumento del turismo en el país y sus efectos y, a su vez, se preocuparon por la pos-
tura que debía tener la cristiandad ante este nuevo fenómeno económico y social, 
indicando que a pesar de ser «exhibicionista, insustancial, esnob, curioso» era un 
elemento que podía contribuir «al respeto, admiración y comprensión mutuas»9. Sin 
embargo, y ya en la década de los sesenta, mostraron una posición más crítica hacia 
la actividad turística a través de sus editoriales y su sección de cartas a la redacción 
de la revista10. De esta manera, señalaron el enorme shock que había producido el 
turismo en las relaciones humanas y en la estructura social de algunas provincias 
españolas11 y realizaron una dura crítica hacia el trato que se les daba a aquellos tra-
bajadores españoles que debían emigrar del país, mientras se derrochaba simpatía y 
hospitalidad con los turistas extranjeros12.

La preocupación por la moralidad pública y los baños no fue una cuestión 
novedosa en los años cincuenta, sino que ya se había dado en la década anterior, 
en un momento de absoluta sintonía entre el régimen franquista y la Iglesia cató-
lica. Muestra de ello fue la promulgación de la circular de la Dirección General de 
Seguridad (en adelante DGS) en junio de 1942, cuyo fin era evitar los «espectácu-
los desagradables» que se daban en estos espacios y que vulneraban «las normas de 
moralidad cristiana que deben ser base fundamental de conducta pública y privada 

7 Ecclesia, 27 de junio de 1953, 3-4.
8 Ecclesia, 28 de julio de 1956, 10-11.
9 El Ciervo, julio-agosto de 1959, 8-9.
10 Esta actitud más crítica ante el turismo ha de ser entendida en relación con la mayor 

politización de la sociedad durante los años sesenta, cuestionándose múltiples elementos de la vida 
diaria, entre los que se encontraba irse de vacaciones (Hertel 229).

11 El Ciervo, octubre de 1963, 2.
12 El Ciervo, octubre de 1964, 11 y El Ciervo, agosto de 1965, 1.
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en la vida social de la nueva España»13. La primera de las normas que se dictaban 
prohibía «en todo el territorio nacional bañarse en playas y piscinas sin vestir la 
prenda adecuada, y el uso de bañadores que, por su forma, o parte del cuerpo que 
deja desnudo, resulte ofensivo al pudor o decencia pública». Además, hacía obli-
gatorio el uso del albornoz fuera del agua y establecía que las multas podían llegar 
hasta las 500 pesetas y suponer el arresto. En su memoria del bienio de 1943-1944, 
el Patronato de Protección a la Mujer (37-58) también se interesó por la cuestión 
de los baños en playas y piscinas como uno más de los problemas de la moralidad 
pública. Aseguró que casi todas las provincias dotadas de litoral fluvial o marítimo, 
que estaban muy concurridas en verano y que contaban con una afluencia conside-
rable de «bañistas forasteros», se caracterizaban por una «creciente despreocupación 
en materia de baños y del uso de albornoces, especialmente en las pequeñas playas 
apartadas, de más difícil vigilancia». De esta manera, consideraba que había más 
inmoralidad donde se daba un mayor contacto con la población extranjera, que, sin 
embargo, en esta época se concentraba sobre todo en San Sebastián y Barcelona y 
no era tan numerosa como en la década posterior.

A su vez, desde las Vocalías del Secretariado de Moralidad de las Mujeres de 
Acción Católica se demostró un creciente interés por este problema, ya que, como 
apunta Ángela Pérez del Puerto (Más allá 227), se promovieron distintas «campa-
ñas sobre la moral en los tiempos de verano respecto a la relajación de hábitos y el 
comportamiento en playas y piscinas». Cuando llegaba el verano, eran frecuentes las 
llamadas de atención sobre la vestimenta, que eran dirigidas sobre todo a las mujeres 
más jóvenes, ya que se consideraba que por su género y edad eran más propensas a 
desviarse (Pérez del Puerto, Más allá 278-279).

En mayo de 1951 tuvo lugar la celebración del I Congreso Nacional de 
Moralidad de Playas y Piscinas en el Palacio Arzobispal de Valencia, organizado 
por la Comisión Episcopal de Moralidad y Ortodoxia de España. A este le siguió 
un II  Congreso, que tuvo lugar en Santander en septiembre de 195214. Ambos 
compartieron su interés en el problema de la «invasión paganizante y desnudista de 
extranjeros que vilipendian el honor de España y el sentimiento católico de nues-
tra Patria»15. Antes de la realización de su primera edición, la Secretaría General del 
Congreso elaboró una encuesta con la que buscaba recoger información sobre las 
distintas diócesis españolas. En ella se preguntaba sobre la afluencia de playas y pis-
cinas –poniendo especial énfasis en la juventud–, si se consideraba que los bañado-

13 Circular Núm. 1546 de la Dirección General de Seguridad de fecha 18 de junio de 1942. 
Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante, agosto de 1960, 202.

14 En el II Congreso se manifestó la necesidad de tratar el tema de la moralidad de playas 
y piscinas como uno más de los aspectos de la moralidad pública, por lo que en febrero de 1955 el 
siguiente se celebró como I Congreso de Moralidad y Familia. En él también se hizo referencia a la 
«perniciosa influencia del turismo» en las costumbres de los españoles y españolas. Véase en Eccle-
sia, 26 de febrero de 1957, 13-14.

15 Conclusiones del II Congreso Nacional de Playas, Piscinas y márgenes de ríos. Fondo 
Mujeres de Acción Católica de Valencia, sig. 2468/2. ADV.
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res eran aceptables o si estos se exhibían fuera de la zona de playas y piscinas y sin 
atender a las normas dictadas por las autoridades civiles, además de acabar con una 
cuestión que parecía central: ¿dicha diócesis había hecho algo para evitar la inmo-
ralidad de esos lugares?16.

Uno de los aspectos más importantes que introdujo este I Congreso fue el 
proyecto de impulsar una federación de aquellas obras de moralidad en playas y pis-
cinas que estaban funcionando. Una de ellas fue la de Benimar, que se situaba en la 
playa de Nazaret de Valencia y que había sido inaugurada en enero de 1948 como 
Escuela de Deportes de la Iglesia. Se trató de una iniciativa del arzobispo Marcelino 
Olaechea e incluía tanto instalaciones deportivas como recreativas. En la revista de 
las Jóvenes de Acción Católica de Valencia, Benimar se anunciaba como un «lugar 
adecuado, donde se cuida con verdadero espíritu cristiano la moral junto con el 
esparcimiento y el deporte», siendo también la solución para aquellos padres que 
sentían con intranquilidad los ambientes poco controlados que podían frecuentar 
sus hijas17. Era, además, el ejemplo que servía para afirmar que la moralización de las 
playas y piscinas, con la separación de sexos y la aplicación de las reglas de modestia 
cristiana, no era una tarea imposible18.

Respondiendo a esta demanda de actuar frente al ascenso de la inmoralidad, 
la DGS continuó con la promulgación y actualización de las normas referentes a la 
moral y los trajes de baño. Así, en junio de 1953 facilitó a la prensa una nota en la 
que recordaba las disposiciones que se habían adoptado en el verano de 1951, entre 
las que destacaba la «prohibición del uso de prendas de baño que resulten indecoro-
sas, exigiendo que cubran el pecho y la espalda debidamente, además de que lleven 
falda para las mujeres y pantalón deportivo para los hombres»19. Como vemos, se 
proporcionaban detalles sobre la forma de los trajes de baño que no se incluían en 
las normas dictadas en 1942, una época en la que el veraneo en la playa y el uso de 
la piscina eran formas de ocio más minoritarias y localizadas que las que se dieron 
posteriormente (Prieto Borrego 300). Ello podría significar que la progresiva masi-
ficación turística que se estaba produciendo en los inicios de los años cincuenta y 
la llegada de numerosas turistas extranjeras con trajes de baño más ajustados a la 
moda y menos a la moral estaban teniendo calado en la percepción de las autori-
dades franquistas, que consideraban necesario introducir esta normativa específica 
referente a la vestimenta.

Cabe señalar que, como apunta Inmaculada Blasco Herranz (91-92), la exis-
tencia de este tipo de medidas de control y la preocupación constante por codificar 
el modelo de comportamiento que debían seguir las mujeres daría lugar a «actitu-
des femeninas reticentes a adoptar los arquetipos impuestos desde el poder». De esta 
forma, la constante aparición de las normas en la prensa, verano tras verano, pare-

16 Fondo Mujeres de Acción Católica de Valencia, Vocalía de Moralidad, sig. 2468/1. ADV.
17 SÍGUEME. Consejo Diocesano de las Jóvenes de Acción Católica (Valencia), n.o 43, julio-

agosto de 1949, 15.
18 Ecclesia, 25 de agosto de 1951, 7.
19 Ecclesia, 20 de junio de 1953, 15.
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cía responder a una situación difícil de controlar por las autoridades civiles, donde 
serían comunes las resistencias a amoldarse a lo moralmente aceptable. Una de ellas 
fue la de la alicantina Amanda Segura Hernández en 1951, quien, según una nota 
del Gobierno Civil de Alicante, ingresó en el Reformatorio de Adultos para cum-
plir quince días de arresto por haber usado un «traje de baño inmoral» en la playa 
del Postiguet, y haber desobedecido al agente municipal que le había avisado para 
que corrigiese su actitud20.

La referencia a los trajes de baño inmorales y al comportamiento en las pla-
yas y piscinas fue frecuente en las campañas católicas que se realizaron a finales de 
los cincuenta y principios de los sesenta. Una de ellas fue la Campaña Pro Mora-
lidad y Fe Íntegra, que editó y reeditó para el verano de 1960 una serie de carte-
les, tarjetas y octavillas que animaba a adquirir y distribuir desde las páginas de los 
boletines de las diócesis españolas21. Entre las octavillas, podemos destacar aque-
llas que formaban parte de la colección titulada «El gran escándalo»22, concebidas 
como pequeños panfletos contra la inmoralidad23 y enviadas a diócesis como la de 
Valencia, para así ser distribuidas entre las mujeres en la salida de las iglesias y los 
lugares de culto, acompañadas de una tarjeta que decía lo siguiente:

¿Joven?... ¿Señora?... ¿Eres buena cristiana? No basta, necesitamos tu apostolado. 
Lee estas hojitas y propágalas. Tendrás parientes, amigas a quien puedas y debas 
enviar. Que el Señor, al final de la vida, no te pida cuentas de tu descuido, pereza 
o poca atención de ellas. Que Dios te bendiga y te lo pague24.

Como podemos observar, se apelaba al papel de las mujeres como «perfectas 
apóstoles» (Pérez del Puerto, Moda 372), para que tomasen conciencia del problema 
y difundiesen las octavillas, muchas de las cuales incluían textos procedentes de las 
escrituras sagradas o del papado y estaban relacionadas con el comportamiento de 
las mujeres, sobre todo jóvenes, respecto a cuestiones que se consideraban inmorales, 
pudiendo encontrar referencias a la moda femenina veraniega. Por ejemplo, la octa-
villa número 6 (figura 1) apuntaba a la inmoralidad en relación con la exposición de 
los cuerpos semidesnudos en público y ponía el foco especialmente en aquellos cuer-
pos jóvenes que escandalizaban a niños, madres y familias que acudían a la playa. 
Alertaba de que el culto a la carne se había hecho la «dueña y señora de nuestras pla-
yas» y condenaba que hombres y mujeres semidesnudos compartiesen este espacio.

20 Información (Alicante), 3 de julio de 1951, 1.
21 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante, julio de 1960, 185.
22 Es interesante apuntar que la primera serie de estas octavillas incluía un dibujo que repre-

sentaba a un hombre y una mujer compartiendo una sombrilla en la playa y tenía una X encima, 
mostrándose en contra de los baños mixtos (ver figura 1). En la segunda, en cambio, aparecía una 
mujer siendo devorada por un pulpo gigante, dándonos a entender que este tipo de discursos se diri-
gían sobre todo a las mujeres.

23 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante, julio de 1959, 195.
24 Tarjeta perteneciente a la Campaña Pro Moralidad. Fondo Mujeres de Acción Católica 

de Valencia, sig. 2468/2. ADV.
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A pesar de este tipo de campañas y de las constantes declaraciones de los 
prelados insistiendo en hacer cumplir las leyes y actuar ante la inmoralidad en pla-
yas y piscinas, en julio de 1960 la DGS dictó unas nuevas disposiciones sobre la 
vestimenta en las que se eliminó la mención a cómo debían ser los trajes de baño25. 
De esta manera, el cada vez más utilizado bikini o traje de baño de dos piezas no 
quedaba expresamente prohibido en estas normas sobre moralidad y buenas costum-
bres. Esta pieza conoció una gran difusión en los años sesenta gracias al uso que las 
turistas extranjeras hacían de ella, y supuso una interpelación a la feminidad nor-
mativa que habían construido el franquismo y la Iglesia (Nash, Mass Tourism 155). 
De hecho, esta influencia era algo que los propios medios británicos tenían muy 
claro, como podemos ver en un artículo en el que se trataba el influjo del turismo 
en las modas españolas, en el cual un estilista aseguraba que cada vez más mujeres 
españolas llevaban pantalones, aunque muy pocas llevaban bikinis debido al miedo 

25 Ecclesia, 13 de agosto de 1960, 28.

Figura 1. Octavilla n.o 6 de la colección «El gran escándalo». Fondo Mujeres 
de Acción Católica de Valencia, Sección de Moralidad, sig. 2468/2. ADV.
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a las multas y detenciones, ya que la ley pesaba más sobre ellas26. Esta afirmación no 
concordaba con lo que expresaba el religioso Félix Medín, quien opinaba, para el 
caso de la Costa Brava, que el «preocupante “bikini” es más utilizado por las jóvenes 
españolas que por las turistas», señalando al mismo tiempo que era necesario poner 
en práctica la legislación vigente sobre moralidad y costumbres. La misma noticia 
recogió los resultados de una encuesta, que había sido realizada por un equipo de 
investigación sociorreligiosa dirigido por el sociólogo dominico Jesús María Vázquez 
y en la que se afirmaba que el 84% de los párrocos expresaba la necesidad de que 
existiese una intervención estatal en el cumplimiento de las normas de moralidad27.

Al margen de saber a ciencia cierta si eran españolas o extranjeras quienes 
llevaban en mayor o menor medida esta pieza a mediados de los años sesenta28, no 
cabe duda de que el aumento de su utilización ocasionó un malestar generalizado en 
gran parte de los sectores de la Iglesia católica. Un caso destacable fue el del obispo 
de Canarias, Antonio Pildain y Zapain, quien publicó una carta pastoral en la que 
denunció el bikini como «símbolo de la actual delicuescencia y degeneración de la 
mujer» y prohibió su uso «bajo pecado mortal» (24). Por otro lado, según el punto 
de vista de la Comisión Episcopal de Ortodoxia y Moralidad, era necesario realizar 
una interpretación algo más restrictiva las normas que había establecido la DGS y 
elevar a este organismo las quejas existentes de los prelados sobre el mayor uso del 
bikini o traje de baño de dos piezas29. De este modo, puede observarse que, como 
señala Uxía Otero González (594), ante el avance del turismo las autoridades reli-
giosas dejaron de contar con la ayuda del gobierno franquista para vigilar la moral 
pública de las mujeres.

Esta falta de actuación policial frente al uso del bikini debido al deseo de no 
perjudicar al turismo y ofrecer una imagen positiva al resto de países occidentales 
funcionó desde una doble moral, permitiendo o prohibiendo determinados compor-
tamientos, actitudes y vestimentas en función de la procedencia, nacional o extran-
jera, de la mujer que pudiese iniciar el conflicto (Moreno Garrido 293). A finales 
de los años sesenta, como señala Mónica Moreno Seco (203), la gran extensión del 
turismo y la influencia del Vaticano II produjeron un cambio y se buscó responder 
a la situación a través de posiciones más innovadoras. De esta manera, algunos reli-
giosos calificaron la vestimenta relacionada con el turismo como una moda intras-
cendente (Duocastella 45), y las revistas y boletines eclesiásticos dejaron de dedicarle 
grandes columnas y editoriales a la cuestión de la moda veraniega y la inmoralidad. 

26 Coventry Evening Telegraph, 30 de agosto de 1963, 23.
27 Ecclesia, 25 de junio de 1964, 17-18.
28 La progresiva aceptación social del bikini también puede contemplarse a través del cine 

que se consumía en esos años y que pasó la censura, como es el caso de la película Bahía de Palma 
(1962), en la que la actriz alemana Elke Sommer aparecía llevando un bikini.

29 Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Menorca, 15 de junio de 1964, 79.
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2. NORMAS DE TRAJES DE BAÑO Y MORALIDAD 
A TRAVÉS DE LA PRENSA BRITÁNICA

A comienzos de los años cincuenta, España se convirtió en uno de los des-
tinos vacacionales más populares para la clase trabajadora británica que viajaba al 
extranjero en busca del sol (Barton 201). Las relaciones diplomáticas entre España 
y Gran Bretaña fueron mejorando a medida que avanzó la década, a pesar de que al 
principio las autoridades franquistas mostraron su deseo de supervisar la entrada y 
salida de turistas y mantener el mercado bajo control, lo que chocaba con los inte-
reses de los turoperadores británicos (Moreno Garrido 191-192). Esta pretensión se 
relacionaba con el deseo del gobierno franquista de cuidar su imagen exterior, bus-
cando dirigir a los turistas extranjeros a los hoteles, transportes e itinerarios que con-
siderase que no generarían «la insatisfacción, la consiguiente propaganda negativa y 
la posible infiltración de agitadores antifranquistas» (Pack, La invasión pacífica 81).

En el contexto en el que crecían las visitas hacia España, la prensa británica 
prestó una mayor atención a sus características como destino turístico e insistió, 
especialmente, en comunicar cuáles eran las normas de vestimenta vigentes. Ello 
se producía en los meses de verano y coincidió con la popularización de los bikinis 
entre las ciudadanas británicas. En agosto de 1952, el diario Liverpool Echo anun-
ciaba que las chicas que llevaran bikini en España o Portugal se enfrentarían a una 
multa de hasta 5 libras, mientras que varias playas inglesas permitían llevar esta 
prenda en las orillas de las playas30.

A partir de junio de 1953, cuando se anunciaron las nuevas disposiciones 
sobre trajes de baño de la DGS, se incrementaron las notas de prensa británicas sobre 
la indumentaria veraniega en España. El 16 de junio Belfast Telegraph comunicó que 
todas las playas españolas habían recibido instrucciones para hacer cumplir las nor-
mas de decencia, resumía las mismas y señalaba que cualquier desviación podía cons-
tituir un ataque a las raíces morales del país31. En los días siguientes, otros medios, 
como Bradford Observer, publicaron columnas similares que utilizaban el título de 
«Bikinis are banned in Spain». Ante estos artículos, algunas turistas hicieron ver 
su desacuerdo y su deseo de llevar el bikini en sus próximas vacaciones en España, 
haciendo llegar sus quejas hasta la Dirección General de Turismo (DGT). Este fue 
el caso de la ciudadana inglesa Joan B. Harris, quien envió una carta a Mariano de 
Urzáiz, director del organismo en 195332. Harris había visitado España el año ante-
rior y amenazaba con no regresar si las noticias que había visto en los periódicos 
eran ciertas. Indicaba en su carta que lo que buscaba en sus vacaciones en España 
era poder nadar y tomar el sol, cuestión que se vería impedida si se aplicaban las 

30 Liverpool Echo, 8 de agosto de 1952, 3.
31 Belfast Telegraph, 16 de junio de 1953, 1.
32 Como señala Sasha D. Pack (La invasión pacífica 108), Mariano de Urzáiz fue descrito 

por un diplomático inglés como un hombre «amigable y pro-británico», que se mostraba a favor de 
políticas más liberales en cuanto a viajes y fronteras.
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medidas respecto a la ropa que podía llevarse en las playas33. También podríamos 
citar el caso del inglés Mr. P.G. Hetherington, quien escribió al gerente del Hotel 
Hostalillo (Gerona) para poder aclarar la información que le había llegado a través 
de los diarios ingleses, en los que se afirmaba que el decreto policial que se había 
publicado anunciaba que aquellas personas que no siguiesen las normas de los trajes 
de baño podían acabar en prisión. Ante la posibilidad de perder la reserva de Hethe-
rington, el gerente del hotel se dirigió a Mariano de Urzáiz para que este considerara 
los «perjuicios que aquella exagerada y acaso mal intencionada información pueda 
irrogar al Turismo y a nuestros particulares intereses»34. Mariano de Urzáiz contestó 
a esta carta indicando que las normas que se habían publicado no eran nuevas, sino 
que llevaban aplicándose varios años y durante este tiempo millones de turistas de 
nacionalidad británica habían visitado el país sin haber referido ninguna queja en 
cuanto a la indumentaria35.

Además, el diario Daily Herald del 20 de junio publicó un debate muy inte-
resante en el que diferentes representantes de asociaciones y sociedades británicas 
se preguntaban si Gran Bretaña debía seguir los pasos de la prohibición del bikini 
en España. El secretario de la asociación religiosa Lord’s Day Observance Society, 
Harold Legerton, se mostraba totalmente de acuerdo con la idea de imitar el ejemplo 
de España y señalaba que había que acabar con un comportamiento desenfrenado 
que suponía una amenaza para el bienestar moral de la juventud del país. Por otro 
lado, el representante de la Public Morality Council precisaba que no habían recibido 
ninguna queja de laxitud en las playas británicas y que no había necesidad de que 
los fisgones vigilasen para ver si la gente se quitaba un poco de ropa. El portavoz de 
la Association of Health and Pleasure Resorts mantenía una opinión muy similar y 
añadía una idea que compartía con la Women’s League of Health and Beauty: los 
bikinis debían ser para las chicas jóvenes de figuras perfectas36.

Otros diarios señalaron el contraste entre la legalidad y las prácticas desa-
rrolladas por las turistas inglesas, destacando un comentario que ponía el acento en 
que a pesar de que había leído las normas en las playas españolas, veía a las chicas 
sentadas en bikini a la sombra de estos mismos anuncios y que esto sucedía en las 
playas que eran visitadas por la policía37. Unos años más tarde, en 1956, aun cuando 
existían unas normas sobre trajes de baño muy parecidas a las de 1953, se asegu-
raba que España se había vuelto más tolerante y los bikinis podían verse en algunas 
playas de la zona del Mediterráneo, aunque no en gran número38. De hecho, como 

33 Carta de Joan B. Harris al director de la DGT fechada el 24 de junio de 1953. IDD (03) 
49.003, Caja 16081. AGA.

34 Carta del gerente del Hotel Hostalillo de Tamariu (Gerona) al director de la DGT 
fechada en el 30 de junio de 1953. IDD (03) 49.003, Caja 16081. AGA.

35 Carta de Mariano de Urzáiz al gerente del Hotel Hotelillo de Tamariu (Gerona) fechada 
el 4 de julio de 1953. IDD (03) 49.003, Caja 16081. AGA.

36 Daily Herald, 20 de junio de 1953, 3.
37 Lancashire Evening Post, 27 de junio de 1953, 3.
38 Shields Daily News, 3 de septiembre de 1956, 5.
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apunta Sasha Pack (Tourism 54), aunque estaba formalmente prohibido, el bikini 
fue generalmente tolerado en esta zona, restando aquellas situaciones en las que se 
sobrepasaba el límite de la playa y se accedía a la calle con este traje de baño. Así 
ocurrió en el caso de Judith Marjorie Roberts, quien fue multada por llevar esta 
prenda en las calles de Benidorm en junio de 1959. El acontecimiento saltó a varias 
cabeceras de prensa británicas39 y el alcalde de la población alicantina, Pedro Zara-
goza Orts, mantuvo correspondencia con el cónsul británico de Valencia para tratar 
el caso y evitar que perjudicara al turismo del municipio. En sus cartas, Zaragoza le 
indicó que la información proporcionada no coincidía con lo que había sucedido, 
ya que «el policía no la [sic] llamó la atención por usar bikini, pues esto está per-
mitido en la playa de Benidorm» y que «ese día se le rogó que no estuviera sentada 
en un bar en bikini, sino que, bien se cubriera un poco o se fuera a la playa donde 
podía seguir vestida así»40.

En el verano de 1959 la prensa católica española denunció el inicio de una 
«campaña de desprestigio» desde la prensa inglesa hacia España, coincidiendo con 
la reducción de los trámites para visitar el país y el aumento de las visitas de turistas 
procedentes de Gran Bretaña (Barton 201). Nuevamente, uno de los temas de dis-
cusión era la vestimenta y la manera de actuar en las playas, aunque en esta ocasión 
también se hacía referencia a los bailes modernos y al comportamiento público de 
las parejas. El origen de esta campaña de desprestigio podía estar relacionado con 
el aumento de la atención sobre España, país que resultaba atractivo para los y las 
turistas por su clima y tradiciones, aunque al mismo tiempo se le retrataba como 
católico, conservador y recatado41.

Según se indicó desde Ecclesia, el 3 de julio se había publicado en el Bole-
tín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Toledo una serie de indicaciones para la 
predicación de los meses de verano, incluyendo las normas de modestia cristiana 
en referencia al noviazgo, el baile y los baños, que podían encontrarse en la publi-
cación Normas de decencia cristiana, que había sido editada por la Comisión Epis-
copal de Ortodoxia y Moralidad en 195842. Sin embargo, se subrayaba que este 
«sencillo acto de orientación pastoral» había sido tratado por la prensa inglesa de 
manera «tendenciosa y desorbitada», falseando el texto y presentando estas «normas 
universales de modestia cristiana como ejemplo de rigorismo español, impropio de 

39 La noticia apareció en diarios como Torbay Express and South Devon Echo (31 de octu-
bre de 1959, 1), Aberdeen Evening Press (2 de noviembre de 1959, 1), Belfast Telegraph (2 de noviem-
bre de 1959, 1), Leicester Evening Mail (2 de noviembre de 1959, 10) o Daily Mirror (3 de noviem-
bre de 1959, 22).

40 Carta de Pedro Zaragoza al cónsul Sr. D. F.E. Dalby. 1 de agosto de 1959. Fondo Pedro 
Zaragoza Orts, Caja 25. AGUA.

41 Este tipo de comentarios pueden observarse en Liverpool Echo, 16 de abril de 1959, 4; y 
Liverpool Echo, 8 de enero de 1965, 29.

42 Si acudimos al citado texto, encontramos estas afirmaciones en los capítulos sobre 
noviazgo, diversiones y el veraneo. Un apunte interesante que se hacía en las Normas de decencia cris-
tiana era la insistencia en que las autoridades reprimiesen «las exageraciones de la inmodestia, sin que 
se pueda ser tolerante con turistas que pisoteen las normas más elementales de la hospitalidad» (40).
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los tiempos actuales»43. Se incluía la traducción de algunas de las notas de prensa 
que hablaron de este suceso, que implicaban directamente al cardenal Enrique Plá 
y Deniel como la persona que había dictado tales normas44. Esta tergiversación de 
la prensa inglesa provocó el descontento católico y patriótico de la prensa católica 
española, y Ecclesia una semana más tarde publicó una nota de prensa en la que se 
hacía eco de las declaraciones del arzobispo de Toledo, que negaba rotundamente 
haber publicado en 1959 carta pastoral o circular alguna sobre la moralidad pública 
o las modas, tal y como afirmaba la prensa extranjera. Se hizo también un llama-
miento a la honestidad periodística de aquellos diarios que habían tergiversado las 
palabras del arzobispo y se animó a que estos difundieran en sus páginas el error 
que se había cometido, para así no seguir fomentando «campañas de escándalo, de 
desprestigio de la jerarquía y de animadversión a España»45. Ante las declaraciones 
del arzobispo, el diario Belfast Telegraph afirmó que las notas de prensa publicadas 
a principios de julio partían de las informaciones que había dado la agencia Associa-
ted Press el 11 de julio, que vinculaba las normas directamente con la archidiócesis 
de Toledo, y dio la autoría de las normas a la Comisión Episcopal de Ortodoxia y 
Moralidad46.

El periódico de la Ciudad del Vaticano, L’Osservatore Romano, publicó un 
artículo en apoyo a la archidiócesis por los comentarios que estaba recibiendo por 
parte de la prensa internacional, que según su criterio pretendía «trasladar el epi-
sodio a la política para llegar a la conclusión de que cae sobre la nación española la 
profunda amenaza de una dictadura moralística». También cabe destacar la opi-
nión del diario inglés Daily Sketch sobre las normas que se podían leer en el boletín 
del arzobispado de Toledo, asegurando que estas no eran para ellos: «Para nosotros 
no hay restricciones. Los turistas ingleses en España pueden hacer lo que quieren y 
vestir como quieren»47.

A finales de ese mismo año, el diario The People incluyó en uno de sus 
números un reportaje titulado «But DO be careful what you WEAR!», en el que 
se recomendaba consultar las normas de vestimenta de los países a los que se via-
jaba, destacando los casos de Italia y España48. En la imagen que ilustraba el repor-
taje (figura 2), podemos observar la representación que hacía el medio inglés de las 
autoridades religiosas y civiles, así como la presencia de hombres, mujeres –atavia-
das con el recomendado albornoz– y niños, que juzgan y señalan a la mujer inglesa 
y rubia en bikini.

A partir del inicio de la década de los sesenta y en relación con las nuevas 
normas de la DGS, el discurso de la prensa británica cambió y comenzó a emitir 
notas de prensa en las que aseguraba que el uso del bikini, considerado por las auto-

43 Ecclesia, 25 de julio de 1959, 13.
44 Daily Herald, 11 de julio de 1959, 3, y Daily News, 11 de julio de 1959, 1.
45 Ecclesia, 1 de agosto de 1959, 11.
46 Belfast Telegraph, 6 de agosto de 1959, 2.
47 Ecclesia, 15 de agosto de 1959, 14.
48 The People, 27 de diciembre de 1959, 8.
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ridades españolas como un gran pecado contra la decencia, era, por alguna razón 
inexplicable, autorizado en los centros turísticos de la costa mediterránea49. Otros 
periódicos, como el Birmingham Daily Post, afirmaban que, pese a que el traje de 
baño de dos piezas era permitido, las normas seguían prohibiendo caminar por las 
carreteras en traje de baño o llevar pantalones cortos en la ciudad50. Además, se 
recomendaba llevar cuidado con su utilización en los pueblos pequeños51 y en algu-
nas playas ubicadas en el País Vasco52. Cabe destacar que las recomendaciones que 
se asociaban a viajar al extranjero iban dirigidas en la mayoría de los casos hacia las 
mujeres, puesto que era necesario controlar el cuerpo femenino, sobre el que recaía 
la moral propia y ajena. A su vez, se señalaba que mientras que muchos hombres 
habían hecho el servicio militar en el extranjero y querían estudiar y ahorrar para 
el futuro, ellas disponían de dinero y tiempo para disfrutar de unas breves vacacio-
nes fuera del país53.

Entre finales de agosto y principios de septiembre de 1964 varios artícu-
los de prensa anunciaron que España reconocía por fin que los bikinis se llevaban 

49 The People, 9 de julio de 1961, 9.
50 Birmingham Daily Post, 11 de julio de 1962, 18.
51 Newcastle Journal, 30 de mayo de 1963, 4.
52 Daily Herald, 11 de julio de 1962, 8 y Birmingham Daily Post, 15 de mayo de 1964, 32.
53 Liverpool Echo, 6 de julio de 1961, 5.

Figura 2. The People, 27 de diciembre de 1959, 8.
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en muchas de sus playas, difundiendo las palabras del célebre folleto «España para 
Usted» (Spain is for You), que coincidió con la campaña de los 25 años de paz del 
franquismo y que fue publicado por el Ministerio de Información y Turismo54. Den-
tro del apartado que este dedicó a la descripción de cómo eran España y los espa-
ñoles, apuntaba lo siguiente sobre el bikini:

Usted puede vestir en España como mejor le parezca, no faltaría más. [...] Las auto-
ridades eclesiásticas le rogarán que, al visitar los templos, su vestido esté de acuerdo 
con el respeto con el que le merece [...]. No crea usted en esas leyendas de que aquí 
montamos un auto de fe para quemar a los que van en «shorts» o a las que usan el 
turbador bikini en la playa. Ambos usos están extendidos en casi la totalidad de 
los lugares de veraneo españoles. En unos sitios más que en otros, claro está. Basta 
con que al llegar a una ciudad o a una playa se fije usted en los demás, para juzgar 
por sí mismo de la oportunidad o de la extemporaneidad de usar esta o aquella 
prenda (San Juan 62-63).

La mención al auto de fe de la Inquisición española nos muestra que desde 
España se pensaba que esa era la percepción que seguía predominando en Gran Bre-
taña y que esta era una cuestión que se debía cambiar, tratando de ofrecer una imagen 
más moderna. De hecho, sí fueron numerosos los artículos que durante esta época 
de turismo masivo aludieron de una manera u otra a España como país católico o 
conservador o al pasado de este país, mostrando una mirada colonialista55. Así, en 
un artículo de Daily Herald se hizo referencia a la ausencia en Gran Bretaña de los 
«inquisidores» que había en España, que vigilaban las playas en busca de quienes 
cometían el delito de desfilar en bikini56. Además, en otra nota de prensa se citaba 
a Napoleón para afirmar que Europa acababa en los Pirineos y que España se ase-
mejaba más a la vida y la cultura del norte de África. Sobre la relación entre ambas 
regiones, se decía que España tenía algo más que arquitectura para recordar que fue 
durante mucho tiempo una provincia árabe, destacando la gran desigualdad social 
de sus habitantes, la amabilidad de la gente corriente y la pomposidad de sus auto-
ridades. No era solo el sol y los precios baratos lo que había hecho que España fuese 
tan popular entre la población británica, sino su generoso encanto57. La hospitalidad, 
la simpatía y la amabilidad de la población española eran resaltadas como caracte-
rísticas fundamentales del turismo en España, una cuestión que también subrayó 

54 Liverpool Echo, 21 de agosto de 1964, 1; Birmingham Daily Post, 22 de agosto de 1964, 
7; Daily Mirror, 22 de agosto de 1964, 20; y North Wales Weekly News, 3 de septiembre de 1964, 19.

55 En cuanto al colonialismo y su relación con el turismo y las relaciones de género, des-
taca el análisis que realiza Mary Nash (2017) sobre la mirada orientalista que mantenía el turista del 
norte sobre la Costa Brava y su población local.

56 Daily Herald, 22 de julio de 1955, 4.
57 Daily Herald, 5 de enero de 1962, 5.
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en varias ocasiones la prensa católica española58 y que podemos encontrar en un 
anuncio de las aerolíneas Iberia en la prensa británica59.

Sobre la opinión política, se animaba a la ciudadanía británica a no inter-
ferir en los asuntos internos del país y guardarse para sí las opiniones que pudieran 
tenerse sobre el «General Franco»60. Esta actitud no sería propia únicamente de la 
prensa británica, ya que, como apuntan Ana Moreno Garrido y Jorge Villaverde 
(117), la gran mayoría de la literatura turística extranjera se caracterizó por «la des-
politización, la amnesia deliberada o el sesgo claramente favorable a dictadura».

Por último, cabe mencionar que las referencias a los bandos y las normas 
sobre trajes de baño en España fueron recurrentes incluso en los años setenta y 
principios de los ochenta, recordando que estas habían existido y que habían sido 
la pesadilla de muchas turistas británicas. Por ejemplo, a finales de los años setenta 
el diario Aberdeen Evening Express rememoraba que poco tiempo atrás la acción de 
ponerse el bikini podía valer una multa o un día de cárcel si esto era descubierto 
por las «patrullas de pureza», en referencia a la Guardia Civil española61. Así, pode-
mos observar que el peso de los estereotipos respecto a España y sus autoridades 
continuaba latente.

3. CONCLUSIONES

Con el avance del turismo, el régimen franquista buscó proyectar una imagen 
de modernización en pleno proceso de rehabilitación internacional del mismo. Un 
difícil equilibrio que tuvo que gestionar para que la apertura al exterior no socavara 
cimientos sociales, morales, religiosos y de género de la propia dictadura. Ante este 
fenómeno, el episcopado y las organizaciones católicas españolas se encargaron de 
definir un modelo de turismo cristiano y moral, señalando sus ventajas e inconve-
nientes a través de la prensa o la organización de reuniones y congresos. Los diver-
sos discursos mantenidos desde la Iglesia católica desde el inicio de la masificación 
turística demuestran que no se mostró una actitud que condenase el turismo en su 
totalidad o se opusiese a él de manera tajante. De hecho, sabiendo cuál podía ser su 
influencia social y cultural, se puso el foco de atención en su redirección, control y 
vigilancia, y se realizó un esfuerzo constante en la utilización de los medios que tenía 

58 Encontramos referencias sobre la hospitalidad del pueblo español como atractivo turís-
tico en varios números, como Ecclesia, 30 de junio de 1951, 4; Ecclesia, 2 de septiembre de 1961, 3; 
o Ecclesia, 22 de mayo de 1965, 21. De esta última nota de prensa, destaca el dato que recogía de 
una encuesta realizada por el Instituto de Opinión Pública, la cual indicaba que un 52% de turis-
tas declaraban haber tenido en cuenta el buen carácter español al escogernos como país de veraneo.

59 El anuncio, que incluía la afirmación «enjoy Spanish hospitality from the first moment 
you are airborne», podemos localizarlo en Illustrated London News, 17 de marzo de 1957, 8.

60 «If you don’t like General Franco then it’s no concern of Pepe who serves you at the 
beach hotel», en Daily Mirror, 16 de mayo de 1964, 11.

61 Aberdeen Evening Express, 12 de julio de 1979, 4.
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a su alcance para intentar controlar su efecto en las mujeres españolas, como puede 
verse en la realización de campañas de moralidad durante el período estival. Tam-
bién se interesó por hacer que las turistas extranjeras usaran trajes de baño «moral-
mente aceptables», lo que podría contemplarse como una estrategia de propaganda 
que buscaba enviar un mensaje a las mujeres españolas de que existían unos códigos 
morales transnacionales que justificaban los imperantes en el territorio nacional.

Uno de los impactos sociales y de género del turismo fue el de la moda vera-
niega, que se relacionó con el descenso de la moralidad pública y a la que se le dedicó 
un notable interés por parte de las autoridades franquistas. La prensa católica espa-
ñola se hizo eco de las distintas normas que se publicaban año tras año en las circu-
lares gubernamentales. Los bandos sobre normas de vestimenta de la DGS, que no se 
mantuvieron de manera estática y experimentaron una cierta evolución en el tiempo, 
dieron lugar a un choque ideológico entre el régimen franquista y la Iglesia católica 
que puso de manifiesto los conflictos internos y los códigos de feminidad diversos 
que existieron entre las autoridades católicas y franquistas. A su vez, estos cambios 
en las normas y los discursos que mantenía la Iglesia católica española traspasaron 
nuestras fronteras y llegaron a los medios de comunicación extranjeros, originando 
una serie de tensiones. Como hemos visto, un ejemplo de ello fueron los diversos 
artículos que se publicaron desde la prensa británica sobre la cuestión del bikini y 
la respuesta que se le dio a una de sus campañas desde la prensa religiosa española.

Por otro lado, la perspectiva de ambos tipos de prensa, nacional e interna-
cional, nos hace constatar la pervivencia de estereotipos nacionales atravesados por 
el género. Por un lado, el discurso católico unía la modestia femenina a la patria 
española, y, por otro lado, la prensa británica identificó España con el conservadu-
rismo moral y el control sobre el cuerpo de las mujeres.

En el caso de las normas de vestimenta, pensamos que es necesario con-
trastar la legalidad con las prácticas de las turistas extranjeras y españolas. A pesar 
de que las normas indicaban, sobre todo a partir de los años cincuenta, que no se 
podía llevar cierto tipo de trajes de baño, piezas de ropa como los bikinis estuvieron 
cada vez más extendidas y las autoridades no siempre pudieron aplicar las sanciones 
o castigos pertinentes, como puede verse a través de la correspondencia analizada. 
La referencia a las modas que eran permitidas o no en España, como se ha com-
probado a lo largo de este artículo, no solo apareció en la prensa católica española, 
sino que tuvo un gran impacto en Gran Bretaña, donde la prensa publicó numero-
sos artículos sobre la imagen de España, haciendo especial mención a su población 
y las costumbres que les caracterizaban en un momento en el que el despegue del 
turismo no había hecho más que comenzar.

Recibido: 11-1-22; aceptado: 19-5-22
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IGUALDAD DE GÉNERO EN EL DISEÑO DEL PROGRAMA 
DE TRANSFERENCIAS CONDICIONADAS PROGRESA
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Resumen

El Programa de Transferencias Condicionadas Progresa fue diseñado con un componente 
de género: transferir dinero directamente a las madres, otorgando mayores recursos para la 
escolaridad de las niñas y de las adolescentes. Entre sus objetivos estaba aumentar el empo-
deramiento de las mujeres para luchar contra la pobreza. En este artículo argumentamos 
que las instituciones, los actores y las ideas fueron claves para explicar la integración del 
objetivo de igualdad de género en el diseño de Progresa. En ese sentido, demostramos que 
fueron algunas personas emprendedoras, políticas, femócratas, portadoras de conocimientos 
feministas y adscritas a instituciones proclives a la igualdad de género quienes empujaron 
este objetivo en el diseño del Programa. 
Palabras clave: programa de transferencias condicionadas, Progresa, feminismo institu-
cional, política social, México.

GENDER EQUALITY IN THE DESIGN OF CONDITION 
CASH TRANSFER PROGRAM PROGRESA

Abstract

The Mexican’s Conditional Cash Transfer program, Progresa, included gender equality and 
empowerment of women as part of its original design goals. Progresa’s gender approach was 
implemented in two ways. First, the program allocated a larger cash incentive for girls to 
attend school than for boys and mothers, rather than fathers, received the cash payments 
to alter intra-household relations and promote gender equality. This article argues that ins-
titutions, actors and ideas could explain the Progresa gendered design. Policy entrepreneurs 
–femocratas, convinced by gender equality ideas and integrated in gender mainstreaming 
institutions– have designed Progresa with gender equality objectives.
Keywords: Conditional Cash Transfer Programs, Progresa, gender mainstreaming, social 
policy, Mexico.
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INTRODUCCIÓN

Progresa1, creado en 1997 en México, es el primer Programa de Transfe-
rencia Condicionada (PTC) federal en el mundo. Transfiere dinero a las madres, el 
cual está condicionado a la educación y al seguimiento de la atención en salud de 
sus niños y niñas. Su primer objetivo es interrumpir el círculo vicioso de la pobreza 
a través de la inversión en capital humano, específicamente en la infancia. Otro de 
sus objetivos para luchar contra la pobreza es disminuir las desigualdades de género 
y empoderar a las mujeres. A pesar de que estos objetivos no se lograron en su imple-
mentación y el programa fue criticado por ser maternalista (González de la Rocha 
168; Molyneux, Mothers 436; Nagels, Social 489), en su diseño, Progresa tiene un 
objetivo de igualdad de género para que «las mujeres puedan adquirir oportuni-
dades auténticamente igualitarias» (Diario Oficial de la Federación (DOF), artí-
culo 2.2.4). Este objetivo se concreta en dos instrumentos. Primero, transferir 10% 
mayores recursos a las niñas y adolescentes que a los niños en la secundaria, para 
prevenir la deserción escolar (DOF, artículo 2.2.4). Segundo, se transfiere dinero 
únicamente a las madres, para que ellas se empoderen y para modificar las relacio-
nes de género al interior del hogar (DOF, artículo 15.2). Este artículo busca enten-
der cómo y por qué estos objetivos de igualdad de género fueron introducidos en 
el diseño de Progresa.

Se argumenta que el rol de algunas personas emprendedoras políticas (policy 
entrepreneurs), portadoras de conocimientos feministas y adscritas a instituciones 
proclives al enfoque de género, fueron fundamentales en este proceso. Mientras la 
literatura académica (Behrman International 1474; Hevia 89-90; Teichman 453; 
Tomazini 58) destaca sobre todo el papel del tecnócrata Santiago Levy, como sub-
secretario de Hacienda, para modificar la estrategia de los subsidios generales, esqui-
var a la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL) y diseñar una política basada en 
las transferencias en efectivo para invertir en el capital humano, este artículo cuenta 
una historia menos conocida. Se trata de subrayar el logro del feminismo liberal 
expresado a través del gender mainstreaming para impulsar el objetivo de igualdad 
de género en políticas públicas en las cuales el primer objetivo no es disminuir las 
desigualdades de género, es decir, que no son políticas feministas. A pesar de que 
el movimiento feminista no estuvo directamente involucrado para introducir el 
objetivo de igualdad de género en el diseño de Progresa, su «tecnocratización» y su 
institucionalización desde los años 1980 (Ulloa 17) permitieron que una parte de 
las personas emprendedoras políticas, tecnócratas y académicas, involucradas en el 
equipo de diseño del programa, se convencieran del vínculo entre disminución de 
la pobreza y de las desigualdades de género.

* E-mail: nagels.nora@uqam.ca, ORCID: https://orcid.org/0000-0003-3094-9041.
** E-mail: adrianapozosb@gmail.com, ORCID: https://orcid.org/0000-0003-2597-7902.
1 El nombre del programa cambió en cada sexenio: la administración de Fox lo llamó 

Oportunidades y la de Peña Nieto lo llamó Prospera. La de López Obrador no le dio continuidad.
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A través del análisis de documentos oficiales y de entrevistas realizadas con 
actores que participaron en el diseño de Progresa, este artículo documenta cómo 
el objetivo de igualdad de género fue integrado. El análisis documental permitió 
ubicar a los principales actores que participaron en el proceso. Después, utilizamos 
el método «bola de nieve» para identificar a otras personas interlocutoras. En 2016 
y 2017 hicimos 18 entrevistas con estos actores en la Ciudad de México y en Was-
hington D.C. (en el Banco Mundial y en el Banco Interamericano de Desarrollo, 
BID). Se realizaron seis entrevistas a personas empleadas y exempleadas del Banco 
Mundial que habían publicado sobre Progresa, siete a personas que participaron en 
su elaboración y cinco a personas que hicieron consultorías durante la etapa de ela-
boración o de evaluación del programa. El análisis del discurso de estas entrevistas 
da acceso a la narrativa de la introducción de la igualdad de género en el diseño de 
Progresa y a la racionalización hecha por los actores sobre el proceso de esta intro-
ducción. Las citas están anonimizadas por ética y sus interpretaciones son de nues-
tra entera responsabilidad.

Este artículo se divide en tres secciones. La primera analiza la literatura 
sobre el institucionalismo feminista, así como de género y de los PTC. Las otras 
dos secciones exploran los factores que contribuyeron a que se incluyera el objetivo 
de igualdad de género en Progresa. El primer factor concierne a los legados institu-
cionales de la tecnocratización y de la institucionalización de movimientos feminis-
tas. El segundo trata sobre los actores, es decir, sobre las personas emprendedoras 
políticas, provenientes de instituciones influenciadas por perspectivas feministas. El 
tercer factor concierne a las ideas, es decir, al conocimiento de género previamente 
adquirido por estas y estos actores.

GÉNERO, INSTITUCIONALISMO Y POLÍTICAS SOCIALES

Existen dos enfoques de la literatura que nos son útiles para entender cómo 
y por qué el objetivo de igualdad de género fue integrado en el diseño de Progresa. 
El primero trata del «institucionalismo histórico feminista» del cual forma parte 
el segundo que se concentra en las características de género de los PTC. El «insti-
tucionalismo histórico feminista» permite acercarnos a los factores explicativos del 
diseño: las instituciones, los actores y las ideas, tomando en cuenta las relaciones de 
género propias a cada institución. Por su parte, la literatura feminista sobre los PTC 
subraya los efectos de género mixtos, consecuencia de los PTC.

Para el institucionalismo histórico, las instituciones moldean los objetivos 
de los individuos y de las coaliciones de interés. Los intereses sólo tienen sentido en 
su contexto institucional (Fioretos, Falleti y Sheingate 8). Las instituciones, como 
estructuras, priman sobre los individuos y son reales, materiales y no conjuntos 
cognitivos compartidos. El institucionalismo histórico tiene rasgos materialistas y 
estructuralistas (Blyth, Helgadóttir y Kring 147-148). Contempla que no sólo las 
instituciones limitan a los actores, también pueden dotarlos de recursos. Las personas 
son percibidas al mismo tiempo como «rules-followers and strategic self-interested 
actors» (Mackay, Kenny y Chappell 575). Los actores pueden influir en las institu-
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ciones a las cuales pertenecen para introducir nuevas normas (Guerrina, Chappell 
y Wright 1038). Es el caso de Progresa, en el cual algunas y algunos actores intro-
dujeron la nueva norma de la igualdad de género en su diseño.

El «institucionalismo feminista» (p. ej. Guerrina, Chappell y Wright 1037-
1040; Jacquot y Mazur 294-295; Kenny 96-97; Mackay, Kenny y Chappell 584; 
Mazur, Mouvements 336-7, Theorizing 35) demuestra que las relaciones de género 
estructuran las instituciones como «reglas de juego» –formales e informales– y que 
las instituciones estructuran, a su vez, las relaciones de género y los comportamientos 
políticos (Gains y Lowndes 525). El objetivo aquí es analizar las prácticas sociales y 
las jerarquías estructurales que incorporan las normas de género en la construcción 
de políticas públicas (Guerrina, Chappell y Wright 1038). Las instituciones de ela-
boración de políticas públicas son estructuradas por normas y prejuicios de género 
(Mackay, Kenny y Chappell 582), como lo veremos en el caso del diseño de Progresa.

En el institucionalismo feminista, el «feminismo de Estado» analiza las agen-
cias (ministerios, secretarías, etc.) del gobierno que, en relación con movimientos 
de mujeres y feministas, pueden producir resultados, como políticas o leyes, explí-
citamente feministas (Mazur y McBride 244). Identifican diversos factores que han 
llevado a la adopción de políticas feministas como es el porcentaje de representación 
de los intereses feministas dentro del Estado; la fuerza de los movimientos feminis-
tas; las estructuras institucionales de oportunidades; los regímenes de bienestar de 
género; la bonanza económica; las agencias de género dentro del Estado; así como 
la influencia de las personas femócratas; de las emprendedoras políticas y de actores 
transnacionales (Mazur, Mouvements 339-340). Se concentra en el análisis de polí-
ticas que explícitamente promueven la igualdad de género con una atención parti-
cular en la definición de los problemas públicos y de la puesta en la agenda (Mazur, 
Mouvements 330). Esta literatura nos permite identificar factores explicativos a la 
integración del objetivo de igualdad de género en el diseño de Progresa como son las 
estructuras institucionales de oportunidades y el papel de individuos críticos como 
es el caso de personas emprendedoras políticas y femócratas.

El concepto de femócratas identifica a las personas feministas desde el 
interior del Estado, en relación con actores al exterior del Estado, y sus posibilida-
des de promover la igualdad de género y el feminismo (Eisenstein 87-103; Mazur 
y McBride 248). Como lo veremos, las principales personas diseñadoras de Pro-
gresa comparten estas características de emprendedoras políticas. En ese sentido, 
las femócratas –emprendedoras políticas– pueden crear o participar en la puesta en 
marcha de las políticas o participar en la elaboración de su diseño e instrumentos. 
Se definen como personas que:

[Q]uieren invertir recursos (tiempo, conocimiento, dinero, etc.) para respaldar el 
cambio y exhibir agudeza estratégica, una capacidad para definir los problemas y 
para crear equipos y redes en sus entornos. [...] Son capaces de captar la atención 
de la opinión pública, de obtener el apoyo de las elites políticas, de relacionar las 
políticas con valores compartidos y neutralizar la oposición política (Paquet 1821). 

En el institucionalismo histórico feminista, los actores políticos, así como 
las personas emprendedoras políticas, y las instituciones, se crean y permanecen por 
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factores cognitivos como son las normas, los paradigmas o los repertorios (Béland y 
Cox 5-6; Hall 287-292; Jenson 239; Muller 533-539). Las ideas son pensadas como 
entidades materiales. Según Fioretos, Falleti y Sheingate: 

Viewing institutions as carriers of ideas that guide action by shaping how indivi-
duals and organizations see the world and define their preferences, the emphasis 
on ideas provided a link between institutional structures and cognitive factors (9).

Sin embargo, para el institucionalismo histórico, las ideas no son, en sí, fac-
tores causales. Las ideas reflejan la distribución de recursos materiales que estruc-
turan los conflictos a largo plazo (Blyth, Helgadóttir y Kring 148). Las ideas no 
vuelan libremente, son incorporadas dentro de contextos históricos e instituciona-
les y son movilizadas y cambiadas por actores que son moldeados, a su vez, por las 
instituciones (Béland 11). En el caso de Progresa, que es una política basada sobre 
evidencias (evidence based-policy), el conocimiento experto –moldeado por las insti-
tuciones– fue fundamental en su diseño. Como veremos, las ideas incorporadas en 
el conocimiento sobre género y pobreza fueron claves para integrar el objetivo de 
igualdad de género en el programa.

La literatura feminista sobre los PTC demuestra los efectos mixtos que éstos 
han tenido sobre las relaciones de género en América Latina. Por ejemplo, señalan que 
hubo efectos positivos en favor de mayor igualdad entre hombres y mujeres porque 
el programa transfirió el recurso monetario a las mujeres (Adato et al. 87; Gonzá-
lez de la Rocha 168; Holmes y Jones 85; Molyneux, Change 37; Nagels, Social 481). 
Sin embargo, estos efectos positivos se limitan al nivel individual y del hogar. Los 
PTC reproducen las desigualdades estructurales de género y la división sexual del 
trabajo porque los PTC «are not cognizant of women’s dual roles as caregivers and 
productive workers, and do not consider the costs of having to collect transfers...
often at the expense of other income generating activities» (Holmes y Jones 73). Para 
estos programas, el trabajo reproductivo y doméstico gratuito de las madres está 
«al servicio del Estado» y ellas no son reconocidas como ciudadanas iguales o como 
actores productivos (Molyneux, Mothers 437-440). Esta literatura (Cookson 148-
159; Molyneux, Mothers 425-449; Nagels, Social 481) se concentra sobre todo en los 
efectos de género de los PTC, pero poco reflexiona sobre su elaboración y diseño. 
Por ejemplo, se sabe que ningún PTC en América Latina se diseñó en colaboración 
con las agencias nacionales de género (Cookson 49-52; Molyneux y Thomson 23; 
Nagels, Social 490; Tabbush 452), incluido México, a pesar de que en este diseño 
sí se incorporó el enfoque de género (Molyneux, Change 28). Muy pocas publica-
ciones se interesan en este aspecto del diseño de Progresa –con la excepción de De 
la Paz y Salles (175-183)–, es decir, al cómo y el por qué se introdujo el enfoque de 
género en este PTC, lo que será la contribución de este artículo.
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LOS LEGADOS INSTITUCIONALES DE GÉNERO

Mientras que el primer objetivo de Progresa (1997) fue romper el círculo de 
la reproducción intergeneracional de la pobreza, otro de los objetivos fue el de pro-
mover la igualdad de género: «Progresa reconoce que la pobreza adquiere modalida-
des particulares a la luz de las desigualdades sociales que prevalecen entre hombres y 
mujeres» (DOF, artículo 2.2.4). Este objetivo se operacionaliza al transferir mayores 
recursos a las niñas, y transferir subsidios únicamente a las madres, para coadyuvar 
a modificar las relaciones dentro del hogar y promover la igualdad de género (DOF, 
artículo 2.2.4 y 15.2). De acuerdo con Molyneux, este diseño demuestra el recono-
cimiento de la importancia de mejorar las actividades de creación de ingresos para 
las mujeres y de su integración política. Progresa tenía el objetivo:

[T]o improve the situation of women and strengthen the decisive role that they play 
in family and community with the aim of empowering them [...] by empowering 
women and improving their opportunities and capabilities (potencialidades) the 
program will have a positive impact on the quality of life of all family members 
(Poder Ejecutivo Federal 6, en Molyneux, Conditional 23).

¿Cómo se elaboró el diseño de Progresa para llegar a este resultado? Esta 
primera parte destaca el papel de las trayectorias institucionales de quienes diseña-
ron el programa. 

La crisis económica de 1994-1995 en México y la transición presidencial 
de Salinas de Gortari a Zedillo fue un periodo de debates políticos sobre el modelo 
de régimen de bienestar y sobre las políticas de lucha contra la pobreza. El Pro-
grama Nacional de Solidaridad (PRONASOL), el cual centraba sus acciones desde 
1989 en el combate a la pobreza para alcanzar a los outsiders del régimen de bienes-
tar dual mexicano, centrado en los trabajadores formales urbanos, era fuertemente 
criticado por sus características clientelistas. Además, los 15 subsidios generales a 
la alimentación, sobre todo a la leche y a la tortilla, eran, cada vez más, percibidos 
como ineficaces, utilizados con fines de corrupción y no estaban focalizados en las 
personas más pobres que vivían en áreas rurales (Hevia 92; Levy, Progress 4-21; Tei-
chman 448; Tomazini 35). 

En este contexto, durante los primeros años del gobierno de Zedillo dos 
grupos de funcionarios que compartían este diagnóstico pugnaban por un cambio 
de orientación en la política social. El primer grupo, principalmente vinculado a 
SEDESOL y a miembros de «izquierda» del Partido Revolucionario Institucional 
(PRI), promovía un programa tipo PRONASOL en el cual la comunidad tendría 
el poder de decisión sobre la orientación de los apoyos. El segundo grupo, liderado 
por el subsecretario de Hacienda y Crédito Público, Santiago Levy, estaba en favor 
de un programa «focalizado en los pobres, menos costoso en términos de adminis-
tración, más transparente y menos sujeto a la corrupción [...] y basado entre varias 
formas de inversión en capital humano» (Behrman International 1473-4).

Las ideas de este último grupo fueron las que lograron posicionarse, en un 
contexto de ajuste fiscal derivado de la crisis económica de 1994-1995 y del interés de 
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racionalización y de eficiencia del gasto público. La Subsecretaría de Hacienda y Cré-
dito Público era muy poderosa, ya que tenía los recursos financieros y políticos para 
lograr la eliminación de los subsidios alimentarios. A este grupo se sumó el equipo 
de José Gómez de León, exdirector del Consejo Nacional de Población (CONAPO), 
que ya tenía una coordinación informal con la Subsecretaría de Hacienda y Cré-
dito Público (Behrman International 1474; Hevia 89-90; Teichman 453). Gómez 
de León estaba de acuerdo con Levy respecto a la ineficacia de los subsidios a la 
alimentación y compartía con él la preferencia por subsidios monetarios (Jenson 
y Nagels 325). Fue también quien incorporó el objetivo de igualdad de género al 
diseño de Progresa, gracias a su trayectoria en CONAPO. De hecho, según varios 
diseñadores de Progresa, el peso institucional del CONAPO fue clave en el diseño:

En términos generales algunos de los rasgos más importantes de Progresa nacen en 
el CONAPO [...] el instrumento con el que se perseguía que se asignaran recursos 
de educación, de salud. [...] Pero como nosotros no, en CONAPO, no asignamos 
recursos, más bien influimos en las dependencias para que asignaran recursos con 
esa óptica [...] porque considerábamos que pues eran medidas que contribuirían 
al propósito último de mejorar la condición social de las mujeres (Entrevista ano-
nimizada).

CONAPO fue la primera institución del país en incorporar la perspectiva 
de género a través del Programa Nacional de Integración de la Mujer al Desarro-
llo (PRONAM) (Ulloa 21). Efectivamente, como resultado de la participación de 
México en la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, celebrada en Beijing en 
1995, se creó en México en 1996 el PRONAM, coordinado desde CONAPO (Cerna 
255). En la elaboración del PRONAM colaboraron varias personas que, pocos años 
después, diseñarían Progresa, y varios de sus componentes (Cerna 262), los cuales 
pueden verse reflejados en el diseño del primer PTC de México, incluido el de la 
igualdad de género.

Desde su creación en 1974, CONAPO centró parte de su estrategia en el 
papel de la mujer en el hogar y en su empoderamiento para liderar la planificación 
familiar, vinculándose a las discusiones internacionales en la materia (Cerna 262; 
Welti 29-30). Según Hernández: 

Los trabajos preparativos y la realización de la Conferencia Mundial de la Muje de 
Beijing en 1995 había logrado subrayar en algunas esferas de la función pública la 
relevancia de introducir ’de origen’ la perspectiva de género en las políticas guber-
namentales (33).

En ese sentido, si bien desde PRONASOL existía un componente con 
perspectiva de género (Cena 257), no es hasta la puesta en marcha del PRONAM 
(1996-2000) cuando la perspectiva de género se percibe como una necesidad de 
inversión en capital humano, para que, por ejemplo, las niñas permanezcan en la 
escuela por más tiempo y, por ende, tengan más oportunidades de desarrollo. Los 
principales objetivos del PRONAM, en materia del mejoramiento de la educación, 
de la salud y de las oportunidades laborales de las mujeres, se reflejan en el diseño 
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de Progresa, el cual comenzará a gestarse poco después de la puesta en marcha del 
PRONAM (Cerna 263). 

Finalmente, la tercera institución clave en el diseño de Progresa fue el Inter-
national Food Policy Research Institute (IFPRI), con el objetivo de darle legitimi-
dad y alejarlo de la percepción de los programas sociales como PRONASOL y de 
los subsidios alimentarios vistos como clientelistas, ineficaces y utilizados con fines 
de corrupción: «I think the role of the institute was in part to just make sure the 
designs were right, but also to really get buying from the government (...) Well I 
know that researchers were involved in the design» (Entrevista anonimizada). 

Así, mientras la literatura sobre la elaboración del diseño de Progresa (Hevia 
89-90; Teichman 453; Tomazini 56) subraya el papel de actores individuales, esta 
sección mostró que los actores y sus intereses son moldeados por las instituciones. El 
contexto institucional es clave para entender los intereses y las acciones de los actores. 
El diseño de Progresa es el resultado de una pugna institucional entre SEDESOL y 
la Subsecretaría de Hacienda y Crédito Público. Esta última logró imponerse por-
que era muy potente en un contexto de crisis económica y de recorte presupuestal. 
CONAPO se sumó a la Subsecretaría de Hacienda y Crédito Público para elaborar 
el diseño de Progresa e introdujo la igualdad de género en los objetivos del programa. 
Ello porque CONAPO es la institución en la cual se consolidó el feminismo insti-
tucional, vinculado con el movimiento feminista mexicano y global. Finalmente, 
el IFPRI se sumó al equipo de diseño para incorporar la parte técnica. Así, en la 
próxima sección analizaremos el margen de maniobra que tienen los actores indi-
viduales en las instituciones para crear nuevas políticas.

LOS ACTORES: ¿PERSONAS EMPRENDEDORAS 
POLÍTICAS FEMÓCRATAS?

Si México fue capaz de innovar a nivel mundial con un programa que 
transfería dinero en efectivo a mujeres, bajo la perspectiva de que reducir las bre-
chas de desigualdad entre los sexos iba a tener un impacto en la pobreza, fue gra-
cias a algunas personas emprendedoras políticas y a sus trayectorias institucionales, 
académicas, profesionales y personales. Entre las dos personas a las que se les reco-
noce la autoría del programa, Levy y Gómez de León, este último había estudiado 
carreras universitarias en sociología y demografía en las cuales los estudios feminis-
tas son, hasta un cierto punto, reconocidos. Había laborado en instituciones como 
CONAPO, en las cuales ya se identificaba la desigualdad de género como factor 
de inequidad social. Había preparado y participado en la Conferencia de Beijing, 
en la cual el análisis del vínculo entre la pobreza y el género fue parte central de la 
agenda. Finalmente, su entorno personal, como su esposa –reconocida feminista–, 
era parte del feminismo institucional mexicano.

Por su parte, Levy había estado a cargo de la evaluación final del PRONA-
SOL (Vite y Rico 110), del cual mantuvo una postura crítica por su ineficacia y sus 
rasgos clientelistas como, por ejemplo, los subsidios alimentarios (Levy, Progress 6-7). 
Formado en economía en Boston y en Cambridge, a partir de 1993 fue director del 
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Programa de Desregulación Económica en la Secretaría de Comercio y Fomento 
Industrial, desde donde impulsó la desregulación estatal y la liberalización del servi-
cio público. Levy, durante todo el periodo del zedillismo, fungió como subsecretario 
de Hacienda y Crédito Público, desde donde estuvo a cargo de los ajustes presupues-
tales durante la crisis económica de 1994-1995. Controlando el presupuesto de los 
subsidios alimentarios que se fueron eliminando, pudo argumentar en favor de la 
focalización sobre las personas en extrema pobreza y en la idea de corresponsabilidad 
(Jenson y Nagels 326). Frente a la crisis económica, Levy y su equipo convencieron 
al presidente Zedillo de hacer un programa piloto de transferencias condicionadas 
para reemplazar los subsidios alimentarios. En octubre de 1995 se creó el Programa 
Alimentación, Salud y Educación (PASE), que distribuía los recursos a través de 
tarjetas bancarias (Tomazini 184), iniciado en Campeche porque:

Estaba lejos de Ciudad de México, y porque yo convencí al gobernador que me 
dejara hacerlo sin decir nada a nadie, ni a la prensa ni a nadie y le ofrecí una carre-
tera. Había habido un huracán en Campeche y el huracán había barrido una carre-
tera y yo tenía el control del presupuesto. Entonces yo le ofrecí al gobernador una 
carretera si me dejaba hacer en 3 ciudades un programa piloto sin decirle nada a 
nadie. [..]. Sí, no quería yo la prensa, no quería al Congreso, no quería a nadie. No 
le dije al presidente (Entrevista anonimizada).

Esta cita muestra el poder y el margen de maniobra de uno de los diseña-
dores de Progresa como empresario político en el diseño y la implementación del 
programa piloto. 

El PASE fue muy criticado porque había problemas, específicamente de 
focalización (Tomazini 184-185). Entonces, se pidió al equipo de Gómez de León 
del CONAPO colaborar con el equipo de Levy para rediseñar el programa, tal 
como lo relata una de las investigadoras que participaron en el diseño de Progresa: 

Algo que también nos tocó ver fue cuando ya era claro que el PASE no iba a ir y que 
el programa piloto no iba a funcionar y que se nos dio la tarea como CONAPO de 
colaborar con todos, pero nosotros como responsables (Entrevista anonimizada).

Los miembros del CONAPO utilizaron sus datos sociodemográficos para 
construir la focalización sobre los hogares (y no sobre los municipios, como fue el 
caso en el PASE), según su grado de marginación dentro de un marco de compa-
rabilidad nacional (Hernández 98). Además, su conocimiento sobre la heterogenei-
dad al interior de los hogares permitió dirigir el dinero a las mujeres (Hernández 
14; Tomazini 185).

Sin embargo, antes del vínculo institucional, hubo relaciones interpersonales 
entre el presidente Zedillo y el director del CONAPO, Gómez de León. Mientras 
Levy construía el PASE, el presidente Zedillo pidió a Gómez de León la redacción 
de una nota sobre nuevas políticas de lucha contra la pobreza, como relata alguien 
de su círculo cercano: «Yo recuerdo cuando el doctor Zedillo le pide a Pepe hacer 
una nota sobre, a ver cómo podemos realmente tener algo distinto para abordar el 
tema de la pobreza rural, ¿no?» (Entrevista anonimizada).
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La integración de los equipos de Levy y de Gómez de León se hizo de manera 
consensual porque compartían la idea de la necesidad de una política focalizada (y 
no universal) de transferencias en efectivo (y no en especie) y condicionada para 
mejorar el capital humano, tal como lo relata una de las investigadoras que partici-
paron en el diseño de Progresa:

Cuando llega Pepe, gradualmente el equipo se empieza a enriquecer de manera 
mutua [...]. Cada quien, llevando sus ideas al plano de la operación probable de 
un programa de combate a la pobreza [...] de ahí salió un programa [...] que el 
presidente Zedillo vio muy favorablemente sobre todo por esta idea del combate 
intergeneracional [...]. Entonces fue más bien una construcción colectiva (Entre-
vista anonimizada).

El segundo diseñador del programa, José Gómez de León, tuvo una trayec-
toria más académica y de servidor público que de tecnócrata. Cercano al presidente 
Zedillo (Hevia 90), Gómez de León convenció al presidente de la importancia de 
las evaluaciones de las políticas de lucha contra la pobreza, como lo relata una de 
las investigadoras relacionadas con el diseño de Progresa:

Él tenía una relación muy cercana con el presidente y quería enseñarle resultados 
[que] le permitieran maniobrar para escalar a una estrategia nacional [...] a quien 
también se lo escuché decir muchas veces fue a Santiago Levy, ¿no? El hecho de 
poder llegar con los diputados y enseñarles y decirles, miren es que este es el resul-
tado (Entrevista anonimizada).

Según Bate (BID, Noticias), Gómez de León se incorporó a Progresa una vez 
que el PASE ya estaba en marcha, cuando ya se había integrado la dimensión de la 
transferencia monetaria condicionada. Sin embargo, hasta entonces, la perspectiva 
de igualdad de género aún no estaba presente. Gómez de León y su equipo integra-
ron el objetivo de igualdad de género al diseño de Progresa, como relata María de 
la Paz López y Vania Salles:

Gómez de León, quien teniendo presente que el avance en la igualdad de género y 
en la condición social de las mujeres tiene entre sus requisitos prioritarios la amplia-
ción de sus libertades y opciones, insistió en poner en el centro del programa (Pro-
gresa) a las mujeres y en incluir mecanismos transitorios de acción afirmativa que 
permitieran reducir las desigualdades entre hombres y mujeres buscando de esta 
manera otorgar a éstas mayores oportunidades para elegir, imprimiéndole así un 
sello especial a este programa (9).

Esta incorporación de la perspectiva de la igualdad de género fue el resultado 
del trabajo político a largo plazo del actor colectivo feminista liberal que permitió la 
institucionalización del enfoque de género en el Estado y de la difusión de su cono-
cimiento, como lo relata una de las diseñadoras de Progresa: «¿Por qué aparece todo 
esto en el 97? Yo creo que lo que hay detrás es una larga historia del movimiento de 
mujeres en México. Me parece que eso es fundamental porque explica esta adop-
ción desde el gobierno federal de la visión de género» (Entrevista anonimizada).
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Más precisamente, el actor colectivo del feminismo global, en el marco de 
la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, que se celebró en 1995 en Beijing, tuvo 
una influencia importante en la integración del enfoque de género en el equipo de 
Gómez de León y del CONAPO. Fue CONAPO la institución encargada de lide-
rar la preparación de México para su participación en esta Conferencia y de crear 
una agenda de trabajo entre organizaciones feministas y de mujeres y funcionarias 
para representar al país. 

En la delegación de México en Beijing, conformada por 50 personas, sólo 
participaron 2 hombres, funcionarios públicos de CONAPO y actores centrales en 
la creación de Progresa, Rodolfo Tuirán y Gómez de León. Este último fue quien 
tuvo a su cargo el proceso de preparación y quien encabezó la delegación. Los gru-
pos feministas, de académicas, de ONG o de movimientos sociales, pudieron trans-
mitir sus reivindicaciones y demandas a Gómez de León, como cuenta una de las 
investigadoras vinculadas con el diseño de Progresa:

Yo creo que definitivamente sí fue muy importante el hecho de que el doctor Gómez 
de León estuviera encabezando la delegación de México en la Cuarta Conferencia 
Mundial porque, [...] hubo oportunidad [...] de llegar a la consolidación de la pla-
taforma de acción de Beijing, [...] [Uno] haber estado en los trabajos preparatorios 
de toda esa agenda. Dos, el haber estado en las discusiones, ¿no? Con muchísimas 
organizaciones. (...) O sea, como él traía mucha claridad, yo creo que sí fue deter-
minante el hecho que estuviera ahí en ese momento (Entrevista anonimizada).

Beijing estableció un parteaguas en los procesos de institucionalización de 
la perspectiva de género, dado que antes de celebrarse esta Conferencia la preocupa-
ción por las problemáticas propias de los roles de género se limitaba a un pequeño 
grupo de la Secretaría de Relaciones Exteriores y a CONAPO (Cerva 258)

Otra persona clave que introdujo y sensibilizó a Gómez de León en las pro-
blemáticas vinculadas con la igualdad de género y el feminismo fue su viuda, la 
demógrafa María de la Paz López, quien tiene una trayectoria importante en empleos 
que promueven la equidad de género, como lo relata una de las investigadoras vin-
culadas con el diseño de Progresa:

Bueno, entonces la doctora Paz muy insistente en el género y ella muy conocedora 
de estadísticas porque había tenido trabajo en el INEGI durante mucho tiempo 
también, y luego su formación de académica en demografía en la maestría en el 
Colegio [de México], es un personaje que fue crucial. No se daba un paso si el 
género no estaba presente (Entrevista anonimizada).

Por su formación en demografía y su participación en Beijing, Gómez de 
León tenía amigas feministas, según su propio círculo cercano:

Pepe era una persona que leía de todo y una mente muy abierta a muchas cosas. 
Entonces cuando va a Beijing es porque él ya tenía... Es que el tema es que cuando 
uno estudia demografía, se pasa por los estudios de la fecundidad y pasa por los estu-
dios de la mortalidad. No hay forma de que uno no pueda ver que en este mundo 
hay mucha desigualdad de género [...] cuando falleció y le hacían algunas ceremo-
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nias así para recordarlo y demás pues estaban ahí mis, y no mis amigas, ahora son 
mis amigas feministas, pero primero fueron amigas de él (Entrevista anonimizada).

Que sea por sus trayectorias académicas, profesionales, institucionales y per-
sonales, Gómez de León y miembros de su equipo pueden ser identificados como 
femócratas porque introdujeron e institucionalizaron el objetivo de igualdad de 
género en el diseño de Progresa, como lo relata uno de los consultores vinculados 
al diseño de Progresa:

Porque hay tomadores de decisiones varones que acepten, o mujeres por supuesto 
pues, pero que acepte una perspectiva de género. Lo que pasa es que el doctor 
Gómez de León [...] estaba rodeado de gente con esa perspectiva [...] O sea, ya 
estaba alfabetizado en feminismo desde antes de entrar al gobierno (Entrevista 
anonimizada).

Así, esta sección mostró que las personas diseñadoras de Progresa pudieron 
introducir un objetivo de igualdad de género, volviéndose femócratas, porque el 
actor colectivo feminista había logrado la institucionalización del enfoque de género 
y porque era muy fuerte en el contexto de la Conferencia Mundial de Beijing. Ade-
más, las relaciones personales, de amistades y de pareja, contaron. A partir de estas 
trayectorias, como veremos a continuación, las personas diseñadoras de Progresa 
estaban convencidas de la idea de la igualdad de género.

IDEAS: EL CONOCIMIENTO DE GÉNERO

Esta última sección demuestra que las personas emprendedoras políticas 
femócratas se basaron en fuertes ideas enraizadas en conocimientos que vincula-
ban disminución de la pobreza e igualdad de género. Sin embargo, la perspectiva 
de conocimiento que fue privilegiada para el diseño de Progresa sólo retomó una 
visión instrumental –neoliberal– y de capital humano de la igualdad de género, la 
cual evacúa una reflexión sobre las estructuras sociales –por ejemplo, el capitalismo 
y el patriarcado– que originan la pobreza de las mujeres. 

Uno de los requisitos de Progresa era estar basado en conocimientos y eva-
luaciones científicas para evitar, entre otros, su uso clientelista, para garantizar su 
continuidad aumentando su legitimidad y para racionalizar los gastos públicos en un 
contexto de ajustes fiscales después de la crisis económica de 1994-1995 (Behrman 
International 1474; DOF, artículo 15.2; Hernández 106). Para construir su legiti-
midad y diferenciarse de la política social «tradicional» asociada a la SEDESOL y al 
clientelismo, los emprendedores políticos imitaron lo que se hacía en materia econó-
mica basándose sobre «un cuerpo técnico altamente calificado y con continuidad» 
(Hernández 14). Levy y Gómez de León estaban convencidos de que Progresa tenía 
que basarse sobre evidencias científicas e impusieron esta idea en el equipo diseña-
dor, como lo destacó uno de los investigadores vinculados con su diseño:

Pepe siempre estuvo convencido de que era la mejor manera de garantizar que el 
programa sobreviviera, de que el programa cumpliera con sus propósitos [...] desde 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

71
-2

91
2

8
3

el origen sí se invitó a muchos grupos, pero sobre todo de investigación y evalua-
ción [...]. Y eso fue una mentalidad clara [...] hace 20 años en México no era la 
regla utilizar información y conocimiento fundado científicamente para definir 
intervenciones y programas (Entrevista anonimizada).

Para influir en el diseño del Programa, el equipo del CONAPO construyó 
y movilizó conocimientos con respecto a la pobreza y la marginación social, como 
lo subraya una de las investigadoras de este equipo: 

Dado que no había muchas condiciones para ir adelante, lo que se trabajó en el 
transcurso de los años siguientes fue un poco hacer el análisis, el diagnóstico a pro-
fundidad. En México no teníamos medición oficial de la pobreza, entonces había 
varias mediciones hechas, ¿no?, desde distintos ángulos y había que hacer un con-
senso respecto de eso, pues para identificar (Entrevista anonimizada).

Entre estos datos, una parte trató sobre la pobreza, la desigualdad social y 
de género, como lo relata una de las investigadoras del CONAPO:

Yo estuve a cargo de generar básicamente un diagnóstico muy sencillo que consistía 
en identificar la inasistencia escolar de niños, niñas, adolescentes y cómo se com-
portaba esa inasistencia escolar [...] no solamente sobre [...] la desigualdad social, 
económica sino sobre la desigualdad de género, [...] a lo que llegamos fue identifi-
car que realmente las diferencias eran muy evidentes a partir de la conclusión de la 
educación primaria y, entonces, en respuesta el diseño del programa lo que hacía 
era dar becas superiores a partir de la secundaria para las niñas en comparación 
con las de los niños (Entrevista anonimizada).

Esta producción de conocimiento sobre las relaciones de género se puede 
explicar por la tradición de investigación del CONAPO que reflexionaba desde los 
años 1970 sobre el vínculo de las desigualdades de género con la pobreza y sobre 
la necesidad de implementar políticas de reducción de la tasa de natalidad (Welti 
26-29), como lo relata uno de los miembros del equipo de diseño de Progresa: 

CONAPO tenía una, [porque] había habido [...] muchos años atrás todo un pro-
blema en México demográfico porque la tasa de fertilidad [...] era muy alta. El cre-
cimiento de la población en México era, en los setenta y en los ochenta, era altísimo. 
Entonces había una preocupación en los demógrafos en México en general de que 
el crecimiento de la población y que había que entender un poquito las tasas de la 
fertilidad tan altas (Entrevista anonimizada).

Este conocimiento fue útil a las personas emprendedoras políticas, especial-
mente a Gómez de León, para empujar el objetivo de igualdad de género en el diseño 
de Progresa. Además, su formación lo acercó a las problemáticas de género, como lo 
narra una de las investigadoras vinculadas con el diseño de Progresa:

Mira, el tema de la preocupación, [...] por el género con Gómez de León derivaba 
muchísimo de su formación en las áreas de humanidades [...] él era sociólogo y ade-
más demógrafo. Bueno, era economista y sociólogo y demógrafo. Entonces, estos 
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temas son muy familiares a las disciplinas, desde el punto de vista de la sociología, 
pero también desde el punto de vista de la demografía. O sea, el tema del [...] con-
trol de la natalidad [...] el tema de empoderamiento de las mujeres como control de 
sus propios cuerpos y de la posibilidad de decidir su fecundidad eran temas muy 
familiares (Entrevista anonimizada).

Por otra parte, la temática de las relaciones de género al interior del hogar 
era también conocida por Levy, que desde los años 1990, cuando era profesor en la 
Universidad de Boston y realizaba una pasantía en el Banco Mundial, había reflexio-
nado y publicado sobre la pobreza. En su publicación sobre la Pobreza Extrema (47-
89), Levy identifica las relaciones de poder al interior del hogar como clave para 
entender la pobreza: 

Y en este paper había mucho [...] de que sí importa la composición de género del 
hogar y sí importa la distribución de poder al interior del hogar. Entonces sí quedó 
claro que había esta dimensión de fortalecer el papel de las madres y de las mujeres 
por todas estas razones (Entrevista anonimizada).

Sin embargo, en esta publicación, Levy (Pobreza Extrema 68-70) relaciona 
los índices de pobreza con los de nutrición y fecundidad con una perspectiva neo-
malthusiana de control de natalidad y no de emancipación de las mujeres (Riquer 
289-96). Si bien es cierto que este texto afirma que la reducción de la tasa de nata-
lidad libera a las mujeres de las tareas domésticas, el único papel que se les asigna 
es de reproductora, protectora de la infancia. 

Gómez de León, por su lado, tenía una preocupación por las relaciones de 
género más cercana a la perspectiva de la autonomía y del empoderamiento de las 
mujeres como se refleja en sus publicaciones, en torno a la creación de indicadores 
para medir el «empoderamiento de la mujer». Por ejemplo, en 2000 publicó, con 
Suzan Parker, un artículo sobre pobreza y jefatura femenina en México en donde 
se clasificaban los niveles de empoderamiento de las mujeres (De la Paz López y 
Salles 187).

En resumen, dentro de sus reflexiones y trabajos académicos sobre la pobreza, 
Levy y Gómez de León habían leído la literatura sobre las relaciones de poder al 
interior del hogar, como lo relata una investigadora del IFPRI que apoyó técnica-
mente el diseño de Progresa:

Ellos habían leído los papers de Richard Birdsall y los otros sobre las esferas de 
decisión en los hogares y el intra household bargaining (power). [...] Eran tipos que 
habían entendido que lo que pasa al interior de los hogares no es neutral [...]. Había 
esta noción de [...] female empowerment y sobre el hecho que dar dinero a las muje-
res en un ambiente como México, no era mala idea porque permite a las mujeres 
defenderse mejor en la vida (Entrevista anonimizada).

Dentro de esta literatura, la producción de conocimiento del IFPRI fue 
importante para diseñar Progresa. Como lo destaca Behrman, Policy: 

IFPRI did not directly participate in the PROGRESA design (...). Nevertheless, 
prior IFPRI research and research by IFPRI evaluation team members apparently 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

71
-2

91
2

8
5

directly (in the sense of direct citations) and indirectly (in the sense of contribu-
tion to evolving conventional wisdom) on topics including food subsidy programs, 
nutrition, health, gender, intrahousehold allocations, and related policies played 
some role in the design process (ix).

Por ejemplo, Haddad (citada en Behrman, Policy) recuerda que Levy le contó 
que el hecho de que IFPRI «trabaja en los ingresos de las mujeres influenció la deci-
sión de transferir incentivo a las madres» (16). De igual manera, Skoufias (citado 
en Behrman, Policy) menciona que «en varias conversaciones, José Gómez de León 
(dijo que) la decisión de dar dinero a las mujeres fue influenciado por la investiga-
ción previa del IFPRI sobre la asignación de los recursos dentro de la familia» (17). 
Además, Levy, en su publicación para el Banco Mundial Pobreza Extrema cita a 14 
investigadores del IFPRI sobre 71 referencias (Behrman, Policy 17). Finalmente, 
una investigadora del IFPRI, quien publicó mucho sobre las relaciones de género 
en el hogar, considera que esta literatura tuvo peso sobre el diseño del programa:

(In) the policy documents written by Gómez de León and Susan Parker [...] they 
make a lot of references to the early intra household literature, which shows that 
putting resources in the hands of women had better outcomes in terms of child 
health, nutrition, education. So this was motivated by a lot of the intra household 
literature, I would say, in the early 1990s [...] that research was very influential in 
the design of the program (Entrevista anonimizada).

Así, fue el conocimiento sobre las relaciones de género, los datos, las evi-
dencias lo que permitió, más que el movimiento feminista en sí, que se introdujera 
el objetivo de igualdad de género en el diseño de Progresa, como lo relata uno de 
los consultores contratados para el diseño de Progresa:

Los datos señalaban los rezagos de la mujer frente al hombre en las dinámicas 
incluso de cuestiones de marginación o violencia en los hogares. Había que empo-
derar a las mujeres en el hogar, ¿sí? Pero no porque tuviéramos una manifestación 
de feministas, no, no, no, nada de eso (Entrevista anonimizada).

Estos datos demográficos permitieron al equipo del CONAPO identificar, 
por ejemplo, las brechas de género en educación (Hernández 59), como relata una 
de las investigadoras relacionadas con el diseño de Progresa:

Nosotros, ya desde la investigación en demografía, desde la encuesta nacional de 
ingresos y gastos, qué podíamos hacer, pues podíamos ver qué situación tenían 
las mujeres, quiénes eran las mujeres que sí tenían niños chiquitos, quiénes eran 
las mujeres en primaria, quiénes eran las mujeres que tenían ya hijas en secunda-
ria, quiénes eran las mujeres que sostenían ellas, que se les llama nuestro país, por 
cierto, mujeres solas (Entrevista anonimizada).

Así, en el marco de este conocimiento, se privilegiaron los datos que argu-
mentan que invertir en las mujeres es efectivo para disminuir la pobreza, como lo 
narra uno de los investigadores sobre Progresa:
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Este grupo, además, estaba muy consciente [...] de que había mucha evidencia ya, 
de que invertir en las mujeres de manera temprana, era mucho más costo-efectivo 
para lograr impactos, no nada más porque las mujeres eran las que tenían mayo-
res brechas [...], sino [...] por el lado las mujeres la calidad del gasto era mejor, por 
el lado [...] de las amas de casa [...] y en el caso de las niñas, además de que había 
una brecha mayor, tenía mucho sentido porque esas niñas cuando fueran madres, 
pues iban a tener un impacto mucho mayor en la calidad del capital humano de sus 
hijos ¿no? Y eso estaba desde el inicio, porque pues, basado en la evidencia inter-
nacional que había sobre eso (Entrevista anonimizada).

Según varias autoras feministas (O’Laughin 21-45; Jackson 105-127), esta 
idea de que las mujeres gastan su ingreso, más que los hombres, en la educación y 
la nutrición de sus niños y niñas es un mito creado a partir de publicaciones inter-
nacionales, sobre todo del IFPRI (por ejemplo, Quisumbing y McClafferty 1-22). 
Este mito fue difundido, específicamente por el Banco Mundial, porque se basa en 
reflexiones de economistas dominantes «for whom gender disaggregation and com-
parison is methodologically more tractable than researching the relational signifi-
cance of gender» (Jackson 107). Estos economistas todavía piensan «género» como 
categoría «mujeres», separada de la categoría «hombres», sin entender que el con-
cepto de género trata de relaciones sociales de poder.

Por consiguiente, el objetivo central del programa nunca fue la igualdad 
de género sino la reducción de la pobreza, como lo relata uno de los consultores 
vinculados con el diseño de Progresa: «Ahora, el programa no está diseñado para 
enganchar igualdad de género, ni va a transformar las estructuras patriarcales y la 
cultura machista de este país, por sí mismo y como objetivo central» (Entrevista 
anonimizada).

Como lo señala una investigadora del IFPRI, el enfoque de la igualdad de 
género fue utilizado en parte de manera instrumental para llegar a otros objetivos 
que la igualdad de género:

At least for many implementers who are primarily concerned, it’s not so much 
about gender issues, they’re using the women beneficiaries primarily to achieve 
a different goal for children and, you know, not necessarily in a bad way, but it’s 
kind of more instrumental (Entrevista anonimizada).

Las personas diseñadoras de Progresa utilizaron de manera instrumental el 
objetivo de igualdad de género que no da cuenta de la complejidad del concepto de 
género, el cual subraya el carácter interseccional, histórico y muy dependiente del 
contexto de las relaciones de género (Buss 381; Cookson 12-16; Liebowitz y Zwin-
gel 367). El conocimiento sobre las relaciones de poder en el interior del hogar 
está estructurado por la economía neoclásica que modela las relaciones dentro del 
hogar produciendo resultados estadísticos y cuantitativos (O’Laughlin 23). Es un 
conocimiento simplificado y cualitativo, mientras que el conocimiento feminista es 
mucho más cualitativo y dependiente del contexto porque los comportamientos de 
las mujeres son dependientes de las relaciones de género y no de las características 
de género (Buss 382-85; Cookson 3-5; Liebowitz y Zwingel 385). Progresa, como 
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política basada en evidencias, sólo retoma un objetivo de igualdad de género ins-
trumental en su diseño que puede explicar el carácter maternalista de su implemen-
tación (Molyneux, Change 39). De la misma manera, Progresa sigue confiando en 
que la inversión en la escolaridad de las mujeres se traduzca en una unión conyugal 
más tardía, en tener un menor número de hijos e hijas, en periodos más espacia-
dos, y que estén mejor nutridos. Esto, a pesar de que no hay evidencia convincente 
de que mayores alcances educativos permitirían a las mujeres pobres remontar los 
obstáculos sociales que tienen por el solo hecho de ser mujeres (Riquer 303-305).

CONCLUSIÓN

Este artículo demuestra que la perspectiva de la igualdad de género fue inte-
grada al diseño de Progresa por razones institucionales, por intereses de algunas per-
sonas emprendedoras políticas que se hicieron femócratas, y por la fuerza de algunas 
ideas del conocimiento de género y del feminismo liberal, en particular. Estos tres 
factores son coconstitutivos: las personas emprendedoras políticas son enraizadas en 
instituciones y portadoras de ciertas ideas que son institucionalizadas. 

Exploramos también cómo las trayectorias profesionales, personales e insti-
tucionales de algunas personas emprendedoras políticas pueden ser determinantes 
para que se elija una vía y no otra. Así, mientras que la literatura sobre la historia de 
la elaboración del diseño de Progresa subraya sobre todo el rol de Santiago Levy en 
su diseño (Hevia 89; Teichman 453; Tomazini 56), en este artículo, al focalizarnos 
en el objetivo de la igualdad de género, pudimos demostrar el rol de Gómez de León 
en la introducción de esta perspectiva en el diseño del programa. Éste último, a su 
vez, estuvo influenciado por su institución de pertenencia, CONAPO, en la cual se 
institucionalizó el feminismo liberal en México, cuya visión institucional –a su vez– 
fue influenciada por el contexto internacional de la Cuarta Conferencia Internacio-
nal de la Mujer de 1995. Así, este artículo contribuye a la literatura en tres sentidos. 

Primero, aunque aquí no se reconstruye la historia de la elaboración del 
diseño de Progresa cronológicamente, reitera que el tiempo y la temporalidad cuen-
tan (Béland y Cox 17; Hall 291; Pierson 1-17). La creación de una nueva política 
de transferencias condicionadas, reemplazando las antiguas –PRONASOL y los 
subsidios alimenticios– fue posible en un contexto de crisis económica y política. 
Además, la integración del objetivo de igualdad de género, que es una nueva norma 
en el diseño de esta nueva política social, se hizo en una coyuntura particular, en 
la cual un empresario político, Gómez de León, se encontraba como director del 
CONAPO, al mismo tiempo que encabezaba la preparación de la delegación mexi-
cana para la Cuarta Conferencia de la Mujer en Beijing, y era cocoordinador del 
equipo técnico de elaboración de Progresa.

Segundo, este artículo contribuye a la literatura sobre el «feminismo de 
Estado» y sobre la noción de femócratas. Efectivamente, el «feminismo de Estado» 
afirma que las femócratas son las burócratas al interior del Estado que impulsan 
una agenda feminista en las políticas públicas, sobre todo promoviendo igualdad 
de género. Sin embargo, no es muy precisa sobre quiénes son estos actores (Mazur y 
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MacBride 249). En este artículo, se demuestra que las y los femócratas pueden tam-
bién ser hombres y que no necesariamente tienen que trabajar en las secretarías de 
las mujeres o de género, ni en el entorno de políticas feministas. En el caso de Pro-
gresa, las personas femócratas son emprendedores políticos que fueron convencidos 
de la relación entre desigualdades de género y pobreza, por su socialización en las 
ideas feministas a través de sus trayectorias académicas, institucionales, laborales y 
personales. Por consiguiente, son el resultado de logros del feminismo institucio-
nal –liberal– y de su estrategia de gender mainstreaming. La igualdad de género fue 
efectivamente integrada en una política no feminista, aunque fue a costa de la dilu-
ción del concepto de género en una forma instrumental y liberal.

En eso radica la contribución de este artículo a la literatura feminista sobre los 
PTC. Si esta literatura demuestra el carácter maternalista de los PTC, poco (Cook-
son 40-49; Molyneux y Thomson 24; Nagels, Gender 679;) se interesa en investi-
gar la elaboración de sus diseños para entender este carácter. Así, aquí se demuestra 
que el objetivo de igualdad de género fue integrado al diseño de Progresa siguiendo 
una concepción sobre todo instrumental. Se invierte en las niñas y en las mujeres 
no en sí, para promover su emancipación de las estructuras patriarcales y capitalis-
tas, pero para, in fine, luchar contra la pobreza aumentando el capital humano de 
las generaciones futuras. Entonces, la igualdad de género en Progresa se convierte 
en «smart economics»: «win/win synergies [are] assumed to exist between gender 
equality and efficient economic development» (Chant y Sweetman 519). La igualdad 
de género como «smart economics» está basada en la suposición de que las mujeres 
trabajan más, son más productivas e invierten mejor que los hombres. Entonces, el 
objetivo de igualdad de género es instrumental para incrementar la participación 
de las mujeres, y de las futuras niñas, en el mercado laboral para aumentar el cre-
cimiento económico (Nagels, Gender 691; Wilson 807). Este razonamiento eco-
nómico, de invertir en las mujeres para reducir la pobreza, es problemático porque 
elude las estructuras –el patriarcado y el capitalismo, por ejemplo– en las cuales las 
relaciones de género están enraizadas (Nagels, Gender 692).

Recibido: 13-3-22; aceptado: 12-10-22



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

71
-2

91
2

8
9

REFERENCIAS

Adato, Michelle; De la Brière, Bénédicte; Mindek, Dubravka y Quisumbing Agnes. «The 
Impact of PROGRESA on Women’s Status and Intrahousehold Relations». Final Report. 
Washington: International Food Policy Research Institute, 2000.

Behrman, Jere R. Policy-Oriented Research Impact Assessment (PORIA). Case Study on the International 
Food Policy Research Institute (IFPRI) and the Mexican Progresa anti-poverty and Human 
Ressource Investment Conditional Cash Transfer Program. Washington D.C: International 
Food Policy Research Institute, 2007.

Behrman, Jere R. «The International Food Policy Research Institute (IFPRI) and the Mexican 
PROGRESA Anti-Poverty and Human Resource Investment Conditional Cash». World 
Development, 38 (10) (2010), pp. 1473-1485.

Béland y Cox, Robert Henry. Ideas and Politics in Social Science Research. Oxford: Oxford Scholarship 
Online, 2010.

Blyth, Mark, Helgadóttir, Oddný y Kring, William. «Ideas and Historical Institutionalism». 
The Oxford Handbook of Historical Institutionalism. Editado por Fioretos, Orfeo, Falleti, 
Tulia G. y Sheingate, Adam. Oxford: Oxford University Press, 2016.

Buss, Doris. «Measurement Imperatives and Gender Politics: An Introduction». Social Politics 22 
(3) (2015), pp. 381-389.

Cerna Cerva, Daniela. Trayectorias de los mecanismos institucionales a favor de la equidad de género 
en México. Avances de la perspectiva de género en las acciones legislativas. Editado por LIX 
Legislatura Cámara de Diputados. México: Santillana, 2006, pp. 253-271.

Chant, Sylvia y Sweetman, Caroline. «Fixing women or fixing the world? ’Smart economics’, 
efficiency approaches, and gender equality in development». Gender & Development, 20 
(3) (2012), pp. 517-529.

Cookson, Tara Patricia. Unjust Conditions. Women’s Work and the Hidden Cost of Cash Transfer Pro-
grams. Oakland: University of California Press, 2018.

Diario Oficial de la Federación (DOF). Lineamientos Generales para la Operación del Programa 
de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA), 1999. Disponible en http://dof.gob.mx/
nota_detalle_popup.php?codigo=4944430.

De la Paz Lopez, María y Salles, Vania. El Programa Oportunidades examinado desde el género. 
México DF: Oportunidades/Unifem/El Colegio de México, 2006.

Fioretos, Orfeo, Falleti, Tulia G. y Sheingate, Adam. The Oxford Handbook of Historical Insti-
tutionalism. Oxford: Oxford University Press, 2016.

González de la Rocha, Mercedes. «Los hogares en las evaluaciones cualitativas: Cinco años de 
investigación» Procesos Domésticos y Vulnerabilidad. Perspectivas antropológicas de los hoga-
res con Oportunidades. México: Ediciones de la Casa Chata, 2006, pp. 87-170.

Guerrina, Roberta, Chappell, Laura y Wright, Katharine A.M. «Transforming CSDP? Femi-
nist Triangles and Gender Regimes». Journal of Common Market Studies, 56 (5) (2018), 
pp. 1036-1052.

Hall, Peter A. «Policy Paradigm, Social Learning, and the State: The Case of Economic Policyma-
king in Britain». Comparative Politics, 25 (3) (1993), pp. 275-296.

http://dof.gob.mx/nota_detalle_popup.php?codigo=4944430
http://dof.gob.mx/nota_detalle_popup.php?codigo=4944430


R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

71
-2

91
2

9
0

Hernández Franco, Daniel. Historia de Oportunidades. Inicio y cambios del programa. México: 
Fondo de Cultura Económica, 2008.

Hevia de La Jara, Felipe José. «El programa Oportunidades y la construcción de la ciudadana. Ejer-
cicio y protección de derechos en un programa de transferencias condicionadas en México». 
Tesis doctoral. México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología 
Social, 2007 (https://ciesas.repositorioinstitucional.mx/jspui/handle/1015/848).

Holmes, Rebecca y Jones, Nicola. Gender and Social Protection in the Developing World. Beyond 
Mothers and Safety Nets. London: Zed Books, 2013.

Jackson, Cecile. «Resolving Risk? Marriage and Creative Conjugality». Gender Myths & Feminist 
Fable. The Struggle for Interpretative Power in Gender and Development. Editado por Cor-
nwall, Andrea, Harrison, Elizabeth y Whitehead, Ann. Oxford: Blackwell Publishing, 
2008, pp. 105-126.

Jacquot, Sophie y Mazur, Amy. «Genre et politiques publiques». Dictionnaire des politiques publi-
ques. Editado por Boussaguet, Laurie et al., Paris: Presses de Sciences Po, 2019, pp. 289-297.

Jenson, Jane. «Paradigms and Political Discourse: Protective Legislation in France and the United 
States before 1914». Canadian Journal of Latin American and Caribbean Studies, xxii (2) 
(1989), pp. 235-258.

Jenson, Jane y Nagels, Nora. «Social Policy Instruments in Motion. Conditional Cash Transfers 
from Mexico to Peru». Social Policy & Administration, 52 (1) (2018), pp. 323-342.

Jenson, Jane y Sineau, Mariette. Who Cares? Women’s Work, Childcare and Welfare State Redesign. 
Toronto: University of Toronto Press, 2001.

Kenny, Meryl. «Gender, Institutions and Power: A Critical Review». Politics, 27 (2) (2007), pp. 91-100.

Levy, Santiago. «La pobreza extrema en México: una propuesta de política». Estudios Económicos 6 
(1) (1991), pp. 47-89.

Levy, Santiago. Progress against poverty: sustaining Mexico’s Progresa-Oportunidades program. 
Washington DC: Brookings Institution Press, 2006.

Liebowitz, Debra J. y Zwingel, Susanne. «Gender Equality Oversimplified: Using CEDAW to 
Counter the Measurement Obsession». International Studies Review, 16 (2014), pp. 362-389.

Mackay, Fiona, Kenny, Meryl y Chappell, Louise. «New Institutionalism Through a Gender 
Lens: Towards a Feminist Institutionalism?». International Political Science Review, 31 (5) 
(2010), pp. 573-588.

Mazur, Amy G. Theorizing Feminist Policy. Oxford: Oxford Scholarship Online, 2002.

Mazur, Amy G. «Les mouvements féministes et l’élaboration des politiques dans une perspective 
comparative». Revue française de science politique, 59 (2) (2009), pp. 325-351.

Mazur, Amy G y McBride, Dorothy E. «State feminism». Politics, Gender, and Concepts: Theory 
and Methodology. Editado por Goertz, Gary y Mazur, Amy G. Cambridge: Cambridge 
University Press, 2008, pp. 244-269.

Molyneux, Maxine. «Mothers at the Service of the New poverty Agenda: Progresa/Oportunida-
des, Mexico’s Conditional Transfer Programme». Social Policy and Administration, 40 (4) 
(2006), pp. 425-449.

Molyneux, Maxine. «Change and Continuity in Social Protection in Latin America. Mothers at the 
Service of the State?». Gender and development. Geneva: United Nation Research Institute 
for Social Development, 2007.

https://ciesas.repositorioinstitucional.mx/jspui/handle/1015/848


R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

71
-2

91
2

9
1

Molyneux, Maxine. «Conditional Cash Transfers: A Pathway to Women’s Empowerment?». Pathways 
of Women’s Empowerment, 5, 2008.

Molyneux, Maxine y Thomson, Marilyn. «CCT Programmes and Women’s Empowerment in 
Peru, Bolivia and Ecuador». Policy paper. London: CARE, 2011.

Muller, Pierre. «Référentiel». Dictionnaire des politiques publiques. Editado por Boussaguet, Laurie, 
Jacquot, Sophie y Ravinet, Pauline. París: 5e édition entièrement revue et corrigée. Presses 
de Sciences Po, 2019, pp. 533-540272-278.

Nagels, Nora. «The Social Investment Perspective, Conditional Cash Transfer Programs and the 
Welfare Mix: Peru and Bolivia». Social Policy and Society, 15 (3) (2016), pp. 479-493.

Nagels, Nora. «Gender, the World Bank, and conditional cash transfers in Latin America». Inter-
national Feminist Journal of Politics, 1-23. (2021), doi: https://doi.org/10.1080/14616742.
2021.1895862.

O’Laughlin, Bridget. «A Bigger Piece of a Very Small Pie: Intrahousehold Resource Allocation and 
Poverty Reduction in Africa». Gender Myths and Feminist Fables: The Struggle for Interpre-
tative Power in Gender and Development. Editado por Cornwal, Andrea, Harrison, Eliza-
beth y Whitehead, Ann. Oxford: Blackwell Publising, 2008, pp. 21-44.

Paquet, Mireille. «Bureaucrats as Immigration Policy-makers: The Case of Subnational Immigra-
tion Activism in Canada, 1990–2010». Journal of Ethnic and Migration Studies, 41 (11) 
(2015), pp. 1815-1835.

Pierson, Paul. Politics in Time. History, Institutions and Social Analysis. Princeton & Oxford: Prin-
ceton University Press, 2004.

Quisumbing, Agnes y McClafferty, Bonnie. Food Security in Practice: Using Gender Research in 
Development. Washington, DC: IFPRI, 2006.

Riquer Fernández, Florinda. «Las pobres de Progresa: reflexiones». Los dilemas de la política social. 
¿Cómo combatir la pobreza? México: Universidad de Guadalajara/Universidad Iberoame-
ricana/ITESO, 2000.

Tabbush, Constanza. «Latin American Women’s Protection after Adjustment: A Feminist Critique 
of Conditional Cash Transfers in Chile and Argentina». Oxford Development Studies, 38 
(4) (2010), pp. 437-459.

Teichman, Judith. «Redistributive Conflict and Social Policy in Latin America». World Development, 
36 (3) (2008), pp. 446-460.

Tomazini, Carla. «L’État et ses pauvres: la naissance et la montée en puissance des politiques de 
transferts conditionnels au Brésil et au Mexique». Tesis doctoral, Université Paris II, París; 
Universidade Estadual de Campinas, Brasil, 2016 (theses.fr/175833389).

Ulloa Pizarro, Citlalin. «La institucionalización de la perspectiva de género en México: una polí-
tica pública en transición». Revista Análisis Público, 2 (2) (2013), pp. 15-35.

Vite Pérez, Miguel Ángel y Rico Martínez, Roberto. Neoliberalismo y urbanización popular en la 
zona metropolitana de la Ciudad de México. México: Plaza y Valdés, 2001.

Welti Chanes, Carlos. «El Consejo Nacional de Población a 40 años de la institucionalización de una 
política explícita de población en México». Papeles de Población, 20 (81) (2014), pp. 25-58.

Wilson, Kalpana. «Towards a Radical Re-appropriation: Gender, Development and Neoliberal 
Feminism». Development and Change, 46 (4) (2015), pp. 803-832.

https://doi.org/10.1080/14616742.2021.1895862
https://doi.org/10.1080/14616742.2021.1895862




R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

93
-3

11
2

9
3

DOI: https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.15
Revista Clepsydra, 23; noviembre 2022, pp. 293-311; ISSN: e-2530-8424

TECNOLOGÍAS Y GÉNERO EN LOS PROYECTOS 
DE DESARROLLO DESTINADOS A LAS MUJERES 

INDÍGENAS CHAQUEÑAS

Anabella Verónica Denuncio*
Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) 

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), Argentina

Resumen

Este artículo retoma los aportes de las investigaciones feministas al campo de los Estudios 
Sociales de la Ciencia y la Tecnología. Desde una perspectiva etnográfica coloca el foco en 
las tecnologías destinadas a las mujeres indígenas chaqueñas en los proyectos de desarrollo 
implementados por iniciativas eclesiales en las últimas dos décadas del siglo xx que se di-
rigieron a fomentar la participación de las mujeres indígenas en el espacio público. Analiza 
las implicancias de la acción conjunta de dos tecnologías –la máquina de coser a pedal y el 
salón comunitario– en el trabajo que emprendieron las mujeres misioneras con las mujeres 
indígenas chaqueñas que permiten explicar la adopción de estas tecnologías como un fenó-
meno sociohistóricamente situado. El artículo se sirve de los conceptos «fluidez», «agencia», 
y «funcionamiento-no funcionamiento» de las tecnologías desde una perspectiva de género.
Palabras clave: tecnologías, género, desarrollo, mujeres indígenas, Chaco.

TECHNOLOGIES AND GENDER IN DEVELOPMENT PROJECTS 
FOR INDIGENOUS WOMEN IN CHACO

Abstract

This article takes up the contributions of feminist research to the field of Social Studies 
of Science and Technology. From an ethnographic perspective, it places the focus on the 
technologies aimed at indigenous Chaco women in development projects implemented by 
ecclesial initiatives in the last two decades of the 20th century that were aimed at promoting 
the participation of indigenous women in the public sphere. It analyzes the implications of 
the joint action of two technologies –the pedal sewing machine and the community room– in 
the work undertaken by missionary women with indigenous women from Chaco that allow 
us to explain the adoption of these technologies as a socio-historically situated phenomenon. 
The article uses the concepts «fluidity», «agency», and «functioning-non-functioning» of 
technologies from a gender perspective.
Keywords: technologies, gender, development, indigenous women, Chaco.
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INTRODUCCIÓN

En la década de 1970 la emergencia del campo de los Estudios Sociales de 
la Ciencia y la Tecnología (ESCyT) rompió con la idea de que tecnología y sociedad 
constituyen dos esferas distintas que se influyen entre sí, afirmando –en su lugar– que 
tecnología y sociedad se definen mutuamente. Su eje central hizo foco en la crítica a 
la supuesta neutralidad histórica y social de la ciencia y la tecnología, y su principal 
argumento se erigió en torno a la idea de que la sociedad y sus construcciones cul-
turales juegan un rol activo en la constitución de la Ciencia y la Tecnología (CyT).

Esta nueva concepción de la tecnología y su relación con la sociedad abrió 
posibilidades para los Estudios Feministas en CyT. Dos enfoques de los ESCyT los 
influenciaron fuertemente: el Constructivismo Social de la Tecnología (CST) –ini-
ciado por los trabajos de Pinch y Bijker– y la Teoría del Actor Red (TAR) –asociada 
al trabajo de Callon, Latour y Law–. No obstante, aunque CST y TAR brindaron 
importantes aportes siguieron siendo muy criticados desde los Estudios Feminis-
tas dado que sus análisis permanecían «ciegos al género». Por ejemplo, los Estudios 
Feministas argumentaron que aunque los autores del CST tenían claro que las rela-
ciones sociales definen la tecnología y la tecnología moldea las relaciones sociales, 
constituyéndose mutuamente, no consideraron de interés analizar cómo las des-
igualdades de género influyen en la constitución de las tecnologías (Wajcman 447; 
Faulkner 87; Lopes 345; Mendes de Vasconcellos, Brito Dias y Silveira Fraga 97).

Siguiendo a Mendes de Vasconcellos, a partir de estos posicionamientos 
emergieron una serie de estudios que incorporaron una mirada crítica de la relación 
género y tecnología. Es posible agrupar las investigaciones según líneas de interés: 
a) «tecnologías domésticas» (Cowan 4; Bose, Bereano y Malloy 53; Parr 657); b) 
«profesiones tecnológicas» (Faulkner 87; Sorense y Levold 13); c) «tecnologías de la 
información y la comunicación» (Light 455; Oudshoorn, Rommes y Stienstra 30); 
d) «tecnologías reproductivas» (Blommfield y Vuldubakis 533); e) «masculinidades 
y tecnologías» (Mellstrom 460); f) «revisión del campo Género y Tecnología» (Berg 
y Lie 332; Wajcman 447).

Así, las feministas buscaron expresar análisis críticos del poder y de las rela-
ciones de género en los ESCyT. Este trabajo busca formular contribuciones en ese 
sentido, para ello este artículo retoma los aportes de las investigaciones feministas 
que, por un lado, proponen pensar que Tecnología y Género son categorías históri-
cas y culturales (Silva 612) y entienden que constituyen procesos cuya conformación 
depende de una interacción. Y, por otro lado, cuestionan el concepto de tecnología 
en términos meramente artefactuales y muestran que es necesario reanudar el aná-
lisis del proceso de desarrollo de tecnologías que históricamente han sido considera-
das como pertenecientes exclusivamente a aquello que se ha denominado la «esfera 
de la mujer» (Cowan 4, Berg y Lie 332).

* E-mail: denuncioanabella@gmail.com, ORCID: https://orcid.org/0000-0001-8016-5080.
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En tal sentido, este artículo –desde una perspectiva etnográfica– coloca el 
foco en las tecnologías destinadas a las mujeres indígenas en los proyectos de desa-
rrollo implementados por iniciativas de tinte eclesial en las últimas dos décadas del 
siglo xx en el Chaco. La puesta en funcionamiento de las mencionadas tecnolo-
gías buscó fomentar la participación de las mujeres indígenas en el espacio público. 

Puntualmente aquí se analiza el caso de dos instituciones que, en un contexto 
global permeable a la incorporación de una perspectiva de género en el paradigma 
del desarrollo, llevaron adelante proyectos de desarrollo en los que se dirigieron a 
las mujeres indígenas del Chaco argentino: la Junta Unida de Misiones (JUM)1 y 
el Instituto de Cultura Popular (INCUPO)2. Las mujeres misioneras de ambas ins-
tituciones, desde mediados de la década de 1980, comenzaron a trabajar de manera 
mancomunada en proyectos de desarrollo destinados a las mujeres indígenas en la 
provincia de Chaco.

Desde una perspectiva etnográfica, las situaciones que se analizan en el artí-
culo han sido reconstruidas fundamentalmente en base a entrevistas etnográficas 
que he realizado en el marco de mis experiencias de trabajo de campo entre 2013 y 
2019 con mujeres indígenas qom (tobas)3 y mujeres misioneras en Pampa del Indio y 
Juan José Castelli, localidades del centro-norte de la provincia del Chaco, Argentina4. 
Asimismo, he recurrido a fuentes documentales halladas en archivos instituciona-
les, o bien a documentos pertenecientes a archivos personales de mis entrevistadas/
os, quienes me los confiaron generosamente.

1 La Junta Unida de Misiones (JUM) es una institución eclesial impulsada por un con-
junto de iglesias protestantes históricas –la Iglesia Evangélica Metodista Argentina, la Iglesia Evan-
gélica del Río de la Plata, la Iglesia Evangélica Valdense del Río de la Plata y la Iglesia Evangélica de 
los Discípulos de Cristo– cuya experiencia en la implementación de proyectos de desarrollo destina-
dos a los pueblos indígenas chaqueños data desde mediados de la década de 1960 en la localidad de 
Juan José Castelli, ubicada en el centro-norte de la provincia de Chaco, Argentina.

2 El Instituto de Cultura Popular (INCUPO) se crea hacia fines de la década de 1960 con 
la finalidad de trabajar en el ámbito rural en pos de la educación y alfabetización popular de adultos 
campesinos e indígenas. Se trata de una organización vinculada a la Iglesia católica pero orgánica-
mente independiente a esta. Actualmente mantiene su presencia en la región del Gran Chaco argentino.

3 Los «qom» o «tobas» constituyen uno de los grupos étnicos que viven en el Chaco argen-
tino, pertenecen a la familia lingüística guaycurú y poseen una tradición cazadora-recolectora. Desde 
la época precolombina han practicado una economía nómade o seminómade basada en la caza, la 
pesca, el meleo (la colecta de miel) y la recolección. Su forma de organización social fue la banda, 
conformada por la unión de varias familias extensas cuyos miembros se inscribían en un entra-
mado de alianzas. Las bandas se desplazaban por los territorios al ritmo de los ciclos ecológicos. Sin 
embargo, hacia fines del siglo xix y comienzos del siglo xx, con la ocupación de sus territorios por 
parte de las fuerzas militares y la colonización subsiguiente, los indígenas fueron progresivamente 
sedentarizados y proletarizados. 

4 Entre 2013 y 2017 en el marco de mi tesis de maestría realicé trabajo de campo etno-
grafiando una organización de mujeres indígenas qom (tobas) de la localidad de Pampa del Indio, 
Chaco, Argentina. Y entre 2014 y 2019, de cara a la realización de mi tesis doctoral, realicé entre-
vistas etnográficas a misioneras y misioneros que se desempeñaron en instituciones de desarrollo de 
tinte eclesial en el Gran Chaco argentino durante las últimas cuatro décadas del siglo xx, puntual-
mente me refiero a JUM e INCUPO.
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El abordaje conceptual del que me sirvo entiende las tecnologías como aque-
llos artefactos, procesos y formas de organización que se despliegan como acciones 
(cognitivas, artefactuales y prácticas), realizadas conscientemente por los humanos 
para alterar o prolongar el estado de las cosas (naturales o sociales), con el objetivo 
de que desempeñen un uso y una función (Thomas y Santos 15). Recurro también 
a los conceptos de «fluidez» (De Laet y Mol 108) «agencia» (Thomas y Santos 17) 
y «funcionamiento-no funcionamiento» (Thomas y Santos 33) de las tecnologías 
desde una perspectiva de género.

Sirviéndome de estas conceptualizaciones pongo el foco en dos tecnologías 
que los proyectos de desarrollo pusieron a disposición de las mujeres indígenas: la 
máquina de coser a pedal y el salón comunitario. 

El artículo se organiza en dos apartados. En el primero, presento las tec-
nologías que los proyectos de desarrollo destinaron a las mujeres indígenas con el 
objetivo de estimular su participación en espacios extradomésticos. En el segundo, 
analizo las implicancias de la acción conjunta de la máquina de coser a pedal y el 
salón comunitario en el trabajo de las mujeres misioneras con las mujeres indígenas 
rurales chaqueñas que permiten explicar la adopción de estas tecnologías como un 
fenómeno sociohistóricamente situado.

1. LA MÁQUINA DE COSER Y EL SALÓN COMUNITARIO

Según me relató Mabel, una misionera de la JUM, poco tiempo después de 
su llegada a Juan José Castelli-Chaco descubrió que en uno de los barrios indígenas 
de la localidad había máquinas de coser a pedal, que habían llegado como donación 
pero que se encontraban en desuso.

Me avisaron que en el Barrio [Nocaayi] había máquinas [de coser] que hacía pila 
[mucho tiempo] que habían venido de donación de las iglesias y nadie había tenido 
tiempo, nadie sabía, o nadie quería hacer ese trabajo [...] mandaban muchas dona-
ciones: máquinas de coser, máquinas para el campo también, arados, esos arados 
de una reja, herramientas de toda clase. Eso se había llevado ahí y seguro que nadie 
las tocaba porque nadie las sabía manejar. Yo sé coser porque mi mamá me enseñó, 
ella era profesora de corte y confección, me interesó porque era un elemento para 
entrar en el barrio y ver si las mujeres tenían intención en ese sentido, un puente 
digamos para poder conocer otra cultura, para poder relacionarme, ganar con-
fianza con las mujeres (Entrevista a Mabel. Castelli, diciembre de 2018. El desta-
cado me pertenece).

Este artefacto llamó la atención de Mabel. Por un lado, ella poseía cono-
cimientos acerca de cómo hacer funcionar la máquina de coser porque su madre, 
profesora de corte y confección, le había enseñado. Se trataba de un conocimiento 
que había pasado de una generación a otra entre las mujeres de su familia. Y, por 
otro lado, Mabel consideraba que ese artefacto constituía un «elemento» perfecto 
para «entrar» al barrio, para tender un «puente» entre ella y las mujeres indígenas, 
era el artefacto que le permitiría «ganar confianza» con ellas.
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Y también una cosa que yo creía, porque para mí la máquina de coser era una cosa 
común y que todo el mundo tenía, [pero acá] nadie sabía manejar una máquina de 
coser y para mí fue una sorpresa. Entonces fue empezar a enseñar, desde pedalear 
hasta cómo manejar la máquina. [Las mujeres indígenas] todo lo hacían a mano y 
lo hacían tan bien, que yo me preguntaba: ¿está bueno que les enseñemos a coser a 
máquina con las bellezas que hacen a mano? Por supuesto, después de que empe-
zaron a agarrar la máquina en un ratito terminaban un pantaloncito (Entrevista a 
Mabel. Castelli, diciembre de 2018).

En los relatos de las mujeres misioneras y de las mujeres indígenas la presencia 
de la máquina de coser aparece siempre ligada a otra tecnología: el salón comunitario.

... cuando se terminó el saloncito tuvimos algunas máquinas y aprendimos a coser 
[...]. Algunas máquinas que recibimos de donaciones eran usadas y otras fueron 
compradas. Aprendimos a manejar una máquina, no sabíamos nada. Antes hacía-
mos las ropitas cosiendo a mano. Aprendimos [...] los moldes para cortar y nos 
ayudó a entender cómo se hacen los vestiditos, los pantalones. También aprendi-
mos tejido. Después una madre hacía tres o cuatro pantalones, elegía uno para su 
hijo y el resto entregaba para la venta (Entrevista a Juana, mujer indígena. Pampa 
del Indio, octubre de 2013).

Según me relataron mis interlocutoras en el trabajo de campo, los grupos de 
mujeres indígenas comenzaron a reunirse debajo de los árboles y luego levantaron 
salones comunitarios de adobe. Finalmente, gracias a diversas fuentes de financia-
miento –en distintos barrios y/o parajes rurales– se construyeron salones comuni-
tarios en los que funcionaron los talleres de costura o «costureros».

Con distintos proyectos de INCUPO se fueron mejorando los salones, de ser un 
saloncito de barro chiquitito empezaron a hacerlos de material. Primero con los 
microemprendimientos de INCUPO [...]. Más adelante, se hizo un plan de vivien-
das «Juan Perón» durante el gobierno menemista. Era muy poca plata para hacer 
tantas viviendas, entonces el cura lo canalizó e hizo salones comunitarios en dis-
tintos lugares, fue muy inteligente porque esos salones comunitarios se re usan, la 
gente los cuida, entonces ahí agrandaron esos costureros que iban de a poco cre-
ciendo. Algunos salones comunitarios quedaron como salones comunitarios y las 
mujeres no cosieron más, el que más siguió trabajando fue el de Pampa Grande. 
Después también se hizo el salón comunitario de IV Legua y las mujeres también 
se empezaron a reunir (Entrevista a Silvia, misionera de INCUPO. Pampa del 
Indio, octubre 2015).

En los salones comunitarios, una de las primeras actividades que tuvieron 
lugar fue el taller de costura, que las promotoras de desarrollo fueron adaptando a 
las posibilidades de las mujeres indígenas teniendo en cuenta la fuerte presencia del 
analfabetismo y del monolingüismo entre ellas.

Había una monja española acá en el pueblo, la hermana Fátima, que sabía corte 
y confección, entonces le fui a hablar. Ella trabajó tres o cuatro años y les enseñó 
[a las mujeres indígenas] a hacer moldes. Porque ¿cómo hacían ellas la ropa? No 
hacían moldes de papel, desarmaban una prenda y la usaban de molde. A nosotras 
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nos pareció bueno enseñarles a hacer moldes de papel, pero la mayoría de las muje-
res no sabían leer ni escribir. Yo había inventado todo un método con los dedos 
para medir la sisa, etc., pero era demasiado complicado. Y lo habíamos llamado a 
Orlando Sánchez [líder político y religioso qom] y él les enseñó cómo se llamaban 
las partes estas en idioma qom. Imaginate que todo eso lleva muchísimo tiempo 
y así se fue asentando el grupo. Y hay mujeres [...] que aprendieron muy bien con 
la hermana Fátima como manejar los moldes, cómo hacer un mosquitero, cómo 
ahorrar tela, etc. (Entrevista a Mabel. Castelli, diciembre de 2018).

De modo que la conjunción de la máquina de coser, el taller de costura y 
el salón comunitario fueron tecnologías que los proyectos de desarrollo pusieron al 
servicio del objetivo de lograr reunir a las mujeres indígenas en espacios extrado-
mésticos (imagen 1).

Esas tecnologías fueron incorporadas en dinámicas sociotécnicas que combi-
naron de manera conjunta, entrelazada y sistemática diversas tecnologías artefactua-
les y no artefactuales (encuentros de mujeres rurales; talleres de costura; máquinas 
de coser; salones comunitarios; comisiones de mujeres) con el objetivo principal de 
fomentar la participación de las mujeres indígenas en el espacio público.

2. FLUIDEZ, AGENCIA Y FUNCIONAMIENTO 
DE LAS TECNOLOGÍAS

Inspirada en el estudio de Marianne de Laet y Annmarie Mol sobre la flui-
dez de la bomba de agua Bush5 trazo un paralelismo entre las características fluidas 
con que las autoras describen esta tecnología y las implicancias de la acción conjunta 

5 Un dispositivo de bombeo de agua puesto en funcionamiento en Zimbabue-África.

Imagen 1. Mujeres indígenas alrededor de la máquina de coser en el salón comunitario. 
Fuente: Archivo Institucional JUM [fecha probable 1992].
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de la máquina de coser a pedal y el salón comunitario en el trabajo de las mujeres 
misioneras con las mujeres indígenas en el Chaco que permiten explicar la adop-
ción de estas tecnologías como un fenómeno sociohistóricamente situado en el que 
se articulan múltiples procesos de coconstrucción.

Aquí, colocando el foco en la máquina de coser a pedal y el salón comuni-
tario, argumento que estas tecnologías –que desde una mirada superficial podrían 
ser tildadas ligeramente como artefactos sólidos, materiales y/o mecánicos– cons-
tituyen «tecnologías fluidas» (de Laet y Mol 108). Dado que sus límites no pueden 
ser definidos como fijos e inmutables, sino que son adaptables y flexibles en esce-
narios diversos y brindaron gran ayuda a las mujeres misioneras en la articulación 
de las distintas actividades y conocimientos que dirigieron a las mujeres indígenas.

La máquina de coser y el salón comunitario llamaron especialmente mi 
atención porque fueron la primera referencia tanto de las mujeres misioneras como 
de las mujeres indígenas sobre aquella experiencia de trabajo conjunto. En los testi-
monios que recogí en el trabajo de campo, la máquina de coser fue el artefacto que 
actuó como puente y que mantuvo unidas a las mujeres misioneras con las mujeres 
indígenas, y a las mujeres indígenas entre ellas. Al mismo tiempo, a través del taller 
de costura promovió la concurrencia de las mujeres indígenas al salón comunitario 
puesto que las máquinas se hallaban ubicadas allí. Su presencia hizo que sean posi-
bles las comisiones de mujeres indígenas y los encuentros zonales y regionales de 
mujeres rurales. En este sentido, la máquina de coser y el salón comunitario hicieron 
cosas, es decir, ejercieron agencia, no de una manera autónoma o determinista tec-
nológica, sino integrados sistemáticamente en dinámicas sociotécnicas (Thomas y 
Santos 17), y en este sentido puede afirmarse que las tecnologías cobraron un carác-
ter eminentemente político (Carenzo 109).

Trataré de ilustrar la «fluidez» –su destreza para adaptarse– y la capacidad 
de «agencia» de estas tecnologías llevando la máquina de coser a pedal dos escena-
rios sociotécnicos distintos para argumentar, por un lado, que en el funcionamiento6 
de los artefactos sus características y condiciones físicas son tan relevantes como la 
subjetividad de los actores implicados (Thomas 258); y por otro, que la alteración 
de los elementos heterogéneos que constituyen el ensamble sociotécnico en el que 
son incorporados los artefactos puede cambiar tanto el sentido y el funcionamiento 
de las tecnologías como las relaciones sociales (Thomas y Santos 20) y de género en 
las que están involucrados.

6 El «funcionamiento» o «no funcionamiento» de un artefacto es resultado de un proceso 
de construcción sociotécnica en el que intervienen de forma autoorganizada elementos heterogé-
neos: condiciones materiales, sistemas, conocimientos, regulaciones, financiamiento, prestaciones, 
etc.; que supone complejos procesos de adecuación de respuestas o soluciones tecnológicas a concre-
tas articulaciones sociotécnicas históricamente situadas. En este sentido, el funcionamiento/no fun-
cionamiento de los artefactos –su posibilidad de «éxito» o «fracaso»– no es algo dado e intrínseco a 
las características del artefacto, sino que es una contingencia que se construye social, tecnológica y 
culturalmente (Thomas 257-258).
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2.1. La agencia de las tecnologías

Como mencioné anteriormente, en numerosas ocasiones durante el trabajo 
de campo la misionera Mabel me habló de las máquinas de coser de las que se sir-
vió al llegar a las comunidades indígenas chaqueñas para entrar en el barrio, conocer 
otra cultura y ganar la confianza de las mujeres indígenas. Sin embargo, la familia-
ridad, atracción y aprecio que Mabel sentía por las máquinas de coser no respondía 
a una cuestión azarosa. Por el contrario, la marcada presencia de estos artefactos en 
los hogares trabajadores de nuestro país fue el corolario de una política pública ins-
taurada durante el gobierno de Juan Domingo Perón en Argentina que impulsó la 
costura en el ámbito domiciliario.

Girbal-Blacha observó que en la década de 1950 la industria hogareña adqui-
rió en el discurso peronista el estatuto de un valor doméstico y social que permitía 
combinar el trabajo femenino «productivo» con el trabajo femenino «reproductivo» 
que las mujeres desarrollaban en el seno de la familia en tanto madres y esposas. 

... la costura en el ámbito domiciliario se constituye en la actividad por excelencia 
del ama de casa; capaz –incluso– de redimirla y por esa razón se la impulsa desde el 
estado nacional como una ocupación adecuada para conciliar el trabajo femenino 
con las funciones prioritarias de la mujer en el seno de la familia. La costura domi-
ciliaria asegura «la armonía doméstica y hogares honorables» (Girbal-Blacha 221).

De modo que, en esos años, el Estado nacional impulsó un apoyo crediti-
cio para las empresas fabricantes de máquinas de coser; y para las costureras, teje-
doras, modistas y confeccionistas7 favoreciendo la compra de máquinas de coser de 
fabricación nacional8. Como consecuencia de ello, hacia mediados de la década de 
1950, la venta de máquinas de coser familiares aumentó un 50% con respecto a la 
década anterior; con una notoria preferencia por las máquinas de coser eléctricas en 
los centros urbanos y un predominio de las tradicionales máquinas de coser a pedal 
en el conjunto del mercado (Girbal-Blacha 222).

Las destinatarias son casi siempre mujeres y el objetivo primordial [fue] afianzar el 
trabajo domiciliario; en un todo de acuerdo con los principios educativos consagra-
dos a la mujer y destinados a reforzar «su normal definitiva ocupación: el cuidado 
del hogar, la crianza y la educación de los hijos, la administración de la economía 
familiar» (Girbal-Blacha 224).

7 Los préstamos destinados a las costureras, confeccionistas y modistas les permitía a estas 
mujeres acceder a montos de entre $3300 y $5000 a ser reintegrados en el plazo de tres años, la garan-
tía solía ser la «prenda» de la máquina que adquirían.

8 La ayuda financiera fue destinada a las principales firmas nacionales productoras de 
máquinas de coser familiares: Talleres Metalúrgicos San Francisco, con sus marcas comerciales 
«Godeco», «Sarita» y «Cusón»; Gardini SRL con sus marcas «Gardini» y «Dalila»; y Establecimien-
tos Sequenza e Inecchi Argentina.
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De modo que, durante el peronismo, las máquinas de coser familiares –incor-
poradas en una específica dinámica sociotécnica– lograron constituir a la costura 
domiciliaria en una alternativa viable para combinar y/o conjugar la condición feme-
nina (en su rol de madre y esposa) con el papel femenino en el mundo del trabajo.

Posteriormente, la incorporación de este versátil artefacto en proyectos de 
desarrollo destinados a pueblos indígenas fue una experiencia que tuvo lugar no 
sólo en Argentina, sino que también cobró presencia en otros países latinoamerica-
nos. Por ejemplo, la investigación de Didier Boremanse, entre las mujeres mayas de 
Guatemala, da cuenta de un proyecto impulsado entre 1994 y 1997 por un equipo 
de antropólogos de la Universidad del Valle de Guatemala en el que proveyeron a 
grupos de mujeres indígenas mayas con máquinas de coser para el desarrollo de un 
microproyecto de talleres de costura.

Actualmente, hay doce grupos de mujeres que trabajan con máquinas de coser en 
San Lucas. Por lo común, cada grupo tiene entre seis y ocho mujeres. Es impor-
tante hacer notar que cada grupo de mujeres es representado por un hombre quien 
es el esposo de una de ellas y ha servido como intermediario en el proceso de soli-
citar y adquirir la máquina. Usualmente, es en la casa de este hombre donde se 
coloca la máquina; las otras mujeres deben ir a esa casa cuando desean trabajar en 
la máquina. Esto puede ser una fuente de rivalidades y conflictos entre las mujeres 
y también entre sus respectivas familias (Boremanse 2).

El caso resulta trascendente puesto que pone de manifiesto la agencia ejer-
cida por la máquina de coser en las relaciones entre varones y mujeres, y entre muje-
res y mujeres, en los proyectos de desarrollo. El fragmento citado, que corresponde 
a las observaciones de Boremanse, ejemplifica el poder que tiene el artefacto para 
dotar de importancia al espacio físico en el que se lo aloja, así como el poder que 
confiere a los propietarios de ese espacio. Además, el artefacto es capaz de regular 
las conductas de los actores puesto que «las otras mujeres deben ir a esa casa cuando 
desean trabajar en la máquina»; y del mismo modo, es capaz de crear conflictos y 
rivalidades entre las mujeres indígenas y entre las familias a las que ellas pertenecen.

Los ejemplos a los que hice referencia –la máquina de coser en el peronismo 
y la máquina de coser en los proyectos de desarrollo destinados a las mujeres mayas 
en Guatemala– iluminan dos cuestiones: por un lado, la capacidad de adaptabilidad 
del artefacto a distintos escenarios sociotécnicos; y por otro, muestran que las tecno-
logías –incorporadas en específicas dinámicas sociotécnicas– también son capaces 
de reforzar los estereotipos y asimetrías de género ya existentes.

2.2. Colabor: tecnologías-comunidad / tecnologías-tecnologías

Siguiendo el planteo de Marianne de Laet y Annmarie Mol, en estos ensam-
bles heterogéneos para que las máquinas de coser funcionen requieren prestar y 
recibir cierta colaboración: por un lado, necesitan de la cooperación, el cuidado y 
la participación de las comunidades como un elemento clave para volverse fluidas; 
y por otro, necesitan trabajar en colaboración con otras tecnologías, es decir, deben 
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cooperar entre sí. Veamos cómo se produjo la colaboración tecnologías-comunidad 
y tecnologías-tecnologías en el caso de las tecnologías destinadas a las mujeres indí-
genas chaqueñas.

[Las tecnologías] no son nada sin la comunidad a la que servirán [...] debe[n] ade-
más ser capa[ces] de reunir a las personas [...] debe[n] seducir a las personas para 
que cuide[n] de ella[s], [su] mantenimiento, instalación y operación están basados 
en la comunidad (De Laet y Mol 122-123).

En este sentido, una de las características que mis interlocutoras resaltaron 
fue que las máquinas de coser a pedal eran de fácil mantenimiento y reparación. 
Subrayaron que, en aquel entonces, un taller básico de reparación de la máquina 
les permitió solucionar los problemas que se presentaban con mayor frecuencia sin 
requerir la presencia de un técnico o un especialista cada vez que ocurría un desper-
fecto. Incluso, al decir de las mujeres misioneras, algunas de las mujeres indígenas 
se convirtieron en expertas en el mantenimiento de las máquinas.

Otra capacitación que hicimos mucho fue sobre cómo arreglar la máquina. Enton-
ces poníamos el ejemplo de la bicicleta, que era muy usada en ese tiempo, tenías 
que tener parches, inflador, etc. Y bueno, con la máquina [de coser] también tenés 
que tener elementos: aceite para lubricarla cada tanto, el hilo, y otras cosas. Hubo 
mujeres que se volvieron muy expertas en eso. Esas cosas menores las enseñábamos 
nosotras (Entrevista a Mabel. Castelli, diciembre de 2018).

Asimismo, Juana, una mujer indígena qom, relató lo siguiente respecto de 
su vínculo con la máquina de coser:

Tendría unos 16 o 17 años, y ahí empecé a integrarme, aprendí muchas cosas con 
ellas y ahí de a poquito me fui capacitando cada vez más. Logré aprender a coser, 
a tejer, a armar y desarmar una máquina [de coser] cuando no anda bien. Y también 
aprendí a hacer otras cosas (Entrevista a Juana. Pampa del Indio, abril de 2014. 
Las cursivas me pertenecen).

Aunque pueda parecer contradictorio, porque en aquella época las máqui-
nas de coser modernas, que habían adquirido gran popularidad en el medio urbano, 
ya estaban equipadas con motores eléctricos, las viejas máquinas de coser a pedal 
que originalmente la JUM había recibido como donación al ser un artefacto de 
tipo mecánico que podía ser accionado mediante un pedal sin necesidad de contar 
con suministro de energía eléctrica lograron desarrollar una gran adaptabilidad al 
medio rural. 

El primer proyecto, este de Canadá, no solo era para tela sino que era para máqui-
nas nuevas. El administrador de la JUM me decía, y esa fue toda una discusión 
también: «Mabel, ¿por qué no comprás máquinas eléctricas? Y yo le decía: «Pero 
¿dónde las vamos a enchufar?». No había luz y en el campo menos (Entrevista a 
Mabel. Castelli, diciembre de 2018).
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De modo que las máquinas de coser a pedal con las que contaban las muje-
res indígenas chaqueñas resultaron ideales en un medio rural poco electrificado y 
actuaron en conjunto con la deficiente infraestructura eléctrica de la comunidad local. 
No obstante, esta no fue la única cooperación existente entre tecnologías.

Las máquinas de coser y los salones comunitarios trabajaron juntos para 
impulsar la organización de las mujeres indígenas. Los salones comunitarios se con-
virtieron en piezas fundamentales que favorecieron el encuentro, la socialización y 
la organización de las mujeres indígenas fuera de sus hogares. Si bien las mujeres 
indígenas contaron con la ayuda y la colaboración de los varones de la comunidad 
en la tarea de la construcción de los salones comunitarios que promovieron los pro-
yectos de desarrollo, esos salones fueron espacios netamente femeninos en los que 
ellas tomaron el control y la responsabilidad acerca de las actividades y las tareas 
que tenían lugar allí. 

Etnógrafa: ¿Cuándo se construyó el salón comunitario?

Amancia: A partir del 87 porque primero no teníamos, no había salón. Primero 
trabajábamos debajo de un árbol o si no en una casa. Después de a poquito se 
hizo el saloncito. El primero era de barro y costanero [una madera del monte cha-
queño]. Con un proyecto se compró chapas y ventanas, más algunas herramientas 
para poder seguir trabajando: máquinas de coser, mesas y bancos para equipar el 
saloncito que teníamos. Todos colaboraron, también los hombres, algunos hom-
bres de la comunidad que están para colaborar nos ayudaban en todo lo que sean 
las tareas de los hombres.

Etnógrafa: ¿Cuáles son las tareas de los hombres?

Amancia: Construir el salón, levantar cosas pesadas... pero las decisiones las tomá-
bamos las mujeres. Las mujeres nomás llevaban adelante su trabajo (Entrevista a 
Amancia. Pampa del Indio, octubre 2013).

No obstante, siguiendo a De Laet y Mol, la participación comunitaria no 
se limita a la construcción material del salón comunitario, sino que una cuestión 
crucial para asegurar la fluidez de esa tecnología es el descubrimiento del lugar en 
el que este debe erigirse. Esta cuestión resultó de importancia también en la percep-
ción de las mujeres indígenas. El fácil acceso de las integrantes de la comunidad al 
salón comunitario jugó un papel fundamental en la definición de su emplazamiento 
y en el «funcionamiento» de la tecnología.

Lo importante es que nosotras tenemos un lugar donde trabajar y ese es un lugar 
céntrico para cualquier reunión. Se van todas para allá, ese es el único lugar de la 
zona que las mujeres [indígenas] logramos tener, ese espacio (Entrevista a Juana, 
mujer indígena qom. Pampa del Indio, abril de 2014).
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2.3. Las tecnologías constituyen comunidades y las comunidades cons-
tituyen tecnologías

De Laet y Mol sostienen que una tecnología funcionando también consti-
tuye a su comunidad, puesto que a través de este tipo de proyectos las comunidades 
se forman alrededor de una tecnología y pueden adquirir un tamaño y una mate-
rialidad que antes no tenían. En su revés, las autoras subrayan que si la comunidad 
se desorganiza una tecnología puede dejar de funcionar. Entonces, para mantener 
funcionando con éxito una tecnología «la comunidad necesita asumir la propiedad 
común de la tecnología y de ese modo afirmarse ella misma como una comunidad 
[...] [la comunidad adquiere una tecnología] que posteriormente la enrola en sus 
esfuerzos para organizarse y formarse ella misma» (139).

Este es el único salón del que nadie es dueño, sino que entre todas lo cuidamos. 
Hay otros salones pero son propiedad de la familia que está en ese terreno. Pusie-
ron el terreno para levantar el salón y la familia que es dueña de ese terreno tiene la 
autoridad y después se lo apropian y lo usan como casa. En cambio nuestro salón 
es de todos, todas las mujeres son dueñas de ese salón, es del grupo, eso logramos, 
es el único salón que es así (Entrevista a Aureliana, mujer indígena qom. Pampa 
del Indio, abril de 2014).

Voy a profundizar en esta cuestión a partir de un relato que realizó Aure-
liana, una indígena qom, sobre el desarrollo de un conflicto que involucró al terreno 
en el que se emplazó el salón comunitario y la actitud que tomaron las mujeres indí-
genas –y las mujeres misioneras– en aquella ocasión.

Antes de hacer el primer saloncito que era de costanero y barro, mi marido Miguel 
me preguntó si había un papel de la donación [documento] firmado por el dueño 
del terreno porque si ese papel no estaba en cualquier momento podíamos tener 
problemas. En ese momento, Angélica [la misionera] dijo que había que pedirle 
al dueño del terreno que haga la donación y el señor la firmó. Cuando se hizo el 
salón de material, tuvimos un inconveniente con el [ex]dueño del terreno porque 
[...] quisieron desalojarnos del lugar, fueron al Juzgado de Paz pero no pudo porque 
él había firmado la donación, si era «de palabra» lo íbamos a perder.

Todavía estaban las hermanas [se refiere a las mujeres misioneras] y ellas nos ase-
soraron pero no se metían en el asunto; y si nosotras no los enfrentábamos no íba-
mos a poder seguir. Y los tuvimos que enfrentar en la comisaría de San Martín 
[una localidad cercana]. Tuvimos problemas con los hombres de esa familia. Las 
mujeres de esa familia trabajaban con nosotras y cuando se refaccionó el salón las 
cosas que teníamos las llevamos a la casa de ellas pero se apropiaron de esa con-
fianza, y de las cosas, y sólo pudimos recuperar algunos de los elementos y tuvi-
mos que hacerlo con la policía porque si no nos íbamos a quedar sin nada. Por lo 
menos pudimos continuar trabajando con lo que pudimos recuperar. Nosotras 
tuvimos que pasar por eso. Sin embargo, los otros grupos no tuvieron que pasar 
por eso pero quedaron ahí, no tuvieron esa fuerza [y no continuaron trabajando] 
(Entrevista a Aureliana. Pampa del Indio, abril de 2014).
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También el testimonio de Claudia, otra de las mujeres indígenas que inte-
gran la organización, recordó el conflicto en torno al salón comunitario.

Don Valenzuela primero donó el terreno para las mujeres, pero a los pocos años él 
se quería adueñar de nuestro salón. Vio que había mucha ayuda ahí y quiso sacarnos 
el terreno con el salón, pero la Juana y otras mujeres fueron al Juzgado y no pudo. 
Y hasta ahora tenemos nuestro salón grande y estamos trabajando ahí (Entrevista 
a Claudia. Pampa del Indio, abril de 2014).

2.4. Funcionamiento/no funcionamiento de las tecnologías en clave de 
género

De Laet y Mol sostienen que para mantener funcionado una tecnología «se 
vuelve necesario cierto grado de organización y de división de responsabilidades» 
(139) en la comunidad. En el medio rural indígena «la Comisión» fue una tecnolo-
gía de organización que ganó preponderancia al darle forma a la participación en el 
espacio comunitario. Esta tecnología de organización había sido promovida, durante 
la década de 1970, por la Dirección Provincial del Aborigen a partir de la sanción de 
la Ley N.o 970 en la conformación de las Asociaciones Comunitarias. «La Comisión» 
estaba conformada por cuatro roles fundamentales: presidente, secretario, tesorero y 
vocales; fue el mecanismo de organización que funcionó en las asociaciones comu-
nitarias conformadas por los indígenas y que se convirtieron en una entidad válida 
para el Estado a la hora de canalizar diversas políticas, así como una tecnología 
que permitió cierto diálogo entre las comunidades indígenas y los agentes estatales. 

[Las Asociaciones Comunitarias surgen] en el proceso militar. En el 78... por ahí, 
con la Dirección Provincial del Aborigen a cargo de Sotelo. Ahí empezó la Ley 
970, que fue la ley de creación de la Dirección del Aborigen. Dio lugar, después, 
a una medida que es justamente la de crear la participación indígena y se abrieron 
las dos primeras asociaciones comunitarias: Colonia Aborigen Chaco y, la otra la 
asociación, Pampa del Indio. En distintos momentos, la primera fue Colonia Abo-
rigen que era donde estaba la sede de la Dirección del Aborigen, donde estaba el 
núcleo grande del promotor de la idea [se refiere a Sotelo]. Y después, Pampa del 
Indio, porque estaba ahí el cacique Nieves Ramírez que era muy amigo de Sotelo, 
muy seguidor de las ideas de Sotelo (Entrevista a Carlos Benedetto, misionero de 
la JUM. Castelli, marzo de 2019).

Durante la década de 1980 «la Comisión» no sólo funcionó en las asocia-
ciones comunitarias promovidas desde el Estado provincial para canalizar políti-
cas sociales, sino que fue la forma de organización que adoptaron las comisiones 
vecinales, las iglesias, las cooperativas y/o las comisiones de padres en las escuelas. 
Asimismo, las instituciones de desarrollo incentivaron la conformación de organi-
zaciones de base para la articulación de demandas de los pueblos indígenas en su 
lucha por la tierra y otros derechos, en esas organizaciones de base también utili-
zaron esta tecnología de organización pero «resignificando» su utilización en clave 
de demanda de derechos.
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Thomas sostiene que «las operaciones de resignificación de tecnología impli-
can la reutilización creativa de cierta tecnología previamente disponible» (255). En 
este caso, por un lado, podríamos hablar de la resignificación de una tecnología que 
fue originalmente promovida «de arriba hacia abajo» que fue resignificada en las 
organizaciones indígenas en clave de demandas de derechos «de abajo hacia arriba». 
Por otro lado, me interesa señalar que esta tecnología sufre una nueva resignifica-
ción cuando es adoptada para gestionar las organizaciones de las mujeres indígenas 
originadas en los talleres de costura.

En las conversaciones que mantuve con Jorge, un misionero de la JUM, 
mencionó que las comisiones de las asociaciones comunitarias indígenas, así como 
las de las organizaciones de base a las que hice referencia más arriba, estuvieron ori-
ginalmente constituidas solamente por varones. Al mismo tiempo cuando conversé 
sobre estas organizaciones con las mujeres indígenas ellas no dudaron en nombrar-
las como «organizaciones de hombres». 

Las mujeres misioneras, por su parte, en aquel momento notaron que las 
mujeres indígenas no se incorporaban en esos espacios de participación comunita-
ria y comenzaron a cuestionar el rol que estaban jugando sus instituciones de desa-
rrollo en la escasa participación femenina. Sin embargo, las tecnologías que fueron 
destinadas a las mujeres indígenas en los proyectos de desarrollo –las máquinas de 
coser, el salón comunitario, los talleres de costura, los encuentros de mujeres rura-
les– dieron lugar a que, por primera vez, las mujeres indígenas conformaran «comi-
siones de mujeres». 

Desde la organización se dio énfasis a que ellas [se refiere a las mujeres indígenas] 
se organicen, con comisiones, representantes, etc., para que sean ellas las que lleven 
adelante sus proyectos y no se dio tanto énfasis, por ejemplo, a perfeccionar la costura 
(Mabel, misionera de la JUM. Encuentro Interconfesional de Misioneros, 1995).

La apertura de espacios femeninos de organización y participación dio lugar 
a conflictos en las relaciones entre varones y mujeres en el seno de las comunidades 
en las que debieron disputar con los varones indígenas el funcionamiento de aque-
llas tecnologías.

Me acuerdo bien cuando me integré, las otras mujeres me animaron, yo ni hablar 
podía, no podía hablar, parece que tenía miedo para hablar. Siempre les cuento a 
mis hijos y a mi marido que yo aprendí muchas cosas lindas, aprendí a escuchar, a 
reunirme con las otras mujeres, aprendí a hablar y tengo un poco de experiencia. 
En el principio cuando todavía no me había integrado al grupo de madres yo decía 
que mi persona parecía que no era nada, parece que yo misma no me valoraba pero 
al poco tiempo de integrarme en el grupo me di cuenta que nosotras las mujeres 
tenemos valor (Entrevista a Graciela. Pampa del Indio, abril de 2014).

A algunos hombres no les gustaba, no sé por qué será. A lo mejor porque ellos eran 
celosos. El primer año mi marido no me dejaba trabajar tranquila, más cuando 
pasó algo con el matrimonio de Juana. Ella en aquel tiempo también se dejó con 
su marido y me dio el ejemplo de ella para que no vaya, y ahí medio que nos aga-
rramos un poquito pero después nos arreglamos. Él me decía: «mirá si te pasa así 



R
E

VI
S

TA
 C

LE
P

S
YD

R
A

, 2
3

; 2
02

2,
 P

P.
 2

93
-3

11
3

0
7

como a Juana, mirá lo que están haciendo las mujeres, ¿eso quieren hacer?». Con 
el tiempo trabajamos tranquilas, más cuando los hombres veían lo que estábamos 
haciendo nosotras [...]. Ellos se dieron cuenta que estaba bien lo que hacíamos 
(Entrevista a Graciela. Pampa del Indio, abril de 2014).

En el primer momento cuando yo me integré no fue fácil porque a veces mi marido 
se enojaba porque no estaba en la casa, [él] llega[ba] en la casa y no me encontraba 
y se enojaba [...]. Porque es muy feo eso de que el marido le domine a la mujer 
cuando no le deja, entonces no puede hacer, no tiene esa libertad, pero como muje-
res nosotras podemos lograr eso, que nuestro marido nos comprenda. Y no es malo 
lo que estamos haciendo sino que es para el bien de nuestros hijos (Entrevista a 
Aureliana. Pampa del Indio, abril de 2014).

... los primeros días que participé pensé mucho como [a] las mujeres siempre le 
dicen que no sirve, o sea que no anda para el trabajo. Y eso es lo que siempre dicen 
los hombres. Y yo decía entre mí: «¿será que es cierto que la mujer no anda para 
ningún trabajo?», y bueno más adelante siempre participaba, ahí pensé... había sido 
que nosotras las mujeres tenemos mucho valor. Y bueno, me cambió, yo sé lo que 
es el valor de una mujer, y tanta[s] cosa[s] que yo sé hacer (Entrevista a Graciela. 
Pampa del Indio, abril de 2014).

Suele decirse que las tecnologías tienen un funcionamiento situado en tér-
minos sociales, políticos y económicos pero suele ocultarse o ignorarse que este fun-
cionamiento (o no funcionamiento) también ocurre en términos de género, dado 
que las tecnologías no son neutrales y forman parte de tramas de poder en las que 
el género constituye una dimensión ineludible.

En suma, hasta aquí busqué examinar de qué modo las tecnologías des-
tinadas a las mujeres indígenas en los proyectos de desarrollo implementados por 
instituciones de tinte eclesial en el Chaco fueron «fluidas». Lograron adaptarse a la 
realidad de las mujeres indígenas, así como las mujeres indígenas fluyeron en esas 
tecnologías a través de la participación y organización en el espacio público comu-
nitario y extracomunitario. También argumenté que la constitución de las tecnolo-
gías, y las dinámicas sociotécnicas en las que estas son incorporadas, son capaces de 
reforzar (y/o combatir) estereotipos y/o asimetrías de género. Es decir, las tecnolo-
gías responden a intereses y/o valores –como habitualmente se menciona– sociales, 
políticos y económicos, pero también expresan intereses de género que son incorpo-
rados en su diseño e implementación. Los mencionados intereses dependen en gran 
medida de las representaciones que los/as diseñadores/as de tecnologías construyen 
de las relaciones e identidades de género de los/as destinatarios/as –o usuarios/as– 
imaginados/as y que se inscriben en las tecnologías.

REFLEXIONES FINALES

En este artículo coloqué el foco en las tecnologías destinadas a las mujeres 
indígenas en los proyectos de desarrollo dirigidos a los pueblos indígenas chaqueños 
en las dos últimas décadas del siglo xx en Argentina.
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Estas tecnologías buscaron favorecer su participación en el espacio público 
y les permitieron a las mujeres misioneras introducir a las mujeres indígenas en 
una diversidad de conocimientos, saberes y actitudes. Por ejemplo, la utilización 
del idioma castellano para comunicarse con otras mujeres no indígenas, rudimen-
tos sobre las operaciones matemáticas básicas que les permitieran llevar adelante la 
contabilidad en los talleres de costura y tejido, el manejo del dinero, el manejo de la 
máquina de coser y su reparación, la confección de distintas prendas de vestir, cono-
cimientos sobre la participación ciudadana en las sociedades democráticas –meca-
nismos de representación y estilos de liderazgo–, conocimientos sobre las leyes que 
afectan a los pueblos indígenas y a las mujeres, entre muchos otros nuevos saberes.

No obstante, si bien las acciones de las mujeres misioneras tuvieron la virtud 
de impulsar a las mujeres indígenas a trascender el espacio doméstico y emprender 
procesos organizativos y participativos en el espacio público; favorecieron espacios 
de socialización entre las mujeres indígenas en los que compartieron sus problemas, 
preocupaciones y necesidades; lograron desarrollar emprendimientos productivos 
y organizaciones comunitarias femeninas que acrecentaron su participación en los 
asuntos de la comunidad y también fuera de ella. Esas capacitaciones, trabajo y tec-
nologías conservaron ciertas imágenes acerca de las mujeres indígenas ancladas en 
representaciones de género en las que su desempeño fue colocado principalmente en la 
esfera del trabajo «reproductivo», o bien en emprendimientos productivos vinculados 
a las tareas del hogar, cristalizando imágenes que reproducen una desigual división 
del trabajo –productivo y reproductivo– entre varones y mujeres respectivamente.

Por otro lado, me detuve en la capacidad de las tecnologías destinadas a 
las mujeres indígenas en los proyectos de desarrollo implementados por JUM e 
INCUPO para volverse «fluidas». Resalté la adaptabilidad de las máquinas de coser 
a distintos escenarios sociotécnicos y mostré que las tecnologías –incorporadas en 
específicas dinámicas sociotécnicas– también son capaces de reforzar estereotipos 
y asimetrías de género ya existentes.

Asimismo, enfaticé que para que las tecnologías funcionen requieren pres-
tar y recibir colaboración: por un lado, necesitan de la cooperación, el cuidado y la 
participación de las comunidades como un elemento clave; y por otro, necesitan tra-
bajar en colaboración con otras tecnologías –cooperando entre sí–. En este sentido, 
mostré que las máquinas de coser, el salón comunitario y las comisiones de mujeres, 
de modos diversos, cooperaron entre sí y recibieron la colaboración de las mujeres 
indígenas. Aún más, subrayé la capacidad de las tecnologías para constituir comuni-
dades y la habilidad de las comunidades indígenas para constituirse a través de ellas.

Finalmente, sostuve que las tecnologías poseen un funcionamiento (o no 
funcionamiento) situado, en clave de género, que suele ocultarse o ignorarse en los 
estudios sociales de la tecnología. Lo hacen cuando reparan en la ausencia de la neu-
tralidad de la tecnología en términos sociales, políticos o económicos sin mencionar 
que las tecnologías forman parte de tramas de poder en las que el género constituye 
una dimensión ineludible. Y en este sentido, las tecnologías son capaces de reforzar 
(y/o combatir) estereotipos y/o asimetrías de género.

Esa posibilidad, la de reforzar o combatir los estereotipos y las asimetrías 
de género, depende en gran medida de las representaciones que los/as diseñadores/
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as de tecnologías construyen de las relaciones e identidades de género de los/as des-
tinatarios/as imaginados/as y que inscriben en las tecnologías.

En suma, las tecnologías, por un lado, son capaces de ejercer agencia en las 
relaciones y en las representaciones de género y –al mismo tiempo que las repre-
sentaciones y las relaciones de género intervienen activamente en el diseño de las 
tecnologías–.

En este sentido, ¿de qué modo las tecnologías pueden transformarse en 
herramientas útiles para combatir los estereotipos y las asimetrías de género? ¿Es 
suficiente que los programas o las políticas tengan componentes específicos dirigi-
dos a las mujeres? ¿O más bien lo que debe transformarse son las concepciones de 
género con las que esas tecnologías/políticas son diseñadas e implementadas? Tal 
vez sea aún más relevante comenzar a incorporar las perspectivas de las destinata-
rias en la factura de las tecnologías/políticas.

Recibido: 15-11-21; aceptado: 11-2-22
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L’INCULCATION DU GENRE 
INCULCAR EL GÉNERO

Héloïse Elisabeth Marie-Vincent Ghislaine Ducatteau*
Sciences Po (campus de Nancy)

«On ne naît pas maman, on le devient». Cette formule pourrait s’appliquer à 
La femme brouillon, récit autobiographique d’Amandine Dhée publié à La Contre-Al-
lée en 2017. Une lecture musicale de l’autrice accompagnée du violoncelliste Timo-
thée Couteau à l’Institut français de Bonn trois ans plus tard, les éditions Gallimard 
l’ont sorti dans la collection Poche témoignant ainsi de la portée du sujet à une plus 
grande échelle. Avec une plume acerbe, la narratrice relate sa première expérience 
de la maternité depuis son test de grossesse jusqu’aux promenades en parc dans la 
ville de Lille. Elle expose les différentes réactions auxquelles elle fait face. Des fémi-
nistes considèrent que la maternité va à l’encontre du féminisme. Quand elle doit 
choisir des vêtements et des jouets pour sa fille, la question du sexe lui est tout le 
temps posée, comme si c’était une condition sine qua non pour effectuer l’achat adé-
quat. Le genre dont les féministes américaines sont à l’origine vise à se détacher du 
déterminisme biologique implicite, il résulte d’une construction sociale et politique 
(Scott). Cette bipartition se reflète particulièrement dans les lois, l’organisation de 
la société, dans les symboles et l’identité. Le but est de conscientiser l’androcen-
trisme afin d’objectiver les deux catégories (Bourdieu). Le genre est intimement lié 
à l’habitus, système de dispositions acquises progressivement et durablement qui 
nous conduisent à reproduire des pratiques et des représentations. Le champ est un 
espace de forces sociales, de lutte pour s’approprier les capitaux économique, symbo-
lique, culturel et social. Bourdieu invite à dénaturaliser les différences afin qu’elles 
ne servent plus de prétexte à l’exclusion, voire la criminalisation des pratiques jugées 
non conformes aux normes. Le travail présent vise à se pencher sur les processus de 
transmission du genre dès le plus jeune âge. Nous ne négligerons pas de mentionner 
des solutions pour lutter contre cette discrimination encore tenace.

I/LE RÔLE DE LA FAMILLE

Duru-Bellat (28) considère la cellule familiale comme le premier acteur 
en matière d’apprentissage du genre. Les parents constituent en effet les premiers 
modèles pour les jeunes individus que ce soit au niveau du langage, de la gestuelle, 
du rapport à l’espace, de la démarche, de la prise de décision... Pour les géniteurs, la 
question du sexe est souvent primordiale car elle va conditionner le choix de décors 
de la chambre, le prénom, le faire-part... La figure étymologique que l’on retrouve 

https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.16
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dans l’expression anglaise girling the girl illustre bien l’impératif majoritairement 
inconscient concernant le marquage du genre. Les mères parlent davantage avec 
leur fille si bien que les compétences de ces dernières au bout de quelques années 
sont supérieures aux garçons. Tenues pour plus fragiles, elles sont moins incitées à 
développer leur potentiel moteur, à se rendre à l’école seules, à jouer à des outils de 
construction, au château fort. Poupées puis aspirateurs prédominent chez elles. Une 
enquête menée auprès d’enfants de 3/4 ans souligne qu’ils sont déjà capables de choi-
sir des jouets conformes aux attentes en fonction de leur sexe. Si les garçons excluent 
quasiment tous les jouets féminins, les filles quant à elles optent pour des jouets 
féminins mais aussi masculins marquant là le prestige du rôle masculin (Tap 307-
330). Des analyses révèlent que les garçons jouent davantage à des jeux de filles 
quand ils sont seuls qu’en présence de d’autres (Yelland). Les albums lus aux jeunes 
enfants confortent les stéréotypes même quand les protagonistes sont des animaux: 
souvent, les pères tiennent le journal ou le cartable tandis que la mère est vêtue d’un 
tablier (Dafflon-Novelle; Rouyer). Les catalogues de jouets ne sont pas en reste. 
Certains jouets à l’exemple des Lego et Monopoly sont déclinés pour les filles avec 
davantage de rose, des instituts de beauté ou des salons de thé à construire (Zegaï; 
Naves & Wisnia-Weill). Ainsi, les filles gagnent en compétences interpersonnelles 
et langagières et les garçons davantage en capacités motrices. Ceux-ci sont encou-
ragés à pratiquer davantage les sports de combat et l’écart garçons-filles s’accroît à 
mesure qu’iels grandissent : si à 11 ans, 75% des garçons ont une pratique sportive 
en dehors de l’école contre 59% des filles, à 18 ans, c’est 60% contre 30% (Choquet). 
La vulnérabilité supposée des filles se renforce par l’intermédiaire des vêtements plus 
délicats. La coupe de cheveux est si clivante qu’une étude de psychologues a révélé 
que des petits jusque l’âge de trois ans pensent qu’un garçon peut devenir une fille 
si ses cheveux deviennent longs, preuve de la perception genrée à l’âge infantile. La 
learned helplessness des filles les conduit à avoir moins confiance en elles, à moins 
sonder les mécanismes sous-jacents lorsqu’elles affrontent un problème: à l’âge de 6 
ans, elles se jugent cérébralement inférieures aux garçons (Bian 389-391). Lors de 
la visite d’expositions scientifiques, elles bénéficient de moins d’informations de la 
part de leurs parents leur donnant ainsi la sensation que leur rôle n’est pas dans la 
maîtrise de ces enjeux (Crowley 258-261).

II/LE RÔLE DE L’ÉCOLE
Les pratiques extra-scolaires rejaillissent sur les performances scolaires, 

notamment en EPS où les garçons excellent davantage. Des stéréotypes demeurent 
quant à l’assignation des matières: les garçons sont meilleurs en mathématiques et 
sciences dures, les filles en sciences humaines et sociales. Les professeur.e.s s’adressent 
davantage à un sexe selon la discipline. L’adresse prend des tournures différentes 

* E-mail: heloise.ducatteau@sciencespo.fr, ORCID: https://orcid.org/0000-0002-0129-
9679.
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pour les garçons et les filles. Iels s’adressent davantage aux garçons moins attentifs. 
Les filles intériorisent ainsi qu’elles se doivent d’être moins sous le feu des projec-
teurs. Si ces dernières sont indisciplinées, elles sont plus sévèrement punies. Elles 
reçoivent des commentaires essentiellement au niveau de la présentation, l’écriture, 
mais moins de conseils pédagogiques. Même si les filles redoublent moins souvent et 
obtiennent de meilleurs résultats, elles sont encouragées à ne pas donner l’impression 
d’être supérieures aux garçons. Ces derniers par les violences souvent minuscules 
(Mercader & Léchenet & Durif-Varembont & Garcia) qu’ils génèrent provoquent 
auprès des filles la «peur du succès» (Horner 157-175).

Des meilleures réussites sont prédites aux garçons dans certaines matières et 
ces prophéties s’auto-réalisent souvent. Les élèves cherchent en effet plus ou moins 
consciemment à correspondre aux attentes de leur entourage familial et scolaire (Jar-
légan & Tazouti & Flieller; Toczek & Martinot). Des tests ont permis de prouver 
la performativité des actes de parole genrés. Dans l’un d’eux, les performances des 
garçons sont meilleures quand la lecture n’est pas annoncée une évaluation mais 
un jeu (Pansu 26-30). De même, un exercice de mathématiques a été présenté de 
deux façons. Dans la première, comme s’il produisait en général des résultats diffé-
rents selon le sexe. Les garçons ont alors affiché de meilleures performances que les 
filles. Dans le second cas, l’exercice était présenté sans indication genrée. Les per-
formances filles-garçons étaient alors similaires. Par ailleurs, il a été démontré que 
dans les écoles non-mixtes, les stéréotypes étaient en quelque sorte neutralisées étant 
donné les filles se comparent à d’autres filles et les garçons à d’autres garçons. La 
non-mixité a donc l’effet positif que les élèves sont moins influencés par les conno-
tations genrées, ils développent de plus grandes aspirations, obtiennent de meilleurs 
résultats (Huguet & Régner 545-560). Les clichés quant à l’adéquation de certains 
domaines avec le sexe se retrouve dans les choix d’orientation. Les filles se dirigent 
davantage vers des métiers réputés altruistes comme médecin, enseignante, avocate 
tandis que les garçons privilégient plus des métiers comme ingénieur, informati-
cien considérés comme froids, rationnels. Les filles prévoient déjà de concilier le 
mieux possible famille et activité professionnelle alors que les garçons mettent au 
premier plan l’aspect financier. Assez logiquement, à qualification égale, les femmes 
entreront plus dans le secteur public que le secteur privé (Naves & Wisnia-Weill). 
Encore une fois, le modèle familial interfère souvent avec le discours scolaire et 
favorise l’autocensure.

Même dans les établissements mixtes, les élèves se regroupent en petits cercles 
le plus souvent unisexes qui gravent encore plus l’attitude attendue selon le genre. Les 
jeux vidéos auxquels s’adonnent majoritairement la gente masculine sont emprunts 
de brusquerie et les femmes présentées comme des proies, des bimbos. Les clubs de 
filles préfèrent les séries sentimentales qui les guident dans les relations interperson-
nelles (Pasquier 93-100). Le téléphone portable entraîne parfois le cybersexisme et 
le revenge porn par le gossiping (Couchot-Schiex & Moignard).
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CONCLUSION

L’enfance puis l’adolescence sont des périodes décisives dans l’appropriation 
de représentations et de pratiques genrées. Les acteurs de cet «endoctrinement» plus 
ou moins manifeste sont multiples: les parents mais aussi le corps enseignant, les 
médias, les autres enfants. Des moyens sont mis en oeuvre pour faire prendre cons-
cience de ces conditionnements encore trop banalisés mais encore insuffisants. La 
mixité en milieu scolaire ne porte pas encore ses fruits (Duru-Bellat 9-14; Collet 
27-41). C’est le rôle des pouvoirs publics et des entreprises se former et de favoriser 
la formation continue afin de réduire encore les conceptions de genre et leur impact. 
C’est la condition pour que l’exercice de la démocratie soit moins biaisé.
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RESEÑAS / REVIEWS

Puleo, Alicia H. Ser feministas. Pensamiento y 
acción. Editorial Cátedra, 2020. 280 pp. ISBN: 
978-84-9134-630-2.

Resumen

Reseña del volumen monográfico Ser feministas. Pensa-
miento y acción, publicado en la editorial Cátedra en 
el año 2020. Esta obra pretende ser una guía básica 
de conceptos y elementos clave para el feminismo. 
Se constituye como una especie de diccionario de 
términos y de lemas y consignas relevantes para el 
movimiento feminista.

Palabras clave: feminismo, conceptos, patriarcado, 
opresión, mujer.

Abstract

Review of the monographic volume Ser feministas. Pensa-
miento y acción published in the Cátedra publishing 
house in 2020. This work aims to be a basic guide to 
key concepts and elements for feminism. It is consti-
tuted as a kind of dictionary of terms and slogans and 
slogans relevant to the feminist movement.

Keywords: feminism, concepts, patriarchy, oppres-
sion, women.

Al entrar en una librería hoy en día, es 
muy común encontrar la sección de Feminismo 
repleta de libros y libros sobre el tema. Mucho 
se ha escrito y reflexionado sobre esta cuestión 
y se continuará publicando bajo la categoría 
de feministas: desde obras de carácter literario 
hasta textos ensayísticos y científicos, incluyendo 
todo tipo de géneros y formatos. Ser feministas. 
Pensamiento y acción (Cátedra, 2020) pudiera 
parecer otra más dentro de la amplia nómina. 
Sin embargo, aparece como una especie de guía 
básica para entender el feminismo, sus consignas 

y sus reivindicaciones, así como el propio devenir 
del movimiento. Combina la divulgación con el 
conocimiento científico y académico, a través de 
un lenguaje sencillo e ideas accesibles a todo tipo 
de público lector, pues no busca llegar a una masa 
especializada, sino todo lo contrario, al mayor 
número posible de personas. Como tiene un fin 
didáctico, el conocimiento expuesto es totalmente 
inteligible pues tiene como objetivo ser un texto 
que difunda los términos y conceptos feministas, 
tal y como describiremos a continuación. En pala-
bras de la editora, este volumen responde «a una 
necesidad real de formación [...] colaborando en 
los pasos que se han dado hacia una educación 
no sexista y una sociedad más igualitaria entre 
mujeres y hombres» (11). De ahí que en su título 
incluya las palabras pensamiento y acción: no solo 
se trata de exponer las teorías feministas y de 
ayudar al pensamiento crítico y reflexivo, sino 
que estas se traduzcan en una práctica activa en 
una sociedad igualitaria y feminista.

Surge, además, para celebrar el 30 aniver-
sario de la Colección Feminismos de Cátedra, que 
nació en 1990 a raíz de un convenio firmado por 
la propia editorial y la Universidad de Valencia, 
y con la colaboración del Instituto de la Mujer 
hasta 2012, y que ha publicado más de 140 
títulos hasta 2020, pertenecientes a diversas 
áreas de conocimiento como Teoría Feminista, 
Filosofía, Lingüística, Política, Literatura, Socio-
logía, Psicología, Crítica Literaria, Historia, etc. 
Fue impulsado por la Catedrática de Historia 
Moderna Isabel Morant Deusa. Desde 2014, es 
dirigida por la catedrática de Filosofía Moral y 
Política Alicia H. Puleo.

El volumen se inaugura con un prólogo de 
la editora del monográfico y directora de la colec-
ción, Alicia H. Puleo, y, a continuación, unas 
palabras sobre las imágenes que aparecen, a cargo 
de Verónica Perales, investigadora y profesora 
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titular de Bellas Artes, quien es la responsable de 
las ilustraciones que preceden a cada uno de los 
textos. Está compuesto por 41 artículos escritos 
por investigadoras, teóricas, activistas y divul-
gadoras feministas de reconocido prestigio, con 
el fin de acercar el movimiento en favor de los 
derechos de las mujeres y de aclarar conceptos 
claves y básicos. Estas son, por orden de aparición: 
Marta Madruga Bajo, Verónica Perales Blanco, 
Concha Roldán, Soledad Murillo, Montserrat 
Boix, Eva Antón, la activista cibernética Barbi-
japuta, Marián López Fernández Cao, Asunción 
Bernárdez, Teresa Alario Trigueros, María Xosé 
Agra Romero, Robert Johnson, Amalia González 
Suárez, Paloma Alcalá, Dina Garzón, Luisa 
Posada Kubissa, Teresa López Pardina, Angélica 
Velasco Sesma, Aimé Tapia González, Rosalía 
Romero Pérez, Rosa Cobo, Carmen García 
Colmenares, Asunción Oliva, Octavio Salazar 
Benítez, Iván Sambade Baquerín, María Luisa 
Femenías, María José Guerra Palmero, Amelia 
Varcárcel, Towanda Rebels: Teresa Lozano y Zua 
Méndez, Anna Caballé, Cristina Molina Petit, 
Ana de Miguel Álvarez, Eulalia Pérez Sedeño, 
Amelia Varcárcel, Isabel Morant, Alicia H. Puleo, 
Fátima Arranz, Beatriz Gimeno, Xabier Arakis-
tain, Isabel Balza, Eva Palomo, Alicia Miyares, 
Esperanza Bosch Fiol y Victoria A. Ferrer Pérez. 
La nómina de escritoras es diversa, rica y notoria.

Los capítulos están ordenados alfabética-
mente por título de artículo y se inician con 
una frase célebre de una feminista, con un lema 
o una consigna popular:

¡Somos la mitad!; No deseo que las mujeres 
tengan poder sobre los hombres, sino sobre sí 
mismas (Mary Wollstonecraft);

Nuestro cuerpo nos pertenece; Juntas 
tenemos más fuerza; ¡A igual trabajo, igual 
salario!; #AlertaMachitroll; La calle y la noche 
también son nuestras; No vemos mujeres, sino 
representaciones de muñecas; Tu cuerpo es un 
campo de batalla; Nos quieren sumisas, nos 
tienen combativas; Diferentes pero iguales; Sin 
feminismo, no hay educación sexual valiosa; Ni 
princesas indefensas ni machitos violentos, una 
educación feminista para cambiarlo todo (Mani-
festación 8M, 2018);

No hay planeta B; Ni sumisa ni callada, 
mujer fuerte, empoderada; No se nace mujer, 

se llega a serlo; Cuidados para la vida, auto-
cuidados para vivir; Ni la tierra ni las mujeres 
somo territorio de conquista; El feminismo es la 
noción radical de que las mujeres son personas; 
Si nosotras paramos, se para el mundo; Somos 
las hijas de las brujas que no pudisteis quemar; 
La construcción social de los géneros tal como 
nos es conocida no es sino la construcción misma 
de la jerarquización patriarcal (Celia Amorós);

El feminismo no es una guerra contra los 
hombres, sino contra el patriarcado; Educación 
sexual para decidir, anticonceptivos para no 
abortar y aborto legal para no morir; La opre-
sión atraviesa el sexo, la clase y la raza (Black 
lives matter);

Lo personal es político; [...] una de las 
maneras en las que, en una conversación educada, 
se expresa el poder (Rebecca Solnit);

En todas las civilizaciones y todavía hoy, 
las mujeres inspiran horror a los hombres: es el 
horror de su propia contingencia carnal proyec-
tado sobre ellas (Simone de Beauvoir);

El malestar que no tiene nombre (Betty 
Friedan);

El feminismo no cuestiona las decisiones 
individuales de las mujeres, sino las razones que 
las obligan a tomarlas (Celia Amorós);

We can do it!; La mitad de todo; Las Luces 
solo se curan con más Luces (Madame de Staël);

No es un caso aislado, es el patriarcado; La 
erótica es tan diferente de la pornografía como 
el amor lo es de la violación, la dignidad de la 
humillación, la sociedad de la esclavitud y el 
placer del dolor (Gloria Steinem);

La revolución será feminista o no será; 
¿Tienen que estar desnudas las mujeres para entrar 
en el Metropolitan Museum? (Guerrilla Girls);

¡Hermana, no estás sola!; Si eres mujer y 
puedes votar, agradéceselo a una feminista; No 
somos vasijas; y Perdonen las molestias, pero nos 
están matando.

A partir de estas premisas populares, se 
abre un espacio de análisis y reflexión sobre los 
mismos. Cierra el volumen un anexo con la infor-
mación biográfica de las autoras y la bibliografía 
detallada que ha sido empleada.

Se erige, también, como un diccionario 
de términos clave y básicos feministas donde se 
explican conceptos como androcentrismo, auto-
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nomía, la belleza como sujeción y opresión, brecha 
digital, brecha salarial, geografía de las mujeres, 
cosificación, prostitución, ecofeminismo, empode-
ramiento, el eterno femenino, ética del cuidado, 
feminismo radical, género, hombres profeministas, 
aborto, interseccionalidad, mansplaining, misoginia, 
el mito de la libre elección, paridad, patriarcado, 
pornosociedad, sexismo, sororidad, sufragismo 
vientre de alquiler, violencia de género o hasta la 
propia consideración de feminismo. Cada capí-
tulo hace una revisión etimológica e histórica 
del concepto que trata, así como las causas del 
mismo y otra información de relevante interés. 
Desgrana, a su vez, todos los elementos de opre-
sión que sufren las mujeres, cuál es su naturaleza 
y su origen, cómo funcionan los mecanismos de 
poder, cuáles son las nuevas formas de domina-
ción y, en general, todos aquellos términos que 
son importantes para el feminismo y para la 
construcción de un discurso universal que tenga 
en cuenta a las mujeres.

Esta es una obra básica para aquellas personas 
que quieran acercarse al movimiento feminista y/o 
clarificar aquellos conceptos que puedan resultar 
difusos. El corpus escogido aúna la teoría femi-
nista clásica con la contemporánea y podemos 
encontrar a autoras de cabecera como Simone 
de Beauvoir, Kate Millet, Betty Friedan al lado 
de Celia Amorós, Amelia Varcárcel o, incluso, 
las Guerrilla Girls. La bibliografía empleada es 
completamente fundamental y relevante para 
el tema tratado.

Este libro, como decimos, no solo es una 
guía esencial y de referencia para ser feministas, 
como su título indica, sino que contribuye a 
construir una genealogía de la historia, conoci-
miento y del pensamiento feminista, así como 
un discurso universal con perspectiva de género.

Paula Cabrera Castro
Universidad de La Laguna

DOI: https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.17
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García León, Javier E. Espectáculo, norma-
lización y representaciones otras. Las personas 
transgénero en la prensa y el cine de Colombia y 
Venezuela. Berlín: Peter Lang, 2021. 194  pp. 
ISBN: 9783631827055.

A lo largo de los últimos años se ha producido 
un notable aumento de la visibilidad transgénero 
en los medios de comunicación y en la produc-
ción artística de muchos países. Ejemplo de ello 
son algunas películas o series de televisión que 
han trascendido las fronteras nacionales y sido 
reconocidas globalmente, como el filme chileno 
Una mujer fantástica (Sebastián Lelio, 2017), 
la miniserie española Veneno (Javier Ambrosi 
y Javier Calvo, 2020) o la serie estadounidense 
Euphoria (2019-2021), por citar solo algunos 
de los ejemplos más conocidos. Dicha visibi-
lización mediática ha ido acompañada de un 
auge de los estudios académicos de perspectiva 
queer y LGTBIQ+, que a día de hoy consolidan 
su trayectoria. El libro de Javier E. García León 
Espectáculo, normalización y representaciones otras. 
Las personas transgénero en la prensa y el cine de 
Colombia y Venezuela, fruto de su tesis doctoral, 
se sitúa en esta misma línea.

El autor realiza aquí un estudio focalizado 
en el análisis de la representación de las personas 
trans en dos medios concretos: el cine y la prensa; 
y en dos países determinados: Colombia y Vene-
zuela. Son estas diversas vertientes lo que primero 
llama la atención al acercase al libro de García 
León. Generalmente los estudios de medios perio-
dísticos y cinematográficos provienen de campos 
diferenciados, por lo que su análisis conjunto 
requiere aproximaciones transdisciplinares que 
permitan abordarlos de forma complementaria. 
Así mismo, la selección de dos países específicos 
supone el esfuerzo de un estudio comparativo 
que la justifique. Sin duda estos parecen ser dos 
de los objetivos que debería tener un libro como 
el que aquí nos ocupa. Por una parte, el autor 
realiza un esfuerzo encomiable por desarrollar un 
análisis de los estereotipos y estrategias discur-
sivas sobre los sujetos transgénero que, sin duda, 
logra servirse de una metodología interdisciplinar 
aunando aspectos, como él mismo expone, de 
campos como la teoría queer, la socioligüística, 
el análisis crítico del discurso o los estudios 

culturales. Buena parte de la riqueza de este libro 
reside sobre ese esfuerzo.

Por otra parte, el aspecto comparativo 
entre prensa-cine y Colombia-Venezuela ofrece 
una mirada original al objeto de estudio, que 
complementa lo artístico cinematográfico con 
lo periodístico y que sitúa histórica, geográfica 
e ideológicamente las representaciones transgé-
nero del cine y la prensa latinoamericanos. De 
hecho, el propio autor justifica la elección de 
ambos países, precisamente, por las antagónicas 
posiciones políticas de sus gobiernos, lo que 
sin duda afecta a las visiones ideológicas (más 
o menos represivas hacia la diversidad sexual) 
de sus producciones mediáticas. De este modo, 
aunque es inabordable una investigación como la 
que aquí se propone para toda Latinoamérica, el 
autor consigue ofrecer conclusiones que podrían 
extrapolarse a otros ámbitos geográficos al abordar 
tanto las producciones bajo un gobierno neoli-
beral como uno socialista.

En un primer vistazo, podría considerarse 
que esta original propuesta de investigación no 
termina de verse traducida en la propia estructura 
del libro, que presenta cada uno de los asuntos a 
tratar en compartimentos separados que podrían 
obligar al lector a tener que realizar un ejercicio 
de abstracción y relación para llegar a las mismas 
conclusiones que el autor. No obstante, García 
León tiene la habilidad necesaria para establecer 
lazos a lo largo del texto tanto entre los discursos 
colombiano y venezolano como entre los de 
la prensa y las películas analizadas. Quizás se 
podría objetar que los capítulos dedicados al 
cine únicamente analizan en profundidad cada 
uno una sola película, en contraste con el más 
exhaustivo repaso a la prensa.

El texto se desarrolla en cuatro capítulos 
centrales. El primero, «Espectáculo, normaliza-
ción y exclusión trans en la prensa colombiana», 
dedicado al estudio de las representaciones trans-
género durante las últimas décadas en dos de los 
principales periódicos de Colombia, El Tiempo 
y El Espectador. En un riguroso repaso por las 
entradas de prensa que mencionan a alguna 
persona trans, el autor detecta y analiza de forma 
lúcida y clara diversos modelos representativos: 
la trans monstruosa, la trans engañadora y la 
trans patética. Se explica cómo estos estereotipos 
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se construyen desde los titulares de las noticias, 
el lenguaje utilizado en el discurso escrito, la 
manera de denominar a los sujetos trans, el tipo 
de fuentes utilizadas, etc.

La segunda sección se titula «Formas alterna-
tivas de representación o el cine trans decolonial 
colombiano». Aquí se hace un repaso breve de las 
personas trans en la industria cultural colombiana, 
para pasar luego a un profundo estudio interpre-
tativo del filme documental Este pueblo necesita 
un muerto (Ana Cristina Monroy, 2007). Resulta 
verdaderamente sugestivo el análisis que aborda 
la manera en que la película retrata el contexto 
social, racial, familiar o económico de Stefany, la 
protagonista; y especialmente algunos conceptos 
fuertes que atraviesan su vida y su identidad como 
la idea de la muerte. Sin embargo, al tratarse de 
un medio audiovisual, se echa en falta la consi-
deración de algunos aspectos estéticos de enorme 
relevancia en esta obra. Un ejemplo muy evidente 
son los primerísimos planos que la cineasta toma 
de Stefany en los momentos de entrevista, en los 
que ella expresa abiertamente la mayoría de sus 
ideas, pensamientos y sentimientos. En estos 
planos apenas se logra ver el rostro completo de 
la protagonista, escogiéndose encuadres muy 
cercanos de su boca y nariz, ojos, etc. Una elección 
de este tipo es, sin duda, intencionada y ofrece 
unas connotaciones para la percepción del espec-
tador y su empatía con Stefany muy diferentes 
a las de un plano general o un plano medio. La 
apreciación de este tipo de elementos visuales 
enriquecería notablemente la lectura del filme.

El tercer capítulo, «La omisión del cuerpo 
trans-indisciplinado en la prensa venezolana», 
repite el esquema metodológico planteado para 
el capítulo 1, centrándose en esta ocasión en tres 
de los principales periódicos de Venezuela: El 
Universal, El Nacional y Últimas noticias. Como 
en el apartado dedicado a Colombia, el contexto 
político ideológico resulta fundamental para 
comprender en su total dimensión la represen-
tación de las personas trans en estos periódicos; 
máxime teniendo en cuenta que los gobiernos 
venezolanos del periodo analizado (presidencias 
de Hugo Chávez y Nicolás Maduro) se definen 
como partidarios de la diversidad de género y 
su defensa. Sin embargo, como bien demuestra 
García León, tanto las políticas legislativas como 

los discursos mediáticos en Venezuela contradicen 
esta idea. De nuevo, como en la prensa colom-
biana, se transmiten a través de los periódicos 
venezolanos diversos estereotipos de las personas 
trans que evidencian el predominio cisheteronor-
mativo a la hora de retratarlas. En esta ocasión, 
se desarrollan las imágenes de la mujer trans 
criminal, la trans víctima y la persona trans extran-
jera normalizada. Se repiten en ambos países las 
asociaciones de las mujeres trans con el crimen 
y la violencia, aunque en el caso de Venezuela 
se desarrolla también una cuestión particular-
mente interesante como es el debate generado 
sobre la participación de las mujeres trans en los 
concursos de belleza, que, como señala el autor, 
en el contexto venezolano «tienen un rol esencial 
en definir lo que significa ser mujer».

El cuarto bloque, denominado «La regula-
ción del niño trans-gresor en el cine venezolano», 
se enfoca en un aspecto distinto de la transge-
neridad desde el punto de vista de la infancia. 
El autor lleva a cabo una lectura del filme vene-
zolano Pelo Malo (Mariana Rondón, 2014) que 
sirve como pretexto para la denuncia, en sus 
propias palabras, «al funcionamiento de los 
regímenes somatopolíticos que sujetan la ciuda-
danía venezolana en el contexto del socialismo 
del siglo xxi, específicamente al niño trans». De 
nuevo, como en Este país necesita un muerto, son 
fundamentales los condicionantes raciales y las 
relaciones de poder Estado-sujeto. Igual que en el 
apartado colombiano, se contextualiza la película 
en el conjunto de producciones cinematográficas 
realizadas en Venezuela que abordan de algún 
modo el tema de la transgeneridad; ofreciendo 
un rico marco para quienes deseen conocer y 
profundizar en otras obras audiovisuales de la 
temática estudiada.

Estos cuatro capítulos son precedidos de 
una introducción fundamental para el posicio-
namiento de la investigación con respecto a los 
principales conceptos teóricos y enfoques meto-
dológicos que se desarrollan. Así, el autor del 
libro demuestra un amplio conocimiento en los 
estudios de teorías queer que hábilmente pone en 
diálogo con otros enfoques como el decolonial u 
otros campos como la sociología, la lingüística o 
el análisis crítico del discurso; lo que le permite 
abordar sus objetos de estudio con un rigor y 
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una soltura destacable. Pese a que los trabajos 
académicos de perspectiva queer, LGTBIQ+ y 
en general relacionados con la diversidad sexual 
y de género gozan ya de un cierto recorrido, no 
siempre parten de una aclaración terminológica 
y un posicionamiento teórico tan cuidadoso, 
bien armado y expuesto como es el caso de Espec-
táculo, normalización y representaciones otras. 
Las personas transgénero en la prensa y el cine de 
Colombia y Venezuela.

Finalmente, son de valorar también las 
conclusiones del trabajo que lleva a cabo García 
León, donde precisamente se puede tener una 
visión de conjunto de algunos de los distintos 
aspectos que, de modo inevitable, se abordan 
separadamente a lo largo del libro. Se constata, 
tras el análisis, la reciente visibilidad de las 
personas trans en la prensa y el cine latinoameri-
canos, algo que el autor del libro reconoce como 
positivo. Pero, yendo un poco más allá, subraya 

la responsabilidad de la prensa y avisa también 
a los lectores, puesto que en muchas ocasiones 
«se prefieren mostrar cuerpos que se ajustan a las 
directrices del neoliberalismo»; en lo que influyen 
no solo la percepción de la identidad trans, sino 
también la raza, las costumbres, la religión, la 
ideología y otros aspectos. En este sentido, los 
ejemplos cinematográficos estudiados parecen 
mostrar un potencial más diverso (quizás por 
tratarse de un ámbito más creativo y, en cierta 
medida libre, que el de la prensa escrita) que pone 
de manifiesto, en palabras de García León «que 
la construcción social de la identidad trans puede 
llevarse a cabo desde una mirada no espectacular, 
ni excluyente».

Débora Madrid
Universidad de La Laguna

E-mail: dmadridb@ull.edu.es
DOI: https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.18
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Simón Alegre, Ana I. (ed.). Del salvaje siglo xix 
al inestable siglo xx en las letras transatlánticas. 
Una mirada retrospectiva a través de hispanistas. 
Delaware: Vernon Press, 2022. ISBN: 978-1-
64889-174-8.

En una carta a su amiga íntima, la autora 
francesa-peruana Flora Tristán pide que la amiga 
por favor la recibiera en bata, ya que nunca se 
ponía corsés: «Oui, vous m’avez comprise il faut 
me recevoir en robe de chambre, car je ne mets 
jamais de corset» (carta del 8.12.1837 citada por 
Stéphane Michaud, p. 97). Es por encuentros 
como ese, que la editora Ana I. Simón Alegre 
ha elegido el adjetivo «salvaje» para describir el 
siglo xix. De esta manera, el público lector de 
este libro Del salvaje siglo xix al inestable siglo xx se 
libera de la idea del corsé también en un sentido 
metafórico, entendiendo la historia que llevó a 
la inestabilidad del siglo xx. «El siglo xix es el 
periodo donde todo empieza» (xxvi), escribe 
la editora en su introducción, refiriéndose a un 
sentido de la globalidad, una conciencia del 
espacio que se ocupa, la temporalidad de los 
desplazamientos, la distancia y el ocio. Con 
frases como «Todo el siglo xx estuvo dominado 
por el sentido de que algo no era real» (xxvi), 
Simón Alegre sabe despertar la curiosidad para 
las diferentes contribuciones al libro.

Del salvaje siglo xix al inestable siglo xx en las 
letras transatlánticas. Una mirada retrospectiva 
a través de hispanistas está organizado en tres 
bloques: el primero se trata de los viajes trans-
atlánticos y contiene cinco ensayos, el segundo 
trabaja con las coordenadas del siglo xix y tiene 
cuatro ensayos, y la tercera sección consta de siete 
ensayos y profundiza en el siglo xx. A través de 
las relecturas que este trabajo propone, no solo 
en relación con la literatura de viaje sino también 
de poemas y de novelas, el libro retrata la produc-
ción de toda una serie de debates relacionados 
con el género, el exilio o el hispanismo. Estos 
debates son centrales para el entendimiento del 
siglo xix y han tenido su continuación hasta 
el siglo xx aunque añadiendo discusiones más 
recientes sobre la violencia, el activismo feminista 
y la deconstrucción de estereotipos de género. 
De esta manera, este libro permite lecturas de 
los temas más actuales presentados con una 

profundidad histórica y desde su reflexión de 
los estudios culturales mientras que los temas 
del siglo xix se discuten desde las perspectivas 
teóricas más recientes como por ejemplo al tratar 
las cuestiones del ecofeminismo o el desarrollo 
del masoquismo.

En la primera sección de este trabajo se 
atiende a los intercambios de ideas a nivel trans-
atlántico entre los siglos xix y xx destacando sobre 
todo cómo un grupo de autoras extraordinarias 
fueron uno de sus motores primordiales. Entre 
las escritoras que en este libro se trabajan encon-
tramos a viajeras e hispanistas, y a antropólogas 
o etnólogas, como en el caso de las chilenas 
Maipina de la Barra e Inés Echeverría. En vez de 
clasificar los textos de la Barra y Echeverría como 
diarios, en el primer capítulo Verónica Ramírez 
Errázuriz emprende una relectura de estas obras 
como documentos científicos. En la escritura 
de viajes firmada por mujeres hay una variable 
constante en la que el escribir durante sus viajes 
las llevó a convertirse en autoras, publicando sus 
opiniones sobre cuestiones políticas en novelas, 
poemas y ensayos. En el siguiente capítulo Fran 
Garcerá describe cómo la activista Mercedes Pinto 
insistió en la necesidad de que en España existiera 
una ley de divorcio que amparara a las mujeres 
de sus maridos abusadores. Pinto defendió este 
derecho basada en su propia experiencia, ya que 
tuvo que huir de su Tenerife natal a Madrid y 
de aquí a México para tener una vida acorde con 
sus ideales. En el siguiente trabajo, Miguel Filipe 
Mochila insiste en la recepción en España del autor 
portugués Eugénio de Castro. A continuación 
pasamos al capítulo de Aurora Hermida Ruiz, 
que plantea la idea de «trabajadoras domésticas» 
para acercarnos a quienes fueron María Goyri 
y Pilar Lago en relación con el desarrollo de la 
filología hispánica puesta en marcha por, entre 
otros, Ramón Menéndez Pidal. Por último, cierra 
esta sección el ensayo de Irene Rodríguez Cachón 
y Beatriz Valverde, que analizan los viajes de las 
escritoras Paloma Díaz-Mas y Rosa Montero por 
los Estados Unidos y su influencia en el desarrollo 
de los estudios hispánicos.

Por su parte, los ensayos incluidos en la 
segunda parte de este libro están unidos metodo-
lógicamente por sus referencias a la hispanista Lou 
Charnon-Deutsch. En su trabajo, Carmen Perei-
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ra-Muro hace una lectura de Rosalía de Castro 
como pionera del ecofeminismo. En el siguiente 
capítulo, Nuria Godón analiza diferentes tipos de 
manifestaciones masoquistas en la ficción desde 
una perspectiva feminista. Por otro lado, Ana I. 
Simón Alegre contribuye con una investigación 
acerca de la relación entre cultura visual y acti-
vismo que desarrolló la escritora Concepción 
Gimeno de Flaquer. Por último, el trabajo de 
Leslie Maxwell Kaiura trata acerca de la trans-
formación del estereotipo del «ángel del hogar» 
al «monstruo de lujuria» en las novelas de Rafael 
López de Haro y José María Carretero Novillo.

La tercera parte de este libro comienza con 
el ensayo de Nora Lynn Gardner y las cone-
xiones entre la novela La plaza del diamante y el 
marco teórico desarrollado por Mary Douglas 
alrededor del concepto de suciedad. A partir de 
aquí nos encontramos con capítulos centrados 
en las representaciones visuales de las mujeres: 
Kyra Kietrys analiza la cultura visual existente 
alrededor de la escritora y activista Hildegart y 
Rosario Torres reflexiona acerca de la cineasta 
Josefina Molina y la deconstrucción fílmica que 
ha propuesto en su película La Lola se va a los 
puertos. Los capítulos finales de este volumen 
incluyen el ensayo de Miguel Bota sobre la escri-
tora Carmen Martín Gaite y el de Ana Honta-
nilla que analiza las colaboraciones de mujeres 
en diferentes proyectos editoriales. Por su parte, 
Beth Bernstein reflexiona acerca de los parale-
lismos entre las poetas y activistas Txus García y 
Denice Frohman. El trabajo de Irene Gómez-Cas-

tellano sobre el poeta Fernando Valverde cierra 
este impecable trabajo.

En conclusión, Del salvaje siglo xix al ines-
table siglo xx en las letras transatlánticas. Una 
mirada retrospectiva a través de hispanistas ofrece 
una perspectiva muy amplia y diversificada que 
comienza con viajes transatlánticos finiseculares 
para terminar en el siglo xxi con la rabiosa contes-
tación de la poesía a los acontecimientos que nos 
rodean. Lo que da cuerpo y entidad a este trabajo 
es una especie de «hilo de Ariadna» que está 
puesto en cada una de estas investigaciones que 
nos guía a través de las voces de muchas autoras 
olvidadas y menospreciadas para formar parte 
de debates conectados con la filología hispánica 
y/o los estudios transatlánticos. Gracias a este 
trabajo editado con gran maestría por Ana I. 
Simón Alegre nos adentramos en cada protago-
nista de cada capítulo recuperando su dimensión 
real: su aportación en el campo de los estudios 
transatlánticos actuales, su dimensión dentro del 
canon y su contextualización en el momento que 
le tocó vivir. Por el continuum y la variedad que 
este libro presenta es un recurso imprescindible 
para cualquier curso que quiera enriquecer la 
perspectiva de crítica literaria con una reflexión 
cultural, histórica y con perspectiva de género 
acorde con la realidad que nos rodea y nuestro 
alumnado demanda.

Catarina Juliane von Wedemeyer
Universität Jena

DOI: https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.19
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Simón-Alegre, Ana I. & Lou Charnon-
Deutsch (eds.) Queer Women in Modern Spanish 
Literature. Activism, Sexuality, and the Otherness 
of the «Chicas Raras». New York: Routledge, 
2022. N.o 9 de la Serie «Literacy Criticism and 
Cultural Theory». ISBN: 9780367563530. DOI: 
10.4324/9781003097389.

El libro Queer Women in Modern Spanish 
Literature. Activism, Sexuality, and the Otherness 
of the «Chicas Raras», editado por Ana I. Simón 
Alegre y Lou Charnon-Deutsch, trata en términos 
generales de dar visibilidad a las mujeres que se 
movieron afuera de las categorías de género y 
sexualidad a las que les prescribía la sociedad 
patriarcal desde el largo final del siglo xix hasta 
llegar a la actualidad. La publicación es resul-
tado de una investigación fascinante, ya que las 
contribuciones parten de plantear enfoques de 
trabajo en los que la lectura entre líneas de los 
textos a analizar sigue lo que planteó la escri-
tora Carmen Martín Gaite en relación con la 
idea de las «chicas raras» en la literatura escrita 
por mujeres en español. Metodológicamente, las 
editoras siguen el concepto de «queer women» 
propuesto por Natasha Hurley (2018), del que 
sobresale la insistencia de saber descodificar los 
mensajes en relación con comportamientos y 
actitudes más allá de lo establecido. Así es que a 
través de los ocho capítulos que componen este 
volumen, no todas las autoras se entienden como 
lesbianas, sino que las editoras aplican un signi-
ficado permeable del término «queer», siguiendo 
los planteamientos de Beatriz Suárez Briones, 
Gracia Trujillo y Maite Escudero-Alías. En este 
contexto, el uso de la palabra «queer» vale como 
término paraguas para diferentes formas de resis-
tencia contra las expectativas heteronormativas. 
De esta manera, lo que se consigue es que tengan 
espacio tanto las mujeres que se definían como 
lesbianas como las que resistían la categoriza-
ción. Y, respecto a autoras, lo que este volumen 
consigue es dar un espacio a las obras literarias 
que algunas de ellas dejaron en el armario, ya 
sea este tanto físico como simbólico.

Los ocho capítulos de los que consta este 
libro se centran en autoras del siglo xix (Concep-
ción Arenal, el grupo de las espiritistas, Carmen 
de Burgos y Concepción Gimeno de Flaquer) 

tanto como en figuras relevantes del siglo xx 
(Elena Fortún, Leonor Serrano y Concha de 
Albornoz), y el capítulo final reflexiona sobre 
dos creadoras del siglo xxi: Txus García y 
Hannah Gadsby. Esta investigación destaca la 
necesidad política existente de sacar a muchas 
de las autoras retratadas en este trabajo fuera 
de las notas de pie de página, y posicionándolas 
dentro de las lecturas imprescindibles. La moti-
vación central de este libro es dar visibilidad a los 
grupos de personas ausentes del canon literario, 
y de mostrar las conexiones entre sus ideas, sus 
producciones literarias y sus vidas privadas. La 
idea de abrir el concepto «queer» más allá de la 
orientación sexual tiene la ventaja que facilita el 
hacer justicia a las protagonistas del siglo xix, 
que, aunque no manejaban esta terminología, 
no obstante viajaban entre los límites del sexo, 
del género y de los arquetipos. Con sus contribu-
ciones las autoras de este libro les hacen justicia 
también a las que se quedaron en el armario, 
y al mismo tiempo invitan a mujeres lesbianas 
y trans, y activistas y autorxs nonbinarixs a la 
mesa del canon.

En el primer capítulo, Aurélie Vialette escribe 
sobre el tema de «Cross-Dressing» centrada en la 
escritora y abogada Concepción Arenal. Su forma 
de vestir se volvió todo un activismo que expre-
saba sus convicciones políticas sobre la igualdad 
de la mujer. Vistiéndose de una manera que no 
era propia para una mujer, Arenal tenía acceso a 
edificios normalmente vedados para las mujeres. 
Por su parte, el segundo capítulo, escrito por Lou 
Charnon-Deutsch, plantea conexiones entre el 
espiritismo de la segunda mitad del siglo xix y 
el feminismo temprano de la activista Amalia 
Domingo Soler. Charnon-Deutsch explica de 
manera detallada cómo el espiritismo ofreció una 
alternativa al catolicismo patriarcal, insistiendo 
en promover la paz espiritual, el progreso y el 
acceso a la educación para ambos sexos.

La tercera de estas aportaciones es de Ana I. 
Simón Alegre, que indaga en la amistad entre 
las escritoras Concepción Gimeno de Flaquer 
y Carmen de Burgos, reflexionando acerca de 
lo que pasaba en las tertulias literarias. Le sigue 
el capítulo centrado en Concha de Albornoz 
(1900-1972), con el que nos situamos de pleno 
en el siglo xx. Su autora, Isabel Murcia Estrada, 
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describe a Concha de Albornoz como una dandi 
y explora la todavía enigmática vida de esta 
mecenas.

Los capítulos cinco y seis se dedican a Elena 
Fortún, escritora que a día de hoy se nombra 
como lesbiana. Su autora, Nuria Capdevila-Ar-
güelles, de la mano de Carmen Martín Gaite 
y Marisol Dorado, nos acerca a Encarnación 
Aragonés Urquijo, que escribió bajo el pseudó-
nimo de Elena Fortún. Mediante el ejemplo de 
Oculto Sendero, Capdevilla-Argüelles reflexiona 
cómo las «chicas raras» que quedaron dentro del 
«armario» fueron tan rebeldes y disidentes que 
expandieron las paredes de este armario social y 
simbólico. La protagonista rebelde más conocida 
de Elena Fortún es Celia, y en el capítulo seis, 
Elena Lindholm describe la heroína como «chica 
queer», que ya desde niña tiene una personalidad 
muy marcada. Lindholm contextualiza la obra 
de Fortún dentro de las discusiones renovadoras 
de la educación femenina de la primera mitad del 
siglo xx y compara la novela Celia, lo que dice 
(1929), el primer libro de la serie de Elena Fortún, 
con Diana, el personaje principal de los trabajos 
pedagógicos de Leonor Serrano.

En el siguiente capítulo, Nora Lynn Gardner 
escribe sobre la novela Nada de Carmen Laforet 
desde una perspectiva queer, cuya protagonista 
Andrea es una de las figuras emblemáticas para la 
formulación del término «chica rara». La rebeldía 
de Andrea consiste no solamente en su incon-
formismo con respecto al ambiente político del 
franquismo de los años cuarenta, sino también 
en su crítica al papel de la mujer en la dictadura 

y cómo también expresa deseos homosexuales. 
Por último, el capítulo que cierra esta obra está 
escrito por Beth Bernstein, donde explora la 
identidad del género y la sexualidad a través 
de la idea de «Trickster Women» expresada por 
las activistas y poetas Txus García y Hannah 
Gadsby. Ambas figuras se autodefinen como 
queer y escriben abiertamente sobre los temas 
de la comunidad LGBTQI+.

En este libro Queer Women in Modern 
Spanish Literature. Activism, Sexuality, and the 
Otherness of the «Chicas Raras», aunque la expre-
sión «chica rara» no equivale directamente a lo que 
hoy en día se entiende por «mujer queer», ambas 
expresiones-definiciones están caracterizadas por 
su disconformidad con las normas impuestas 
a las mujeres y a las personas no-binarias. Por 
tanto, este trabajo ofrece una manera novedosa 
de releer las obras y las autoras marginalizadas 
en el canon literario y al mismo tiempo permite 
incluir a personas que en su época no podían salir 
del armario, pero que no es desacertado pensar 
que se hubieran relacionado con la comunidad 
queer. En vez de continuar la invisibilidad histó-
rica de las lesbianas, el libro ofrece una lectura 
inclusiva, cuestionando el canon de la literatura 
moderna española, sin intentar de hacer lecturas 
ahistóricas que forzarían a las autoras a colocarse 
en categorías que decidieron no incluir como 
parte de sus definiciones.

Catarina Juliane von Wedemeyer
Universität Jena

DOI: https://doi.org/10.25145/j.clepsydra.2022.23.20
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Marc, Isabelle (ed.) Feminismos e industrias cultu-
rales. Conversaciones con mujeres de la cultura espa-
ñola. Proyectos y entrevistas: Juana Escabias, Ana 
Gómez de Castro, Isabelle Marc, Leyre Marinas y 
Roxana Popelka Sosa. Ediciones Círculo, Madrid, 
2022. 280 pp. ISBN: 978-84-124214-2-2

En pleno desarrollo de las revisiones que, 
desde la perspectiva de género, han surgido – afor-
tunadamente– en los últimos años, sigue siendo 
necesario que este revisionismo no aminore su 
empuje. Es más, sería deseable que ramificara 
su perspectiva a todas las disciplinas de cono-
cimiento, tanto desde el ámbito de las huma-
nidades como en el científico y tecnológico. 
Esta inmensa labor parece haberse centrado en 
el imprescindible rescate de mujeres olvidadas, 
que ahora están siendo visibilizadas. Pero esta 
inapelable tarea debe ser completada dando visi-
bilidad a las mujeres que hoy en día desarrollan su 
trabajo en diversos campos, bregando en su día a 
día en pos de una igualdad económica y social. 
Este es el enfoque que se ha dado a Feminismos 
e industrias culturales. Conversaciones con mujeres 
de la cultura española. Isabelle Marc, profesora 
titular en Estudios Franceses en la Universidad 
Complutense de Madrid y directora del grupo 
de investigación «Estudios Literarios y Cultu-
rales y Estudios de Género», coordina un grupo 
de investigadoras formado por Juana Escabias, 
Ana Gómez de Castro, Leyre Marinas y Roxana 
Popelka Sosa en su labor de entrevistar a 29 
mujeres que trabajan en distintos campos de la 
cultura española.

En este largo proceso emprendido por el 
feminismo hacia el derrocamiento de la hege-
monía patriarcal, la cultura ha sido uno de los 
campos de batalla más beligerantes. Escritoras, 
pintoras, directoras de cine, gestoras, galeristas, 
periodistas, productoras, músicas etc., llevan 
décadas revindicando su papel como mujeres 
artistas en un mundo, el cultural, aún dominado 
por los hombres. La cultura instaura los referentes 
simbólicos, define a héroes y heroínas, crea y 
modela identidades, construye pensamiento y 
expresión individual y social, define relatos y 
valores compartidos. Están representadas en 
este volumen cinco áreas de la cultura: las artes 
audiovisuales, la artes plásticas, la literatura y 

el cómic, la industria musical y los medios de 
comunicación.

Precede a las entrevistas un breve texto, 
dedicado a cada una de estas secciones, en el 
que se ponen en el contexto actual, de forma 
rigurosa y con el respaldo de datos estadísticos, 
las condiciones de cada uno de ellos: cantidad 
de mujeres que trabajan en él, número de ellas 
que están ocupando altos cargos o puestos de 
poder, etc.

De cada una de estas áreas se da voz a mujeres 
que trabajan en diferentes facetas de las mismas: 
en las artes audiovisuales aparecen tanto actrices 
como productoras; en el literario tanto escritoras 
como editoras; en el de las artes plásticas tanto 
creadoras como gestoras o comisarias. De esta 
manera se ha cubierto y representado de una forma 
más diversa la situación y opinión de mujeres 
en distintos aspectos de sectores tan amplios y 
poliédricos. Esta diversidad, necesaria y enrique-
cedora, es más evidente al tener en cuenta que 
se ha entrevistado a mujeres de edades distintas, 
de diferentes culturas, a mujeres transgénero, a 
mujeres con o sin perfil académico, abordando 
desde sus condiciones específicas su situación 
y opinión, unos puntos de vista que han de ser 
diferentes a los de otras mujeres, difiriendo sus 
preocupaciones más acuciantes. Así encontramos 
mujeres tan distintas entre ellas como la escritora 
Laura Freixas, la cantante de trap La Zowi, la 
directora de CaixaForum Madrid y novelista Isabel 
P. Fuentes, las actrices Itziar Castro y Jedet, la 
autora de cómic Ana Galvañ, la cantante, origi-
naria de Guinea Ecuatorial, Juno Kotto King 
o la directora comercial del madrileño Winzik 
Center y periodista Paz Aparicio. Esta pluralidad 
arroja luz sobre los variados problemas de discri-
minación que sufren las mujeres dedicadas a la 
industria cultural española.

El libro tiene como hilo conductor una serie 
de cuestiones sobre temáticas muy actuales (las 
entrevistas se realizaron entre enero y junio de 
2021) con el fenómeno de #MeToo y sus repercu-
siones en España, el techo de cristal, cuáles han 
sido los referentes femeninos que han influido 
en sus vidas o la preocupación de que el femi-
nismo sea explotado por la industria cultural, por 
el capitalismo, como una moda más de la que 
obtener beneficios, vaciando y manipulando su 
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discurso político, económico y social. También 
sus relatos personales de lo que ha significado 
ser mujer en su vida y sus opiniones sobre cómo 
acabar con la desigualdad y el patriarcado. De 
este modo, se hilan cuestiones sociales, políticas 
y económicas con la experiencia vívida de las 
protagonistas de las entrevistas.

Es un gran acierto que esta gran diversidad 
se vea reflejada en las respuestas y en los criterios 
de cada una de ellas, en ocasiones contradicto-
rias y antagónicas. El volumen muestra que el 
feminismo es un movimiento que abarca un gran 
espectro de experiencias y pensamientos diversos, 
que está alejado de conformar un pensamiento 
único, que es transversal, polimorfo y buena 

parte de su fuerza se debe a esta pluralidad que 
solo busca, como fin último, la consecución 
de la igualdad entre mujeres y hombres, sean 
cuales fueren sus condicionantes individuales. 
Desde las vivencias individuales se compone una 
visión colectiva, en la que las diferencias entre 
las sujetos no hace más que reforzar la visión de 
que la desigualdad también es poliédrica, de que 
afecta de múltiples maneras a las mujeres, de que 
ya sea de una forma u otra, todavía queda mucho 
por conquistar en cuanto a la verdadera igualdad.

Sandra Medina Rodríguez
Universidad de La Laguna
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